Santos  Hern  andez,  Angel. 
Teología  biblico-patristica 
de  las  misiones 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/teologiabiblicopOOsant 


■0 


TEOLOGIA  BIBLICO  -  PATRISTICA 
DE  LAS  MISIONES 


M  I  S  I  o  N  o  L  o  G  I  A 

OBRA  DESARROLLADA  EN  DOCE  VOLUMENES 


VOL.  IV 

TEOLOGIA  BIBLICO  -  PATRISTICA 
DE  LAS  MISIONES 


BIBLIOTHECA  COMILLENSIS 


TEOLOGIA  BIBLICO -PATRISTICA 
DE  LAS  MISIONES 

POR 

/ 

Angel    SANTOS    HERNANDEZ,    S.  J. 

DOCTOR  EN  MISIONOLOGIA  Y  CIENCIAS  HISTORICAS 
UCENCIADO  EN  FILOSOFIA  Y  EN  SAGRADA  TEOLOGIA 
PROFESOR  DE  MISIONOLOGIA  Y  DE  TEOLOGIA  ORIENTAL 
EN  LAS  UNIVERSIDADES  PONTIFICIAS  DE  COMILLAS 
Y  GREGORIANA  DE  ROMA 


EDITORIAL  SAL  TERRAE.  —  Guevara,  20.  —  Apartado  77 
SANTANDER 
19  6  2 


MAY  28  1965 


4 


Imprimi  potest 

JOSEPHUS   COBREROS.   S.  J. 

4  Abril  Í961. 


Nihil  obstat 

Dr.  Franciscus  Pajares 
Censor 


Impñmatur 

>!«  JOSEPHUS, 
Episcopus  Santanderiensis 
Í9  Abril  Í961 


Depósito  legal:  BU  -  151  -  1962 
N.o  Rgtro. :  BU  -  121  -  62 


HtJOS  DE  SANTIAGO  R OOR I6U EZ .- BURGOS 


2517 


PRESENTACION 


El  presente  estudio  forma  parte  de  nuestra  Misionologia  ge- 
neral, como  primero  de  los  volúmenes  de  la  sección  o  parte  doc- 
trinal, y  como  volumen  IV  de  la  colección.  Es  su  disciplina  bíbli- 
ca y  patrística,  pues  la  Misión,  como  objeto  y  concepto  teológico, 
debe  ir  fundada  en  la  Escritura  y  en  la  Tradición,  fuentes  prima- 
rias ambas  de  la  Revelación,  para  su  argumentación  y  su  consis- 
tencia. 

Teología  bíblica  de  las  Misiones,  esto  es,  el  significado  de 
nuestro  actual  concepto  de  misión,  tanto  en  el  Antiguo  como 
en  el  Nuevo  Testamento,  lo  que  constituye  esta  disciplina  pecu- 
liar de  la  Teología  Misional  Bíblica.  Y  ese  mismo  concepto  de- 
rivado de  la  Escritura  y  comentado  por  los  Santos  Padres,  lo  que 
constituye  la  Teología  Patrística  Misional.  Las  unimos  ambas, 
pues  la  segunda  viene  a  ser  el  mejor  comentario  de  la  primera. 

Exponemos,  pues,  primero  el  concepto  de  misión  en  la  Sa- 
grada Escritura:  en  el  Testamento  antiguo,  encarnado  muy  par- 
ticularmente en  el  propio  pueblo  judío  como  concepto  histórico, 
y  en  los  Libros  Sagrados  como  concepto  doctrinal;  y  en  el  Nuevo 
Testamento,  enmarcado  muy  principalmente  en  la  Persona  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  en  su  doctrina  de  salvación,  y  luego 
muy  particularmente  en  el  Apóstol  de  la  Gentilidad,  San  Pablo. 

El  estudio  patristico  comprende  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  que  son  los  privativos  de  los  Santos  Padres,  estudiando 
su  doctrina  peculiar  sobre  el  concepto  de  Misión,  tan  poco  estu- 
diado aún  en  ellos,  y  añadiendo  algún  documento  del  Magisterio 
de  esos  primeros  .siglos.  Todo  ello  con  la  finalidad  de  ayudar  a 
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los  alumnos  interesados  en  estas  materias  en  las  Facultades  de 
Misionologia  y  de  Teología. 

Son  sólo  unos  resumidos  apuntes  previos,  que  podrán  ser  es- 
tudiados con  más  amplitud,  dando  origen,  no  ya  a  un  pequeño 
Manual  misional  biblico-patristico,  sino  a  una  exposición  más 
exhaustiva  del  concepto  propio  de  misión  en  la  Escritura  Sagrada 
y  en  la  Patrística. 

Juzgamos  que  aun  estos  breves  apuntes  pueden  ser  de  gran 
utilidad  para  nuestros  alumnos  — al  fin  son  explicaciones  de 
clase — ,  y  para  tantos  otros  como  se  interesan  actualmente  por 
el  problema  misional. 

Por  lo  demás,  la  abundante  bibliografía  que  los  acompañan, 
puede  ayudar  a  profundizar  más  ampliamente  estos  estudios. 

El  Autor 


Comillas,  í  de  abril  1961. 


I 

LA  MISION  EN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


Teología  Bíblica  Misional 

"Es  cosa  evidente,  nos  dice  Mondreganes  que  la  primera 
base  de  la  Misionología  es  la  Sagrada  Escritura.  La  Revelación 
escrita,  que  se  contiene  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  es  la 
fuente  inagotable  de  ideas  misionales.  Suele  acontecer  a  veces 
que  algunos  menos  reflexivos  leen  la  Biblia  sin  notar  la  doctrina 
misional  que  en  ella  se  contiene  por  estar  poco  instruidos  o  habi- 
tuados a  meditar,  tratar  y  estudiar  los  problemas  misionales; 
pero  a  medida  que  se  reflexione  y  se  profundice  en  los  Libros 
Sagrados  se  abrirán  siempre  nuevos  horizontes  a  nuestros  pen- 
samientos, y  nuevos  campos  a  nuestra  investigación. 

"La  Sagrada  Escritura,  ya  se  considere  bajo  el  aspecto  teoló- 
gico, ya  bajo  el  aspecto  exegético,  irradia  focos  de  inmensa  luz 
en  orden  a  las  Misiones.  Recogiendo  los  textos  y  lugares  que  a 
ellas  directa  o  indirectamente  se  refieren,  explicándolos,  compa- 
rándolos y  analizándolos,  sin  violentarlos,  se  ofrece  un  material 
ingente  a  la  Teología  Bíblica  Misional". 

Pueden  citarse  numerosos  estudios,  de  mayor  o  menor  exten- 
sión, sobre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  en  relación  con  el  pro- 
blema misional.  En  el  Antiguo  Testamento  se  polarizan  todos  ellos 
en  torno  al  gran  dilema,  al  gran  contraste  particularismo-uni- 
versalismo, propio  de  la  economía  de  la  Alianza  Mosaica;  lo  han 


Mondreganes,  Manual  de  Misionología,  2.^  edic.  Madrid,  1947,  p.  31. 
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tratado  muy  especialmente:  Bonsirven,  S.  J. -,  Galdos,  S.  J.  % 
Heinisch  *,  O'Connor-Reilly  %  Ragíjin,  S.  J.  %  Mariani  Ge- 
LiN  A.  °  y  Heuschen  J. 

Se  han  estudiado  muy  especialmente  los  Salmos  y  algunos 
Profetas;  entre  los  primeros  pueden  citarse:  Feldmann  Paul 
Andrés  '^  Schmitt  Jos.  Strobel  Albert,  O.  M.  I.  Tenant 
Joseph     ViTTi  Alfredo,  S.  J. 

Y  entre  los  Profetas,  sobresale  entre  todos  Isaías,  con  estu- 
dios de  Barba      Bückers      Cusset  J.      Feldmann  Franz  y 

2  Bonsirven,  SJ.,  La  Question  d'lsrael  parmi  les  Nations,  en  "Sémaines 
Sociales  de  France",  Versailles,  1936,  189-204. 

^  Galdos,  SJ.,  De  Universalismo  in  Vetere  Testamento,  en  "Verbum  Do- 
mini",  1939,  39-45. 

*  Heinisch,  Die  Idee  der  Heidenbekehrung  im  alten  Testament,  en  "Bi- 
blische  Zeitfragen",  1916-1917,  1-80. 

*  O'Connor-Reilly,  Holg  Scriptures  and  Missionary  Endeavour.  Oíd  Tes- 
tament. Missionary  Accademia  Studies,  II,  1,  New  York,  1944,  35  pp. 

'  Ragüin,  SJ.,  La  théologie  missionnaire  dans  l'Ancien  Testament,  Pa- 
rís, 1947,  Seuil,  124  pp. 

'  Mariani,  Preferenze  divine  verso  i  Gentili  nell'Antico  Testamento,  ED., 
1950,  283-316. 

^  Gelin  a.,  SJ.,  L'Idée  Missionnaire  dans  la  Bible,  en  "L'Ami  du  Clergé", 
1956,  411-416. 

1°  Heuschen  J.,  L'Idée  Missionnaire  dans  l'Ancien  Testament,  en  "Revue 
Ecclesiastique  de  Liége",  1957,  96-108,  151-162  y  234-247. 

1'  Feldmann,  Laúdate  Dominum  omnes  gentes:  Missionsgedanken  im 
Büche  der  Psalmen,  en  "Abhandlungen  aus  Missionskunde  und  Missionsges- 
chichte",  Heft  13,  Aachen,  39  pp. 

Andrés  Paul,  Der  71  (72)  Psalm,  ein  Missionsgesang,  en  "Priester  und 
Mission",  1926,  9-18;  y  Missionsgedanken  in  Psalter,  Akad.  Missionsbláter, 
Münster,  1938,  5-12. 

"  Schmitt  Jos.,  L'Idée  missionnaire  dans  le  Psautier,  en  "Union  Mis- 
sionnaire du  Clergé  de  France",  Supplément  Juillet,  1934,  36  pp. 

Strobel  Albert,  OMI.,  La  conversión  des  Gentils  dans  le  Psaumes,  en 
"Revue  de  TUniversité  d'Ottawa",  1950,  5'-46';  y  La  Conversión  des  Gentils 
dans  le  Psaume  86,  en  "Union  Missionn.  du  Clergé  de  France",  1951,  194- 
200,  235-240. 

1'  Tenant  Joseph,  The  Mission  Message  in  Psalm  LXXI  (72),  en 
"Worldniission"  (Mission  Studies),  1950,  34-40. 

16  Vitti  Alfredo,  SJ.,  7/  Salterio  e  l'apostolato  Missionario,  en  "Teología 
e  Missioni",  Roma,  1943,  245-262. 

"  Barba,  La  doctrine  Missionnaire  d'Isaie  et  sa  destinée,  en  "Union  Mis- 
sionnaire du  Clergé  de  France",  Supplément.  Juillet  1936,  31  pp. 

"  Bückers,  Des  Propheten  Isaias  messianische  Erwartiingen  für  Heiden- 
vólker,  en  "Theologische  prakt.  Quartalschrift",  1938,  16  ss.,  y  222  ss. 

Cusset  J.,  L'Idée  missionnaire  dans  Isaie,  en  "Revue  Apologetique", 
1936,  43-62,  167-183,  298-315,  416-431. 

2"  Feldmann  Franz,  Die  Bekehrung  der  Heiden  im  Büche  Isaias,  en 
"Abhandlungen  aus  Missionskunde...",  Aachen,  1926,  61  pp. 


I.   LA  MISIÓN  EN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 


9 


Vaudagnotti  En  el  Nuevo  Testamento,  los  estudios  se  han 
centrado  sobi'e  todo  en  torno  a  la  figura  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo y  de  San  Pablo  No  hay  que  extrañarse  de  ello,  pues  el 
estudio  de  San  Pablo  se  encuentra  en  la  base  de  la  renovación 
teológica,  eclesial,  espiritual  y  apostólica  moderna;  y  muy  espe- 
cialmente en  la  ciencia  misionológica,  donde  constituye  la  gran 
fuente,  rica  y  abundante,  de  investigación  doctrinal,  y  consiguien- 
temente, de  la  rectificación  de  los  métodos  misionales  caracte- 
rísticos de  nuestros  tiempos 

Es  natural,  pues,  que  con  todos  estos  estudios  se  diera  paso 
a  una  verdadera  disciplina  dentro  de  la  iMisionología,  esto  es,  la 
Teología  Bíblica  Misional. 

Teología,  o  sea,  la  ciencia  que  trata  de  Dios  en  general,  y  en 
particular  de  aquellas  verdades  religiosas  que  se  encuentran  en 
las  fuentes  de  la  Revelación,  que  son  la  Sagrada  Escritura  y  la 
Tradición.  Así  toda  la  teología  debe  ser  bíblica,  pues  ha  de  ins- 
pirarse necesariamente  en  la  Sagrada  Escritura. 

Sin  embargo  en  nuestro  caso,  la  especificamos  con  el  apelati- 
vo de  bíblica,  no  queriendo  indicar  con  ello  que  se  trata  de  un 


21  Vaudagnotti,  L'Idea  missionaria  in  Isaia,  en  "Illustrazione  Vaticana", 
1933,  635-638. 

22  Meinertz  Max,  Jesús  und  die  Heidenmission,  Miinster,  1925,  236  pp. ; 
Campo  Barcena  del,  La  conversión  del  mundo  infiel  según  los  Evangelios, 
ME.,  1949,  n.  1,  pp.  91-98;  Kunz  Adrián,  OFMCap.,  Die  Welfkirche  des  Wel- 
terlósers,  en  "Katholisches  Missionsjahrbuch  der  Schveiz",  1929,  26-50; 
Meinertz  Max,  Jesús  ais  Begründer  der  Heidenmission,  ZM.,  1911,  21-41; 
Paulin  Antonio,  SJ.,  Jesús  Misionero,  Buena  Prensa,  México,  32  pp.;  Vitti 
Alfredo,  SJ. ,  Gesíi  e  l'Apostolato  Missionaria,  en  "Teologia  e  Missioni",  Roma, 
1943,  137-161;  Idem,  L'Apostolato  missionaria  nel  mondo  inlero  istituito  da 
Gesii  Cristo,  en  "Pensiero  Missionario",  1930,  13-32.  En  cuanto  a  la  persona 
de  San  Pablo,  la  literatura  es  abundante  y  la  daremos  en  el  capitulo  siguien- 
te cuando  hablemos  de  este  Apóstol  y  gran  misionero. 

2^  Aún  puede  ampliarse  la  bibliografía  sobre  la  idea  misionera  en  el 
Antiguo  Testamento  con  las  obras  y  estudios  de  Causse  A.,  Israel  et  la  visión 
de  l'humanité,  París,  1923;  Eissfeldt  O.,  Gott  und  Gótzen  im  A.  T.,  en 
"Theologische  Studien  und  Kritiken",  1931,  151  ss.;  Gelin  \.,  L'áme  d'lsrael 
dans  le  livre,  París,  1958,  124  pp.;  Liagre-Bohl,  Missions-  und  Erwtihlungs- 
gedanke  in  Altisrael,  en  "Festchrift  A.  Bertholet",  p.  77  ss.;  Van  der  Ploeg, 
Missiegedachten  in  de  H.  Schrift,  Hilversum,  1949;  Blauw  J.,  Goden  en  Men- 
sen.  Plaats,  en  "Betekenis  van  de  Heidenen  in  de  H.  Schrift",  Groningen, 
1950;  Hempel  J.,  Die  Wurzeln  des  Missionswillen  im  Glauben  des  A.  T.,  en 
"Zeitschr.  für  Altt.  Wiss.",  1954,  244-272;  Danielou,  SJ.,  Les  Saints  Paiens 
de  l'Ancien  Testament,  París,  1955,  175  pp.  Véase  Paventi,  La  Chiesa  Missio- 
naria, l,  113-114,  y  Rétif,  SJ.,  Initiation  «  la  Mission,  París,  1960,  p.  287: 
Bible,  23-145;  etc. 
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estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  sino  de  una  disciplina  pecular 
a  que  damos  este  nombre,  y  que  se  distingue,  por  un  lado,  de  la 
teología  dogmática  general,  y  por  otro,  de  la  exégesis  bíblica. 
De  la  dogmática  se  distingue  no  tanto  por  el  objeto  cuanto  por  el 
método  de  estudio;  porque  en  ambas  se  estudian  verdades  reli- 
giosas y  dogmáticas;  pero  el  método  de  estudio  de  ambas  es  dis- 
tinto. La  teología  dogmática  prueba,  demuestra,  o  al  menos  ex- 
plica por  las  fuentes  de  la  Revelación  las  verdades  que  ha  pro- 
puesto o  recibido  el  Magisterio  de  la  Iglesia;  por  tanto  su  objeto 
directo  son  las  verdades  eclesiásticas  o  dogmas;  y  la  Sagrada 
Escritura  no  es  objeto  directo,  sino  sólo  medio  de  prueba,  demos- 
tración o  explicación.  En  cambio,  la  teología  bíblica  tiene  como 
objeto  directo  de  su  estudio  la  Sagrada  Escritura  misma,  investi- 
ga sobre  las  doctrinas,  verdades  y  dogmas  en  ella  contenidos,  las 
analiza,  las  sintetiza,  las  reduce  a  un  determinado  sistema. 

También  se  distingue  la  teología  bíblica  de  la  exégesis  bíbli- 
ca, porque  esta  última  considera  ante  todo  y  sobre  todo  el  propio 
texto  bíblico,  y  aquélla  investiga  ante  todo  las  verdades,  doctri- 
nas y  dogmas  contenidos  en  ese  texto,  que  se  presupone  ya  co- 
nocido; y  como  en  el  apartado  anterior,  las  analiza,  compone, 
sintetiza  y  reduce  a  sistema  propio. 

Por  fin  añadimos  nosotros  misional.  ¿Qué  añade  el  nuevo 
concepto?  añadir...  de  suyo  nada;  lo  restringe  más  bien  a  los 
problemas  específicamente  misioneros,  aunque  dentro  de  esa  res- 
tricción queda  aún  campo  vastísimo  para  eruditas  investigacio- 
nes, si  se  quieren  profundizar  los  pensamientos  misioneros  de 
ambos  testamentos.  Con  estas  declaraciones  queda  bien  ñjado  el 
concepto  propio  de  Teología  Bíblica  Misional. 

Su  estudio  entre  los  protestantes 

Ciertamente,  en  la  Iglesia  siempre  ha  sido  tenida  la  Biblia 
como  un  documento  importantísimo,  que  prepara,  justifica  y 
actúa  la  actividad  misionera.  Los  protestantes,  en  cambio,  sólo  en 
estos  últimos  tiempos  hablan  de  ella  como  de  un  libro  misionero. 
De  nuestra  parte  existen,  sí,  muchos  artículos  y  estudios  sueltos, 
pero  se  nota  la  falta  de  un  tratado  sistemático  completo,  pues 
estos  estudios  diversos  sólo  enfocan  el  problema  bajo  aspectos 
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concretos,  y  aún  quedan  en  las  sombras  argumentos  misionales 
de  la  mayor  importancia.  En  este  género  de  estudios,  los  protes- 
tantes han  escrito  últimamente  trabajos  importantes,  mientras 
que  en  el  campo  católico  estos  estudios  son  relativamente  poquí- 
simos. Ello  tiene  una  explicación.  La  Iglesia  Católica  desde  hace 
20  siglos  viene  ejerciendo  constante  e  incansablemente  su  apos- 
tolado misionero,  y  no  se  ha  visto  jamás  en  la  precisión  de  tener 
que  justificarlo;  los  protestantes,  en  cambio,  que  declaran  a  la 
Biblia  como  única  fuente  de  la  fe,  han  tenido  que  recurrir  a  ella 
para  justificar  ahora  su  actividad  misionera.  En  los  dos  primeros 
siglos  del  Protestantismo  se  habían  abandonado  totalmente  las 
aspiraciones  misioneras,  y  luego,  al  iniciar  su  labor  misional,  se 
veían  en  la  precisión  de  tener  que  justificarla,  acudiendo  a  la 
doctrina  de  la  Escritura 


^■^  Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  I,  101.  —  Puede  consultarse  la  siguien- 
te bibliografía  general  de  los  protestantes  sobre  este  tema. 

Carver  William,  The  Bible  a  Missionary  Message,  New  York,  1921.  Revell. 

CooK  Edmund,  The  Missionary  Message  of  the  Bible,  Nashville,  1924.  Me- 
thodist  Episcopal  Church. 

GouwENS  E.  Teunis,  The  Far  Horizons  of  Scripture,  New  York,  1942. 
Revell.  p.  160. 

HoRTON  RoBERT  F.,  The  Bible  a  Missionary  Book,  Edinburgh,  1904.  Oli- 
phant  Anderson  and  Ferrier. 

Kleinpaul  B.,  Die  Mission  in  der  Bibel,  Leipzig,  1901.  Verlag  Wallmann. 

Lawrence  J.  B.,  Missions  in  the  Bible,  Atlanta  (Georgia),  1931.  Home  Mis- 
sion Board.  Southern  Baptist  Convention. 

MoNTGOMERY  Helen  Barbet,  The  Bible  and  Missions,  West  Medford.  Mass. 
1920.  The  Central  Commitee  on  the  United  Study  of  Foreing  Missions. 

Oehler  Thbodor,  Die  Mission  und  die  Zukunft  des  Reiches  Gottes,  Stut- 
tgart,  1932.  Evang.  Missionsverlag. 

OwEN  William,  Missions  in  the  plan  of  the  Ages,  Bible  Studies  in  Mis- 
sions, New  York,  1915.  Revell.  289  pp. 

Shick  Erich,  Mission  und  Missionsverantwortung  im  Lichte  der  Bibel, 
Basel,  1955.  Basler  Missionsbuchhandlung. 

Soper  Edmund  Davison,  The  Biblical  Backgroiind  of  the  Christian  World 
Mission,  New  York,  1951.  Abingdon  Cokesbury.  79  pp. 

Warneck  Gustav,  Die  Mission  im  Lichte  der  Bibel,  Gütersoloh,  1907. 
Bertelsmann. 

Weismann  G.,  Biblische  Missions-Griindgedanken,  Basel,  1913.  Baslermis- 
sionsbuchhandlung. 

Estas  obras  son  todas  ellas  relativas  a  la  idea  de  Misión  en  la  Biblia  en 
general.  Sobre  el  Antiguo  Testamento  en  particular  véanse: 

Brunner  Emil,  Die  Unentbehrlichkeit  des  Alten  Testamentes  für  Missio- 
nirrende  Kirche,  Basel,  1934.  Evang.  Missionsverlag. 

Keszler  Werner,  Das  Alte  Testament  in  der  Mission,  Herrnut,  1935. 
Verlag  der  Missionsbuchhandlung. 
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La  Misión  en  la  historia  del  pueblo  hebreo 

Al  despedirse  Cristo  de  sus  Apóstoles,  lo  hizo  con  estas  an- 
gustiosas palabras,  que  encerraban  todo  un  programa  e  impo- 
nían el  deber  misionero:  "Se  me  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo 
y  en  la  tierra;  id,  pues,  por  todo  el  mundo  y  haced  discípulos 
vuestros  a  todos  los  pueblos,  bautizándolos  en  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  enseñándoles  a  guardar  todas 
las  cosas  que  yo  os  he  enseñado;  y  yo  estaré  con  vosotros  siem- 
pre hasta  la  consumación  de  los  siglos" Aquí  tenemos  la 
fórmula,  neta,  clara  y  suficiente  que  funda  el  deber  misionero. 
Nos  preguntamos,  ¿cómo  han  de  injertarse  estas  palabras  del 
Señor  en  toda  la  historia  de  la  economía  de  la  salvación?  ¿Son 
un  mandato  nuevo  o  inesperado,  o  tienen  sus  raíces  en  una  doc- 

Warmann  F.  S-,  Missions  and  the  Minor  Prophets,  London,  1909.  Church 
Missionary  Society. 

Sobre  el  Nuevo  Testamento  véanse  las  siguientes: 

Hay  Alexander  Rattray,  The  New  Testament  Order  for  Church  and  Mis- 
sionary, Temperly,  1947,  2.*  edición.  New  Testament  Missionary  Union. 

Rengstorg  Karl  H.,  Die  Mission  unter  den  Heiden  im  Lichte  des  Neuen 
Testamentes,  Hermannsburg  1936.  Missionsbuchhandlung. 

Sobre  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  los  Evangelios,  las  siguientes: 
BoRNHAUSER  Karl  B.,  Wollte  Jesús  die  Heidenmission?,  Gütersioh,  1903. 
Bertelsman. 

McLeish  Alexander,  Jesús  Christ  and  World  Evangelization.  Missionary 
Principies:  Christ's  or  Ours?  London,  1934.  Lutterwoth  Press. 

Manson  T.  W.,  Jesús  and  the  Non  Jeivs,  London,  1955.  Athlone  Press. 

Spitta  F.,  Jesús  und  die  Heidenmission,  Giessen,  1909.  Tópelmann. 

Hausleitner,  Der  Missionsgedanke  im  Evangelium  des  Lukas,  Barmen, 
1905. 

Oehler  Wilhelm,  Zum  Missionscharakter  des  Johannes  Evangelium,  Gü- 
tersloh,  1941.  Bertelsmann.  112  pp. 

Oehler  Wilhelm,  Das  Johannesevangelium  eine  Missionschrift  für  die 
Welt,  Backnang,  1957.  Buchhandlung  der  Ev.  Missionschule  Unterweissach. 

Y  sobre  San  Pablo  véase : 

Baird  William,  Paul's  Message  and  Missions,  New  York,  1960.  Abingdon 
Press.  176  pp. 

Richter  Julius,  Die  Briefe  des  Apostéis  Paulus  ais  missionarische 
Sendschreiben,  Gütersloh,  1929.  Bertelsmann. 

Wernle  D.  P.,  Paulus  ais  Heidenmissionar,  Tübingen,  1909,  2.*  edición. 
J.  C.  B.  Mohr.  33  pp. 

Más  adelante  iremos  dando  el  ideario  resumido  de  algunos  de  sus  libros 
más  importantes. 

"    Mt.  28,  18-20. 
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trina  anterior?  Hemos  de  dar  la  respuesta  procurando  buscar 
una  exégesis  de  concatenación  entre  este  último  mandato  oficial 
y  toda  la  historia  de  la  salvación  en  el  Antiguo  Testamento 

Pero  no  vayamos  a  creer  que  esta  exégesis  se  encuentra  cla- 
ramente determinada  en  los  diversos  libros  del  Antiguo  Testa- 
mento, no;  en  ellos  se  vive  toda  una  idea  de  vida  y  movimiento 
con  sus  avances  y  retrocesos,  que  es  menester  combinar,  para 
que  quede  bien  delimitada  la  idea  central  de  la  salvación  queri- 
da por  Dios  en  nuestra  economía.  Suele  acudirse  para  probarlo 
a  la  idea  de  universalismo  que  se  desarrolla  en  todos  esos  libros 
sagrados,  y  que  nosotros  estudiaremos  también;  pero  antes  una 
triple  advertencia:  no  se  identifican  precisamente  en  el  Antiguo 
Testamento  la  idea  misionera  con  algunas  otras  ideas  afines,  que 
pudieran  originar  una  confusión: 

o)  En  primer  lugar  la  idea  de  universalismo  no  se  identifica 
precisamente  con  la  idea  misionera,  antes  debe  distinguirse  de 
ella.  Es  verdad  que  la  primera  síntesis  histórica  que  nos  presenta 
la  Biblia  es  desde  un  principio  una  idea  universalista:  Adán, 
quien  aparece  no  sólo  como  personaje  particular,  sino  también 
como  raíz  o  cabeza  de  toda  la  humanidad.  En  Adán  vive  la  huma- 
nidad entera  su  unidad,  su  llamamiento  a  la  salvación,  su  solida- 
ridad en  el  pecado  y  en  la  promesa.  Luego,  en  este  fondo  uni- 
versalista aparece  la  elección  de  Abrahám  en  quien  Dios  bendecirá 
a  todas  las  generaciones  de  la  tierra  Pero  este  anuncio  univer- 
salista no  implica  en  modo  alguno  para  Abrahám  un  deber 
misionero,  es  decir,  una  actividad  que  tienda  a  la  conversión  de 
todas  esas  generaciones  o  familias  de  la  tierra.  Vemos,  pues,  una 
idea  universalista  que  no  desemboca  precisamente  en  una  actitud 
misionera. 

b)  Hay  que  distinguir  también  la  idea  misionera  del  poder 
de  simpatía,  de  hospitalidad  y  de  abertura  que  se  ve  tan  repetida 


2'  Gelin  a.,  L'Idée  Missionnaire  dans  la  Bible,  en  L'Ami  du  Clergé", 
1956,  411.  Después  de  unas  observaciones  previas,  estudia  la  idea  misionera 
en  el  Antiguo  Testamento,  probando  en  el  pueblo  de  Israel  estas  tres  cate- 
gorías: pueblo  elegido,  pueblo  testigo  y  pueblo  misionero;  un  movimiento 
misional  post-exílico.  Luego  en  el  Nuevo  Testamento:  Jesús  y  el  comienzo 
de  la  misión,  etapas  misioneras,  métodos  y  justificación.  Un  buen  resumen 
de  la  idea  misional  en  ambos  Testamentos. 

"    Gén.  12,  3. 
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todo  a  lo  largo  de  la  Escritura.  Un  ejemplo  lo  tenemos  en  los 
comentarios  que  Danielou  hace  en  su  simpática  obra  Santos  pa- 
ganos del  Antiguo  Testamento  ^\  El  profeta  Ezequiel  es  tenido 
como  uno  de  los  profetas  más  particularistas  y  como  el  fundador 
del  Judaismo.  Pues  bien,  cuando  quiere  exponer  el  problema  de 
la  responsabilidad  individual,  y  se  pregunta  si  la  intercesión  de 
algunos  justos  es  capaz  de  desviar  de  la  cabeza  de  los  culpables 
un  castigo  bien  merecido,  viene  a  citar  como  ejemplos  de  personas 
agradables  a  Dios,  tres  personajes  que,  propiamente  hablando,  no 
pertenece  ninguno  de  ellos  al  pueblo  elegido.  Dice  Yahwé:  "Hijo 
del  hombre,  si  la  tierra  pecara  contra  Mi  con  pecado  de  infideli- 
dad, extenderé  mi  mano  contra  ella,  y  desencadenaré  el  hambre 
y  haré  morir  a  hombres  y  jumentos.  Y  si  hubiere  en  medio  de 
ellos  tres  hombres  justos,  NoÉ,  Daniel  y  Job,  ellos  salvarán  sus 
vidas  en  virtud  de  su  justicia...,  pero  no  podrán  librar  a  sus 
hijos  e  hijas;  sólo  ellos  se  salvarán" 

Estos  tres  personajes  son  figuras  de  la  literatura  popular: 
NoÉ  el  gran  antepasado,  y  nuevo  padre  de  la  humanidad  después 
del  diluvio;  Daniel,  aquel  héroe  oriental  tan  celebrado  por  su 
prudencia  y  su  equidad,  que  salvó  a  sus  hijos;  Job,  aquel  recto 
edomita,  que  la  misma  Biblia  sitúa  fuera  de  Israel,  y  que  aseguró 
también  él  la  salvación  de  sus  amigos;  son  los  tres  personajes 
que  el  genio  particularista  de  Ezequiel  cita  como  paradigmas 
y  ejemplo  de  la  humanidad.  Ciertamente,  no  puede  leerse  la  Bi- 
blia sin  admirar  esta  facultad  de  acogida  y  de  comprensión  que 
se  compone  con  la  de  depuración  y  de  elección.  El  deber  misio- 
nero supone  quizás  este  poder  de  simpatía,  pero  no  se  identifica 
con  él. 


2*  Danielou  J.,  SJ.,  Les  Saints  Pa'iens  de  l'Ancien  Testament,  París,  1955, 
Editions  Seuil,  175  pp.  Antes  de  que  Cristo  viniera  a  fundar  la  Iglesia,  vía 
definitiva  para  la  salvación  de  la  Humanidad,  ya  existía  una  prehistoria 
de  esa  salvación  que  encarnaba  el  plan  de  Dios  de  salvar  a  todos  los  hom- 
bres. Junto  a  la  alianza  de  salvación,  una  alianza  cósmica,  sobrenatural 
también,  aun  prescindiendo  de  una  religión  meramente  natural.  En  esta 
alianza  cósmica  o  mundial,  existía  un  llamamiento  de  Dios  a  la  salvación, 
y  una  respuesta  posible  de  la  fe,  y  por  tanto  de  la  santidad.  En  esta  pers- 
pectiva analiza  Danielou  los  casos  concretos  de  Abel,  Henoch,  Noé,  Job, 
Melchisedec,  Lot  y  la  reina  de  Sabá,  haciendo  alusión  continua  a  las  fuen- 
tes escriturísticas,  litúrgicas  y  patrísticas.  Realmente,  la  Iglesia  tiene  unos 
límites  tan  amplios  como  el  Universo  entero. 

"    Ezequiel,  14,  13-16. 
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c)  Finalmente  hay  que  distinguir  la  idea  misionera,  que  no 
se  distingue  generalmente  en  los  libros,  de  eso  que  podría  tener- 
se como  un  proceso  normal  de  integración  o  reclutamiento  del 
pueblo  judio.  La  conquista  de  la  tierra  de  Canaán  se  debió  prin- 
cipalmente a  las  armas.  En  todas  sus  guerras  de  conquista  hacia 
Israel  prisioneros  y  prisioneras;  aunque  en  sus  origenes  se  sa- 
crificaba a  la  población  masculina,  pero  se  perdonaba  después 
sobre  todo  a  las  mujeres  y  niños  y  muy  principalmente  a  las 
doncellas.  Más  tarde  se  les  permitía  seguir  viviendo  como  pobla- 
ciones sometidas  mediante  el  pago  de  un  impuesto  convenido,  y 
aun  algunos  grupos  étnicos  amigos  no  eran  molestados  siquiera. 
Pues  bien,  todas  estas  minorías  de  pueblos  vencidos,  y  muchas 
otras  filtraciones  extranjeras  sucesivas,  fueron  progresivamente 
asimiladas  dentro  del  pueblo  israelita.  Muchos  de  ellos  recibían 
incluso  la  circuncisión  y  pasaban  a  formar  parte  del  pueblo  es- 
cogido. Podrían  multiplicarse  los  ejemplos.  Había  incluso  ma- 
trimonios con  extranjeras,  aunque  luego  quedaron  prohibidos. 
A  la  muerte  de  Booz,  la  bella  Ruth  quiere  seguir  en  el  pueblo 
judío. 

En  todos  estos  casos  no  se  prueba  la  existencia  de  una  preo- 
cupación misionera;  no  se  trata  de  una  verdadera  misión,  de 
una  predicación,  de  un  testimonio  en  el  sentido  propio  de  la 
palabra;  sino  de  un  proceso  de  integración  o  asimilación.  El  is- 
raelita no  sobrepasa  el  círculo  de  su  propia  comunidad;  sólo 
admite  dentro  de  su  seno  a  elementos  extranjeros,  a  individuos 
nuevos,  con  la  condición  de  que  éstos  se  adapten  a  su  vida  co- 
munitaria y  que  formen  ya  con  ellos  un  todo  perfectamente 
homogéneo  Hay  que  distinguir,  pues,  muy  bien  estas  ideas,  y 
no  confundir  la  idea  misionera  del  pueblo  de  Israel  con  la  idea 
universalista,  la  idea  de  simpatía  y  el  proceso  de  integración  o 
asimilación  dentro  del  pueblo  escogido.  La  idea  de  misión  hemos 
de  considerarla  en  todo  el  desarrollo  de  la  historia  del  pueblo 
mismo. 


Gelin,  i.  c,  411-412;  Heuschen  J.,  L'Idée  missionnaire  dans  1' Anden 
Testament,  en  "Revue  Ecclésiastique  de  Liége",  1957,  97-102. 
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¿Particularismo  o  universalismo? 

Las  dos  tendencias  se  encuentran  bien  definidas  en  toda  la 
historia  del  pueblo  de  Israel.  No  se  puede  negar  que  en  el  Anti- 
guo Testamento  existe  el  pacto  de  alianza  que  es  esencialmente 
particular.  Dios  segrega  el  pueblo  de  Israel,  le  reserva  sus  mani- 
festaciones, le  confía  sus  promesas,  le  obliga  con  un  pacto  que 
se  inicia  con  Abrahám  se  manifiesta  con  el  signo  sensible  de 
la  circuncisión  "  y  se  ratifica  solemnemente  en  el  Sinaí.  Israel 
se  llama  el  hijo  primogénito  de  Dios  Parece  que  se  apropia  y 
hace  suyo  un  Dios  del  cual  no  ignora  la  transcendencia;  Yahwé 
en  la  mentalidad  del  pueblo  judío  es  el  Dios  de  Abrahám,  de 
Isaac,  de  Jacob...,  en  contraposición  de  otros  pueblos  idólatras 
que  adoraban  otras  divinidades.  Este  exclusivismo  culminó  en 
tiempos  de  Jesucristo  con  la  aberración  de  los  judíos,  creyendo 
ser  ellos  los  únicos  herederos  de  su  reino,  con  exclusión  de  otros 
pueblos,  haciéndose  con  ello  incapaces  de  comprender  la  Escri- 
tura de  que  eran  depositarios 

No  faltan  para  esta  concepción  textos  en  la  Sagrada  Es- 
critura : 

1)  Yahwé  aparece  primitivamente  como  un  Dios  nacional, 
un  guerrero,  el  Dios  de  una  tribu  nómada,  aunque  también  el 
Dios  de  la  paz  y  de  la  alianza  de  las  tribus 

2)  Aparece  luego  como  defendiendo  a  su  pueblo  escogido 
de  la  contaminación  de  los  pueblos  paganos:  se  ve,  por  ejemplo, 
después  de  su  instalación  en  Canaán;  cuando  de  pueblo  pastor 
se  convierte  en  agricultor  y  sedentario,  con  el  peligro  de  adoptar 
los  dioses  locales  con  una  civilización  más  elevada  que  la  suya 
en  el  tiempo  de  los  reyes  atraídos  hacía  cultos  extranjeros"; 
en  los  momentos  de  las  derrotas  militares  y  del  destierro;  y  final- 
mente cuando  se  deja  sentir  la  influencia  helenística  y  romana. 

^1  Gén.  15,  1-21. 

32  Gén.  17,  9-11. 

"  Exod.  4,  22. 

3^  Carminati  Cesare,  II  Problema  Missionario,  32-41 ;  Mondreganes, 
Manual,  33. 

35  Jueces,  5,  9  ss.;  Ex.  15,  3  y  6;  Ps.  24,  8. 

"  Jueces,  8,  33-35. 

"  I  Reg.  11,  1-8,  18. 
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3)  Otras  veces  se  presenta  Yahwé  como  exterminador  de  las 
naciones  en  los  tiempos  del  Mesías  '\ 

4)  O  como  sujetándolas  al  servicio  de  su  pueblo 

5)  Y  otras  veces,  en  fin,  aparece  como  levantando  un  cer- 
cado alrededor  de  su  pueblo,  contra  la  fácil  admisión  de  prosé- 
litos que  venían  a  convertirse  en  judíos  de  nación  y  de  raza, 
tan  ferozmente  particularistas  como  los  auténticos  hijos  de 
Abrahám 

Pero  hemos  de  notar  que  este  exclusivismo  feroz  implica  una 
orientación  determinada  y  misionera  del  pueblo  de  Israel:  a 
fuerza  de  hablar  del  Dios  único,  llega  a  concluirse  que  tiene  que 
ser  un  Dios  universal;  a  fuerza  de  hablar  de  un  pueblo  único, 
llega  a  comprenderse  que  tiene  que  ser  universal,  y  con  una  mi- 
sión también  universal.  Es  cuando  aparece  como  testigo  de  Dios, 
como  pueblo  misionero 

Esta  nota  de  particularidad  en  el  pacto  de  alianza  con  el  pue- 
blo elegido,  pacto  de  solo  Dios  Yahwé  con  solo  el  pueblo  de  Is- 
rael, y  en  virtud  del  cual  Yahwé  había  de  ser  su  único  Dios,  y  el 
pueblo  de  Israel  había  de  ser  el  único  pueblo  escogido  de  ese  Dios, 
no  excluía  necesariamente  una  universalidad  teleológica.  Tenía 
una  capacidad,  tendencia  y  destinación  universal  en  la  mente 
divina,  cuya  realización  se  verificaría  en  el  Nuevo  Testamento. 
Lo  que  no  podemos  es  considerar  en  el  Antiguo  Testamento  un 
universalismo  o  una  catolicidad,  tal  como  la  consideramos  en  el 
nuevo.  Catolicidad  o  universalismo  de  derecho  por  el  cual  deba 
ser  predicado  e  impuesto  en  todos  los  tiempos  y  regiones;  y  ca- 
tolicidad o  universalismo  de  hecho,  esto  es,  que  de  hecho  haya  de 
existir,  al  menos  sucesivamente  en  todos  tiempos  y  naciones. 

"    EzEQUiEL,  25,  12-24;  Joel,  4,  19;  Isaías,  30,  27-33;  etc. 

"    Is.  49,  22-23;  60,  1-12;  61,  6;  Ps.  47,  4;  72,  17;  etc. 

*»    Dt.    23,  3-9. 

BoNsiRVEN,  Le  Judaisme  palestinien,  I,  72. 

*2  RÉTiF  A.,  SJ.,  Initiation  á  la  Mission,  26-27.  —  Recoge  Rétif  en  este 
tomo  diversas  lecciones  o  conferencias  que  ha  ido  exponiendo  en  diversos 
años.  Son  esquemas  concisos  y  claros,  con  la  correspondiente  bibliografía 
para  que  puedan  desarrollarse  más  ampliamente.  Por  eso  lo  titula  Inicia- 
ción a  las  Misiones.  Tiene  tres  partes:  1)  Biblia  y  Misión:  ideas  misiona- 
les del  Antiguo  Testamento:  Pentateuco,  Jueces,  Profetas  (Elías,  Amós, 
Isaías,  Jeremías,  Ezequiel,  Daniel  y  Jonás);  Juan  Bautista,  ideas  misio- 
neras en  el  Nuevo  Testamento.  2)  Elementos  de  Teología  misionera :  deber 
misional,  espiritualidad  misionera,  misión  de  la  Iglesia,  etc.  3)  Liturgia  y 
Misiones. 
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Este  universalismo  tan  neto,  tan  definido,  no  podemos  buscarlo 
en  el  Antiguo  Testamento. 

El  Antiguo  Testamento  puede  significar  o  el  pacto  mismo  de 
Dios  con  el  pueblo  escogido;  o  la  historia  toda  del  pueblo  de 
Israel;  o  también  el  conjunto  de  todos  los  libros  sagrados.  Pues 
bien,  en  las  tres  acepciones  pueden  encontrarse  hechos,  ideas  o 
documentos,  que  puedan  probar,  persuadir,  o  al  menos  indicar, 
este  universalismo  de  que  tratamos.  De  ahí  que  deba  distinguirse 
un  triple  concepto:  el  jurídico  (pacto),  el  histórico  (historia  del 
pueblo  judío)  y  el  literario  (los  sagrados  libros  inspirados).  Vea- 
mos si  en  todos  estos  tres  podemos  hallar  algunas  notas  de  uni- 
versalismo. 

El  aspecto  jurídico  se  centra  sobre  todo  en  torno  a  Abrahám 
y  Moisés;  el  histórico  comprende  toda  la  evolución  del  pueblo 
de  Israel  con  sus  diversas  vicisitudes  de  elección,  confirmación, 
desarrollo,  castigos  y  reprobación;  y  el  literario  abarca  todos  los 
libros  inspirados:  históricos,  proféticos  y  didácticos.  En  todos 
ellos  pueden  hallarse  signos  de  universalismo,  al  menos  en 
germen. 

En  el  pacto  o  aspecto  jurídico  puede  apreciarse  un  univer- 
salismo teleológico,  en  cuanto  que  el  mismo  pacto  particularista 
se  ordenaba  en  la  mente  divina  a  un  pacto  verdaderamente  uni- 
versal del  Nuevo  Testamento.  En  la  historia  del  pueblo  de  Israel, 
cuya  evolución  ampliaremos  en  seguida,  se  va  preparando  el  Me- 
sianismo  que  ni  puede  concebirse  siquiera  sin  un  verdadero  uni- 
versalismo. Finalmente  en  el  aspecto  literario  que  desarrollare- 
mos también  ampliamente  después,  se  juntan  ambos  universalis- 
mos, el  que  va  incluido  en  el  pacto  y  va  desarrollándose  en  la 
historia  judía,  y  que  en  los  Libros  Sagrados  se  confirma  y  descri- 
be con  abundantes  datos.  Ya  desde  ahora  podemos  resumirlos  en 
los  siguientes  apartados: 

1)  Universalismo  del  designio  de  Dios,  como  se  prueba  por 
la  creación  universal,  el  pecado  original,  la  confusión  del  Ba- 
bel, etc.;  por  la  redención  universal  que  habrá  de  aplicarse  me- 
diante la  familia  de  Abrahám,  padre  de  todos  los  creyentes 


"    Gén.  12,  3,  y  18,  18;  22,  18;  Ex.  19,  5  ss.;  20,  2;  Deut.  29,  9-15. 

Gén.  3,  15;  Gál.  3,  8-9  y  16;  Gén.  12,  3;  18,  18;  22,  18;  26,  4;  28,  14. 
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2)  Universalismo  del  dominio  divino,  pues  Dios  es  el  dueño 
de  todos  y  de  todo  ^^ 

3)  Universalismo  del  llamamiento  a  la  alabanza  de  Dios.  To- 
das las  naciones  deben  honrarle  y  alabarle 

4)  Universalismo  del  llamamiento  a  la  conversión.  Y  en 
todos  los  tiempos  vemos  algunos  convertidos  paganos,  como 
Rahab,  Ruth,  NaamAn,  Achior,  y  todo  el  libro  de  JonAs;  preci- 
samente en  eso  consistía  el  plan  providencial  de  los  destierros. 

5)  Universalismo  de  la  salvación  por  medio  del  Servidor  de 
Yahwé.  El  será  el  Redentor,  el  Rey,  el  misionero  o  predicador 
de  la  verdad,  no  sólo  del  pueblo  judio,  sino  de  todos  los  hom- 
bres 

6)  Universalismo  que  emanaba  de  la  posición  central  de  Sión 
(Jerusalén) 

7)  Universalismo  de  la  nueva  Jerusalén  (la  Iglesia  mesiá- 
nica)  con  la  participación  de  los  paganos      en  el  sacerdocio 
en  el  conocimiento  de  Dios      en  la  alabanza      Un  universalis- 
mo que  aparece  claro  en  el  sagrado  texto,  pero  que  muchos  de 
ellos,  no  se  avenían  a  reconocer 

Desorientación  de  método  en  el  pueblo  de  Israel 

La  idea  misionera,  contenida  en  este  universalismo,  no  apa- 
reció de  golpe,  sino  que  fue  desarrollándose  a  través  de  los  siglos ; 
pues  ciertamente  hubieron  de  pasar  siglos  para  que  el  Dios  de 
los  Patriarcas  y  de  Moisés  fuera  universalmente  reconocido 
como  único,  y  para  que  el  culto  exclusivo  fuera  en  sus  adorado- 
res estrictamente  monoteístico.  Se  trataba  de  un  Monoteísmo, 
esto  es,  de  un  solo  Dios  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  no 
de  un  Enoteismo,  es  decir,  de  un  Dios  para  cada  pueblo,  aunque 
en  ese  pueblo  fuera  realmente  único  para  El.  En  presencia  de 


^»  Ps.  47,  48,  49,  60,  65,  67,  86. 

"  Ps.  67,  96,  97,  99  y  103. 

"  Is.  9,  5-6;  49,  1  y  6;  50,  4  ss.;  52,  13  ss.;  Ps.  22,  27-28;  Dan.  7,  13  ss. 

"  Baruc,  4,  37-5,  9;  Is.  11,  3-4;  54,  1-5;  Mich.  4,  2-3;  Ps.  87  y  102,  15-22. 

<9  Is.  56,  6  ss.;  66,  18  ss.  Malaquías,  1,  11-4. 

»»  Is.  66,  21. 

»i  Is.  11,  9. 

"  Is.  19,  19  ss.,  y  SOPHONIAS,  9,  10. 

"  RÉTiF,  o.  c,  28-29. 
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esta  idea  monoteísta  del  pueblo  hebreo,  surgieron  dos  soluciones 
o  tendencias: 

1)  Los  que  llevados  de  una  esperanza  tan  simplista  como 
radical,  creían  que  todos  los  paganos  deberían  ser  exterminados. 
Las  divinidades  de  las  demás  naciones  no  eran  más  que  ídolos 
vanos  o  poderes  malvados,  y  habían  de  desvanecerse  ante  Yahwé, 
tanto  ellas  como  sus  servidores  Entonces  Yahwé  reinaría  solo 
y  sin  competencias,  y  su  pueblo  escogido  poseería  toda  la  tierra. 

2)  Otros  más  suaves  y  mitigados  creían  que  los  infieles  de- 
berían ser  convertidos  para  que  llegaran  a  formar  parte  de  la 
misma  fe  del  pueblo  hebreo;  estos  conciliaban  mejor  su  particu- 
larismo nacional  con  las  perspectivas  grandiosas  que  les  abría 
la  fe;  esperaban,  pues,  que  algún  día  se  convertirían  los  paga- 
nos a  Yahwé,  menos  por  atracción  del  corazón,  que  por  la  nece- 
sidad de  confesar  su  poder  Era  en  parte  el  universalismo  anun- 
ciado por  los  Profetas. 

De  aquí  una  doble  dificultad  que  respondía  a  esa  doble  ten- 
dencia: 

a)  Una  especie  de  lucha  entablada  entre  el  universalismo 
misionero  predicado  por  los  Profetas  y  el  particularismo  indivi- 
dualista del  pueblo  hebreo. 

b)  Y  una  paradoja  entre  el  culto  nacional  del  pueblo  hebreo, 
y  el  culto  universal  que  a  Dios  se  debía,  como  a  Señor  de  todos 
los  pueblos. 

De  este  modo  el  pueblo  judío  con  su  doble  tesoro  de  un  culto 
siempre  más  nacional,  y  su  Dios  siempre  más  universal,  vino  a 
ser  una  contradicción  viviente.  No  se  trataba  tan  solo  de  dos  co- 
rrientes que  se  enfrentaban  y  entre  las  cuales  les  fuera  dado 
elegir.  El  conflicto  era  mucho  más  íntimo.  Toda  esta  religión 
se  venía  a  resumir  en  dos  exigencias  que  parecían  incompati- 
bles. ¿Cómo  podría  renunciar  a  su  misión  universal,  que  era 
toda  su  razón  de  ser  y  que  ella  sola  era  una  explicación  de  sí 
misma?  Pero  ¿cómo  entregarse  a  ella  sin  negarse  a  sí  misma  tam- 
bién, pues  su  estructura  estaba  tan  rigurosa  y  estrictamente  de- 
terminada? 


"    Is.  30,  27-33. 

"    Is.  40,  5;  Ps.  46,  11,  etc. 
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Ningún  hijo  de  Israel  podía  echar  en  olvido  aquellas  pala- 
bras del  Deuteronomio:  "Yahwé  te  ha  escogido  para  si,  para  que 
le  seas  un  pueblo  particular  entre  todas  las  naciones  que  viven 
en  la  superficie  de  la  tierra" 

La  situación  parecía  insoluble.  Pero  se  le  buscaron  tres  so- 
luciones distintas: 

1)  Unos  no  encontraban  una  solución  apta,  que  tuvieran  que 
aplicar  ellos  mismos:  sin  abandonar  en  principio  las  grandes 
perspectivas  que  les  anunciaban  los  Profetas,  se  remitían  en  todo 
a  Yahwé  cargando  sobre  él  el  cuidado  de  realizarlo:  la  conver- 
sión de  los  gentiles  y  la  paz  mesiánica  que  la  seguiría,  serían 
obra  exclusiva  de  Dios,  aun  por  medio  de  un  milagro  en  el  día 
de  su  poder.  Solución  que  podría  llamarse  escatológica. 

2)  Otros,  animados  por  un  celo  verdadero,  pero  impedidos 
por  los  rigores  de  la  Ley,  apenas  si  se  atrevían  a  entreabrir  tí- 
midamente las  puertas  del  Reino  a  los  neo-conversos. 

3)  Y  otros,  en  fin,  transformando  su  teocracia  en  una  mo- 
nocracia  orgullosa,  no  soñaban  más  que  en  hacer  de  la  Ley  un 
muro  definitivo  que  no  sólo  protegiera  a  Israel,  sino  que  recha- 
zara para  siempre  a  los  gentiles  despreciados.  Por  esta  tercera 
solución  que  iba  prevaleciendo  cada  vez  más  en  muchos  de  sus 
representantes,  Israel  renunciaba  a  su  misión,  cerrando  sus  oídos 
al  llamamiento  divino 

La  evolución  histórica  del  pueblo  hebreo 

A  pesar  de  su  apariencia  cerradamente  particularista,  el  pue- 
blo de  Israel  tenía  la  misión  de  cumplir  los  designios  de  Dios, 
que  eran  universalistas  con  respecto  a  toda  la  humanidad.  Por 
eso  en  la  evolución  histórica  del  pueblo  hebreo  podríamos  ir  no- 
tando tres  etapas  muy  caracterizadas  y  distintas:  pueblo  escogi- 
do, pueblo  testigo  y  pueblo  misionero. 


"    Deut.  14,  2. 

"    LuBAC  Henri  de,  SJ.,  Le  fondement  théologique  des  Missions,  19-27. 
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1)    Pueblo  escogido 

El  primer  factor  que  llama  la  atención  en  el  antiguo  pueblo 
judio,  es  el  factor  de  su  alianza  con  Dios,  y  como  consecuencia, 
de  su  elección:  Un  pueblo  que  vive  aparte  de  los  demás  y  no 
queda  colocado  en  la  linea  de  las  demás  naciones  ^\  Y  el  Profe- 
ta Amos  les  dirá  en  nombre  de  Dios:  "A  vosotros  sólo  os  he 
amado  Yo  entre  todas  las  naciones  de  la  tierra" 

Esta  elección  divina  es  el  acto  inicial  por  el  cual  entra 
Yahwé  en  relación  con  su  pueblo,  y  la  realidad  permanente  que 
asegura  la  perennidad  de  este  lazo  de  unión.  Por  el  hecho  de  que 
Israel  es  un  pueblo  escogido,  pertenece  a  Yahwé,  y  esta  perte- 
nencia lo  distingue  de  todos  los  demás  pueblos.  Esta  elección  le 
confiere  una  dignidad  particular  que  no  tienen  todos  los  otros 
pueblos.  Pero  en  este  hecho  particular  había  un  peligro  de  orgu- 
llo racial,  y  por  eso  los  Profetas  insistían  tanto  en  que  tenia  un 
carácter  totalmente  gratuito  esta  elección  pKDr  parte  de  Yahwé; 
se  debía  no  al  poder  ni  a  la  justicia  de  Israel,  sino  únicamente 
al  amor  y  a  la  bondad  de  Dios  Este  acto  gracioso  por  parte  de 
Dios  tenia  como  finalidad  el  elevar  el  nivel  moral  y  religioso  de 
los  que  eran  sus  beneficiarios,  para  hacerlos  conscientes  de  su 
deber:  el  ser  un  pueblo  elegido  por  Dios  llevaba  consigo  el  ser 
también  su  servidor  y  el  tener  que  dar  por  ello  una  cuenta  más 
rigurosa  en  el  día  del  Señor 

La  alianza  o  pacto  de  Abrahám  era  la  expresión  visible  de 
esta  elección  divina,  y  de  las  relaciones  que  originaba.  Por  ella 
se  sentían  todos  íntimamente  unidos  como  si  se  tratara  de  un 
pueblo  de  hermanos,  o  de  diversos  elementos  o  miembros  que 
constituyen  un  solo  organismo.  Esa  alianza  une  a  todo  el  pueblo 
con  Dios;  pero  ha  de  considerarse  no  tanto  como  una  alianza  de 
los  hombres  con  un  Dios  cuya  ayuda  le  es  indispensable;  cuanto 
como  una  alianza  de  Dios  con  unos  hombres  de  quienes  se  había 
de  servir  para  llevar  a  cabo  sus  designios 


Num.  23,  9. 
"    Amos,  3,  2. 
«o    Deut.  7,  6-8  y  9,  5. 
"    Amos,  3,  2. 

Heuschen  J.,  /.  c,  104. 
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Mediante  este  pacto  o  alianza  ha  escogido  Yahwé  a  Israel 
como  una  primicia  como  primogénito  como  un  pueblo  sacer- 
dotal ideas  que  demuestran  suficientemente  que  actúa  siem- 
pre un  universalismo  de  fondo. 

Aunque  por  el  momento,  toda  la  atención  de  Dios  se  encuen- 
tra, por  asi  decirlo,  en  este  pueblo,  cuyas  relaciones  con  él  son 
comparadas  por  los  autores  sagrados  con  la  imagen  del  matri- 
monio, como  si  se  tratara  exactamente  de  un  matrimonio  entre 
Dios  y  su  pueblo  escogido.  En  la  Sagrada  Escritura  van  apare- 
ciendo todos  los  móviles  de  esta  institución:  relaciones  previas, 
celos,  seducción,  adulterio,  viudedad,  divorcio  y  reanudación  de 
una  vida  común.  Y  esta  concepción  particularista  de  la  Alianza 
persistió  aun  cuando  los  Profetas  insistian  con  mayor  intensidad 
en  el  hecho  de  que  Dios  gobernaba  a  todas  las  naciones  y  las  cas- 
tigaba según  la  normas  de  un  Derecho  internacional  de  que  El 
era  garante  Es  ésta  la  primera  etapa  de  nuestro  examen:  Israel 
es  el  pueblo  escogido,  pero  para  colaborar  en  el  Reino  de  Dios... 
.\  fin  de  hacerle  caer  en  la  cuenta  de  este  su  cometido,  hubo  de 
someterlo  al  dolor  y  al  sufrimiento,  que  es  lo  que  constituye  la 
gran  crisis  internacional  del  siglo  viii  que  comentaremos 

2)    Pueblo  testigo 

En  el  siglo  viii  comienzan  a  desencadenar  los  asirlos  ataques 
sucesivos,  y  desarrollan  una  política  de  deportación,  y  de  movi- 
miento de  pueblos.  También  a  Israel  le  llegó  su  turno:  Samaría 
fue  conquistada  y  reducida  al  papel  de  una  provincia  asiría; 
luego  sucumbió  Judea,  y  en  el  siglo  vi  se  vino  abajo  todo  el  estado 
judío;  ya  no  existían  ni  el  templo  ni  el  Arca  de  la  Alianza.  Huma- 
namente hablando,  un  fracaso  colosal. 

Pero  precisamente  en  este  fracaso  es  cuando  más  interesa  el 
pueblo  de  Israel.  Se  hace  preciso  explicar  este  aparente  fracaso, 
y  los  Profetas  se  lo  recordarán  a  Israel.  Ciertamente  Yahwé 


"  Jer.  2,  3. 
"  Ex.  4,  22. 
«5  Ex.  19,  6. 
"    Amós,  i  y  IL 

"  Gelin,  /.  c,  412;  Vriezen  Th.  G.,  Die  Erwáhlung  Israels  nach  dem  A.  T., 
Zurich,  1953. 
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había  tenido  un  cuidado  especial  de  su  pueblo,  pero  esa  elección 
graciosa  exigía  una  correspondencia  más  rigurosa  a  las  predilec- 
ciones divinas.  "Os  he  amado  más  que  a  las  otras  familias  de  la 
tierra,  por  eso  os  visitaré  también  pidiéndoos  cuenta  de  vuestros 
pecados" 

Israel  había  faltado  con  pecado  de  infidelidad,  y  había  trans- 
gredido su  pacto  y  alianza;  no  había  sabido  salvaguardar  el 
honor  de  Yahw^é  en  medio  de  las  naciones.  Y  el  pacto  concertado 
con  él  exigía  también  que  le  fuera  un  pueblo  testigo  ante  todos 
los  pueblos  de  la  tierra.  Ante  las  predilecciones  de  Yahwé,  los 
demás  pueblos  de  la  tierra  habrían  de  tener  una  impresión  de  en- 
contrarse en  presencia  de  un  pueblo  escogido  por  Dios.  Expresa- 
mente viene  enunciado  en  el  Salmo  66  (67):  "Para  que  conozca- 
mos en  la  tierra  tus  caminos,  y  en  todas  las  naciones  tu  salva- 
ción. Que  todos  los  pueblos  confiesen,  Señor,  tu  nombre  y  todas 
las  naciones  se  alegren  en  Ti  porque  juzgas  a  los  pueblos  con 
equidad  y  gobiernas  a  todas  las  naciones.  Nuestra  tierra  ha  dado 
sus  frutos.  Que  nos  bendiga  Dios,  nuestro  Dios,  y  que  le  teman 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  °'. 

Si,  Dios  ha  bendecido  a  su  pueblo,  y  le  gobierna  y  le  protege, 
pero  para  que  todas  las  naciones  sepan  que  es  todopoderoso 
para  salvar  a  todos  los  que  confían  en  El;  ésta  es  la  lección  que 
esos  pueblos  deberán  sacar  de  la  grandeza  y  felicidad  de  Israel. 

Pues  bien,  cuando  Israel  se  encuentra  capitidiminuído  y 
todas  las  calamidades  descargan  sobre  él;  cuando  Dios  le  retira 
su  bendición,  o  sólo  se  la  concede  en  una  medida  pequeña,  es  que 
Israel  no  ha  sabido  cumplir  con  su  deber  de  testigo;  ya  no  era 
un  signo  de  la  presencia  desbordante  de  Yahwé.  Ciertamente, 
que  en  estas  circunstancias  cualquier  otro  pueblo  hubiera  su- 
cumbido. Israel  no;  antes  en  medio  de  sus  desgracias  supo  reco- 
nocer la  misma  mano  de  Yahv^ré,  y  en  la  aflicción  la  voz  de  Dios 
que  le  hablaba.  Y  elevando  sus  plegarias  a  Dios,  soñaba:  "Día 
vendrá  en  que  el  monte  del  templo  del  Señor  quedará  estable- 
cido en  la  cima  de  las  montañas,  y  estará  más  elevado  que  todas 
las  colinas,  y  todas  las  naciones  confluirán  a  él;  subirán  a  la 
montaña  de  Yahwé,  y  dirán:  vamos  al  templo  del  Dios  de  Jacob, 


"  Amos,  3,  2;  Oseas,  4,  1-3  y  5,  5-9. 
"    Ps.  66  (67),  3-8. 
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para  que  El  nos  enseñe  sus  sendas  y  nosotros  sigamos  sus  cami- 
nos; porque  de  Sión  saldrá  la  ley  y  la  palabra  de  Dios  de  Je- 
rusalén  '°. 

En  este  texto  tan  preciso  de  Isaías  se  nota  una  gran  aspira- 
ción a  la  paz,  y  una  nostalgia  profunda  del  dominio  extranjero; 
pero  al  mismo  tiempo  aparece  el  deseo  de  llenar  su  cometido  de 
pueblo  testigo  de  Dios,  inicios  de  un  anhelo  misionero 

3)    Pueblo  misionero 

Efectivamente,  vemos  a  todas  las  naciones  subir  al  templo 
de  Jerusalén,  centro  de  irradiación  de  la  gloria  de  Yahwé,  para 
buscar  en  ella  la  luz,  la  ley,  la  palabra  de  Dios,  que  parecen  in- 
dicar aquí  el  conjunto  de  toda  la  Revelación  oral  y  escrita.  Gra- 
cias a  ella  Yahwé  se  constituirá  en  Doctor  de  todas  las  nacio- 
nes reinará  sobre  ellas  siendo  su  árbitro  y  su  Juez  Y  éstas 
renunciarán  a  sus  armas  y  las  transformarán  en  aparejos  de  la- 
branza, pues  en  adelante  andarán  y  vivirán  en  la  paz  del  Señor 

Jerusalén,  aparece,  pues,  como  el  punto  de  cita  y  reunión  de 
todas  las  naciones,  porque  allí  es  donde  el  pueblo  escogido  habrá 
de  dar  muestras  de  su  testimonio. 

Pero  pueblo  testimonio  no  es  precisamente  pueblo  misionero, 
y  hasta  esto  tendría  que  llegar  el  pueblo  de  Israel.  Este  paso  se 
dio  precisamente  con  la  gracia  del  destierro.  El  exilio  fue  un 
cambio  de  orientación  en  el  pueblo  de  Israel.  Lo  había  perdido 
todo.  Ya  no  existía  Estado  judío  ni  centro  religioso;  apenas  si 
conservaba  sus  Libros  Sagrados  que  le  servirían  de  testimonio; 
en  cambio  se  daba  una  vuelta  hacia  los  pueblos  del  Oriente  con 
los  que  comenzaba  a  entrar  en  contacto:  descubría  a  las  demás 
naciones  con  sus  cualidades  y  defectos,  con  sus  idiomas  propios. 

En  el  destierro  es  donde  perfeccionará  Israel  la  directriz  de 
su  vocación,  tal  como  había  relucido  en  sus  antepasados:  en 
Abrahám  que  vivía  entre  paganos  y  había  sido  el  introductor  del 
monoteísmo;  en  David,  de  quien  se  ha  dicho  que  cantó  en  sus 


"    Is.  2,  2-3. 

"    Heuschen,  /.  c,  151-153;  Gelin,  /.  c,  413. 
"    Is.  2,  3. 
"    Ibid.  2,  4. 
Ibid.  2,  45. 
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Salmos  ante  los  reyes  las  grandezas  del  Señor:  en  Moisés,  que 
ante  el  mundo  egipcio  fue  el  conductor  de!  pueblo  de  Yahwé.  Toda 
aquella  historia  se  repetiría  de  nuevo. 

Es  que  Yahwé  mismo  como  que  se  había  decidido  a  actuar 
para  no  dejar  su  gloria  a  otros  dioses  y  a  otros  ídolos  '\  Y  ahora 
nos  encontramos  ante  un  pueblo  de  Israel  que  comprende  su 
misión,  la  de  atraer  a  todos  los  gentiles  a  reconocer  la  gloria  de 
Yah-wé:  Israel  convertido  ya  en  pueblo  misionero.  Esa  gloria  de 
Yahwé  tendrá  su  pleno  acatamiento,  cuando  el  pueblo  de  Israel 
haya  vuelto  nuevamente  a  su  hogar,  porque  todas  las  naciones 
contemplarán  con  estupefacción  la  intervención  divina  en  favor 
de  su  pueblo;  ello  semirá  de  partida  para  una  conversión  de  los 
pueblos,  que  seguirá  siendo  explotada  por  un  marcado  proselitis- 
mo.  Por  primera  vez  aparece  en  la  Biblia  esta  propaganda  reli- 
giosa: "Convertios  a  Mí.  y  seréis  salvos,  todos  los  confines  de  la 
tierra,  porque  Yo  soy  vuestro  Dios  y  no  existe  otro.  Fuera  de  Mi, 
no  existe  otro  Dios  que  pueda  traer  la  salvación" 

Se  entrevé  ya  el  ideal  misionero,  que  será  un  día  claramente 
fijado  por  el  Servidor  de  Yahwé  El  pueblo  elegido,  que  había 
sido  pueblo  testigo  también,  quedaba  convertido  en  pueblo  mi- 
sioHiTO.  La  nueva  perspectiva  del  pueblo  judio,  no  abandonaría 
ya  más  esta  idea  de  una  conversión  del  mundo,  pero  desgracia- 
damente había  de  mezclarla  con  otros  sentimientos  demasiado 
terrenos  y  humanos,  que  la  impedirían  desarrollarse  hasta  el 
final.  Ese  nuevo  programa  de  conversión  consistiría  más  bien,  no 
en  asimilarlos  al  pueblo  de  Israel,  sino  en  reservarlos  en  una 
zona  de  segundo  orden  dentro  del  pueblo  de  Dios.  Irán  hasta  el 
templo  de  Jerusalén  para  rendir  culto  a  Dios,  pero  siempre  en  un 
grado  inferior.  Las  puertas  del  templo  no  acababan  de  abrirse  de 
par  en  par  a  todos  los  demás  pueblos  de  la  tierra;  siempre  que- 
darían como  queda  una  puerta  entreabierta  "'. 

Terminó  por  fin  la  prueba  del  destierro;  y  ese  retorno  a  la 
patria  vinieron  a  debérselo  a  un  rey  gentil.  El  poderoso  Ciro,  que 
había  abatido  al  imperio  babilónico,  contribuyó  a  liberar  a  los 
hijos  de  Israel.  Por  eso  los  judíos  no  podían  abrigar  para  con  ese 

Ibid.  42.  8. 
•«    Ibid.  45,  21-22. 
•■    Ibid.  42,  1-4. 
•«    GEXts,  1.  c.  414. 
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hombre  y  para  con  el  pueblo  que  dirigía,  aquel  odio  hostil  que 
habia  caracterizado  anteriormente  al  pueblo  hebreo  en  sus  rela- 
ciones con  los  demás  pueblos.  El  fin  del  cautiverio  y  el  comienzo 
de  la  restauración  hizo  resurgir  en  el  pueblo  escogido  un  movi- 
miento de  esperanza,  que  lo  llevó  a  asumir  un  nuevo  movimiento 
misionero.  En  los  Salmos  se  celebra  frecuentemente  el  reino  uni- 
versal de  Dios,  el  esplendor  de  la  nueva  Sión,  y  el  acontecimiento 
de  la  era  mesiánica.  Se  hacen  llamamientos  frecuentes  a  la  con- 
versión de  los  gentiles,  y  se  proclama  abiertamente  que  Yahwé 
es  el  Rey  de  todas  las  naciones 

Todavía  más;  ya  no  se  trata  tan  solo  de  admitir  a  los  genti- 
les, sino  incluso  de  ir  a  buscarlos;  hay  que  predicar  la  palabra 
de  Dios  fuera  de  Jerusalén,  hasta  la  capital  misma  de  Ninive.  Eso 
es  el  libro  de  JonAs,  que  podría  incluso  ser  tenido  como  un  Ma- 
nual del  misionero.  Para  entonces  Ninive  no  existía,  es  verdad, 
pues  fue  escrito  este  libro  en  el  siglo  iv;  pero  no  importaba;  era 
una  ciudad  símbolo,  la  capital  enemiga,  y  la  sede  del  paganismo. 
Pero  Yahwé  tampoco  podía  despreocuparse  de  ella.  JonAs  es 
también  como  un  símbolo;  no  se  trata  tanto  de  una  predicación 
real  histórica,  cuanto  de  un  modelo  que  imitar  en  las  relaciones 
con  el  extranjero 

En  la  época  de  la  Diáspora 

Y  llegamos  a  la  época  de  la  dispersión.  La  Diáspora  es  la  ex- 
pansión de  los  judíos  por  todos  los  países  mediterráneos,  po- 
niéndolos en  contacto  con  pueblos  y  naciones  a  los  que  preten- 
dían reunir  dentro  de  sus  sinagogas.  Es  una  dispersión,  sin  duda; 
pero  también  una  operación  de  siembra.  La  revelación  hecha  a 
AbrahAm,  Isaac  y  Jacob,  salía  ya  de  los  límites  de  la  tierra  pro- 
metida, para  extenderse  con  relativa  rapidez  por  toda  la  cuenca 
mediterránea.  Los  judíos  dispersos  se  asimilaron  también  la  cul- 
tura helénica,  y  comenzaron  a  dar  a  conocer  el  mensaje  bíblico 
en  la  lengua  propia  de  sus  nuevas  patrias.  Así  tuvo  origen  la 
Biblia  griega,  un  gran  instrumento  de  propaganda  religiosa  en 
todo  el  mundo  occidental.  En  presencia  de  tantos  dioses  locales, 


"  Ps.  96,  1-3,  7-10,  etc. 
»"    Gelin,  /.  c,  415. 
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se  predicaba  la  existencia  de  un  único  Dios,  que  aparecía  como 
el  único  Santo  en  medio  de  tantas  leyendas  más  o  menos  conve- 
nientes de  tantos  otros  dioses.  La  traducción  de  los  Setenta  ra- 
cionalizó el  monoteísmo,  en  medio  del  politeísmo  griego  rei- 
nante 

Hubo  además  una  nueva  vivencia.  Los  antiguos  israelitas  se 
preguntaban  si  podrían  rendir  culto  a  Dios  fuera  de  su  templo 
o  de  su  tierra  santa.  Ahora  comprendían  cada  vez  mejor  que 
pueden  encontrarlo  en  todas  partes.  Al  llegar  a  las  nuevas  colo- 
nias judías,  sobre  todo  cuando  eran  algo  considerables,  las  en- 
contraban como  unas  verdaderas  ciudades,  dotadas  de  privile- 
gios; y  con  una  cierta  autonomía  concedida  por  las  autoridades 
locales;  con  lo  que  podían  montar  todo  un  conjunto  de  servicios 
sociales  y  religiosos,  agrupados  en  torno  a  la  sinagoga;  ello  les 
inclinaba  a  ver  en  aquellas  colonias  judías  como  una  nueva 
patria. 

La  acomodación  a  las  costumbres  nuevas  se  manifestó  espe- 
cialmente en  el  idioma:  al  cabo  de  dos  o  tres  generaciones  había 
sido  olvidado  el  hebreo,  y  hablaban  todos  ellos  las  lenguas  de 
la  región.  He  ahí  la  explicación  de  la  Biblia  griega. 

En  cuanto  al  proselitismo  religioso,  aunque  no  existieron  de 
hecho  misioneros  de  profesión,  pero  sí  fue  desarrollándose  una 
propaganda  religiosa  ininterrumpida  a  través  de  toda  la  disper- 
sión. Una  buena  cantidad  de  paganos  comenzaron  a  frecuentar 
las  sinagogas,  entre  los  que  había  gentes  buenas  y  honradas,  a 
las  que  se  les  exigían,  además  de  la  aceptación  de  un  Dios  único, 
la  guarda  de  los  principales  mandamientos.  Algunos  incluso  lle- 
gaban a  someterse  al  rito  de  la  circuncisión,  con  lo  que  pasaban 
a  formar  parte  de  la  comunidad  israelita;  venían  a  ser  conside- 
rados como  judíos  naturalizados.  Tal  era  el  proselitismo  de  la 
Diáspora,  acogido  con  sus  reservas  por  algunos  de  los  dirigentes 
de  Palestina,  aunque  prevalecía  la  corriente  afecta  al  proselitis- 
mo, sobre  todo  a  partir  de  los  macabeos,  cuando  se  inicia  un  ver- 
dadero período  misionero 


"    Ibidem,  415. 

'2  MoORE  C.  F.,  Judaism  in  the  first  three  Centun'es  of  fhe  Christian 
Era,  Cambridge  (USA),  1927,  t.  I,  355  ss.  Este  mismo  autor  declara  en  la 
página  323  que  el  judaismo  es  la  primera  gran  religión  misionera  del  mundo 
mediterráneo. 
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Muy  pronto  también  en  la  misma  Palestina  se  transformaban 
en  prosélitos  los  paganos  que  tenían  un  contacto  más  íntimo  con 
el  judaismo.  Hasta  Isaac,  Jacob,  Judá,  José,  Moisés,  Jethró  y 
Booz  son  tenidos  como  misioneros.  En  fin,  Abrahám  mismo  viene 
a  ser  presentado  como  el  modelo  y  prototipo  misionero  Aun  la 
palabra  diáspora  pierde  su  significado  funesto:  la  dispersión  de 
Israel  entre  las  naciones  ya  no  es  considerada  como  un  castigo 
de  Dios,  sino  como  una  ocasión  ofrecida  por  Yahwé,  para  ser 
glorificado  en  el  mundo  entero 

Ahora  Israel  se  apresta  a  realizar  su  papel  de  testigo,  por  su 
predicación,  por  su  ejemplo  y  por  sus  escritos.  En  el  libro  de 
Daniel  se  nos  transmiten  las  discusiones  religiosas  que  el  pro- 
feta sostenía  con  Nabucodonosok;  y  los  más  celosos  entre  los 
judíos  lo  confirmarán  convincentemente  por  su  conducta  y  ejem- 
plo. Los  mártires  incluso  en  la  época  de  los  macabeos  representan 
muy  bien  a  todos  los  judíos  que  saben  morir  por  dar  testimonio 
de  su  fe. 

Para  una  mayor  difusión  del  mensaje  bíblico,  acude  Israel  a 
la  palabra  escrita,  y  la  literatura  helenística  judía  viene  a  ser 
ante  los  dirigentes  paganos,  el  vehículo  de  la  más  eficaz  propa- 
ganda *^  Este  mismo  espíritu  se  ve  bullir  en  algunas  de  las  pá- 
ginas más  bellas  del  Libro  de  la  Sabiduría;  el  pueblo  elegido  es 
el  que  deberá  transmitir  al  mundo  entero  la  luz  incorruptible  de 
la  Ley  porque  la  verdadera  Sabiduría,  identificada  con  la  Ley, 
lejos  de  reservarse  celosamente,  deseaba  comunicarse  a  los  de- 
más Queda  así  asegurada,  aunque  implícitamente,  una  ver- 
dadera tarea  misionera.  El  libro  de  la  Sabiduría  llevaba  ya  a  un 
completo  desarrollo  los  gérmenes  universalistas  que  se  vislum- 
braban ya  en  el  libro  de  los  Proverbios.  Las  gracias  hechas  a  Is- 
rael no  eran  más  que  un  prenuncio,  o  la  anticipación  de  un  lla- 
mamiento que  debería  dirigirse  a  todos  los  pueblos,  y  la  desig- 
nación de  un  ministerio  que  habrá  de  desarrollarse  en  beneficio 
de  todos. 


"    Jeremías,  Jésus  et  les  paíens,  París,  1956,  p.  10. 
"    Heuschen,  /.  c,  243-244. 

El  helenista  Dalbert  dedicó  una  de  sus  obras  precisamente  a  este 
punto  particular,  Die  Theologie  der  Hellenistisch-jüdischen  Missionsliteratur 
unler  Ausschluss  van  Philo  und  Josephus,  Hamburg,  1954. 
Sap.  18,  4. 
"    Ibid.  6,  22,  t.  7,  13. 
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Nos  hallamos  ya  en  los  umbrales  del  Nuevo  Testamento, 
Jesús  va  a  aparecer  muy  pronto  en  escena,  y  crecerá  en  el  cora- 
zón de  un  pueblo  que  despliega,  en  palabras  y  en  escritos,  un 
proselitismo  extraordinario.  La  primera  labor  apostólica  de  San 
Pablo  se  apoyaría  en  muchos  de  estos  prosélitos.  Aunque  no  po- 
demos comparar  ambos  movimientos  misioneros;  los  antiguos 
judíos  no  sabían  nada  de  una  misión  especial  oficial  encomen- 
dada expresamente  por  las  autoridades  competentes;  la  actividad 
misional  reposaba  más  bien  en  la  iniciativa  personal y  muy 
especialmente  en  la  fuerza  de  atracción  del  culto  celebrado  en 
las  sinagogas. 

El  proselitismo  era  ante  todo  obra  de  la  Diáspora,  como  lo 
prueba  su  abundante  literatura  misionera.  En  Palestina  se  guar- 
daba más  bien  una  actitud  pasiva  con  relación  a  la  venida  de 
estos  paganos  prosélitos.  Cada  año  se  celebraban  en  Jerusalén 
las  grandes  fiestas  tradicionales,  y  allí  acudían  creyentes  de  todas 
las  regiones  europeas.  No  sólo  podrían  encontrarse  judíos,  sino 
también  conversos  y  prosélitos  que  habían  recibido  la  circunci- 
sión; y  aun  hasta  simples  simpatizantes.  Así  podía  cantar  el 
Salmista.  Confitemini  Domino  qiioniam  bonus,  quoniam  in  saecu- 
lum  misericordia  eiiis.  Dicant  qui  redempti  sunt  a  Domino,  quos 
redemit  de  mana  inimici,  et  de  regionibus  congregavit  eos,  a  solis 
ortu  et  occasu,  ab  aquilone  et  mari No  era  más  que  un  prelu- 
dio de  Pentecostés,  cuando  se  nos  recuerda  que  estaban  reunidos 
en  Jerusalén  partos,  medos,  elamitas,  habitantes  de  Mesopota- 
mia,  Judea  y  Capadocia,  del  Ponto,  de  Asia  y  de  Frigia,  de  Pan- 
ñlia,  de  Egipto,  de  Lidia  y  Cirene,  los  peregrinos  de  Roma,  judíos 
y  prosélitos  de  Creta  y  Arabia,  etc. 

Es  que  Jerusalén  era  ya  la  metrópoli  religiosa  de  todo  el 
mundo 

Pero  en  esta  actividad  misionera  iban  indisolublemente  uni- 
das religión  y  nación.  La  conversión  a  la  religión  judía  llevaba 
consigo  la  pertenencia  al  pueblo  judío  también,  una  nueva  na- 
turalización; en  otras  palabras,  el  proselitismo  judío  era  al  mis- 
mo tiempo  una  propaganda  nacional.  Es  necesario  poner  de  re- 


«8   Jo.  7,  35. 

Ps.  107,  13. 

Act.  2,  9-11. 
"    Gelin,  /.  c,  416. 
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Heve  estas  dos  apreciaciones;  pero  ellas  nada  quitan  a  la  com- 
probación de  un  verdadero  espíritu  misional.  El  hecho  es  que 
cuando  apareció  Jesús  en  el  mundo,  vivía  el  pueblo  judío  un 
ambiente  misional,  como  nunca  antes  había  existido,  ni  existiría 
después  igual 

Todo  esto  nos  lleva  a  confirmar  que  el  mensaje  evangélico 
estaba  ligado  indisolublemente  al  Antiguo  Testamento.  El  mi- 
nisterio de  Jesús  y  la  misión  encomendada  a  los  Apóstoles  no 
pueden  quedar  disociados  de  la  iniciativa  que  el  Dios  de  Israel 
venía  desplegando  desde  los  tiempos  de  AbrahAm.  Jesucristo  lo 
lleva  hasta  su  perfecto  cumplimiento,  y  sus  frutos  preciosos,  todos 
nosotros  los  hemos  recibido 

La  idea  misional  en  los  Libros  Sagrados 

Hemos  visto  el  desarrollo  de  la  idea  universalista  y  de  la  idea 
misional  todo  a  lo  largo  de  la  historia  hebrea,  esto  es,  en  aquel 
aspecto  histórico  de  que  hablábamos  antes;  ahora  hemos  de  es- 
tudiarlo también  en  su  aspecto  literario.  Ciertamente,  toda  la 
literatura  bíblica  nos  demuestra  claramente  el  universalismo  que 
teleológicamente  se  incluye  en  el  pacto  o  alianza,  y  se  va  desarro- 
llando paulatinamente  en  la  evolución  histórica  del  pueblo 
hebreo.  En  la  mayor  parte  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento 
se  encuentra,  con  más  o  menos  claridad,  ese  universalismo  me- 
siánico. 

Esta  idea  universalista  supone  tres  dogmas  fundamentales: 
a)  el  dogma  de  la  unicidad  de  Dios,  Creador  del  Universo;  b)  la 
unidad  de  la  especie  humana  en  sus  progenitores  Eva  y  Adán; 
c)  el  dogma  de  la  caída  de  éstos  en  el  pecado  con  la  transmisión 
de  la  culpa  a  toda  su  descendencia. 

Esto  supuesto,  la  Sagrada  Escritura  nos  enseña  que  Dios  qui- 
so devolver  al  hombre  la  gracia  perdida,  por  medio  de  la  Reden- 
ción de  Cristo,  que  había  de  extenderse  a  todo  el  género  humano, 
ya  que  es  voluntad  explícita  de  Dios  que  todos  se  salven  por  la 
fe  en  Jesucristo  y  mediante  la  gracia  sobrenatural.  Vamos  a  ver- 


^-  JnREMÍAs,  Jésus  et  les  Pa'iens,  12-13. 
"    Heuschen,  /.  c,  246-247. 
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lo  en  algunos  de  los  libros  más  principales  del  Antiguo  Tes- 
tamento '^ 

Es  conocida  la  división  de  esos  libros  en  históricos,  proféti- 
cos  y  didácticos.  En  los  históricos  se  narra  la  historia  del  pueblo 
de  Dios,  por  lo  que  parecería  deberse  narrar  una  historia  par- 
ticularista. Hemos  de  notar,  sin  embargo,  que  en  el  primero  de 
estos  libros,  en  el  Génesis,  se  nos  da  la  historia  primitiva  de  toda 
la  humanidad;  y  en  los  demás,  como  Josué,  Judit,  Samuel,  Reyes, 
Esdras,  Nehemías  y  Macabeos,  aunque  se  da  principalmente  la 
historia  de  Israel,  pero  aparecen  continuamente  sus  contactos  y 
su  comercio  con  otros  pueblos;  por  lo  que  hay  muchas  cosas  que 
sobrepasan  los  límites  del  particularismo.  Y  en  las  historias  de 
personas  determinadas  como  JoNÁs,  Ruth,  Tobías,  Judith  y  Es- 
THER,  se  enseñan  o  al  menos  se  enuncian  ideas  universalistas. 

En  cuanto  a  los  libros  proféticos,  para  entenderlos  bien,  hay 
que  conocer  antes  bien  el  mismo  oficio  o  misión  profética.  Esa 
misión  podría  parecer  a  primera  vista  meramente  particularista; 
pero  en  la  realidad  es  tan  universalista,  que  ésa  parece  ser  la 
intención  primera  de  Dios.  De  ahí  que  en  el  libro  profético  no 
haya  que  buscar  tan  solo  un  germen  o  una  tendencia  universa- 
lista, sino  que  puede  hallarse  espléndidamente  descrita  la  misma 
idea  universalista. 

En  los  libros  didácticos  conviene  distinguir  tres  clases  distin- 
tas: unos,  como  los  Proverbios,  el  Eclesiastés  y  los  Cánticos, 
parecen  prescindir  de  todo  universalismo;  otros,  como  la  Sabi- 
duría y  el  Eclesiástico,  sólo  presentan  fragmentos  universalistas; 
y  finalmente  el  libro  de  los  Salmos,  sobre  todo  cuando  se  trata 
del  Reino  de  Yahwé  o  del  Mesías,  ha  de  ser  tenido  como  plena- 
mente universalista. 

Libros  históricos 

Dios  no  quiso  obrar  la  Redención  del  género  humano  inme- 
diatamente después  de  su  caída,  sino  preparar  el  camino  al  Uni- 
génito suyo  en  las  promesas  de  los  Patriarcas,  en  los  cánticos  de 
los  Salmistas  y  en  los  vaticinios  de  los  Profetas. 

Una  larga  serie  de  símbolos  y  oráculos  durante  más  de  cua- 
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tro  mil  años,  que  como  rayos  luminosos,  alumbran  las  épocas 
anteriores  a  la  venida  del  Señor.  En  ellos  va  descubriéndose  el 
reinado  mesiánico,  la  dominación  universal  del  Rey  Pacifico,  la 
redención  sin  limites  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  del  segundo 
Adán  que  había  de  devolver  la  vida  a  los  que  murieron  en  el 
primero 

Sigamos  de  cerca  esta  idea  universalista,  aunque  por  tuerza 
hayamos  de  repetir  algunos  conceptos  expuestos  ya  en  la  evolu- 
ción histórica  del  pueblo  hebreo.  Comencemos  por  el  primero  de 
los  libros  históricos. 

El  Génesis 

Libro  hermoso  y  rico,  pero  difícil  en  sí  por  las  diversas  apor- 
taciones de  los  siglos  sucesivos;  libro  en  torno  al  cual  han  abun- 
dado las  discusiones  de  los  eruditos.  No  hemos  de  buscar  en  sus 
debatidos  y  famosos  tres  primeros  capítulos  una  descripción 
científica  del  mundo,  sino  únicamente  la  historia  religiosa  de  las 
relaciones  del  hombre  con  Dios;  y  en  nuestro  caso  sólo  bajo  el 
punto  de  vista  misionero,  procurando  encontrar  en  ellos  los  ele- 
mentos históricos  de  la  salvación  del  mundo. 

En  todo  él  aparece  una  idea  de  universalismo,  tanto  en  la 
concepción  misma  del  autor  y  en  la  composición  del  libro,  como 
en  algunos  pasajes  particulares.  En  el  argumento  general  pue- 
den distinguirse  dos  partes:  en  los  primeros  once  capítulos"  un 
movimiento  centrifugo  y  una  tendencia  universalista;  y  del  ca- 
pítulo once  en  adelante,  un  movimiento  centrípeto  y  una  ten- 
dencia particularista.  La  intención  del  autor  sagrado  y  la  com- 
posición misma  del  libro  manifiestan  claramente  esta  doble  ten- 
dencia y  movimiento:  primero  reseñar  las  primicias  de  toda  la 
humanidad  y  su  propagación  ulterior  y  dispersión  por  toda  la  tie- 
rra conocida;  y  luego  la  elección  del  pueblo  de  Israel.  De  ahí 
que  primero  se  narre  el  comienzo  del  género  humano  y  su  pri- 
mer pecado,  al  que  sigue  inmediatamente  la  promesa  de  la  Re- 
dención y  de  un  Salvador,  que  son  hechos  absolutamente  uni- 
versales. 


I  Cor.  15,  22. 
Gén.  1,  1-11,  9. 
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Pero  es  que  aun  la  elección  del  pueblo  hebreo,  hecho  a  pri- 
mera vista  particularista,  es  dirigida  por  Dios  en  orden  a  la  sal- 
vación y  al  Salvador,  que  revisten  ya  un  carácter  universal.  Es 
más,  en  su  parte  más  exclusivista,  como  puede  ser  la  elección  de 
AbrahAm  y  la  reclusión,  por  asi  decirlo,  de  las  divinas  promesas 
mesiánicas  en  la  familia  y  descendencia  del  primer  Patriarca, 
aparece  al  mismo  tiempo  una  promesa  totalmente  universal,  pues 
habrá  de  extenderse  a  todas  las  naciones  de  la  tierra:  una  pro- 
mesa hecha  en  tres  ocasiones  a  Abrahám,  renovada  solemnemente 
a  Isaac  y  a  Jacob,  pero  que  había  de  tener  aplicación  en  favor  de 
las  generaciones  todas. 

Esto  en  cuanto  a  la  concepción  general  del  libro,  vengamos 
ahora  a  los  hechos  concretos  y  a  los  pasajes  particulares. 

1)    Universalismo  de  la  Creación,  del  pecado  y  de  la  Redención 

Tenemos  el  hecho  histórico  de  la  creación  del  hombre  a  ima- 
gen de  Dios,  su  primer  pecado  que  acarrea  una  maldición  divina 
para  toda  su  descendencia,  y  la  misericordia  divina  que  inmedia- 
tamente hace  la  promesa  de  un  Redentor  que  saldrá  de  su  misma 
descendencia.  La  aplicación  misional  de  estos  hechos  la  hace  el 
propio  Pío  XII  en  la  Summi  Pontificatus :  "Ley  de  solidaridad 
humana  y  de  caridad,  dictada  e  impuesta...  por  la  comunidad  de 
origen  y  por  la  igualdad  de  la  naturaleza  racional  en  todos  los 
hombres,  pertenezcan  al  pueblo  que  pertenezcan" 

Unidad  e  igualdad  de  los  hombres  de  toda  raza  y  color;  dig- 
nidad de  la  persona  humana,  presencia  actuante  del  Mal  en  el 
mundo.  Ya  el  Papa  saca  las  primeras  conclusiones:  vocación  de 
todos  a  la  salvación,  y  redención  de  todos  los  hombres;  respeto 
de  las  diferencias  nacionales  y  raciales;  unidad,  aunque  no  uni- 
formidad dentro  de  la  Iglesia;  elevación  de  la  mujer;  necesidad 
de  un  clero  nativo,  y  no  menos  necesidad  de  una  redención  o  pu- 
rificación de  las  culturas  y  de  las  almas  paganas  ^\ 

Ciertamente,  el  universalismo  aparece  ya  claramente  en  el 
Protoevangelio,  al  hacernos  la  promesa  del  Redentor:  Inimici- 
tias  ponam  inter  te  et  mulierem,  et  semen  tuum  et  semen  illius; 


"  Summi  Pontificatus,  AAS.,  1939,  518. 
"    RÉTiF,  Initiation  á  la  Mission,  30-31. 
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ipsa  conteret  caput  tuum,  et  tu  insidiaberis  calcáneo  eius;  es  la 
maldición  que  fulmina  al  demonio  disfrazado  en  la  serpiente 
Esa  salvación  que  llevará  a  cabo  ese  misterioso  Hijo  de  la  Mujer, 
será  universal,  y  tiene  por  objeto  a  todos  los  hombres 

2)  Vocación  universal  y  misionera  de  Abrahám 

Dios  elige  un  pueblo  peculiar  del  que,  después  de  muchas  ge- 
neraciones nacerla  el  Redentor.  Para  formar  ese  pueblo  destinó 
al  Patriarca  Abrahám  a  quien  mandó  salir  de  su  tierra  pagana, 
Ur  de  los  Caldeos,  encaminándole  a  la  tierra  de  Canaán.  "Sal  de 
tu  tierra  y  de  tu  parentela  y  de  la  casa  de  tu  padre,  y  ven  a  la 
tierra  que  te  mostraré.  Te  haré  padre  de  muchas  gentes,  te  ben- 
deciré, magnificaré  tu  nombre  y  serás  bendito" 

Ante  el  llamamiento  divino  abandona  Abrahám  a  su  tierra  y 
a  sus  parientes  para  seguir  al  verdadero  Dios.  Es  un  modelo  de 
la  respuesta  a  la  vocación  y  a  la  fe.  Toda  su  vida  será  para  nos- 
otros un  modelo  de  fe  y  de  intimidad  respetuosa  para  con  Dios. 
El  punto  culminante  habría  de  ser  la  exigencia  del  sacrificio  de 
su  hijo  Isaac,  prefiguración  del  sacrificio  de  la  cruz.  Esta  voca- 
ción tiene  una  significación  universal  "^  Después  del  pacto  o 
alianza  cósmica  con  NoÉ,  es  la  primera  y  definitiva  alianza  con 
la  humanidad,  que  comienza  con  una  nueva  promesa  y  una  ben- 
dición: "Por  ti  serán  benditas  todas  las  naciones  de  la  tierra" 

3)  Las  cinco  grandes  promesas  o  bendiciones 

Resulta  interesante  hacer  notar  el  significado  de  cada  una,  y 
la  repercusión  que  han  tenido  en  otros  libros  sagrados.  Son  las 
cinco  promesas  y  bendiciones  siguientes: 

a)  ...  in  te  benedicentur  universae  cognationes  terrae 

b)  ...  et  benedicendae  sint  in  illo  omnes  nationes  terrae  '°^ 


'9    Gén.  3,  15. 

MoNDREGANES,  Manual,  35. 
Gén.  12,  3. 

"2    Gén.  12,  3;  18,  18;  22,  18;  26,  4;  28,  14;  Gál.  3,  8;  Act.  3,  25,  etc. 
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c)  ...  et  benedicentur  in  semine  tuo  omnes  gentes  terrae 

d)  ...  et  benedicentur  in  semine  tuo  omnes  gentes  terrae 

e)  ...  et  benedicentur  in  te  et  in  semine  tuo  cunctae  tribus 

terrae 

Las  tres  primeras  se  refieren  a  AbrahAm  y  se  ponen  en  boca 
del  mismo  Dios  que  habla  con  él.  La  cuarta,  en  boca  también  de 
Dios,  se  refiere  a  Isaac;  y  la  quinta  se  dirige  a  Jacob. 

La  primera  tuvo  lugar  en  la  misma  elección  o  vocación  de 
Abrahám;  se  la  repitió  por  segunda  vez  cuando  se  le  aparecieron 
tres  ángeles  que  iban  a  destruir  las  ciudades  nefandas.  Con  ju- 
ramento se  la  repite  por  tercera  vez  cuando  se  disponía  a  sacri- 
ficar a  su  hijo  Isaac  en  premio  a  su  heroica  obediencia.  Se  renue- 
va por  cuarta  vez  a  Isaac  en  Gerara,  cuando  le  dice  el  Señor  que 
multiplicará  su  descendencia  como  las  estrellas  del  cielo.  Y  por 
quinta  vez  se  reitera  a  Jacob  en  Bethel,  cuando  la  visión  de  la  es- 
cala que  unia  el  cielo  con  la  tierra. 

Es  verdad  que  las  cinco  bendiciones  y  promesas  tienen  su  raíz 
en  la  tierra  de  Canaán,  y  se  conceden  primariamente  a  Abrahám 
y  a  su  descendencia,  pero  por  medio  de  esa  misma  descendencia 
han  de  difundirse  a  todas  las  familias,  naciones,  pueblos  y  tribus 
de  la  tierra.  Las  tres  primeras  se  refieren  ciertamente  a  la  tierra 
de  Canaán:  in  terram  quam  monstrabo  tibi^"^,  in  térra  quam 
dixero  íz&z  "°,  terram  in  qua  dormis^^^;  dicen  expresamente  que 
la  promesa  se  conservará  en  la  familia  y  descendencia  de  Abra- 
hám: semini  tuo  tibi  enim  et  semini  tuo  tibi  dabo  et  se- 
mini  tuo  pero  ha  de  extenderse  a  todas  las  naciones:  univer- 
sae  cognationes  terrae  omnes  nationes  terrae  omnes  gen- 
tes terrae       cunctae  tribus  terrae 
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Por  todo  ello  vemos  que  el  Génesis  es  ciertamente  un  libro 
universalista;  en  muchos  pasajes  se  habla,  más  o  menos  explíci- 
tamente, de  un  futuro  Redentor,  que  nacería  de  la  descendencia 
de  AbrahAm,  a  quien  todas  las  naciones  de  la  tierra  esperaban  y 
en  el  cual  todas  serian  benditas,  porque  podrían  participar  de 
los  frutos  sobreabundantes  de  su  redención  "\ 

Los  DEMÁS  LIBROS  HISTÓRICOS 

F'uera  del  Génesis,  que  es,  como  hemos  visto,  un  libro  verda- 
deramente universalista,  los  demás  libros  históricos  contienen 
más  bien  el  desarrollo  particularista  del  pueblo  hebreo,  pero  con 
sus  relaciones  de  amistad,  atracción  o  repulsa  respecto  de  los 
países  enemigos  o  extranjeros.  x4parecen  estas  relaciones  en  los 
otros  cuatro  libros  del  Pentateuco,  y  pueden  ir  confirmándose 
en  diversas  ocasiones  en  los  demás  libros  históricos,  siempre  que 
el  pueblo  de  Israel  entra  en  contacto  con  otros  pueblos. 

No  hemos  de  buscar,  pues,  un  universalismo  como  el  del  Gé- 
nesis, en  todos  estos  otros  libros;  únicamente  pueden  ir  hacién- 
dose notar  acá  y  allá  determinadas  manifestaciones  de  univer- 
salismo, relativas,  como  decíamos  antes,  o  a  la  atracción  de  otros 
pueblos,  o  a  la  expansión  del  pueblo  israelítico,  o  a  algún  docu- 
mento especial  que  contenga  doctrina  universalista.  Por  lo  de- 
más, queda  ampliamente  reseñado  todo  este  movimiento  uni- 
versalista y  misionero,  en  el  estudio  que  hemos  dedicado  al 
desarrollo  y  evolución  histórica  del  pueblo  hebreo. 

Casos  concretos  de  atracción  e  integración  y  asimilación,  pue- 
den citarse  muchos.  Ya  en  el  Deuteronomio  se  dan  leyes  con- 
cretas sobre  qué  extranjeros  podrían  ser  admitidos  y  qué  otros  re- 
chazados o  excluidos  del  pueblo  hebreo,  mirando  siempre  a  la 
mejor  conservación  del  pueblo  mismo.  Quedaban  excluidos  los 
amonitas  y  moabitas  porque  no  los  habían  querido  socorrer  a 
ellos  cuando  salieron  de  Egipto  en  cambio,  se  mostrarían 
propicios  con  el  idumeo  porque  era  hermano  suyo,  y  con  el  egip- 
cio porque  había  sido  para  ellos  una  tierra  de  refugio;  los  descen- 

MoNDREGANEs,  Mojiual,  36-37.  También  en  otros  libros  sagrados  se 
hace  alusión  a  estas  promesas  y  bendiciones  de  Dios  a  Abrahám,  Ps.  71,  17; 
Eccli.  44,  22-25;  Act.  3,  25;  Gálatas,  3,  6-9. 
'2°    Deut.  23,  3-6. 
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dientes  de  estos  pueblos  podrían  entrar  en  el  pueblo  de  Dios  en 
la  tercera  generación  "\ 

En  el  libro  de  Josué  se  nos  cuenta  cómo  la  extranjera  Rahab 
había  dado  hospitalidad  a  los  dos  exploradores  enviados  a  Jericó 
por  Josué.  Ella  por  su  parte  les  suplicó  misericordia  para  sí  y 
para  su  familia  en  el  porvenir,  confesando  al  mismo  tiempo  que 
el  Dios  de  Israel  era  el  Dios  verdadero.  Y  efectivamente,  en  la 
destrucción  y  toma  de  Jericó  por  las  tropas  israelitas,  Rahab 
fue  respetada  con  todas  sus  posesiones  y  familia,  y  se  la  permitió 
libre  habitación  en  Israel  A  este  hecho  alude  San  Pablo  en 
su  Carta  a  los  Hebreos,  alabando  la  fe  de  esta  mujer  Y  lo 
mismo  Santiago  en  su  Carta  Católica  manifestando  su  fe  y  con- 
firmándola con  obras  al  recibir  primero,  y  despedir  después,  a 
los  dos  emisarios  de  Josué 

En  el  libro  de  los  Jueces  no  aparecen  rasgos  de  universalis- 
mo, pues  se  consagra  todo  él  a  la  organización  interna  del  pue- 
blo hebreo.  Pero  en  el  libro  de  Ruth,  que  puede  ser  computado 
como  una  especie  de  apéndice  del  libro  de  los  Jueces,  podemos 
hallar  un  ejemplo  típico  de  universalismo.  Esta  egregia  dama  era 
moabita,  originaria  por  tanto  de  aquel  pueblo  que  según  la  Or- 
denación Deuteronómica  habría  de  quedar  perpetuamente  ex- 
cluido del  pueblo  hebreo.  Pues  bien,  en  el  citado  libro  se  narra 
la  historia  de  esta  mujer,  a  la  cual  tomó  Booz  por  esposa,  y  de 
la  que  nació  Obed,  padre  de  ISAÍ,  que  lo  fue  a  su  vez  de  David. 
Habiendo  quedado  viuda  Ruth  de  su  esposo  judío  Chelion,  su 
suegra  Noemí  la  aconsejaba  volver  a  su  tierra  de  origen;  Ruth 
prefirió  permanecer  con  su  suegra  y  aceptar  su  religión:  populus 
tuus  populus  meus,  et  Deus  tuus  Deus  meus 

Ambas,  pues,  volvieron  a  la  tierra  de  Israel,  pues  desde  hacía 
años  habitaban  en  Moab,  y  allí  entró  en  la  familia  de  Booz,  lle- 
gando a  ser  por  ello  uno  de  los  antepasados  del  propio  Mesías. 
AI  dar  San  Mateo  la  genealogía  de  Jesucristo,  menciona  a  Ruth 
entre  los  progenitores      para  dar  a  entender  que  así  como  tuvo 

1"    Ibid.  vv.  7-8. 

Josué,  I  y  II. 

Hebr.  11,  31. 

Jac.  2,  25. 

Deut.  23,  3. 

Ruth,  1,  16. 
1"    Mt.  1,  6. 
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en  su  ascendencia  judíos  y  gentiles,  asi  también  nacería  para  la 
salvación  de  todo  el  mundo,  sin  hacer  acepción  de  personas  entre 
gentiles  y  judíos. 

Un  caso  parecido  encontramos  en  el  libro  de  Jiidith,  con  re- 
lación a  AcHiOR,  general  de  los  amonitas,  pueblo  excluido  tam- 
bién en  el  Deuteronomio.  Este  general  quería  disuadir  a  Holo- 
FERNES  de  atacar  al  pueblo  judío,  si  antes  no  indagaba  qué  rela- 
ciones guardaba  con  su  Dios,  pues  la  historia  daba  que  ese  Dios 
lo  protegía  siempre  que  andaba  bien  con  él.  Era  un  dato  de  ex- 
periencia, pues  conocía  muy  detalladamente  la  historia  del  pue- 
blo de  Israel.  Airados  contra  él  los  magnates  del  general  Holo- 
FERNEs  y  el  mismo  general  en  jefe  de  Nabucodonosor,  pensaron 
primero  en  matarlo,  pero  luego  les  pareció  más  oportuno  entre- 
garlo al  propio  pueblo  de  Israel  Los  judíos  por  su  parte  lo 
recibieron  con  benignidad  y  simpatía;  viendo  luego  los  prodigios 
obrados  por  Dios  por  medio  de  Judith  en  la  liberación  de  Betulia, 
abandonó  los  ritos  gentiles,  se  hizo  cincuncidar  y  quedó  agrega- 
do, con  toda  su  familia,  al  pueblo  de  Israel 

Dos  ejemplos  admirables  de  universalismo,  pues  se  trata  de 
dos  sujetos,  Ruth  y  Achior,  pertenecientes  a  los  dos  pueblos  más 
odiados  entonces  por  el  pueblo  hebreo,  los  moabitas  y  los  amo- 
nitas; y  que  son  admitidos  y  agregados  al  pueblo  de  Dios,  aun 
en  aquellos  tiempos  en  que  tanto  se  respetaba  aún  a  la  letra  las 
ordenaciones  particularistas  del  pueblo.  Todavía  más,  la  mohabi- 
ta  Ruth  entraba,  según  los  designios  de  Dios,  en  la  línea  ascen- 
dente del  propio  Mesías. 

En  el  libro  ///  de  los  Reyes,  cuando  se  describe  la  dedicación 
del  templo  de  Jerusalén,  se  reproduce  también  un  discurso  del 
Rey  Salomón,  que  tiene  ideas  auténticas  de  universalismo. 

Después  de  implorar  la  misericordia  de  Dios  para  todo  is- 
raelita que,  desviado  en  su  camino,  se  acogiera  a  aquel  templo 
pidiéndole  perdón  y  haciendo  penitencia,  dedica  un  recuerdo  a 
todos  los  gentiles  que  habían  de  acudir  para  tributar  culto  a 
Dios  en  aquel  mismo  templo  de  Jerusalén.  Pide  que  también  sea 
escuchado  el  alienígena,  que  no  pertenece  al  pueblo  de  Israel, 


Judith,  V  y  VI. 
1"    Judith,  14,  6. 
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cuando  venga  al  templo  desde  tierras  lejanas,  porque  también 
en  el  extranjero  se  oirá  el  nombre  de  Dios  y  se  conocerá  el  poder 
de  su  brazo;  y  así  todos  los  pueblos  aprenderán  a  temer  su  nom- 
bre, como  lo  teme  el  pueblo  de  Israel,  y  podrán  invocar  ese  nom- 
bre en  la  casa  que  se  le  ha  edificado  Una  vez  más,  del  particu- 
larismo hebreo  se  pasa  al  universalismo  teleológico  y  religioso. 

En  los  dos  libros  de  Esdras  y  Nehemias  se  narra  la  cautivi- 
dad del  pueblo  hebreo,  y  su  trato  amistoso  con  los  reyes  gentiles 
bajo  los  cuales  vivía.  Esa  conducta  hizo  que  aquellos  gentiles  co- 
nocieran también  a  Yahv^^é,  Dios  de  Israel.  Tres  reyes  gentiles, 
con  los  que  trató  Esdras  durante  el  cautiverio,  Ciro,  Darío  y 
Artajerjes,  permitieron  en  sus  decretos  la  vuelta  de  los  judíos 
y  la  reedificación  del  Templo,  y  dieron  muestras  de  benevolencia 
para  con  el  pueblo  de  Israel.  Hechos  de  expansión  religiosa  que  al 
menos  implícitamente,  demuestran  un  universalismo  virtual 

El  libro  de  Tobías 

En  cambio  el  libro  de  Tobías,  se  nos  presenta  como  más  uni- 
versalístico  y  misionero.  En  efecto,  Tobías  durante  su  período 
de  destierro  en  Ninive,  bajo  el  dominio  de  los  asirlos,  observa,  sí, 
cuidadosamente  la  Ley  judía  para  conservar  su  espíritu  limpio 
de  toda  influencia  gentil,  pero  al  mismo  tiempo  muestra  un  espí- 
ritu abierto  al  universalismo.  En  su  meditación  llega  a  com- 
prender las  razones  sublimes  y  profundas  de  por  qué  permitió 
Yahwé  los  diversos  cautiverios  del  pueblo  judío;  con  ello  viene 
a  convertirse  en  un  verdadero  profeta,  predicador  egregio  del 
universalismo.  Ya  al  final  del  libro,  y  una  vez  que  ha  sido  des- 
crito el  viaje  de  su  hijo  acompañado  por  el  ángel,  y  éste  a  su  vez 
se  le  ha  revelado  como  mensajero  de  Dios,  arranca  Tobías  en 
un  cántico  sublime,  donde  descubre  las  razones  providenciales 
que  guiaron  la  mente  de  Dios  al  permitir  la  dispersión  judía  entre 
todas  las  gentes.  Esas  mismas  razones  que  pueden  aplicarse  tam- 
bién hoy  a  todas  las  dispersiones  de  la  Iglesia  en  medio  de  las 
naciones:  "Confesad  al  Señor,  hijos  de  Israel,  y  alabadle  ante  la 
faz  de  los  gentiles;  porque  para  eso  os  dispersó  entre  naciones 


"O    III  Reg.  8,  41-43. 
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que  ignoran  a  Dios;  para  que  vosotros  deis  a  conocer  sus  mara- 
villas, y  les  hagáis  saber  que  no  existe  otro  Dios  omnipotente  fue- 
ra de  El" 

Hasta  entonces  era  comúnmente  admitido  que  sólo  en  Jeru- 
salén  podía  darse  culto  al  Señor;  lo  recuerda  el  Salmo  136: 
¿Cómo  vamos  a  cantar  cánticos  al  Señor  en  una  tierra  extranje- 
ra? La  misma  idea  expresa  la  Samaritana:  "Nuestros  padres 
adoraron  a  Dios  en  este  monte,  y  vosotros  decís  que  en  Jerusa- 
lén  está  el  lugar  donde  es  necesario  adorarle"  Ahora  Tobías, 
imbuido  de  un  auténtico  universalismo,  invita  a  glorificar  a  Dios 
no  ya  sólo  en  la  tierra  de  Israel,  sino  en  medio  de  todas  las  na- 
ciones. Lo  había  de  confirmar  el  mismo  Jesucristo,  hablando  con 
la  Samaritana:  "Créeme,  mujer,  ha  llegado  el  tiempo  en  que  ni 
ín  el  monte  ni  en  Jerusalén  adorarán  al  Padre...  Ha  llegado  la 
tiora,  y  es  ésta  ya,  en  la  que  los  verdaderos  adoradores  adorarán 
al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad.  A  estos  adoradores  es  a  los  que 
juiere  el  Padre"  "^ 

Tobías  abunda  en  los  mismos  sentimientos.  Los  israelitas  es- 
tán dispersos  entre  las  naciones  no  porque,  como  estima  el  vulgo, 
ios  hayan  derrotado  los  reyes  asirlos,  y  los  hayan  deportado  al 
lestierro,  sino  porque  el  mismo  Yahwé,  sirviéndose  de  estos  reyes 
isirios  como  instrumentos  de  su  justicia,  los  ha  dispersado  él 
mismo  en  medio  de  unas  naciones  que  aún  le  ignoran  y  descono- 
cen, para  que  puedan  ser  verdaderos  predicadores  y  apóstoles  de 
Dios,  que  canten  sus  grandezas  — eius  mirahilia — ,  para  dar  a 
conocer  a  todos  la  verdad  que  es  fundamental  en  el  monoteísmo: 
7«ía  non  est  aliiis  Deiis  omnipotens  praeter  eum.  A  esta  conclu- 
sión llegó  Tobías  en  sus  largos  ralos  de  oración  y  meditación 
lurante  sus  años  de  forzado  destierro.  ¿Podrán  nuestros  misio- 
neros de  hoy  hallar  algo  más  sublime  y  perfecto  en  sus  medita- 
ciones y  reflexiones  acerca  del  fondo  y  la  finalidad  de  su  apos- 
;olado?  "\ 

Todavía  más,  iluminado  de  espíritu  profético  predice  la 


Tob.  13,  3-4. 
Ps.  136,  4. 
Jo.  4,  20. 
Jo.  4,  21  y  23. 

Caldos  Romualdo,  SJ.,  Commentarius  in  librum  Tobit,  París,  1930, 
>.  275,  n.  455.  En  el  "Cursus  Scripturae  Sacrae". 


42 


TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


reedificación  de  Jerusalén,  tipo  de  la  futura  Iglesia,  adelantán- 
dose a  las  expresiones  similares  de  San  Juan  en  el  Apocalipsis: 
"Brillarás  con  luz  espléndida,  Jerusalén,  y  te  adorarán  todos  los 
confines  de  la  tierra.  Vendrán  hasta  ti  de  las  regiones  más  apar- 
tadas las  naciones,  trayendo  sus  dones,  y  adorando  en  ti  al  Se- 
ñor; tendrán  como  santa  tu  tierra,  y  en  ti  invocarán  el  nombre 
grande  del  Señor"  '".  Y  describe  al  final  las  grandezas  de  la 
futura  Jerusalén 

¿De  qué  Jerusalén  se  trata  aquí?  Porque  hay  que  distinguir 
tres:  la  terrena,  la  celestial  y  la  mixta;  la  terrena  se  refiere  a  la 
Jerusalén  de  Palestina,  centro  vital  del  pueblo  de  Israel;  la  ce- 
lestial es  la  Iglesia  triunfante  de  los  bienaventurados;  y  la  mixta 
es  la  Iglesia  militante,  existente  en  la  tierra,  pero  de  tipo  espiri- 
tual. ¿A  cuál  de  ellas  se  refiere  la  profecía? 

Según  mi  parecer  — comenta  el  P.  Galdos  —  históricamen- 
te se  refiere  a  la  primera,  pero  en  su  sentido  típico,  abarca 
también  a  las  otras  dos,  según  las  diversas  perícopas  de  la  pro- 
fecía. Pues  hay  tales  afirmaciones,  que  sobrepasan  los  límites  de 
toda  hipérbole  normal,  y  que  hay  que  aplicar  necesariamente  a 
las  otras  dos.  Así  el  verso  14  sobre  la  vocación  de  todas  las  na- 
ciones, no  puede  caber  en  la  sola  Jerusalén  terrena,  y  ha  de  apli- 
carse primero  a  la  Iglesia  cristiana,  y  después  a  la  Jerusalén 
celestial.  Y  el  verso  21  y  siguientes  sobre  la  descripción  de  Jeru- 
salén, históricamente  ha  de  referirse  sin  duda  a  la  Jerusalén  de 
Palestina,  cuya  reedificación  o  ampliación  se  profetiza;  pero  en 
su  sentido  típico  sólo  tendrá  pleno  y  perfecto  cumplimiento  re- 
ferido a  la  Jerusalén  celestial.  Siglos  después,  un  eco  de  esta 
profecía  podrá  verse  en  el  Apocalipsis 

Todavía  42  años  después  volvió  Tobías  a  tener  una  ilumina- 
ción superior,  pocos  momentos  antes  de  morir.  Llamando  a  su 
vera  a  su  hijo  Tobías  y  a  sus  siete  nietos  les  dio  los  últimos  con- 
sejos y  les  abrió  sus  últimas  predicciones:  Pronto  llegaría  la  des- 
trucción de  Nínive,  y  tomarían  a  su  patria  los  hijos  de  Israel. 
El  preveía  ya  en  clara  perspectiva  para  el  futuro,  cómo  las  na- 


1"    Tob.  13,  13-15. 

Ibid.  13,  21-25. 

"9    Galdos,  Commentar.  in  l.  Tobit,  p.  284,  n.  475. 

Apoc.  21,  y  además  19,  1-8  y  21,  18-21. 
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cienes  gentiles  habían  de  renunciar  a  sus  ídolos,  y  habían  de 
acudir  a  Jerusalén  para  vivir  en  ella;  y  en  ella  vivirían  conten- 
tos todos  los  reyes  de  la  tierra  adorando  al  Rey  de  Israel 

Es  verdad  que  la  alusión  de  estos  reyes  de  toda  la  tierra  que 
conmemora  la  Vulgata,  y  no  se  citan  en  los  otros  textos,  hacen 
dudar  de  su  autenticidad  pero  de  lo  que  no  puede  dudarse 
es  de  esa  afluencia  o  conversión  de  todas  las  naciones  de  la  tie- 
rra, que  un  día  adorarán  al  verdadero  Dios.  Un  nuevo  factor  del 
universalismo  de  Tobías  iluminado  por  inspiración  profética. 
Por  lo  demás,  concuerda  plenamente  con  la  oración  o  discurso 
de  Salomón  a  que  antes  hicimos  referencia  Se  palpa  cierta- 
mente un  movimiento  de  universalismo,  a  pesar  de  ser  tan  par- 
ticularistas estos  libros  históricos,  y  una  alusión  en  sentido  típico 
a  la  Iglesia  del  Nuevo  Testamento,  continuadora  de  las  revelacio- 
nes del  Antiguo. 

Libros  didácticos 

Entran  dentro  de  esta  división  los  libros  de  Job,  los  Salmos, 
Proverbios,  Eclesiastés,  Cánticos,  Sabiduría  y  Eclesiástico.  Hare- 
mos un  examen  más  detenido  de  los  Salmos,  que  es  el  libro  más 
estudiado  y  que  contiene  gran  cantidad  de  pensamientos  misio- 
nales y  universalistas.  En  los  demás  pueden  hallarse  también 
esparcidas  algunas  ideas  misioneras  en  el  sentido  de  que  muchí- 
simas verdades,  enseñanzas,  exhortaciones,  consejos,  sentencias 
y  principios,  son  aplicables  a  todos  los  hombres.  La  providencia 
y  bondad  de  Dios,  su  misericordia  y  su  justicia,  se  extienden  a 
todas  las  razas,  a  todos  los  pueblos,  a  todos  los  hombres,  cuyo  fin 
es  el  servicio  de  Dios  en  el  tiempo,  y  su  posesión  en  la  eterni- 
dad     Nos  fijaremos  en  los  Salmos  y  en  el  Eclesiástico. 

Tob.  14,  6-9. 

Caldos,  /.  c,  n.  497,  pp.  297-298. 
1*'    III  Reg.  8,  41-43. 

Sobre  esto  habla  detenidamente  Paul  Heinisch,  Die  Idee  der  Heiden- 
bekeriing  im  Alten  Testament,  74-77,  Münster,  1916,  Aschendorff,  80  pp.  Este 
estudio  lo  publicó  primero  en  la  "Biblische  Zeitschrift",  cuadernos  1  y  2  de 
1916;  la  idea  central  viene  a  condensarse  en  el  universalismo.  Universalismo 
de  la  Religión  mosaica  que  desarrolla  en  el  c.  I;  luego  la  posición  religiosa 
de  los  extranjeros  con  respecto  al  pueblo  israelita.  Los  prosélitos  en  el  An- 
tiguo Testamento.  Las  ideas  universalistas  de  los  Profetas,  de  los  Salmos  y 
el  universalismo  en  el  Libro  de  la  Sabiduría.  Todo  el  estudio  gira,  pues,  en 
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Los  Salmos 

El  libro  de  los  Salmos  viene  a  ser  un  como  compendio  y  suma 
de  todos  los  demás  libros  del  Antiguo  Testamento.  En  él  están 
brevemente  contenidas  cuantas  leyes  y  disposiciones  dio  Moisés 
en  el  Pentateuco,  y  cuanto  los  Profetas  exhortaron  para  el  pre- 
sente, o  predijeron  para  el  futuro.  Y  lo  mismo  que  los  libros  sa- 
grados, pueden  dividirse  también  los  Salmos  en  históricos,  didác- 
ticos y  proféticos;  por  eso  mismo  pueden  encontrarse  en  ellos, 
o  gérmenes  de  universalismo  como  en  los  libros  históricos,  o 
ideas  plenamente  universalistas  y  mesiánicas  como  en  los  pro- 
féticos 

La  concepción  misionera  de  los  Salmos  descansa  sobre  un 
doble  fundamento:  la  noción  de  un  Dios  único  y  universal,  y  la 


torno  al  universalismo  del  Antiguo  Testamento,  y  por  tanto  su  proyección 
a  los  pueblos  extraños  al  de  Israel. 

i"*^  Sobre  el  universalismo  de  los  Salmos  existen  ya  variados  y  profun- 
dos estudios.  Recordemos  algunos: 

Andrés  Paul,  Der  71  (72)  Psalm,  ein  Missionsgesang,  en  "Priester  und 
Mission",  1926,  9-18. 

ScHMiTT  JosEPH,  L'Idée  missionnaire  dans  le  Psautier,  Supplement  á  la 
Revue  Union  Mission.  du  Clergé  de  France,  Juillet  1934,  36  pp.  Un  estudio 
de  la  idea  misional  en  los  Salmos.  Importancia  del  testimonio  contenido  en 
ellos;  la  idea  misional  en  varios  Salmos.  Las  fuentes  de  esta  idea  pueden 
resumirse  en  estos  puntos:  concepto  de  Dios,  conciencia  de  la  misión  de 
Israel.  Da  solución  a  algunas  dificultades  y  plantea  una  comparación  con 
algunos  himnos  de  otras  religiones. 

Strobel  Albert,  OMI.,  La  Conversión  des  Gentils  dans  les  Psaumes,  Pa- 
rís, 1950,  Gabalda,  54  pp.  Es  el  extracto  de  una  tesis  doctoral  presentada  en 
el  Instituto  Bíblico  de  Roma,  y  cuyo  tema  sólo  se  había  tratado  sumaria- 
mente y  de  refilón  en  estudios  anteriores  por  algunos  autores  católicos.  Por 
eso  mismo  venia  a  llenar  una  laguna  real.  La  investigación  presenta  la  ex- 
posición del  universalismo  y  la  idea  de  la  conversión  de  los  infieles  en  los 
Salmos,  y  de  un  modo  más  completo.  Es  el  valor  principal  de  este  trabajo, 
y  viene  a  contestar  a  tantas  preguntas  como  se  amontonan  hoy  en  la  crí- 
tica literaria  de  este  punto  en  el  antiguo  pueblo  de  Israel. 

Feldmann  J.,  Laúdate  Dominiim  omnes  gentes:  Missionsgedanken  im  Bu- 
che der  Psalmen,  Aachen,  1919.  Xaverius  Verlag,  40  pp.  Un  pequeño  folleto 
en  el  que  nos  expone  el  autor  las  ideas  misionales  contenidas  en  los  Salmos. 
Pues  de  hecho  muchas  veces  los  Salmos  se  refieren  a  los  infieles.  Estas  dos 
secciones  aparecen  bien  delimitadas  en  el  folleto:  la  conversión  de  los  in- 
fieles en  el  futuro;  y  la  conversión  de  los  ínfleles  por  medio  del  Mesías. 
Ambos  puntos  son  verdaderamente  misionales,  y  los  va  estudiando  el  autor 
en  los  diversos  Salmos. 

ViTTi  A.,  SJ.,  //  Salterio  e  l'apostolato  missionario,  en  "Teología  e  Mís- 
síoni",  245-262. 
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misión  del  pueblo  de  Israel.  Yahwé,  por  contraposición  al  Dios 
de  los  filósofos,  es  el  más  real,  el  más  concreto,  el  más  personal 
de  los  seres,  y  el  más  dinámico  también.  El  Salmista  nos  dice 
poco  de  la  vida  intima  de  este  Dios,  pero  insiste  mucho  en  las 
manifestaciones  exteriores  de  su  actividad,  en  la  presencia  de 
Yahwé  en  medio  de  nuestro  mundo,  y  en  la  fe  que  esa  presencia 
produce.  Yahwé  es  el  Dios  único;  los  dioses  de  las  otras  naciones 
no  son  más  que  demonios,  o  seres  sin  realidad,  o  productos  de 
los  mismos  hombres 

Exige  las  alabanzas  de  los  hombres  a  que  tiene  derecho.  To- 
dos los  hombres  de  la  tierra  deben  ofrecerle  sus  actos  de  adora- 
ción Y  aquí  es  donde  entronca  precisamente  la  misión  de 
Israel  mediante  el  Mesianismo  que  espera  y  prepara,  y  que  con- 
vertirá un  día  a  todas  las  naciones 

Las  dos  ideas  claves  del  Salterio  están  tomadas,  una  de  la 
legislación  de  Moisés,  y  la  otra  de  la  visión  mesiánica  de  los 
profetas:  Yahwismo  y  Mesianismo;  el  primero  aparecía  claro 
en  Moisés;  el  segundo  en  los  Profetas.  Apoyado  en  el  primero 
abominaba  el  Salmista  la  idolatría  y  la  superstición,  la  contami- 
nación y  el  contacto  con  los  pueblos  gentiles,  que  constituían  un 
peligro  para  la  pureza  religiosa  del  pueblo  de  Israel;  y  animado 
por  el  segundo  corregía  la  estrechez  de  un  particularismo  exa- 
gerado, predicando  un  universalismo  ancho  y  optimista,  basado 
en  el  reino  mesiánico.  Otro  peligro  interno  provenía  de  un  des- 
mesurado rigidismo  literal  en  la  expresión  externa  del  culto  re- 
ligioso, y  contra  él  luchaba  el  Salmista  patrocinando  un  género 
más  fino  de  espiritualidad,  sobre  todo  en  los  Salmos  estrictamente 
mesiánicos. 

Universalismo  jurídico,  transcendental  proveniente  del  Yah- 
wismo mosaico;  y  un  universalismo  histórico,  real,  actuado  por 
el  Mesianismo  profético.  Esas  son  las  dos  ideas  centrales  que 
van  desarrollándose  en  los  Salmos. 

Yahwismo,  o  reino  de  Dios.  A  este  reino  divino  quedan  todos 
los  hombres  sujetos  por  ser  todos  ellos  criaturas  de  Dios.  Sólo 
un  movimiento  de  aberración  llevó  a  los  insensatos  a  apartarse 


Ps.  96,  5;  115,  4;  135,  5. 
Ps.  22,  33,  47,  65,  67,  etc. 
RÉTiF,  Initiation  á  la  Mission,  91-92. 
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de  él.  Al  menos  Yahwé  ha  querido  preservar  la  idea  monoteísta 
en  su  pueblo  escogido,  y  para  ello  va  guiándolo  y  gobernándolo 
con  una  particular  providencia.  Eso  no  quita  que  toda  criatura 
deba  adorarle  y  venerarle  a  solo  El  (Ps.  150,  6),  y  que  toda  carne 
deba  exaltar  su  nombre  "^ 

De  aquí  una  perspectiva  universal  para  el  futuro  que  llegue 
a  identificarle  con  las  naturales  proporciones  del  reino  de  Dios. 
Hay  que  aspirar  a  una  nueva  conquista.  Eso  pretenden  todos  los 
Salmos  que  comienzan  con  la  frase  Dominus  regnavit. 

Mesianismo,  o  reino  mesiánico,  porque  Israel  ha  recibido 
también  la  misión  histórica  de  anunciar  a  todas  las  naciones  las 
maravillas  del  Altísimo,  y  de  dar  a  conocer  tantos  bienes  de  El 
recibidos.  Uno  de  éstos,  el  principal,  y  el  que  los  explica  y  con- 
tiene todos,  es  el  esperado  en  la  posteridad  de  David,  vástago 
misterioso  que  extenderá  su  cetro  dominador  sobre  todas  las 
naciones  del  mundo,  y  cuyo  reino  no  tendrá  fin 

El  Rey  y  Profeta  David  es  el  divino  cantor  del  Antiguo  Tes- 
tamento, que  nos  habla  proféticamente  de  Cristo  continuamente 
y  de  muchos  modos:  multifariam  miiltisque  modis,  que  diría  San 
Pablo  haciendo  alusión  a  estas  revelaciones  hechas  a  los  an- 
tiguos Padres  y  Profetas.  Unas  veces  de  la  religión  universal, 
otras  del  reino  de  Dios,  otras  del  triunfo  del  Mesías  y  su  domi- 
nación universal. 

Su  universalismo 

Este  universalismo  consta  expresamente  en  una  docena  de 
Salmos  en  los  que  los  piadosos  israelitas  piden  ferviente- 
mente a  Yahwé  "conocer  en  este  mundo  sus  caminos  y  la  salva- 
ción que  viene  de  Dios  en  todas  las  gentes"  Por  eso  no  dudan 
en  invitar  a  todos  los  pueblos  a  dar  el  culto  debido  a  Dios:  "Con- 
fiteantur  tibi,  popiili,  Deas,  confiteantur  tibi  populi  omnes" : 
que  todos  los  pueblos  reconozcan  y  confiesen  a  ese  Dios  No 

Ps.  145,  21;  47,  2;  100,  1. 
150    ViTTi  Alfredo,  SJ.,  II  Salterio,  1.  c,  248-260. 
"1    Hebr.  1,  1. 
1"    Ps.  64-67  y  92-99. 

Ps.  66,  3 :  "Ut  cognoscamus  in  térra  viam  tuam,  in  ómnibus  genti- 
bus  salutare  tuum". 
1"    Ps.  66,  4. 
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puede  indicarse  más  claramente  un  universalismo  cultual  y  re- 
ligioso. 

Aparece  muy  particularmente  en  el  conjunto  de  Salmos  92 
a  99,  compuestos,  según  parece,  para  conmemorar  aquel  dia  fu- 
turo, en  que  Dios  ascenderá  sobre  su  trono  para  incoar  e  inaugu- 
rar su  reino  universal  y  eterno,  cuando  recibirá  los  dones  y  ofren- 
das de  todos  los  individuos  y  de  todos  los  pueblos.  La  misma 
idea  aparece  en  todos  los  Salmos  mesiánicos.  Se  va  siguiendo 
paso  a  paso  toda  la  vida  de  este  futuro  Mesias:  su  promesa  en 
el  Salmo  88,  su  entronización  en  el  44,  su  imperio  feliz  en  el  71, 
sus  luchas  contra  los  enemigos  en  el  2  y  en  el  109,  sus  sufrimien- 
tos y  penas  en  el  21,  su  resurrección  y  vida  divina  en  el  15. 

La  misma  idea  de  universalismo  aparece  en  todos  los  demás 
Salmos  reales,  que  en  su  misma  realeza  han  de  ser  considerados 
como  universales.  Pueden  distinguirse  tres  clases  distintas: 
a)  unos  tratan  solamente  del  reino  de  Yahwé,  como  los  Salmos  46, 
92,  96,  98;  b)  otros  sólo  del  reino  del  Mesías,  como  el  21,  44,  71 
y  88;  c)  otros,  en  fin,  de  los  dos,  como  el  2  y  el  109;  y  en  todos  se 
desarrolla  la  idea  del  universalismo. 

En  los  primeros,  el  46,  trata  del  reino  de  Yahwé  universal; 
el  92  de  un  reino  firme  y  sacrosanto;  el  96  un  reino  de  justicia, 
y  el  98  un  reino  santo.  De  los  segundos,  el  Salmo  21  habla  de  un 
reino  mesiánico  que  ha  de  terminar  con  una  muerte  ignominiosa, 
pero  que  restaurado  nuevamente  con  una  resurrección  gloriosa, 
habrá  de  permanecer  perpetuamente  glorioso  y  universal;  el  44 
nos  presenta  un  Rey  que  reina  con  una  Reina  fia  Iglesia);  y  el 
71,  un  reino  espiritual,  universal,  humano,  florecientísimo  y  per- 
petuo. Finalmente,  en  el  tercer  grupo  mixto  pueden  entrar  los 
Salmos,  el  2  y  el  109,  intimamente  unidos  entre  si  por  el  argu- 
mento, la  forma  y  el  tono  de  su  composición,  de  modo  que  vienen 
a  demostrar  la  intima  unión  existente  entre  ambos.  Contra  ellos 
se  levantan  en  rebeliones  continuas  los  subditos  rebeldes;  aun- 
que siempre  sale  victorioso  el  poder  del  Mesías;  en  ese  reino  de 
Yahwé,  el  Mesías  es  al  mismo  tiempo  Rey  y  Sacerdote.  Estudié- 
moslos un  poco  más  detenidamente,  pues  este  Mesianismo  es  la 
fuente  y  origen  del  verdadero  universalismo. 


48 


TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


Su  Mesianismo 
Reino  de  Yahwé 

En  el  Salmo  46,  y  en  su  tanto  también  en  el  45  y  47  ve  el 
Salmista,  según  el  P.  Zorell  cierto  presagio  y  como  el  inicio 
de  la  fundación  de  un  reino  de  Dios  universal,  en  el  que  han  de 
congregarse  todos  los  pueblos.  Idea  que  aparece  muy  especial- 
mente en  la  tercera  parte  del  Salmo  46:  en  esta  victoria  parcial 
viendo  el  Salmista  el  simbolo,  el  comienzo  y  la  prenda  de  la  fun- 
dación de  este  reino  de  Dios  universal,  canta  a  ese  Dios  como 
Rey  de  toda  la  tierra  y  señor  supremo  de  todos  los  Principes 

Este  reino  de  Yahwé  no  es  ya  un  mero  presagio,  pues  existe 
ya  de  hecho  en  la  tierra,  en  la  teocracia  del  pueblo  de  Israel, 
pues  es  un  reino  firme,  inviolable  y  sacrosanto.  El  mismo  Yahwé 
vendrá  a  juzgar  a  todos,  para  confundir  a  los  idólatras  y  salvar 
a  los  justos  Un  reino  santísimo,  porque  es  su  nombre  santo 
porque  es  santo  el  escabel  de  sus  pies  porque  es  santo  su 
monte,  y  santísimo  el  mismo  Yahwé  (v.  9). 

Reino  del  Mesías 

Por  una  paradoja  significativa  uno  de  los  primeros  Salmos  me- 
siánicos  que  aparece  en  el  Salterio  es  el  Salmo  21  que  es  el  Salmo 
de  la  Pasión.  En  él  se  nos  describen  con  todo  detalle  los  sufrimien- 
tos, las  penas  internas,  las  angustias,  los  dolores,  los  tormentos  y  la 
muerte  de  ese  Mesías  preanunciado.  Al  mismo  tiempo  es  un  apunte 
autobiográfico  del  mismo  Salmista  David,  varón  de  dolores,  tan 
vividamente  descrito  en  las  penas  y  dolores  que  soportaba  el 
mismo  David.  Como  fruto  de  esta  acerba  Pasión  se  exalta  al  final 


155  Véase  su  articulo  Psaumes,  en  "Dictionnaire  Apolog.  de  la  Foi  Ca- 
tholique". 

156  "Quoniam  rex  omnis  terrae  est  Deus.  Psallite  hymnum.  Deus  regnat 
super  nationes.  Deus  sedet  super  solium  sanctum  suum.  Principes  populorum 
congregati  sunt  cum  populo  Dei  Abraham.  Nam  Dei  sunt  proceres  terrae; 
excelsus  est  valde".  Ps.  46,  8-10. 

Ps.  96:  "Confundentur  omnes  qui  colunt  sculptilia  et  qui  gloriantur 
in  idolis...  custodit  animas  sanctorum  suorum,  de  manu  impiorum  eripit 
eos";  vv.  7  y  10. 
1"    Ps.  98,  3. 

Ps.  98,  5. 
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del  Salmo  la  universalidad  de  su  reinado  (vv.  23-31),  pues  como 
frutos  preciosos  de  esa  Pasión  y  Redención  han  de  considerarse 
la  acción  de  gracias  del  Mesías  juntamente  con  su  pueblo  redimido 
(vv.  23-26),  el  banquete  sacrifical  eucaristico  para  gloria  de  Dios  y 
vida  de  los  fieles  (v.  27),  la  salvación  de  todo  el  mundo  o  conversión 
de  todos  los  pueblos  a  Dios  (v.  28),  el  culto  de  Dios  y  el  anuncio 
de  esta  gran  obra  de  la  Redención  de  generación  en  generación 
(vv.  30-32).  En  todos  esos  versos  está  clarísimo  el  universalismo, 
como  aparece  en  los  términos  fratres  (v.  23),  semen  Jacob,  o  pue- 
blo de  Israel  (v.  24),  timentes  Dominum  (v.  24),  universi  fines 
terrae  y  universae  familiae  gentium  (v.  28),  porque  Domini  est 
regnum  et  ipse  dominatur  in  gentibiis  (v.  29). 

El  Salmo  44  es  un  Salmo  nupcial  del  Mesías.  En  él,  según  el 
consentimiento  unánime  de  los  Padres  y  el  de  la  mayor  parte 
de  los  comentadores  católicos,  se  conmemora  la  unión  de  Cristo 
con  su  Iglesia.  Con  figuras,  colores,  imágenes,  etc.,  tomadas  de  la 
vida  conyugal,  se  va  insinuando  y  aun  describiendo  la  multitud 
de  naciones  que  han  de  ir  uniéndose  a  Cristo,  o  están  ya  unidas 
a  su  Iglesia. 

El  populus  Tyri  cum  muneribus  venit  del  v.  13,  es  interpi-e- 
tado  por  San  Agustín  como  el  pueblo  de  los  gentiles  tomando  la 
parte  por  el  todo;  Tiro,  tan  cercana  a  la  tierra  en  que  la  profe- 
cía se  hacía,  quería  significar  a  todas  las  naciones  que  habían 
de  creer  en  Cristo"".  Y  en  el  v.  17:  Loco  patrum  tuorum  erunt 
filii  tui;  constitues  eos  principes  super  totam  terram,  comenta 
el  mismo  San  Agustín:  Esta  tierra  universal  es  la  Iglesia  Cató- 
lica; sus  hijos  han  sido  constituidos  príncipes  sobre  toda  la  tie- 
rra: reconózcanlo  los  que  han  sido  cortados,  vengan  a  la  unidad, 
sean  traídos  al  templo  del  Rey.  Dios  ha  colocado  este  templo  en 
todas  las  partes  de  la  tierra,  ha  robustecido  en  todas  partes  el 
fundamento  de  los  Apóstoles  y  los  Profetas.  La  Iglesia  ha  engen- 
drado a  sus  hijos  y  los  ha  constituido  en  príncipes  sobre  la  tie- 
rra toda. 

En  el  Salmo  71  se  afirma  y  confirma  esta  misma  universali- 
dad de  la  Iglesia,  preanunciada  en  las  bodas  mesiánicas  del  Sal- 
mo 44.  Habla  todo  el  Salmo  de  ese  Reino  del  Mesías;  podría  resu- 


PL.,  t.  36,  col.  3513. 
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mirse  en  estas  ideas  centrales:  "Oh  Dios,  entrega  tu  potestad 
imperial  al  Rey  justo,  para  que  haya  una  era  de  paz  indefectible, 
para  que  reconozcan  su  imperio  todos  los  reyes  y  todas  las  na- 
ciones, para  que  todos  sus  ciudadanos  vivan  felices  bajo  un 
Rey  tan  humano,  de  modo  que  venga  a  ser  su  reino  eterno  y 
universal" 

Se  trata  de  un  reino  universal  y  eterno,  pues  su  Rey  vivirá 
tanto  tiempo  como  el  sol  y  como  la  luna  sobre  todas  las  genera- 
ciones (v.  5);  no  que  haya  de  durar  el  tiempo  que  duren  la  luna 
y  el  sol,  pues  ambos  tendrán  algún  día  fin;  sino  que  ese  reino  ha 
de  durar  en  la  tierra  en  presencia  del  sol  y  la  luna  — coram  solé 
et  luna —  a  través  de  todas  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  mien- 
tras el  sol  y  la  luna  se  renuevan  sobre  la  tierra,  y  haya  genera- 
ciones que  pasen  y  comiencen  a  vivir.  Y  una  vez  terminadas  és- 
tas, aún  el  Reino  de  Cristo  seguirá  en  pie  sobre  el  sol  y  sobre  la 
luna,  sin  mutación  alguna,  por  toda  la  eternidad.  Porque  su  Rei- 
no no  tendrá  ñn. 

Un  reino  eterno  en  el  tiempo,  y  universal  en  el  espacio:  Et 
dominabitur  a  mari  usque  ad  mare  et  a  flumine  usque  ad  térmi- 
nos terrae  (v.  8).  Esto  es,  que  la  Iglesia  se  extenderá  de  confín  a 
confín  en  las  tierras,  y  de  orilla  a  orilla  en  los  mares;  un  reino 
realmente  universal.  Precisamente  por  esta  razón  van  aparecien- 
do a  lo  largo  del  Salmo  habitantes  de  las  naciones  más  aparta- 
das: los  etíopes,  como  traducía  la  antigua  versión,  y  la  nueva 
traduce  por  sus  adversarios  en  general  (v.  9),  los  reyes  de  Tarsis 
e  islas  adyacentes  (v.  10),  los  reyes  de  Arabia  y  de  Sabá  (v.  10  b); 
reyes  de  todos  los  confines  de  la  tierra,  como  recapitulaba  el 
verso  siguiente:  et  adorabunt  eum  omnes  reges  terrae,  omnes 
gentes  servient  ei  fv.  11).  Y  en  correspondencia,  todas  las  nacio- 
nes serán  benditas  en  él,  porque  todas  ellas  lo  proclamarán  bien- 
aventurado (v.  17). 

Reino  mixto  (de  Yahwé  y  del  Mesías) 

Ambos  vienen  a  constituir  un  reino  único,  como  se  canta  en 
los  Salmos  2  y  109.  Ya  desde  un  principio  quiso  el  Salmista  hacer 
notar  que  ambos  reinos  van  intimamente  unidos,  de  modo  que 

Ibidem.  Cfr.  Tenant  Joseph,  The  Mission  Message  in  Psalm  LXXI  (72), 
en  "Woridmission"  (Mission  Studies),  1950,  34-40. 
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unos  mismos  son  sus  adversarios  (vv.  1  y  2),  las  mismas  rebelio- 
nes y  luchas  contra  el  Mesías  y  contra  Yahwé  (v.  3),  uno  mismo 
el  centro  de  ambos,  el  monte  de  Sión  (v.  6),  los  mismos  sus 
confines  y  su  extensión  (v.  8)  y  el  mismo  su  triunfo  (v.  9). 

Esta  misma  unidad  queda  confirmada  en  el  Salmo  109,  en  el 
que  se  describe  al  Mesías  como  Rey,  Sacerdote  y  Triunfador: 
unidad  en  el  trono  y  en  el  poder  (v.  1),  en  el  mismo  centro  de 
Sión  (v.  2),  en  la  guerra  y  en  las  luchas  (v.  5  ss.),  y  en  la  victoria 
y  la  gloria  (v.  6  ss.). 

De  todo  ello  hemos  de  deducir  que  nada  hay  tan  universal  en 
todo  el  Salterio,  lo  mismo  que  en  todo  el  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento, como  este  reino  de  Dios,  este  reino  de  Yahvi^é,  que  no  es 
otro  que  el  reino  del  Mesías,  reino  esencial  a  Dios  porque  es  rei- 
no de  Dios  (Domini  est  regnum),  esencia  del  Señor  es  reinar 
Reino  universal  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  y  que  ha  de  ser 
comunicado  al  Mesías  por  el  Padre,  con  unos  caracteres  especí- 
ficos y  propios  que  los  mismos  Salmos  insinúan;  y  aun  enseñan 
y  revelan  expresamente  que  son  caracteres  específicos  y  propios 
de  la  divinidad.  Son  los  mismos  caracteres  que  hemos  de  ver  re- 
petidos en  los  diversos  libros  proféticos  que  analizaremos  en 
seguida.  Antes,  unas  consideraciones  sobre  una  oración  verdade- 
ramente misionera  que  encontramos  en  el  Eclesiástico. 

Oración  misionera  en  el  Eclesiástico 

Puede  decirse  que  entre  los  libros  sapienciales  del  Antiguo 
Testamento,  el  más  rico  y  abundante  en  enseñanzas  es  el  Ecle- 
siástico, así  llamado  desde  el  siglo  iii,  por  el  uso  frecuente  que 
de  él  se  hacía  en  las  iglesias  para  la  instrucción  de  fieles  y  de 
catecúmenos.  Comprende  todo  el  libro  un  compendio  de  enseñan- 
zas morales  útiles  para  la  vida  práctica;  y  de  vez  en  cuando  sal- 
tan himnos  u  oraciones  religiosas  que  le  confieren  una  cierta  se- 
mejanza con  los  Salmos.  En  este  sentido  resalta  la  oración  que 
encontramos  en  el  capítulo  36,  y  que  constituye  una  verdadera 
oración  misionera,  la  primera  quizás  que  aparece  con  esta  so- 
lemnidad y  extensión  en  la  Biblia.  La  Iglesia  la  ha  incluido  en  el 
Oficio  Divino  de  los  Laudes  del  Sábado,  y  la  ha  seleccionado 
como  epístola  en  la  Misa  por  la  Propagación  de  la  Fe. 
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Una  interpretación  muy  extendida  al  modo  de  sentir  hebreo, 
le  da  un  significado  limitado,  como  si  sólo  se  refiriera  a  la  sal- 
vación y  exaltación  del  pueblo  de  Israel.  Hemos  de  prescindir, 
naturalmente,  del  espirita  con  que  lo  recitan  hoy,  o  lo  recitaron 
ayer  los  judíos,  y  hemos  de  indagar  el  significado  propio  que 
quiso  darle  el  mismo  Dios  en  su  plan  divino  de  la  Revelación. 
Podríamos  señalar  que  su  sentido  literario  es  la  petición  a  Dios 
de  la  salud  e  incolumidad  del  pueblo  cristiano,  la  exaltación  de 
la  Iglesia  y  la  conversión  de  los  paganos. 

Viene,  pues,  a  constituir  una  verdadera  plegaria  misionera,  la 
primera  quizás  entregada  por  Dios,  no  para  los  hebreos  precisa- 
mente, sino  más  bien  para  el  pueblo  cristiano.  A  lo  más  se  refe- 
rirá al  antiguo  pueblo  hebreo  en  un  sentido  típico,  aunque  la 
realidad  o  antitipo  y  en  su  sentido  pleno  es  propiamente  el  pue- 
blo cristiano.  Por  eso  precisamente  lo  incluye  asi  la  Iglesia  en  su 
Liturgia. 

Pueden  distinguirse  cuatro  como  partes  distintas: 

1)  Una  ardiente  plegaria  a  Dios  para  que  todos  los  pueblos 
le  reconozcan  a  El  como  Dios  verdadero.  "Apiádate  de  nosotros. 
Señor  de  todos,  y  míranos,  y  muéstranos  la  luz  de  tus  misericor- 
dias, e  infunde  tu  temor  en  todas  las  naciones  que  no  te  han 
buscado  para  que  reconozcan  que  no  hay  otro  Dios  más  que  Tú, 
y  canten  tus  grandezas:  ut  cognoscant  qiiia  non  est  Deas  nisi  tu, 
et  enarrent  magnalia  tiia.  Levanta  tu  mano  sobre  las  naciones 
extranjeras  para  que  vean  tu  poder.  Y  así  como  ante  ellas  demos- 
traste en  nosotros  tu  santidad,  así  ante  nosotros  muestres  en 
ellos  tu  grandeza,  para  que  conozcan  como  hemos  conocido  nos- 
otros, Señor,  que  no  hay  otro  Dios  fuera  de  Ti:  ut  cognoscant  te, 
sicut  et  nos  cognovimus  quoniam  non  est  Deus  praeter  Te,  Domi- 
ne" (vv.  1-5). 

Vemos  por  estas  expresiones,  que  el  pueblo  judío  entonces, 
y  el  pueblo  cristiano  siempre,  afligido  ante  el  mundo  pagano, 
implora  la  divina  misericordia,  y  pide  que  Dios  infunda  en  esas 
naciones  su  temor,  no  para  humillar  o  destruir  su  poder,  sino 
para  que  le  reconozcan  al  fin  como  único  Dios  verdadero,  y  le 
tributen  el  culto  debido.  Quieren  que  Dios  haga  manifestación  de 
su  poder  para  poder  así  iluminarlos  y  salvarlos. 

La  comparación  que  sigue  es  realmente  aleccionadora:  así 
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como  ha  hecho  resplandecer  ante  las  naciones  paganas  su  divina 
santidad  en  el  pueblo  fiel,  librándolo  del  pecado  y  adornándolo 
con  su  gracia;  del  mismo  modo  convendría  que  hiciera  resplan- 
decer su  divina  gloria  ante  el  pueblo  cristiano,  convirtiendo  a 
todos  los  paganos  a  la  fe.  ¿Puede  darse  un  significado  más  alta- 
mente misionero? 

2)  Los  versos  6  al  12  expresan  su  deseo  de  que  sean  des- 
truidos todos  los  enemigos  del  reino  de  Dios,  pero  no  con  una 
fruición  malsana  de  mera  destrucción,  sino  con  un  fin  altísimo 
de  conversión:  iit  enarrent  mirabilia  tiia:  para  que  también  ellos 
canten  tus  maravillas.  La  comparación  anterior  prosigue  con  una 
misma  factura:  Como  en  la  antigüedad  obró  el  Señor  estupendos 
prodigios  para  librar  a  su  pueblo  de  la  esclavitud  egipcia,  o  de 
la  deportación  babilónica;  de  la  misma  manera  podría  repetir 
ahora  las  muestras  de  su  poder  para  humillar  a  los  enemigos  de 
su  reino,  y  dejar  libres  a  cuantos  yacen  aún  oprimidos  bajo  la 
esclavitud  de  su  poder. 

3)  Sigue  pidiéndose  en  los  versos  13  al  16  la  victoria  y  el 
triunfo  de  su  pueblo,  de  su  Iglesia:  "Reúne  a  todas  las  tribus  de 
Israel  para  que  reconozcan  que  no  hay  más  Dios  que  Tú,  y  en- 
salcen tus  maravillas". 

Evidentemente  que  en  su  significado  directo  se  refieren  estas 
expresiones  a  la  nueva  reagrupación  de  las  tribus  hebreas  dis- 
persas; pero  encierran  una  aplicación  al  antitipo  correspon- 
diente, el  pueblo  cristiano,  o  su  Iglesia.  A  todas  las  tribus  anti- 
guas les  fue  concedida  en  herencia  la  posesión  de  la  tierra  pro- 
metida: et  haereditabis  eos  sicut  ab  initio  (v.  13);  a  las  nuevas 
tribus  que  componen  su  Iglesia,  y  que  pueden  ser  todos  los  pue- 
blos dispersos  de  la  gentilidad,  podrá  dárseles  una  semejante 
herencia,  también  prometida  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  que 
es  el  reino  del  Mesías.  El  pueblo  cristiano  puede  llamarse  con 
toda  verdad  también  pueblo  primogénito  de  Dios,  pues  con  Cris- 
to que  es  el  Hijo  Primogénito,  forma  un  solo  Cuerpo  Místico, 
según  nos  comunicó  San  Pablo;  y  el  pueblo  gentil  pertenece 
también,  de  derecho  al  menos,  a  este  reino  de  Cristo,  como  redi- 
mido por  su  preciosísima  Sangre.  Su  conversión  definitiva  llena- 
rá de  gozo  a  la  Iglesia,  y  por  ello  tributará  alabanza  y  agradeci- 
miento al  Señor. 
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4)  Los  últimos  anhelos  nos  vienen  expresados  en  los  ver- 
sos 17  al  19:  que  se  cumplan  las  predicciones  de  los  Profetas 
acerca  de  un  reino  mesiánico  y  eterno  "...  y  enderézanos  por  el 
camino  de  la  justicia,  para  que  todos  los  que  habitan  la  tierra 
sepan  que  Tú  eres  Dios  a  quien  están  patentes  todos  los  siglos: 
et  sciant  omnes  qui  habitant  terram  qiiia  tu  es  Deus  conspector 
*  omnium  sueculoram"  (v.  19).  Un  reino  prometido  en  la  antigüe- 
dad por  los  divinos  mensajeros  o  profetas  de  Dios,  y  que  llega  a 
su  perfecto  cumplimiento  mediante  la  catolicidad  de  la  Iglesia 

No  podemos  utilizar  una  plegaria  mejor,  como  inspirada  por 
Dios,  para  que  se  haga  realidad  una  plena  recolección  en  esos 
grandes  campos  que  ya  blanquean. 

Los  libros  proféticos 

Las  Profecías,  lo  mismo  que  hemos  visto  en  los  Salmos,  se 
apoyan  principalmente  en  dos  verdades  religiosas:  el  Yahwismo 
y  el  Mesianismo;  el  primero  lo  encuentran  en  Moisés;  el  segundo 
lo  contemplan  en  Cristo;  fundados  en  el  primero  rechazan  los 
profetas  la  idolatría,  las  supersticiones,  las  comunicaciones  peli- 
grosas con  el  pueblo  gentil;  atraídos  e  iluminados  por  el  segun- 
do predicen  y  predican  el  universalismo  de  su  futuro  reino  en  la 
nueva  Alianza.  El  reino  de  Yahwé  y  el  reino  del  Mesías  son  uni- 
versales; aquél  porque  se  funda  en  la  creación  y  dominio  del 
verdadero  y  único  Dios;  y  éste  porque  su  misión,  su  redención  y 
su  Iglesia  se  extenderán  a  todas  las  gentes  y  a  todos  los  tiempos. 
El  uno  será  fundamento  del  otro,  que  será  su  perfeccionamiento 
y  su  corona.  El  de  Yahwé  es  universal  de  jure,  y  se  hará  univer- 
sal de  fado  mediante  el  reino  mesiánico.  Los  profetas  en  una 
forma  o  en  otra,  no  se  cansarán  de  clamar  que  el  reino  mesiá- 
nico no  se  limitará  a  la  nación  judía,  sino  que  pasará  sus  fron- 
teras y  establecerá  alianza  de  paz,  de  justicia  y  de  misericordia 
en  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Son  las  enseñanzas  capitales  de 
los  Profetas,  universales  en  sí,  aun  dentro  del  particularismo  de 
su  misión  de  transmitir  las  consignas  de  Dios  al  pueblo  de  Is- 
rael. En  esto  consiste  precisamente  la  institución  del  profe- 
tismo 

Squillaci  Domenico,  La  preghiera  missionaria  delV  Ecclesiastico  (36, 
1-19),  en  "Palestra  del  Clero",  1962,  260-263. 
"3    MONDREGANEs,  Manual,  42. 
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La  institución  del  profetismo 

Para  poder  valorar  en  sus  justos  límites  la  autoridad  de  los 
profetas  en  toda  su  actuación  general  y  en  particular  en  el  punto 
que  aquí  nos  interesa  de  su  predicación  del  universalismo,  es 
conveniente  recordar  el  origen  y  la  significación  del  profetismo. 
Profeta,  de  Trpo  cprj¡j.í  en  griego,  no  tanto  significa  en  nuestro  caso 
el  que  predice  los  acontecimientos  libres  futuros,  cuanto  el  que 
en  lugar,  nombre  y  autoridad  de  Dios,  transmite  todo  y  solo 
aquello  que  el  mismo  Dios  ponga  en  sus  labios;  esto  es,  el  que 
habla  en  vez  de  Dios.  Aparece  muy  claro  en  su  institución,  que 
nos  transmite  en  el  Deuteronomio  Moisés:  "Esos  pueblos,  cuyas 
tierras  tú  conquistarás,  tienen  sus  augures  y  adivinos;  tú  en 
cambio  has  sido  instituido  de  manera  muy  distinta  por  Dios.  El 
Señor  Dios  tuyo  suscitará  de  tu  pueblo  y  de  tus  hermanos  un 
Profeta,  como  me  ha  suscitado  a  mí:  a  él  escucharás"  '^';  y  un 
poco  después:  "Les  suscitaré  un  Profeta  de  entre  ellos,  seme- 
jante a  ti„y  pondré  mis  palabras  en  su  boca  y  les  dirá  todo  cuanto 
le  mandaré.  Y  el  que  no  quisiere  escuchar  sus  palabras  que 
hablará  en  nombre  mío,  sentirá  mi  venganza" 

Por  esta  institución  del  profetismo  que  aquí  nos  describe 
Moisés,  vemos  cuál  es  su  oficio  y  su  autoridad.  Y  eso  mismo  apa- 
rece en  todo  el  modo  de  obrar  y  escribir  de  los  profetas  que 
hablan  siempre  o  escriben  las  palabras  de  Yahwé.  Son,  y  así  lo 
reconoció  siempre  el  pueblo  de  Israel,  auténticos  y  supremos 
maestros,  elegidos  inmediatamente  por  Dios  para  que  conserva- 
ran, desarrollaran  y  cumplieran  la  Alianza  recibida  de  Moisés, 
y  preanunciaran  y  prepararan  la  Alianza  esperada  del  Mesías. 

Maestros  auténticos,  es  decir,  tales  que  sus  solas  palabras 
hacían  fe,  puesto  que  no  hablaban  en  nombre  propio,  sino  en 
cuanto  profetas;  esto  es,  cuando  ejercían  este  oficio  peculiar, 
hablaban  en  nombre  de  Dios. 

Maestros  supremos,  pues  no  conocían  ningún  otro  maestro 
superior  a  sí  mismos,  más  que  a  Dios,  y  en  este  terreno  todos  los 
israelitas  les  estaban  sujetos,  cuando  se  trataba  de  doctrinas  re- 
ligiosas. 


1"  Deut.  18,  14-16. 
1"    Ibid.  18-19. 
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Elegidos  inmediatamente  por  Dios,  pues  la  profecía,  o  el  pro- 
fetismo,  no  se  comunicaba  por  familias  o  tribus,  ni  se  alcanzaba 
por  preparación  ninguna  individual.  La  elección  dependía  en 
todos  y  en  cada  uno,  inmediatamente  de  solo  Dios. 

Tal  era  la  esencia  del  profetismo:  una  finalidad  con  respecto 
a  Moisés  legislador:  custodiar  y  hacer  cumplir  la  Ley;  y  otra 
•*    finalidad  con  respecto  al  Mesías,  ser  anunciadores  del  nuevo 
Evangelio,  todo  ello  en  nombre  y  con  la  autoridad  del  mismo  Dios. 

El  universalismo  en  los  profetas  mayores 

Son  conocidos  con  este  apelativo,  y  sólo  por  su  mayor  pro- 
porción de  escritos,  cuatro  profetas  particulares:  Isaías,  el  pro- 
feta de  la  divina  misericordia;  Jeremías,  el  de  la  divina  justicia; 
Ezequiel,  el  de  la  divina  majestad;  y  Daniel,  el  de  la  fidelidad 
divina.  En  todos  ellos  veremos  la  idea  del  universalismo. 

Isaías 

Es  uno  de  los  grandes  profetas  del  Antiguo  Testamento. 
Natural  de  Jerusalén  e  hijo  de  la  noble  familia  de  Amós, 
profetizó  bajo  cuatro  reyes  sucesivos:  Ozías,  JoatAn,  Achaz 
y  EzEQUÍAS.  Sintió  la  vocación  de  Dios  el  año  mismo  de  la 
muerte  de  Ozías  (740  años  antes  de  Cristo).  Su  libro  sobrepasa 
a  todos  los  otros  libros  proféticos  por  la  riqueza  de  sus  oráculos, 
por  la  importancia  de  sus  enseñanzas,  por  el  poder  de  su  estilo 
y  por  el  esplendor  de  su  poesía.  Vivió  en  tiempo  de  Amós  y  de 
Oseas,  y  en  parte  aprovecha  su  doctrina;  pero  su  genio  y  su 
cultura,  puestas  al  servicio  de  una  fe  intrépida,  le  abren  perspec- 
tivas mucho  más  amplias  que  las  de  sus  predecesores. 

El  mismo  Espíritu  Santo,  por  medio  del  Eclesiastés,  le  tributó 
el  siguiente  magnífico  elogio:  "Isaías,  profeta  grande  y  fiel  a  los 
ojos  de  Dios.  Con  gran  espíritu  vio  las  últimas  cosas,  y  consoló 
a  la  afligida  Sión.  Manifestó  el  futuro  hasta  la  eternidad  y  las 
cosas  ocultas  antes  que  sucedieran" 

Habla  con  tanta  claridad  de  Jesucristo,  de  su  divinidad,  de 
su  nacimiento,  de  su  doctrina,  de  su  pasión  y  de  la  universalidad 
de  su  Iglesia,  que  no  sin  razón  lo  llamó  San  Jerónimo,  Evange- 


1"    Eclesiástico,  48,  25-28. 
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lista  y  ApóstoV'\  San  Agustín  dice  que  preanunció  más  abierta- 
mente que  todos  los  demás,  el  Evangelio  y  la  vocación  de  los 
gentiles 

Podemos  decir  que  las  dos  ideas  madres  de  todo  el  libro  de 
Isaías,  son  la  primacía  de  Israel  y  la  vocación  de  los  gentiles.  Ya 
al  comienzo  del  capítulo  11  aparece  la  doble  idea:  "Sucederá  al 
fin  de  los  tiempos  que  la  montaña  de  la  casa  de  Yahwé,  estará 
establecida  en  la  cima  de  las  montañas  y  levantada  sobre  las  co- 
linas. Hacia  ella  afluirán  todas  las  naciones,  y  multitud  de  nacio- 
nes vendrán  y  dirán:  Venid,  subamos  al  monte  de  Yahwé,  a  la 
casa  del  Dios  de  Jacob;  él  nos  instruirá  en  sus  caminos  y  nos- 
otros marcharemos  por  sus  senderos.  Porque  de  Sión  saldrá  la 
Ley  y  de  Jerusalén  la  palabra  de  Yahwé.  El  será  el  árbitro  de  los 
pueblos  y  el  juez  de  muchas  naciones" 

Esto  sucederá  al  fin  de  los  tiempos,  esto  es,  en  los  días  del 
advenimiento  del  Mesías,  que  para  nosotros  es  la  constitución  de 
la  Iglesia,  esa  montaña  de  la  casa  de  Yahwé  que  es  Cristo  mismo, 
y  con  Cristo  su  Iglesia.  Ese  monte  está  elevado  para  que  pueda 
ser  visto  de  todos,  incluso  de  los  gentiles.  Elevado  sobre  las  coli- 
nas, esto  es,  sobre  los  Apóstoles  fundadores  de  esas  Iglesias. 
Hacia  ella  confluirán  todas  las  naciones;  ¿puede  expresarse  más 
claramente  la  conversión  de  los  gentiles?  Lo  habrá  de  repetir 
N.  Señor:  "Cuando  yo  fuere  levantado  de  la  tierra,  lo  atraeré  todo 
hacia  Mi"  Subamos  al  monte  de  Yahwé:  ya  no  será  como  en 
tiempos  de  Moisés  en  que  sólo  Israel  podía  subir  al  Sinai;  ahora 
todos  los  pueblos  tendrán  acceso  a  Sión,  al  monte  del  Señor" 

En  el  capítulo  53  predice  el  Profeta  las  humillaciones  y  la 
muerte  del  Siervo  de  Dios,  esto  es,  de  Jesucristo-Mesías:  "Quiso 
Dios  molerlo  en  la  enfermedad;  si  da  su  vida  por  el  pecado,  verá 
una  larga  descendencia,  y  la  voluntad  de  Dios  será  dirigida  por 
su  mano...  Por  su  conocimiento,  el  Justo  mi  Servidor,  justificará 
a  muchos  hombres,  y  él  mismo  se  cargará  con  sus  iniquidades... 
El  cargó  con  los  pecados  de  todos  e  intercederá  por  los  pecado- 


1"    In  Is.  prolog.  PL.,  t.  24,  col.  18. 

Confes.,  libr.  9,  cap.  5.  PL.,  t.  22,  col.  769. 
i«»    Is.  2,  2-4. 

Jo.  12,  32. 

Sobre  este  mismo  tema  puede  verse  además  en  Isaías,  9,  6-7;  11,  9-10; 
19,  2.3-25;  25,  6-9;  42,  1.  4.  6.  7.  10-12;  44,  5;  49,  6.  7.  12.  17-23;  52,  10.  15. 
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res"  En  esta  profecía  quiere  decirnos  Isaías  que  la  multitud 
de  los  que  creerán  en  Cristo,  será  la  recompensa  de  su  sacrificio 
y  de  su  muerte. 

Y  continúa  el  Profeta  en  una  visión  de  !a  Iglesia  futura: 
"Salta  de  gozo  tú  estéril  que  no  das  a  luz;  canta  himnos  y  ala- 
banzas tú  que  no  alumbrabas,  porque  Ion  hijos  de  la  abandonada 
son  más  numerosos  que  los  de  la  que  tenia  esposo,  dice  Yahwé. 
Ensancha  el  espacio  de  tu  tienda...  tu  posteridad  tomará  pose- 
sión de  las  naciones  de  la  tierra  y  poblará  las  ciudades  vacías. 
Porque  será  dueño  tuyo  el  que  te  creó,  y  se  llama  Señor  de  los 
Ejércitos;  Redentor  tuyo  es  el  Santo  de  Israel,  que  se  llama  el 
Dios  de  toda  la  tierra" 

Con  esta  profecía  promete  Isaías  a  Israel,  que  es  tipo  de  la 
Iglesia,  una  fecundidad  extraordinaria.  Va  se  describe  aquí  con 
tanta  anticipación  la  gloria  de  la  Iglesia,  y  muy  particularmente 
su  universalismo  o  catolicidad.  Con  esta  profecía  podemos  apre- 
ciar ya  una  Iglesia  formada  de  judíos,  indudablemente;  pero  sobre 
todo  de  gentiles.  La  sinagoga  y  la  gentilidad  eran  estériles  antes 
de  entrar  en  la  Iglesia.  No  lo  serán  después.  Los  gentiles  serán 
en  la  Iglesia  más  numerosos  que  los  judíos.  Que  la  Iglesia,  pues, 
ensimche  sus  tiendas  para  acomodar  a  todos  los  hombres,  pues  ha 
de  extenderse  a  todas  las  partes  del  mundo.  Ella  es  la  verdadera 
heredera  de  las  promesas  hechas  a  Abrahám,  porque  Dios  no  es 
solamente  Dios  de  Israel,  sino  el  Dios  de  toda  la  tierra 

En  el  capítulo  59  añade  el  Profeta  que  "temerán  el  nombre 
de  Yahwé  los  de  Occidente  y  su  gloria  los  de  Oriente,  cuando  se 
presente  como  un  río  impetuoso  al  que  precipita  el  soplo  de 
Yahwé.  Vendrá  como  Redentor  de  Sión  para  los  descendientes  de 
Jacob  que  se  convertirán  de  sus  iniquidades;  esta  es  mi  alianza 
con  ellos,  dice  Yahwé"  "\ 

Este  pasaje  predice  y  describe  el  acontecimiento  del  Cristia- 
nismo. Las  palabras:  Esta  es  mi  alianza  con  ellos,  etc.,  pueden  ir 
dirigidas  a  la  Iglesia  a  la  que  jamás  dejará  el  Espíritu  Santo  sin 
su  asistencia. 


1"    Is.  53,  10-12. 
Is.  54,  1-5. 

1'*  Champagne,  Manuel,  p.  267;  pueden  verse  también,  Is.  55,  3-5  y 
13;  56,  3-8. 

1"    Is.  59,  19-21. 
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Pero  donde  más  brilla  la  profecía  de  Isaías  sobre  la  Iglesia 
futura,  es  en  el  canto  de  gloria  que  inicia  en  el  capítulo  60: 
Surge,  illuminare,  Jenisalem,  qiiia  venit  lumen  tuum,  et  gloria 
Domini  super  te  orta  est,  etc.  Que  se  levante  la  Iglesia  del 
polvo  y  quede  iluminada  por  el  divino  Sol  de  justicia,  porque  las 
tinieblas  que  cubren  la  tierra  serán  dispersadas  por  la  luz  que 
brillará  en  Jerusalén,  y  todas  las  naciones  se  encaminarán  hacia 
ella:  Et  ambulabunt  gentes  in  lumine  tuo,  et  reges  in  splendore 
ortus  tui  (v.  3).  "Levanta  tus  ojos  en  tu  rededor,  y  contempla:  to- 
dos estos  se  te  han  rendido  y  han  venido  hacia  ti;  tus  hijos  ven- 
drán de  lejos,  y  tus  hijas  surgirán  a  tu  lado...  Tu  corazón  se  dila- 
tará cuando  se  hayan  vuelto  hacia  ti  las  muchedumbres  del  mar, 
y  las  naciones  hayan  venido  hacia  ti"  (v.  5).  Es  decir,  que  la  Igle- 
sia estará  abierta  a  todos  los  pueblos,  y  la  protegerán  los  príncipes 
y  los  reyes 

Jeremías 

Jeremías  es  el  profeta  de  la  divina  justicia,  anunciada  con 
tantas  amenazas  y  lágrimas;  el  profeta  de  las  amenazas  y  casti- 


Ibid.  60,  1-16. 

Ideas  parecidas  pueden  verse  en  61,  4-11;  62;  65,  1-17  y  66,  24.  Cham- 
pagne, Manuel,  269.  —  Sobre  Isaías  y  su  aspecto  misional  se  ha  escrito  ya 
bastante.  Hemos  citado  antes  varios  estudios,  a  los  que  pueden  añadirse  al- 
gunos más,  por  ejemplo :  Vaudagnotti,  L'Idea  missionaria  in  Isaia,  en 
"Illustrazione  Vaticana",  Sep.  1933.  —  Feuillet  A.,  Le  Messianisme  d'Isaie, 
en  "Rech.  Sciences  Religieuses",  1949,  182-218;  Brillet  G.,  Isaie,  París,  1945, 
Cerf.  152  pp. ;  Steinmann  J.,  Le  Prophéte  Isaie,  París,  1950.  Cerf.  280  pp.; 
Barba,  La  doctrine  missionnaire  d'Isaie  et  sa  destinée,  Supplem.  á  l'Union 
Missionnaire  du  Clergé  de  France,  31  pp.  Se  estudia  la  doctrina  misional 
de  Isaías  y  su  destino:  perspectivas  misioneras  de  la  primera  parte.  El 
espíritu  misionero  en  el  libro  de  las  Consolaciones.  El  gran  misionero  como 
siervo  doliente.  Muerte  y  resurrección  del  ideal  misionero  de  Isaías,  y  ensayo 
de  una  síntesis  de  la  doctrina  misional  de  Isaías  a  la  luz  del  Nuevo  Testa- 
mento. Tales  son  los  puntos  desarrollados  en  este  pequeño  estudio.  Puede 
verse  este  mismo  tema  desarrollado  por  J.  Cusset  en  "Revue  Apologetique", 
1936,  t.  II,  43-62,  167-183,  298-315,  416-431,  que  resulta  ya  un  estudio  bas- 
tante completo.  Además  Feldmann  J.,  Die  Bekehrung  der  Heiden  im  Buche 
Isaias,  Aachen,  1919.  Xaverius  Verlag,  61  pp.  Un  pequeño  estudio  sobre  la 
conversión  de  los  infieles  en  el  libro  de  Isaías.  Lo  desarrolla  en  dos  seccio- 
nes: 1)  Sión  constituida  por  Yahwé  como  punto  céntrico  de  todo  el  mundo 
(9-49),  y  2)  el  Mesías  como  Maestro,  Redentor  y  Rey  de  todos  los  pueblos. 
Son  dos  aspectos  verdaderamente  misionales  que  desarrolla  en  este  libro 
de  Isaías. 
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gos  contra  las  prevaricaciones  de  Judá,  al  que  invita  a  hacer  pe- 
nitencia y  esperar  el  reino  de  Dios.  Las  famosas  Lamentaciones 
de  Jeremías.  Originario  de  los  alrededores  de  Jerusalén,  le  tocó 
vivir  en  el  período  más  trágico  de  la  historia  judía,  hacia  el 
600  antes  de  Cristo.  Atacado  y  maltratado  continuamente,  nos 
da  cuenta  de  sus  luchas  íntimas  y  de  sus  coloquios  con  Dios.  El 
nos  da  a  conocer  la  vía  y  el  misterio  del  sufrimiento.  En  él  pre- 
cisamente se  funda  el  misterio  de  su  vocación.  La  sensibilidad 
fina  del  profeta  temblaba  ante  esta  perspectiva.  Tuvo  que  sabo- 
rear la  soledad  del  corazón,  contradicciones,  calumnias,  incom- 
prensiones. Por  ello  mismo  puede  ser  considerado  como  una  ima- 
gen viva  del  mismo  Redentor,  y  redentor  también  con  El.  Hombre 
de  dolores,  como  lo  había  de  ser  el  mismo  Cristo,  atormentado 
como  él,  y  torturado  por  las  aflicciones  de  su  pueblo,  tuvo  que 
soportar  además  el  odio  de  sus  amigos,  compatriotas  y  familiares. 
Amenazado  siempre,  preso  algunas  veces,  experimentó  la  soledad 
interior,  la  amargura  y  la  angustia,  casi  la  desesperación.  Todos 
estos  detalles  nos  explican  el  carácter  del  Profeta  que  se  trasluce 
en  sus  famosas  Lamentaciones 

Con  una  amplia  visión,  había  de  dar  una  nueva  orientación  a 
la  religión  nacional,  a  la  que  quería  menos  exterior  y  más  espi- 
ritualista. Veía  que  para  que  pudiera  perpetuarse,  tenía  que 
emanciparse  de  las  instituciones  nacionales:  Pueblo,  País,  Tem- 
plo y  Ley.  Ya  hacía  presentir  aquella  religión  en  espíritu  y  en 
verdad,  de  que  hablaría  Jesucristo  (lo.  4,  23)  en  su  encuentro  con 
la  Samaritana;  una  religión  universal,  de  todos  los  tiempos  y 
lugares,  que  acepta  aportaciones  secundarias  según  las  épocas  y 
los  países. 

Aunque  no  puede  hallarse  en  él  ese  clarividente  universalis- 
mo de  Isaías,  encontramos  ciertamente  textos  que  lo  auguran  y 
predicen  expresamente:  "En  aquella  época  llamarán  a  Jerusa- 
lén el  trono  del  Señor,  y  se  congregarán  en  torno  a  ella  todas  las 
naciones  en  Jerusalén  en  el  nombre  del  Señor"  El  universa- 
lismo es  claro;  lo  es  todavía  más  en  el  capítulo  16,  donde  anuncia 
la  conversión  de  los  gentiles:  "Señor,  a  ti  vendrán  las  naciones 
de  los  extremos  de  la  tierra,  y  dirán:  Verdaderamente  poseyeron 


1"  RÉTiF,  Z.  c,  84. 
1"    Jer.  3,  17. 
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nuestros  padres  la  mentira;  la  vanidad  no  les  fue  de  prove- 
cho" Todavía  más  claro  aún:  "Llegará  un  día,  dice  Yahwé, 
en  que  romperé  el  yugo  de  su  cuello  y  los  lazos  que  la  oprimen; 
no  la  dominarán  ya  más,  pueblos  extranjeros,  sino  que  servirán  a 
su  Dios  y  a  David,  su  rey,  que  suscitaré  entre  ellos 

En  todo  este  capítulo  anuncia  el  Profeta  el  porvenir  glorioso 
reservado  a  los  hijos  de  Israel:  retorno  a  la  patria,  juicio  del 
mundo  y  liberación  de  la  cautividad.  Todas  las  naciones  que  han 
oprimido  a  Israel  darán  culto  a  Dios  y  obedecerán  a  David,  es 
decir,  a!  Mesías.  Sigue  una  descripción  del  gozo  del  pueblo  de 
Israel  en  el  día  de  su  liberación  y  una  promesa  de  fecundidad. 
Todo  ello  se  aplica,  en  un  sentido  místico,  a  la  Iglesia  de  Cristo 

"Me  honrarán  y  alabarán  en  aquel  tiempo,  dice  en  el  cap.  33 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  que  conocieren  todos  los  benefi- 
cios que  les  voy  a  hacer...  cuando  suscitaré  la  descendencia  de 
David,  quien  hará  reinar  el  juicio  y  la  justicia  en  la  tierra.  En 
aquellos  días  se  salvará  Judá;  y  Jerusalén  (la  Iglesia)  habitará 
confiadamente  en  medio  de  la  tierra,  y  él  será  llamado  nuestro 
Dios  justo...  Como  no  se  pueden  contar  las  estrellas  del  cielo  ni 
medir  las  arenas  del  mar,  así  multiplicaré  la  descendencia  de  mi 
siervo  David,  y  los  levitas  ministros  míos"  (vv.  16  y  22).  Alusión 
esta  última  al  Sacerdocio  Mesiánico 

Ezequiel 

Es  el  Profeta  de  la  Majestad  divina.  Fue  contemporáneo  de 
Jeremías.  Comenzó  su  ministerio  profético  en  el  593.  Pertenecía 
a  una  familia  sacerdotal;  estuvo  aquejado  por  una  enfermedad 
que  lo  sujetaba  a  cierta  inmobilidad.  Su  religión  es  muy  teocén- 
trica,  un  tanto  clerical,  dando  gran  importancia  al  papel  del  gran 
Sacerdote,  sobre  todo  a  partir  de  la  desaparición  de  los  reyes. 
Como  temas  céntricos  de  su  predicación  pueden  considerarse  el 
[lonor  de  Yahwé,  la  responsabilidad  individual,  la  necesidad  de 

"»    Jer.  16,  19. 

1"    Ibid.  30,  8-9. 

>»2    Champagne,  Manuel,  269. 

>«3    Jer.  33,  9  ss. 

MoNDREGANES,  Manual,  46;  además:  Gelin,  Jeremías,  París,  Le  Cerf. ; 
DEM,  Jérémie,  le  livre  de,  en  "Diction.  de  la  Bible".  Supplem.  col.  857-889; 
5TEINMANN  J.,  Le  prophéte  Jérémie,  París,  Cerf.,  etc. 
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la  regeneración  y  el  culto.  Este,  sobre  todo,  ha  de  ser  digno  de 
Yahwé. 

Sumamente  simbólico,  elegante  y  vehemente  en  su  estilo.  Rea- 
lista, truculento,  atrevido  en  las  comparaciones,  un  poco  ro- 
mántico. Son  las  principales  características  de  su  personali- 
dad. Su  influencia  fue  considerable,  y  puede  ser  tenido  como  el 
padre  del  Judaismo,  esto  es,  de  la  religión,  después  del  destierro. 
El  va  preparando  al  pueblo  judío  a  la  gran  tarea  de  la  restaura- 
ción. Esto  mismo,  su  dedicación  completa  a  la  restauración  de  su 
pueblo,  le  da  un  carácter  particularista  que  lo  hace  el  menos  uni- 
versalista quizás  de  los  grandes  profetas. 

Dentro  de  su  idea  de  la  restauración,  utiliza  la  comparación 
de  que  tras  la  destrucción  del  pueblo  de  Israel,  hará  Dios  brotar 
un  humilde  tallo  que  se  desarrollará  en  árbol  gigantesco  en  el 
que  buscarán  cobijo  todas  las  aves  del  cielo.  Como  si  intentara 
decir  que  el  reino  mesiánico  comenzaría  con  brotes  modestos, 
pero  llegaría  a  toda  su  gloria  extendiéndose  por  todo  el  univer- 
so La  misma  comparación  que  utilizaría  el  Salvador  para  ex- 
plicar la  naturaleza  de  su  Iglesia,  comparándola  con  el  grano  de 
mostaza 

Se  lamenta  en  el  capítulo  34  de  los  malos  pastores  de  Israel 
que  más  que  el  pasto  de  sus  ovejas  buscan  su  propio  interés,  y 
profetiza:  "Yo  suscitaré  un  Pastor  que  las  apaciente,  a  mi  siervo 
David;  él  las  apacentará  y  será  su  Pastor.  Yo  seré  entonces  su 
Dios,  y  mi  siervo  David  será  principe  en  medio  de  ellas"  Alu- 
sión manifiesta  al  Mesías  futuro  que  sería  el  Buen  Pastor,  como 
dijo  de  sí  mismo  el  Propio  Jesucristo  Los  últimos  capítulos 
figuran  el  reino  mesiánico  bajo  los  símbolos  de  un  templo  vas- 
tísimo erigido  en  un  monte  alto;  el  culto  levítico  espléndida- 
mente restaurado,  tierras  admirablemente  fecundadas,  e  igual- 
mente distribuidas  entre  las  doce  tribus  y  los  extranjeros.  Símbolos 
con  que  se  describe  la  santidad  y  universalidad  de  la  Iglesia,  nue- 
vo templo,  nuevo  culto  y  nueva  tierra 

Al  describir  ese  nuevo  templo,  imagen  de  la  Iglesia  y  del 


"5    EzEQ.  17,  22-24. 

Mt.  13,  31-32. 
1"    EzEQ.  34,  22-24. 

Jo.  10,  10. 

EzEQ.  cap.  40,  44  y  47;  Mondreganes,  o.  c,  46. 
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cielo,  hace  resallar  tres  ideas  principales  para  la  historia  de  la 
Redención:  la  noción  de  santidad  (cap.  44),  la  importancia  del 
rito  cultual  y  de  la  legislación  precisa,  de  donde  proviene  el  cere- 
monial de  los  sacrificios  tan  detallado  por  él;  y  la  expiación 
final,  que  viene  a  ser  para  Ezequiel  la  finalidad  principal  del 
culto.  Y  al  lado  del  sacrificio  del  pan,  el  sacrificio  de  la  repara- 
ción y  el  sacrificio  por  el  pecado.  Todo  ello  encontrará  su  per- 
fecta sublimación  en  el  Sacrificio  de  Cristo  "\ 

Daniel 

Es  el  Profeta  de  la  fidelidad.  Llevado  cautivo  a  Babilonia,  se 
conserva  fiel  a  la  Ley,  consuela  y  exhorta  a  los  judíos,  hace  es- 
tupendos milagros  manifestando  a  los  gentiles  la  omnipotencia 
del  Dios  verdadero.  Muestra  el  reino  mesiánico  con  relación  a 
los  imperios  paganos  que  desaparecerán  cuando  llegue  el  Mesías 
Rey  universal,  Señor  de  los  que  dominan,  y  cuyo  imperio  será 
pacífico  y  espiritual.  Sus  vaticinios  van  acompañados  de  repre- 
sentaciones simbólicas,  que  él  mismo  se  ocupa  de  explicar 
Y  en  testimonio  de  San  Jerónimo:  Tanta  enim  dictorum  fides, 
ut  propheta  incrediilis  hominibus  non  videatur  futura  dixisse, 
sed  narrasse  praeterita 

En  el  aspecto  mesiánico,  la  esperanza  mesiánica  es  la  victoria 
final  de  Dios.  Parece  que  toda  la  idea  central  del  Profeta  puede 
considerarse  así:  la  divina  providencia  gobierna  la  historia  del 
mundo  a  un  fin.  Después  de  tantos  reinos  mundanos,  introduce 
el  mismo  Dios  en  este  mundo  el  reino  universal,  mesiánico  del 
Hijo  del  Hombre,  que  al  mismo  tiempo  es  el  reino  de  todos  los 
Santos  del  Altísimo.  Dios  es  el  dueño  de  la  historia  y  las  naciones 
todas  están  en  sus  manos  En  el  2,  44,  una  alusión  velada  a 
Cristo  Rey;  y  en  el  7,  9-18,  a  Cristo  Juez  y  Vencedor.  El  2,  35,  nos 
muestra  a  Cristo  destruyendo  los  reinos  de  la  tierra  y  amplifi- 
cando su  misión  espiritual  sobre  el  mundo.  El  capítulo  7  describe 
el  reino  del  Hijo  del  hombre  y  de  los  Santos.  El  12  aporta  un 


190  RÉTiF,  Initiation  á  la  Mission.,  95-99;  Auvray  P.,  Ezequiel,  en  "Bible 
de  Jérusalem",  Paris,  1949,  Le  Cerf.,  189  pp.,  etc. 

MoNDREGANES,  Manual,  47. 

in  Dan.  Praef.  PL.,  t.  25,  col.  491. 
1"    Dan.  2,  31-45;  4,  31-34;  3,  26  ss. 
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nuevo  elemento,  la  fe  en  la  resurrección  que  se  anuncia  allí  cla- 
ramente por  primavera  vez.  Todo  el  libro  del  Profeta  llegaba 
muy  a  tiempo  para  sostener  la  fe  de  Israel  en  su  lucha  contra  el 
paganismo  circundante 

En  el  capítulo  2  interpreta  Daniel  el  famoso  sueño  de  Na- 
bucodonosor:  aquella  piedrecita  que,  desprendida  del  monte, 
derribó  la  estatua  en  que  estaban  figurados  los  imperios  antiguos, 
y  que  creció  después  hasta  llenar  toda  la  tierra,  es  figura  de 
Jesucristo,  que  descendiendo  de  las  alturas  del  cielo,  estable- 
ció su  imperio,  pequeño  en  un  principio,  pero  que  se  extenderá 
después  por  toda  la  redondez  de  la  tierra  con  una  duración 
eterna 

Una  ampliación  de  esto  mismo  puede  verse  en  el  capítulo  7. 
Los  cuatro  reinos:  babilónico,  medopersa,  griego  y  romano  están 
representados  en  las  cuatro  bestias.  Cuando  llega  el  venerable 
anciano  los  cuatro  desaparecen,  y  se  entrega  la  potestad  al  Hijo 
del  Hombre:  "Y  le  dio  la  potestad,  y  el  honor  y  el  reino:  y  le  ser- 
virán todos  los  pueblos,  tribus  y  lenguas;  su  potestad  es  eterna, 
y  jamás  le  será  quitada,  su  reino  no  se  deshará  jamás;  es  un 
reino  sempiterno  y  todos  los  reyes  le  servirán  y  le  obedecerán" 

Por  fin,  en  el  capítulo  11;  habla  de  la  venida  del  Mesías  y  del 
reino  mesiánico,  precisando  matemáticamente  el  tiempo  de  las 
setenta  semanas  de  años  a  contar  desde  el  edicto  de  la  reedifica- 
ción de  Jerusalén,  hasta  el  advenimineto  del  Mesías 

El  universalismo  en  los  profetas  menores 

Se  denominan  menores,  en  contraposición  de  los  mayores,  por 
su  menor  o  mínima  producción  literaria  conocida.  En  lo  demás, 
esto  es,  en  su  vida  y  predicación  al  pueblo  pueden  quedar  total- 
mente equiparados  a  los  demás.  En  su  producción  literaria  nos 
han  dejado  también  estupendas  profecías  y  vaticinios,  en  los  que 
aparecen,  como  en  los  otros,  admirables  y  claras  ideas  universa- 
listas. Insisten,  como  ellos,  en  los  dos  pilares  fundamentales  de 


RÉTIF,  O.   C,  111. 

Dan.  capitulo  II. 
"«    Dan.  7,  14  y  27. 

MoNDREGANEs,  O.  c,  47;  RÉTIF,  O.  c,  110-114;  Steinmann,  Daniel,  Pa- 
rís, Cerf.,  1950,  etc. 
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sus  enseñanzas:  el  reino  universal  de  Yahwé,  y  el  reino,  univer- 
sal también,  del  Mesías.  El  de  Yahwé  aparece  sobre  todo  en  la 
predicación  del  Día  del  Señor,  esto  es,  del  juicio  divino  que  ten- 
drá lugar  a  su  tiempo  sobre  el  mundo  entero;  y  el  reino  del  Me- 
sías se  declara  en  la  afluencia  de  todos  los  pueblos  a  ese  reino. 

Junto  con  estas  dos  ideas  centrales,  van  apareciendo  otras 
afines:  el  castigo  y  exterminio  de  las  naciones  obstinadas  en  su 
rebelión  contra  Dios;  la  admisión  en  el  reino  mesiánico  de  ele- 
mentos extraños  a  los  israelitas;  la  repetida  promesa  de  la  Nueva 
Alianza  no  exclusivamente  para  los  israelitas,  etc.  Algunos  deta- 
lles sobre  los  principales  de  ellos. 

Oseas,  que  es  el  primero,  habla  sobre  el  juicio  y  la  justicia 
de  Dios,  y  juntamente  del  amor  de  Dios  a  los  hombres,  y  del  de 
los  hombres  a  Dios,  con  carácter  universal 

Y  hablando  de  la  conversión  de  los  gentiles,  dice  que  el  nú- 
mero de  los  hijos  de  Israel  será  como  las  arenas  del  mar  que 
nadie  puede  contar  Precisamente  en  estas  apreciaciones  de 
Oseas  se  apoya  San  Pablo  para  demostrar  a  los  romanos  que  en 
el  reino  mesiánico  no  habrá  distinción  entre  griegos  y  judíos 

Ciertamente,  su  producción  es  pequeña,  pero  vigorosa,  y  que 
habría  de  tener  repercusión  en  la  literatura  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento.  Algunas  de  sus  imágenes  y  comparaciones  serían 
utilizadas  después  como  clásicas  en  la  literatura  bíblica:  las 
imágenes  del  matrimonio,  de  la  paternidad,  de  la  viña,  del  pas- 
tor, del  retorno  al  desierto,  etc.  Al  menos  en  la  producción  suya 
que  conocemos,  no  se  preocupa  mucho,  como  lo  haría  su  contem- 
poráneo Amós,  de  las  naciones  gentiles  en  todo  el  marco  de  su 
mensaje.  Mas  bien  parece  desinteresarse  y  aun  orientar  a  Israel 
hacia  un  particularismo  elevado^"'.  Sin  embargo,  ya  su  idea  de 
que  Yahwé  salva  es  todo  un  programa.  Se  preocupa  ante  todo 
de  defender  a  su  pueblo  contra  las  seducciones  paganas  y  los 
ritos  cultuales  extranjeros  que  asemeja  a  una  prostitución:  pros- 
titución moral  por  la  infidelidad  a  Dios-esposo,  y  prostitución 
física  y  material  en  las  cimas  de  las  montañas.  Su  mensaje  esen- 


Os.  6,  6;  11,  4. 
Os.  1,  10. 
Rom.  9,  25. 
2°'    Os.  7,  8;  11,  1. 
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cial  es  la  revelación  del  amor  de  Dios,  que  llega  en  su  ternura 
hasta  perdonar  la  infidelidad  más  negra,  aun  en  los  adúlteros 
más  degradados 

Amós:  Es  originario  de  Judá,  y  contemporáneo  de  Oseas  en- 
tre el  750  y  el  720.  Su  vocación  profética  nos  hace  pensar  en  la 
vocación  misionera.  Dios  le  arranca  repentinamente  de  su  re- 
baño, de  su  vida  tranquila,  de  su  país,  para  hacerle  portador,  aun 
con  propio  peligro,  de  su  mensaje.  Auténtico  intérprete,  por  su 
origen,  de  las  ideas  y  sentimientos  populares,  es  un  gran  celador 
de  la  pureza  de  la  antigua  religión;  reconoce  las  prerrogativas 
y  la  elección  del  pueblo  hebreo,  pero  le  reprueba  su  exagerado 
particularismo''"';  se  eleva  muy  por  encima  de  un  mesianismo 
carnal,  y  habla  sobre  la  restauración  davídica  que  ha  de  com- 
prender a  todas  las  naciones  Lo  citaría  más  tarde  el  Apóstol 
Santiago  en  el  Concilio  Apostólico  para  probar  explícitamen- 
te la  admisión  de  los  gentiles  en  la  Iglesia. 

Amós  se  preparaba  para  su  tarea  misionera  en  el  silencio  y 
en  la  vida  solitaria.  En  sus  largas  horas  de  meditación  supo  sacar 
un  interés  muy  vivo  de  la  grandeza  de  Dios,  de  su  dominio  uni- 
versal y  de  sus  exigencias  con  relación  a  su  pueblo.  Su  idea  mi- 
sionera se  basa  en  parte  sobre  el  hecho  de  que  Dios  es  el  Señor 
de  todos,  el  Dueño  de  todas  las  naciones  que  El  castiga  y  repren- 
de, aun  cuando  se  trate  de  naciones  paganas  en  las  que  no 
esté  mezclado  el  pueblo  escogido.  Ese  mismo  Dios  es  en  particu- 
lar también  el  dueño  de  Asiría  Todas  las  naciones  son  iguales 
ante  El  ^"^  A  veces  toma  a  los  paganos  como  testigos  contra  su 
pueblo  Con  lo  que  queda  enfocado  un  determinado  universa- 
lismo mesiánico  en  el  día  terrible  de  Yahwé 

Por  fin  ilustra  la  significación  propia  del  profetismo,  que  es 


RÉTiF,  O.  c,  73-75;  Brillet  G.,  Amos  et  Osée,  París,  Le  Cerf.,  1944, 
105  pp. ;  OsTY  E.,  Amos,  Osée,  La  Bible  de  Jérusaiem,  125  pp.,  etc. 
2»3    Amós,  9,  7. 
2»^    Ibid.  9,  11  ss. 

Act.  15,  16  ss. 

Amós,  2,  1. 

Cap.  6,  14,  y  9,  9. 

Amós,  9,  7,  y  6,  2. 
209    Ibid.  3,  9. 

Ibid.  9,  11-12,  y  5,  18-20. 
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recordar  a  Israel  su  misión  particular  y  al  mismo  tiempo  su  mi- 
sión universalista 

JoNÁs:  El  minúsculo  libro  de  Jonás  tiene  importancia  dentro 
de  su  brevedad,  porque  todo  él  es  de  carácter  univer.salisfa.  Por 
una  parte  el  mismo  Profeta  es  el  único  que  predica  a  los  gentiles 
el  mensaje  de  la  salvación  en  nombre  de  Dios,  enviado  para  eso, 
y  escuchado  por  ellos;  y  por  otra,  todo  el  libro  exalta  la  volun- 
tad salvífica  de  Dios  no  sólo  con  respecto  al  pueblo  judío,  sino 
con  respecto  a  todos  los  pecadores.  Jonás  fue  el  misionero  de  los 
asirios,  elegido  por  Dios  para  misionar  a  los  ninivitas,  que  no 
pertenecían  al  pueblo  de  Dios,  y  a  los  que  Dios  perdonó  por 
haber  hecho  penitencia.  Con  ello  se  daba  a  entender  que  la  sal- 
vación no  era  privilegio  exclusivo  de  los  judíos,  sino  que  se  ex- 
tendía también  a  los  gentiles. 

Sobre  Jonás  escribe  el  autor  Norbert  Peters  en  su  obra  sobre 
la  Biblia:  "Este  libro  célebre  de  Jonás  enviado  como  predicador 
de  Nínive,  manifiesta  la  universalidad  del  amor  divino,  y  la  vo- 
luntad salvífica  de  Dios  para  con  todos  los  pueblos  y  para  con 
todos  los  hombres.  Yahwé  es  el  Dios  de  la  misericordia.  Su  amor 
no  queda  contenido  dentro  de  los  límites  de  Israel,  sino  que  se 
extiende  a  todas  sus  criaturas;  incluso  aun  hasta  los  animales 
irracionales.  Aquel  estrecho  particularismo  del  corazón  israelita, 
y  aquel  odio  impaciente  con  que  muchos  esperaban  el  juicio  y 
el  castigo  de  los  gentiles,  es  un  defecto  y  un  pecado  contra  la  ver- 
dadera religión  de  Yahwé.  Y  aunque  este  librito  de  Jonás  se  con- 
sidere como  una  narración  fingida,  sería  después  de  todo  una  su- 
blime revelación  divina,  como  las  parábolas  del  Nuevo  Testa- 
mento, y  merece  un  profundísimo  respeto" 

Las  ideas  directrices  de  todo  el  libro  de  Jonás  pueden  redu- 
cirse a  las  siguientes: 

1)  Yahwé  no  es  sólo  Dios  de  los  hebreos,  sino  también  de 
todas  las  naciones; 

2)  quiere  la  salvación  de  todos,  y  a  todos  ofrece  las  gracias 
necesarias  para  su  salvación; 


RÉTiF,  o.  c,  69-72;  Brillet,  Amos  et  Osée,  París,  1944;  Osty,  Amos, 
Osee,  París,  125  pp.;  Neher  A.,  Amos,  París  Vrin,  1950;  y  en  "Vie  Spiri- 
tuelle",  artículos  sobre  Amos,  en  1945,  nn.  308  y  11. 

212    Peters  Norbert,  Unsere  Bihel,  III,    Paderborn,  1935,  p.  156. 
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3)  es  un  Dios  clemente  y  misericordioso,  paciente  y  de  mu- 
cha misericordia  y  perdonador  de  toda  malicia"^; 

4)  este  profeta  hebreo  que  predica  a  los  gentiles,  aparece 
como  el  tipo  de  Israel,  por  el  que  se  comunicaba  a  todos  los  gen- 
tiles la  verdadera  religión. 

Queda  por  aclarar  el  problema  de  sus  manifiestas  exagera- 
ciones. Escrito  después  del  destierro,  probablemente  a  mediados 
del  siglo  V,  en  la  época  de  Esdras  y  Nehemías,  es  tenido  cada  vez 
más,  aun  por  los  autores  católicos  (Feuillet,  Robert,  Lesétre, 
Condamin,  Dennefeld,  etc.),  más  como  un  libro  didáctico  que 
histórico.  Ya  San  Gregorio  Nacianceno  creia  que  todo  él  era 
una  mera  parábola.  Ciertamente  que  está  lleno  de  exageraciones 
e  inverosimilitudes.  No  sólo  el  episodio  de  la  ballena,  sino  la  tra- 
vesía de  una  ciudad  durante  tres  días  de  marcha,  la  conversión 
de  Ninive  a  la  voz  de  un  extranjero  que  no  presenta  credenciales 
ningunas  de  su  misión,  el  inconcebible  decreto  real  relativo  a  las 
personas  y  a  los  animales,  la  hiedra  que  brota  y  se  seca  en  una 
noche,  el  humor  apesadumbrado  de  Jonás  después  del  resonante 
éxito  de  su  misión,  etc.,  demuestran  que  nos  encontramos  en  el 
terreno  de  la  fantasía  oriental,  y  que  la  imaginación  del  escritor 
se  abre  libre  camino,  con  su  agudeza  de  humor  y  de  ironía  que 
tocaría  de  lleno  a  sus  oyentes  demasiado  crédulos. 

Ni  vale  objetar  que  N.  Señor  no  hubiera  hecho  alusión  a  la 
estancia  de  Jonás  dentro  de  la  ballena  y  a  la  conversión  de  los 
ninivitas,  si  no  se  tratara  de  hechos  reales.  Nuestro  Señor  pudo 
hacer  uso  de  esa  narración,  como  una  cita  o  alusión  literaria  y 
espiritual.  También  nosotros  hablamos  del  Hijo  Pródigo  y  del 
pobre  Lázaro  en  nuestra  Liturgia  de  los  difuntos,  sin  que  por  eso 
tengamos  que  admitir  su  existencia  real  histórica.  Estos  relatos 
son  utilizados  como  figuras;  sean  históricos  o  fingidos,  tienen 
en  toda  hipótesis  la  significación  que  les  da  Jesucristo  -'^ 

Por  lo  demás,  los  autores  sagrados  han  sabido  hacer  siempre 
las  aplicaciones  oportunas.  San  Agustín  hace  un  hermoso  para- 
lelo entre  Nuestro  Señor  y  Jonás,  poniendo  de  relieve  una  buena 
cantidad  de  coincidencias,  obvias  algunas,  y  otras  un  poco  for- 
zadas, siendo  la  principal  el  hecho  admirable  de  la  resurrección: 


2"   JoN.  4,  2. 

^i'*    RÉTIF,  Initiatinn  á  la  Mission,  106-107. 
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Teríio  die  propheta  littori  incolumis  e.st  reditus;  die  tertio  Chris- 
tiis  de  sepiilchro  siirgens  super  coelos  est  exaltatiis 

MiQUEAS  anuncia  grandes  castigos,  pero  promete  la  restaura- 
ción del  reino  mesiánico.  Se  refiere  a  la  universalidad  de  la  re- 
dención, cuando  dice  que  en  los  últimos  tiempos  el  monte  de  la 
casa  de  Dios  será  fundado  sobre  la  cima  de  los  otros  montes  y 
collados,  y  correrán  a  él  los  pueblos  y  dirán  las  gentes:  "Venid, 
subamos  al  monte  del  Señor;  El  nos  enseñará  sus  caminos  y 
marcharemos  por  sus  veredas,  qiioniam  de  Sion  exibit  lex  et  ver- 
hiim  Domini  de  Jeriisaiem"  expresión  que  puede  encontrarse 
también  en  algunos  otros  profetas. 

JoEL  muestra  la  efusión  del  Espíritu  sobre  toda  carne  y 
que  todo  el  que  invocare  el  nombre  del  Señor  será  salvo,  porque 
estará  la  salvación  en  el  monte  de  Sión  y  en  Jerusalén,  es  decir, 
en  la  Iglesia 

SoPHONÍAS  anuncia  que  todas  las  islas  de  todas  las  gentes  le 
adorarán       invocarán  su  nombre  y  le  servirán 

Ageo  exhorta,  después  de  la  cautividad,  al  pueblo  a  la  reedi- 
ficación del  templo,  lugar  de  propiciación,  tabernáculo  de  la 
alianza  y  habitación  de  Dios.  Habla  asimismo  del  desideratus 
ómnibus  gentibus  "\  refiriéndose  evidentemente  al  Mesías. 

Zacarías,  contemporáneo  del  anterior,  habla  de  muchos  pasa- 
jes del  reino  de  Cristo:  "Gózate  y  alégrate,  Jerusalén,  porque  he 
aquí  que  vengo  y  habitaré  en  medio  de  ti,  dice  el  Señor,  y  se  lle- 
garán muchas  naciones  al  Señor  en  aquel  día  y  serán  pueblo 
mío  Habla  del  Mesías  como  rey  y  sacerdote  cuyo  reino  se 
extenderá  por  todo  el  mundo.  Et  erit  Dominiis  Rex  super  omnem 
terram  "\ 


De  Symbolo.  Sermo  ad  Catechumenos.  PL.,  t.  40.,  col.  666. 

=  "     MiQUEAS,  4,  2. 

2''    .JoEL,  2,  28  y  32. 

2'"     MoNDREGANEs,  ManiKil,  48. 

^"    Soph.  2,  11. 

Soph.  3,  9. 

Ageo,  2,  7-10. 

Zacharias,  2,  10-11. 
--^    iBiD.  6.  9-15. 

IBID.  14,  8-9. 
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Malaquías  es  el  último  profeta  de  la  cadena,  cerrando  el  ciclo 
profético  con  broche  de  oro,  al  hacer  la  sublime  profecía  misio- 
nera sobre  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  que  por  el  mero  hecho 
de  ser  ofrecido  en  todo  el  mundo,  supone  la  catolicidad  y  uni- 
versalidad de  la  Iglesia  y  de  la  Redención:  Ab  ortu  enim  solis 
usque  ad  occasiim,  magnum  est  nomen  meum  in  gentibus,  et  in 
omni  loco  sacrificatur  et  offertur  nomini  meo  oblatio  manda, 
guia  magnum  est  nomen  meum  in  gentibus  dicit  Dominas  exer- 
cituum 

Recopilando  cuanto  hemos  dicho  sobre  la  idea  misionera  en 
el  Antiguo  Testamento,  podemos  deducir  claramente: 

1)  la  universalidad  de  la  salvación  para  todas  las  naciones, 
sin  excepción  de  pueblos  ningunos  ni  personas; 

2)  la  primacía  del  pueblo  de  Israel,  pueblo  elegido,  testigo  y 
misionero  del  que  nacería  un  día  el  Salvador; 

3)  el  anuncio  profético  y  la  realización  del  reino  mesiánico, 
de  la  Iglesia  de  Cristo,  que  se  anuncia  primero  a  los  judíos,  y 
después  a  todos  los  pueblos  del  mundo  por  medio  de  los  apóstoles 
y  misioneros:  In  omnem  terram  exivit  sonus  eorum  et  in  fines 
orbis  terrae  verba  eorum" 

Malaquías,  1,  11. 

2215  Rom.  10,  18;  Mondreganes,  o.  c,  51.  Completamos  la  bibliografía 
dada  ya  a  lo  largo  del  capítulo  con  las  siguientes  fichas  bibliográficas  de  la 
idea  de  misión  en  el  Antiguo  Testamento.  Sobre  esta  idea  en  la  Biblia  en 
general  pueden  verse  los  siguientes  autores.  Católicos: 

O'CoNNOR  Sloane  Charles  -  O'Reilly  S.  Wendell,  Holy  Scripture  and  Mis- 
sionary  Endeavour,  New  York,  1944.  The  Missionary  Academia.  35  pp. :  Uno 
de  los  folletos  de  la  The  Missionary  Academia  para  los  Círculos  de  estudios 
de  misiones.  Colaboran  dos  autores,  el  P.  O'Connor  sobre  el  tema  del  celo 
misionero  en  el  Antiguo  Testamento,  y  el  P.  O'Reilly  sobre  el  mismo  tema 
en  el  Nuevo.  En  el  Antiguo  se  exponen  las  Bases  y  motivos  de  la  actividad 
misional  en  diversos  libros,  y  la  actividad  misional  correspondiente  que 
estudia  sobre  todo  en  Jonás  y  en  la  cuestión  de  los  prosélitos.  El  segundo 
estudio  es  más  breve  y  expone  las  Misiones  de  los  Apóstoles,  la  oración,  la 
Iglesia  de  Philippos,  los  convertidos  de  Lydia,  y  nuestra  ayuda  a  las  Misio- 
nes. Estudios  sencillos  y  breves  aptos  para  Círculos  de  estudio. 

RÉTiF  André,  S.  J.,  Bible  et  Mission.  Resume  des  Conférences  missiologi- 
ques,  1954-1955,  París.  40  pp.  Dactilografiado.  En  este  ciclo  de  conferencias 
estudia  la  idea  misionera  y  su  desarrollo  en  la  Biblia  como  dice  el  título, 
pero  más  concretamente  en  el  Antiguo  Testamento:  Génesis  y  la  Misión, 
perspectivas  misioneras  del  Exodo,  el  Libro  de  los  Jueces  y  la  Misión  de  la 
Iglesia,  Historia  judaica  y  Misión,  El  Profeta  Elías,  Los  Salmos  y  la  Re- 
dención, Los  pobres  de  Israel,  Lectura  misional  del  Antiguo  Testamento. 
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Como  en  todos  estos  cursos  de  Misionologia,  da  también  una  sucinta  bi- 
bliografía. 

De  entre  los  protestantes  pueden  citarse: 

Glover  Robert  Hall,  The  Bihle  Basis  of  Missions,  Los  Angeles,  1946. 
Bible  House  of  Los  Angeles.  208  pp.  Quiere  interesar  a  los  fieles  en  el  pro- 
blema misional,  dándoles  un  conocimiento  más  hondo  del  mismo,  apoyado 
en  la  Escritura.  Tanto  el  Antiguo  como  el  Nuevo  Testamento  demuestran 
que  la  Revelación,  aunque  hecha  primero  para  el  pueblo  de  Israel,  pero  iba 
después  de  todo  dirigida  a  todos  los  pueblos  del  mundo.  La  Iglesia  es  la 
encargada  después,  de  llevar  al  conocimiento  del  mundo  esa  Revelación,  di- 
rigida por  el  Espíritu  Santo. 

LovE  Julián  Price,  The  Missionarg  Message  of  the  Bible,  New  York,  194L 
Macmillan,  X-203  pp.  No  se  trata  de  examinar  textos  particulares,  sino  de 
ver  si  toda  la  Biblia  como  tal,  puede  considerarse  como  mensaje  misionero. 
Como  conclusión  de  todo  su  estudio  deduce  que  aparece  con  toda  evidencia 
el  plan  redentor  de  Dios  con  respecto  a  toda  la  humanidad,  aun  en  los  pri- 
meros libros  del  Antiguo  Testamento.  Hay  unidad  en  la  concepción  bíblica 
de  Dios  y  en  la  del  hombre;  en  la  concepción  del  pecado  y  en  el  ofrecimiento 
de  la  salvación.  Hay  asimismo  unidad  de  concepción  en  el  Reino,  y  todas 
estas  concepciones  son  esencialmente  misioneras.  El  mensaje,  pues,  de  la 
Escritura  es  realmente  misionero. 

Phillips  Godfrey  E.,  The  Gospel  in  the  World,  London,  1938.  Duckworth, 
252  pp.  Un  libro  de  teoría  misional  protestante.  Va  dividido  en  tres  seccio- 
nes y  16  capítulos:  los  seis  primeros  fundamentan  bíblica  y  teológicamente 
las  Misiones;  los  cinco  siguientes  hacen  un  estudio  comparativo  de  los  prin- 
cipales grupos  religiosos  del  mundo;  y  los  cinco  últimos  exponen  los  prin- 
cipios esenciales  de  la  actividad  misionera.  Puede  ser  tenido,  pues,  como 
un  Manual  de  Misionologia. 

Storr  Vernon  F.,  The  Missionarg  Genius  of  the  Bible,  London,  1924. 
Hodder  and  Stoughton,  VI-192  pp.  Quiere  presentar  el  genio  o  la  ideología 
misionera  de  la  Biblia.  Lo  hace  en  dos  partes:  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 
En  el  Antiguo  desarrolla  estos  temas  :  la  concepción  o  idea  de  Dios,  la  doc- 
trina del  hombre,  la  idea  de  la  Redención,  las  profecías  mesiánicas,  y  en 
particular  el  libro  de  Jonás.  En  el  Nuevo:  la  doctrina  de  Jesús,  la  obra  y 
persona  de  Cristo,  el  cuarto  Evangelio.  Los  Hechos  de  los  Apóstoles,  las 
cartas  de  San  Pablo,  y  el  libro  de  la  Revelación,  o  sea,  el  Apocalipsis.  En 
todos  ellos  va  estudiando  el  autor  esa  ideología  misional. 

Sobre  la  idea  misional  más  concreta  en  el  .\ntiguo  Testamento.  Católicos: 
Ragüin  Yves,  S.  J.,  Théologie  missionnaire  de  l'Ancien  Testament,  París, 
1947.  Editions  du  Senil,  125  pp.  Su  contenido  es  el  siguiente:  Sagrada  Escri- 
tura y  Misiones.  La  Misión  del  Verbo,  misión  redentora,  la  elección  de  Israel 
y  la  salvación  de  los  paganos.  Los  enviados,  la  conversión  del  mundo  y  los 
Profetas.  Jesucristo,  perspectivas  de  Encarnación.  San  Juan  Bautista  y  la 
Virgen  María.  Al  mismo  tiempo  que  es  una  exposición  de  la  idea  misional, 
universalista,  de  los  libros  sagrados  del  Antiguo  Testamento,  pretende  crear 
un  ambiente  de  espiritualidad  misionera. 

RÉTiF  A.  -  Lamarche  P.,  Das  Heil  der  Vólker.  Israel  Erwahlung  iind  die 
Berufung  der  Heiden  im  Alten  Testament,  Diisseldorff,  1960.  Palmos  Verlag, 


72 


TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


109  pp.  También  existe  el  original  en  francés,  con  el  titulo  de  Le  Salut  des 
Nations,  Universalisme  et  perspectiues  missionnaires  dans  l'Ancien  Testa- 
ment.  Conforme  al  titulo,  van  desarrollando  esas  perspectivas  misioneras  en 
los  antiguos  profetas,  en  los  posteriores  y  en  cada  uno  de  los  diversos  li- 
bros del  Antiguo  Testamento,  haciendo  resaltar  siempre  esas  perspectivas 
universalistas. 

Y  entre  los  protestantes  pueden  recordarse  los  siguientes: 
Jordán  W.  G.,  The  Sonfi  nnd  the  Soil,  or  the  missionnrn  idea  in  the  Oíd 
Testament,  Edimburg,  1912.  T.  Clarck,  142  pp.  Quiere  probar  el  autor  que 
aunque  el  Judaismo  no  fue  una  religión  misionera,  pero  en  toda  la  literatura 
del  -Antiguo  Testamento  puede  notarse  un  movimiento  hacia  el  universalis- 
mo que  luego  encontró  toda  su  expresión  en  el  Cristianismo.  Comenta  pa- 
sajes del  Salmo  127,  de  Isaías  varios:  2,  2-4;  12,  1-4;  16,  6-7;  60,  11-2  y 
25,  6-8;  de  Zacarías  2,  1-5,  en  los  que  se  desarrollan  estas  ideas:  el  poder 
atrayente  de  la  verdadera  religión,  Isaías  el  servidor  misionero,  la  casa 
común  de  la  oración,  la  ciudad  de  las  puertas  siempre  abiertas,  el  Reino 
que  sobrevive  al  mundo  sacudido,  la  ciudad  sin  murallas,  el  último  ban- 
quete, donde  ve  el  autor  siempre  una  idea  universal  y  misionera. 

LoHR,  Der  Missionsgedanke  im  A.  T..  Freiburg,  1908.  J.  C.  B.  Mohr,  40  pp. 
Examina  el  pensamiento  misional  en  el  Antiguo  Testamento,  que  se  con- 
creta en  sus  ideas  de  universalismo  que  aparecen  en  varios  de  sus  libros. 
Los  va  recorriendo  y  examinando  el  autor. 

Martín  Achard,  Israel  et  les  Nations.  La  perspective  missionaire  de 
l'Ancien  Testament,  París,  1959.  Delachaux  et  Niestlé,  78  pp.  Este  autor 
niega  que  se  dé  una  perspectiva  misionera,  como  creemos  y  decimos  nos- 
otros. Afirma  que  el  pueblo  de  Israel  no  tenía  ningún  carácter  de  misión  con 
respecto  a  las  demás  naciones.  Los  textos  que  para  nosotros  tienen  un  sen- 
tido misionero,  dice  él  que  no  tienen  más  que  un  sentido  universalista,  si, 
pero  no  misionero  precisamente.  Israel  no  tenía  otra  misión  que  ser  el  pue- 
blo escogido,  cuya  existencia  y  cuya  historia  manifiesta  ante  las  otras  na- 
ciones la  gloria  de  Yahwé.  Con  el  tiempo  también  las  naciones  paganas 
se  volverán  a  Jerusalén  y  se  unirán  a  Israel  en  el  culto  a  Yahwé,  pero  no 
precisamente  como  resultado  de  un  proselitismo  judío.  Por  tanto  no  hay 
que  buscar  en  el  Antiguo  Testamento  textos  que  puedan  fundar  la  misión. 
Esta  proviene  de  la  Resurrección  del  Señor.  El  Antiguo  Testamento  sólo  nos 
proporciona  el  plan  de  Dios  en  sus  lineas  generales  sobre  la  futura  misión. 
Repetimos  que  el  autor  es  protestante.  Nosotros  más  bien  vemos,  o  hemos 
visto  ya  en  el  Antiguo  Testamento  un  plan  netamente  universalista  y  mi- 
sionero. 

RowLEY  H.  H.,  The  Missionary  Message  of  the  Oíd  Testament,  London, 
1955.  The  Carey  Press,  87  pp.  Para  Rowley,  Moisés  es  el  primer  misionero, 
pues  nos  presenta  a  Yahwé  como  el  Dios  único  de  todos  los  pueblos.  Exa- 
mina varios  pasajes  en  que  va  apareciendo  esta  idea.  Jerusalén  aparece  como 
el  centro  religioso  de  todo  el  mundo,  etc.  El  misionerismo  del  Antiguo  Tes- 
tamento se  muestra  sobre  todo  cuando  se  cursa  la  invitación  a  otros  pue- 
blos a  entrar  dentro  de  su  alianza.  Aparece  la  idea  misional  muy  particu- 
larmente en  el  segundo  Isaías:  idea  central:  Israel  es  el  pueblo  elegido, 
pero  para  ser  pueblo  misionero,  aunque  muchas  veces  procediera  en  un 
sentido  más  bien  particularista. 
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RowLEY  Harold  Henry,  IsraeVs  Mission  to  the  World,  London,  1939.  SCM 
'ress,  VI-136  pp.  Este  folleto  del  Dr.  Rowley  expone  en  cuatro  capítulos  el 
)ensamiento  judio  post-exílico,  su  espíritu  y  su  mensaje.  Hace  resaltar  la 
nente  de  los  Profetas  de  este  período,  que  enseñaban  que  la  gracia  y  gloria 
ie  Dios  no  podía  limitarse  al  bien  de  solo  Israel,  sino  que  su  Reino  debería 
er  establecido  entre  todas  las  razas  de  la  Humanidad.  Estas  ideas  univer- 
alistas  no  fueron  olvidadas  del  todo  en  el  período  particularista  que  siguió, 
isa  tarea  misional  que  Dios  indicó  por  sus  Profetas  al  pueblo  de  Israel,  ha 
ido  continuada  por  la  Iglesia.  En  los  dos  últimos  capítulos  recoge  lo  que 
a  misma  Iglesia  debe  al  propio  Judaismo. 

Rosen  Georg,  Jiiden  iind  Phónizer.  Das  antike  Judentum  ais  Missionsreli- 
ion  und  die  Entstehung  der  jüdischen  Diaspora.  Tübingen,  1929.  Mohr, 
^111-185  pp.  El  subtítulo  precisa:  el  antiguo  Judaismo  como  religión  misio- 
lera,  y  la  situación  de  la  Diáspora  judía.  Tres  partes:  1)  Judíos  y  feni- 
ios:  su  situación  geográfica,  etnológica,  religiosa,  etc.  2)  El  antiguo  Ju- 
laismo  como  religión  misionera,  por  el  universalismo  que  en  ella  aparece 
egún  los  diversos  libros  de  la  Escritura.  3)  Judíos  y  fenicios  en  la  Diás- 
lora :  Siria,  Palestina,  Egipto,  regiones  mediterráneas,  etc. 
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Es  importante  el  estudio  de  este  punto  concreto,  sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  a  los  evangelios  y  a  la  persona  misma  de  Je- 
sucristo. Ahí  arrancará  precisamente  la  esencia  del  Cristianismo 
:omo  religión  universal  y  misionera,  y  ahí  está  la  razón  de  por 
5ué  los  enemigos  de  la  Iglesia  han  querido  desvirtuar  primero  el 
tnesianismo  de  Cristo,  y  luego  la  genuinidad  incluso  de  su  man- 
iato misionero.  Ambas  cosas  hemos  de  ver  aquí:  la  genuinidad, 
la  importancia  y  el  significado  del  mandato;  y  la  conciencia  mi- 
sionera y  universal  de  Cristo,  a  quien  hay  que  señalar  evidente- 
nente  como  el  primer  misionero. 

El  Mandato  misionero  de  Cristo 

"A  mí  se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
d,  pues,  y  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nom- 
Dre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándolas  a 
guardar  todo  lo  que  os  he  mandado.  Y  yo  estaré  con  vosotros  con- 
inuamente  hasta  la  consumación  de  los  siglos"  \ 

Con  estas  solemnes  palabras,  y  con  este  solemne  Mandato  cie- 
■ra  San  Mateo  su  Evangelio.  Y  San  Marcos,  en  su  lugar  paralelo, 
lespués  de  recordar  la  intimación  del  Señor  de  ir  por  todo  el 

'  Mt.  28,  10-20:  "Data  est  mihi  omnis  potestas  in  coelo  et  in  térra;  cun- 
es ergo  docete  omnes  gentes:  baptizantes  eos  in  nomine  Patris  et  Filii  et 
ípiritus  Sancti;  docentes  eos  servare  omnia  quaecumque  mandavi  vobis:  et 
;cce  ego  vobiscum  sum  ómnibus  diebus,  usque  ad  consummationem  saeculi". 
san  Marcos  en  su  pasaje  paralelo  nos  dice:  "Euntes  in  mundum  universum 
>raedicate  Evangelium  omni  creaturae".  16,  15. 
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mundo  a  predicar  el  Evangelio  a  toda  criatura  %  deja  constancia 
auténtica  del  cumplimiento  de  semejante  mandato:  ////  aiitem 
profecti  praedicovenint  ubique,  Domino  cooperante  et  sermonem 
confirmante,  sequentibus  signis.  Y  ellos  marcharon  y  predicaron 
por  todas  partes  el  Evangelio  ayudándoles  el  Señor  y  confirman- 
do sus  palabras  con  correspondientes  milagros  '\  Con  esta  afir- 
mación tan  perentoria  cierra  también  el  suyo  el  evangelista  San 
Marcos. 

Son  las  últimas  palabras,  la  última  voluntad,  el  Testamento 
sagrado  de  Jesucristo,  de  que  nos  han  dejado  constancia  los 
Evangelistas  *. 

Estas  palabras  de  Nuestro  Señor  son  la  carta  de  fundación 
de  la  Iglesia,  y  las  Misiones  de  la  Iglesia  no  son  más  que  un  cum- 
plimiento de  esta  orden  o  mandato  de  Cristo:  lili  autem  profecti 
praedicaverunt  ubique.  San  Jlan  refiere  unas  palabras  equiva- 
lentes pronunciadas  por  Nuestro  Señor  en  el  Cenáculo  la  tarde 
del  primer  domingo  de  su  resurrección:  Sicut  misit  me  Pater,  et 
Ego  mitto  vos,  etc.  \ 

Había  precedido  una  larga  preparación:  una  educación  es- 
merada y  continuada  de  los  doce  Apóstoles  elegidos;  el  anuncio 
y  la  promesa  del  Primado  de  San  Pedro  sobre  una  Iglesia  que 
se  habría  de  construir;  un  alumbramiento  místico  en  el  Calvario, 
cuando  del  Costado  abierto  de  Cristo  manó  sangre  y  agua,  símbo- 
lo de  los  Sacramentos  y  de  la  gracia.  Ahora  se  nos  da  el  Acta 
de  la  fundación  misma:  fundación  de  la  Iglesia  y  fundación 
o  fundamentación  de  las  Misiones,  por  las  que  ha  de  vivir  y  ex- 
tenderse esa  misma  Iglesia.  Al  enviar  a  los  Apóstoles  a  predicar 
el  Evangelio  a  toda  criatura,  les  pone  en  sus  manos  todos  sus  po- 
deres divinos.  La  actividad  misionera  no  es,  pues,  una  obra  su- 
pererogatoria, ni  una  actividad  que  quede  como  quien  dice  en  la 
periferia  de  la  Iglesia;  es  la  primera  de  sus  obras  y  constituye 
una  parte  esencial  de  toda  su  actividad,  pues  si  la  Iglesia  ha  de 
ser  lo  que  Cristo  quiso  que  fuera,  católica,  universal;  ha  de  con- 
seguirlo precisa  y  únicamente  por  medio  de  las  Misiones. 


2  Me.  16,  15. 

3  Me.  16,  20. 

FiscHER,  SVD.,  Jesus'letzler  Wille.  Steyl,  1906;  tradueido  al  español. 
El  Testamento  de  Jesucristo,  1940,  Bilbao,  El  Siglo  de  las  Misiones,  270  pp. 
5    Jo.  20,  21. 
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Sin  querer  buscar  un  juego  de  palabras,  la  Iglesia  es  su  mi- 
sión. Ecce  Ego  mitto  vos;  en  la  persona  de  los  Doce,  la  Iglesia  es 
enviada,  es  constituida  misionera  ^ 

El  mandato  de  Cristo  va  precedido  de  una  introducción  so- 
lemne: "Sp  me  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra''. 
Cuando  los  reyes  de  aquí  abajo  cursan  una  orden  con  todo  el  peso 
de  su  autoridad,  firman  enfáticamente  Yo  el  Rey;  y  en  virtud  de 
esa  potestad  real,  se  impone  todo  el  peso  de  su  autoridad  y  vo- 
luntad a  la  orden  dada.  Jesucristo  utilizó  una  fórmula  equiva- 
lente, la  orden  aquélla  la  cursaba  a  sus  Apóstoles  en  virtud  y 
poder  de  la  autoridad,  de  la  potestad  que  se  le  habla  conferido 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  porque  también  era  Rey:  Tu  dicis  qiiia 
Rex  sum  Ego:  dices  muy  bien:  Yo  soy  Rey  Y  esta  potestad  de 
Jesucristo,  omnímoda  sobre  el  cielo  y  sobre  la  tierra,  no  puede 
adjudicársela  para  sí  mismo  ninguno  de  los  reyes  de  este  mundo. 
Un  rey  terreno  ejerce  su  autoridad  solamente  en  el  territorio  que 
está  sujeto  a  su  dominio;  sobre  los  demás  no  tiene  poder.  Jesu- 
cristo lo  tiene  sobre  todo  el  mundo,  y  por  eso  su  orden  ha  de 
obligar  en  todo  el  mundo. 

Un  día  le  había  dicho  su  Padre  celestial:  Pídeme  y  te  daré 
en  herencia  las  gentes,  y  en  posesión  los  términos  de  la  tierra  \ 
Por  eso  podía  declarar  ahora,  para  confirmar  autoritativamente 
su  mandato,  que  tenía  todo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Por  eso  ante  su  nombre  había  de  doblarse  toda  rodilla  en  el 
cielo,  en  la  tierra  y  en  los  abismos  como  consecuencia  lógica 
de  esa  omnímoda  potestad.  Ellas  condensan  y  explican  todos  los 
acontecimientos  de  la  vida  de  Jesús,  de  que  habían  sido  testigos 
sus  discípulos.  Por  ese  hecho  de  poseer  toda  potestad,  legítima- 
mente puede  disponer  de  hombres  libres;  por  eso  los  llama  y  les 
confiere  su  propia  misión  que  ha  de  tener  por  escenario  todas  las 
naciones  del  mundo.  Todo  le  pertenece  a  él,  y  todo  debe  prestarle 
sumisión  y  obediencia 


'    LuBAC  Henri,  SJ.,  Le  fondement  théologique  des  Missions,  p.  16. 
'    Jo.  18,  37. 

'    Ps.  2,  8:  "Postula  a  me,  et  dabo  tibi  gentes  haereditatem  tuam,  et  pos- 
sessionem  tuam  términos  terrae". 
»    Philip.  2,  9-10. 

"    FiscHER,  El  Testamento  de  Jesucristo,  16-17. 
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El  Cielo  también  era  suyo,  y  por  eso  al  tiempo  que  enviaba  a 
sus  Apóstoles  a  reunir  dentro  de  su  reino  a  todos  los  hombres  de 
la  tierra,  El  ascendia  personalmente  al  Cielo  a  tomar  posesión 
de  su  otro  reino  celestial,  sentado  en  la  gloria  a  la  diestra  del 
Eterno  Padre.  Con  ambas  actuaciones  actuaba  esa  potestad  suya 
omnímoda  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

Id,  les  dice,  sin  descender  a  ulteriores  explicaciones  de  cómo, 
ni  cuándo,  ni  a  dónde  deben  ir.  Su  significación  es  universal, 
como  era  universal  el  ámbito  de  su  reino.  Id  de  choza  en  choza, 
de  ciudad  en  ciudad,  de  región  en  región,  de  reino  en  reino,  de 
un  mar  a  otro  mar,  de  un  continente  a  otro  continente;  límites 
serán  los  últimos  confines  de  la  tierra:  "in  mundum  iiniver- 
sum"  Id,  no  esperéis  que  vengan  ellos  a  vosotros;  id  vosotros 
a  buscarlos,  id. 

Enseñad  a  todas  las  gentes:  "Docete  omnes  gentes".  Haced 
discipulas  vuestras  y  mías,  a  todas  las  naciones.  Palabras  univer- 
sales también  y  que  contienen,  como  las  anteriores,  la  manifesta- 
ción de  la  omnipotencia  de  Jesús,  y  de  salvar  a  todos  los  hom- 
bres sin  posibles  excepciones.  En  adelante  no  habría  ya  distin- 
ción entre  judío  y  griego,  entre  esclavo  y  libre,  ni  entre  hombre 
y  mujer 

A  todos  sin  distinción  envía  Cristo  sus  mensajeros,  como  Maes- 
tro universal  de  los  pueblos.  Y  han  de  enseñar  su  doctrina,  su 
Evangelio;  una  doctrina  que  como  suya  y  universal,  ha  de  poder 
adaptarse  a  todas  las  inteligencias,  enseñarse  en  todas  las  len- 
guas, amoldarse  al  carácter  y  modo  de  ser  de  todos  los  pueblos, 
ha  de  interesar,  dominar,  y  reducir  a  unidad  de  creencias  a  todos 
los  entendimientos.  Todo  lo  que  El  les  había  enseñado  — omnia 
quaecumque  mandavi  vohis — :  su  vida,  sus  palabras,  sus  obras, 
su  pasión,  su  muerte,  su  amor.  "Venid  a  mí  todos  los  que  andáis 
agobiados  con  cargas  y  trabajos  que  Yo  os  aliviaré"  Para  este 
ñn  envía  sus  mensajeros  y  les  ordena:  Enseñad  a  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra. 

Yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos:  No 
podía  expresar  mejor  a  sus  Apóstoles  y  discípulos  su  deseo  de 

'1    Me.  16,  15. 

1-  Gál.  3,  28:  "Non  est  Judaeus  ñeque  Graeciis;  non  est  servus  ñeque  lí- 
ber; non  est  masculus  ñeque  femina.  Omnes  enim  vos  unum  estis  in  Chris- 
to  Jesu". 

"    Mt.  11,  28. 
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que  trabajasen  sin  desfallecer  por  realizar  el  mandato  que  les 
daba,  que  prometiéndoles  su  especial  asistencia  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos;  ni  podía  ensalzar  más  la  importancia  de  la  em- 
presa y  el  anhelo  de  su  corazón,  que  haciéndoles  esta  promesa.  El 
mismo  se  constituye  en  testigo  presencial  del  cumplimiento  de 
este  su  Testamento,  pues  su  reinado  es  un  asunto  demasiado  im- 
portante para  que  deje  de  velar  El  mismo  por  su  establecimiento 
sobre  la  tierra.  Esta  proximidad  de  Jesús  aumentará  necesaria- 
mente la  fidelidad  de  los  discípulos  en  la  ejecución  de  la  obra 
encomendada,  y  mantendrá  siempre  lozano  y  vivo  su  interés. 

Este  Testamento  de  Jesucristo  es  como  un  eco  natural  de  toda 
su  vida  de  Salvador  y  Redentor.  Aun  cuando  no  se  lo  hubiera 
dado  tan  perentorio  y  tan  claro,  existiría  igualmente  como  na- 
tural consecuencia  de  su  propia  misión  en  este  mundo  y  de  su 
triple  poder  de  santificación,  de  régimen  y  de  magisterio.  Con  eso 
el  Cristianismo  queda  constituido  en  una  Religión  auténticamen- 
te misionera,  pues  tiene  la  misión  de  dar  a  conocer  a  Jesucristo 
a  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Y  Jesucristo  es  verdaderamente  el  Salvador  del  mundo  Toda 
su  misión  se  cifra  en  ser  la  luz  que  ilumina  a  todo  hombre  que 
viene  a  este  mundo  o  en  las  mismas  palabras  de  Jesús:  Yo 
soy  la  luz  del  mundo:  Ego  siim  lux  mundi  Para  eso  le  había 
enviado  el  Eterno  Padre,  para  que  todo  el  mundo  se  salvase  por 
El  pues  quería  que  todos  los  hombres  se  salvasen  y  vinieran 
en  conocimiento  de  la  verdad  Esa  era  su  misión:  buscar  y  sal- 
var lo  que  había  perecido 

Al  fundar  su  Iglesia  en  la  tierra  quiso  que  ella  fuera  la  única 
Institución  en  la  cual  pudiera  salvarse  el  género  humano.  Por 
esta  razón  el  Reino  de  Dios,  ese  Reino,  su  Iglesia,  de  que  tantas 
veces  nos  habla,  no  es  un  reino  o  religión  establecida  en  iguales 


Jo.  4,  42:  "Ipsi  enim  audivimus",  le  decían  sus  paisanos  a  la  Sama- 

ritana. 

'5    Jo.  1,  9. 
Jo.  8,  12. 

Jo.  3,  16:  "Sic  enim  Deus  dilexit  mundum,  ut  Filium  suum  unigeni- 
tum  daret :  ut  oninis  qui  credit  in  eum,  non  pereat,  sed  habeat  vitam 
aeternam". 

'*  I  Tim.  2,  4 :  "Qui  vult  omnes  homines  salvos  fieri  et  ad  agnitionem 
veritatis  venire". 

"  Le.  19,  10:  "Venit  enim  Filius  hominis  quaerere  et  salvum  faceré 
quod  perierat". 
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condiciones  que  las  demás;  sino  que  es  el  único  reino,  la  única 
religión  con  derecho  legítimo  para  existir.  Ella  es  la  única  que 
nos  puede  unir  íntimamente  con  Dios.  Y  de  esta  unidad  y  de  este 
exclusivo  derecho  a  la  existencia  de  esta  Iglesia  fundada  por 
Jesús,  se  deriva  el  derecho  y  el  deber  que  ella  tiene,  de  adoctrinar 
y  convertir  a  todos  los  hombres  de  la  tierra. 

De  ahí  que  el  Cristianismo  sea  de  suyo  una  religión  misione- 
ra, y  que  la  Iglesia  de  Cristo  sea  una  Iglesia  esencialmente  mi- 
sionera, pues  teniendo  sus  raices  en  la  misión  divina  de  Jesús, 
la  savia  que  le  da  vida  la  inclina  e  impele  juntamente,  a  ejercer 
la  misma  misión  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Todo  ello  quedó 
auténticamente  consignado  en  su  último  mandato,  en  su  último 
Testamento,  en  la  última  expresión  de  su  divina  Voluntad 

Naturaleza  de  este  mandato 

Hemos  dicho  que  este  mandato  de  Cristo  constituye  el  acta 
fundacional  de  las  Misiones  entre  los  paganos,  y  que  es  su  base 
legal  y  divina.  La  autoridad  suprema  de  Dios  se  constituye  en 
abogada  y  protectora  de  la  obra  misional,  y  le  imprime  un  sello 
divino  que  no  puede  ser  violado  por  nada  de  cuanto  la  sensuali- 
dad y  el  egoísmo  de  los  hombres  pueda  inventar  para  borrarla  y 
para  eludir  las  legitimas  consecuencias  que  de  ahí  deben  dedu- 
cirse necesariamente.  El  encargo  de  evangelizar  al  mundo  es  un 
acto  de  la  divina  Providencia,  que  ha  querido  dejarlo  grabado  en 
el  umbral  mismo  de  la  Iglesia  con  caracteres  de  fuego. 

No  se  da  el  encargo  de  convertir  el  mundo  a  modo  de  súplica 
o  de  consejo,  sino  como  un  mandato  ineludible  que  obliga  a  los 
Apóstoles  a  dedicar  todos  sus  esfuerzos  a  la  realización  de  la 
magna  empresa  que  se  les  encomienda:  Id  g  enseñad.  Y  en  aque- 
lla ocasión  todos  los  que  habían  de  ser  enseñados  y  convertidos, 
eran  aún  pueblos  gentiles.  Por  eso  este  mandato  de  Cristo  tiene 
primordialmente  una  significación  y  una  impronta  específicamen- 
te misionera;  la  misma  que  sigue  conservando  hoy  con  relación  a 
todos  los  pueblos  que  aún  quedan  por  evangelizar  y  convertir. 

FisCHER,  O.  c,  27-28.  Sobre  este  concepto  de  Reino  de  Dios,  véase: 
KoESEL,  Reich  Gotfes,  Munich,  1957.  Traducido  al  español  por  el  P.  Luis  Ló- 
pez, OP.,  El  Reino  de  Dios  según  los  testimonios  originales  de  la  Sagrada  Es- 
critura. Antología  bíblica  orgánica,  Barcelona,  1961.  Editorial  Litúrgica  Espa- 
ñola. 384  pp. 
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No  se  excluye  pueblo  ninguno:  "docete  omnes  gentes,  euntes 
in  mundum  universiim;  praedicate  evangelium  omni  creaturae". 
El  universalismo  no  puede  ser  más  total.  Como  no  excluye  a  nin- 
guno, tampoco  se  limita  a  pueblo  alguno  o  a  región  alguna  de- 
terminada, pues  habrán  de  servirle  sus  apóstoles  de  testigos  en 
Jerusalén  y  en  toda  la  Judea  y  en  Samaría,  y  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra 

Por  estas  últimas  palabras  vemos  que  Jesús  seguía  respe- 
tando la  primacía  de  Israel  que  se  habia  mantenido  en  todo  el 
Antiguo  Testamento.  El  mismo  era  de  la  raza  de  Abrahám,  de 
la  familia  de  David  y  la  flor  del  tallo  de  Jesé.  Por  eso  en  el  mis- 
mo anuncio  del  ángel,  se  decía  que  se  le  imponía  el  nombre  de 
Jesús  porque  salvaría  a  su  propio  pueblo  de  todos  sus  pecados: 
ipse  enim  salviim  faciet  popiiliim  suiim  a  peccatis  eorum  -^ 

A  Israel  habría  de  dirigirse  ante  todo  la  predicación,  primero 
la  suya  propia  y  en  exclusiva  como  veremos;  y  luego  la  de  sus 
Apóstoles,  como  consta  por  las  palabras  de  los  Hechos  que  aca- 
bamos de  recordar.  Tanto,  que  ello  constituye  incluso  una  difi- 
cultad seria,  al  pensar  de  sus  adversarios,  como  veremos  al  tratar 
de  defender  su  universalismo 

Se  les  confía  el  mandato  fundándose  expresamente  en  la  auto- 
ridad divina;  con  ello  se  da  a  entender  que  el  mandamiento 
viene  de  Dios  y  que  exige,  por  consiguiente,  obediencia  tan  abso- 
luta, que  deben  desaparecer  todos  los  respetos  y  consideraciones 
terrenas.  Quiere,  pues,  que  los  misioneros  acometan  la  empresa 
de  la  evangelización  del  mundo  sin  excusa  alguna.  Deben  mirar 
por  lo  tanto  esta  tarea  como  una  obligación  rigurosa,  pues  así 
lo  quiere  Dios  en  su  plan  providencial  de  salvar  al  mundo. 

Y  lo  intima  precisamente  en  su  último  momento,  en  la  hora 
misma  de  su  partida,  para  que  como  última  manifestación  de  su 
voluntad,  y  resumen  último  y  único  de  toda  su  vida,  quede  más 
hondamente  grabado  en  el  fondo  de  sus  corazones.  ¡Cómo  se 
respeta  la  última  voluntad  del  padre  moribundo !  Aun  la  última 
voluntad  de  los  que  van  a  ser  ajusticiados  por  la  autoridad  secu- 
lar, se  tiene  y  reputa  como  voluntad  sagrada.  Quiere  llamar  la 


Act.  1,  8:  "Et  eritis  mihi  testes  in  Jerusalein,  et  in  omni  Judaea,  et 
Saniaria  et  usque  ad  ultimum  terrae". 
"    Mt.  1,  21. 

"    Champagne,  Manuel,  272-273. 
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atención  sobre  este  su  postrer  mandamiento,  quiere  darle  la 
importancia  suma,  quiere  consignarlo  como  un  deber  principal, 
y  como  ley  fundamental  de  su  reino.  En  momentos  tan  solemnes 
no  se  habla  de  cosas  indiferentes  o  baladís,  sino  de  los  asuntos 
más  capitales  y  de  mayor  transcendencia.  Era  la  última  voluntad 
del  Hombre-Dios  al  partirse  de  este  mundo. 

No  se  hace  ninguna  restricción  ni  se  pone  condición  alguna. 
Por  tanto,  no  queda  escape  ni  disculpa  posible  para  aquellos  a 
quienes  se  dirige;  ninguno  de  ellos  puede  sustraerse  a  esta  obli- 
gación, ni  hay  tampoco  circunstancias  o  situaciones  que  los  pue- 
dan liberar  de  su  cumplimiento. 

Por  fin  la  intimación  va  junta  con  la  promesa  de  su  asisten- 
cia personal  hasta  la  consumación  de  los  siglos:  ecce  Ego  vobis- 
ciim  siim  ómnibus  diebus  usque  ad  consiimmationem  saeculi. 
Con  lo  cual  les  da  a  entender  que  su  mandamiento  no  se  limita 
a  una  época  determinada,  sino  que  se  extiende  a  todos  los  tiem- 
pos venideros 

Queda  suficientemente  explicado  este  último  mandamiento  de 
Jesús,  con  su  significación  y  alcance,  con  sus  detalles  más  mí- 
nimos, que  lo  hacen,  lo  repetimos  una  vez  más,  el  acta  funda- 
cional de  las  Misiones,  y  de  la  Iglesia  misma  como  esencialmente 
misionera.  ¿Es  tan  claro  que  todos  lo  entiendan  así? 

Cristo  y  su  conciencia  misionera 

Para  nosotros  es  tan  evidente,  que  tenemos  a  Jesucristo  como 
al  mejor  y  al  primero  de  los  misioneros.  Aun  una  lectura  super- 
ficial de  los  cuatro  Evangelios  nos  muestra  que  el  Señor,  aun  res- 
petando, según  la  economía  del  Antiguo  Testamento,  la  primacía 
de  Israel  en  su  propia  predicación  y  en  la  misión  de  sus  apósto- 
les, no  excluye  la  vocación  de  los  gentiles,  sino  que  predica  un 
reino  universal  e  intima  a  sus  apóstoles  la  orden  de  evangelizar 
el  mundo. 

Más  de  una  vez  dijo  que  no  había  venido  a  abolir  la  Ley  y 
los  profetas,  sino  a  completarlos";  y  El  personalmente  jamás 
traspasó  los  límites  de  las  antiguas  promesas.  A  su  pueblo  dedicó 

"    FiscHER,  O.  c,  30-32. 

Mt.  5,  17:  "Nolite  putare  quoniam  veni  solvere  legem  aut  prophetas : 
non  veni  solvere  sed  adimplere". 
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SU  vida  toda,  a  él  le  prodigó  sus  gracias  y  caricias,  a  él  dirigió 
sus  enseñanzas  y  lo  consideró  siempre  como  lo  más  noble  por 
encima  de  todo  el  paganismo.  Tanto  que  algunas  de  sus  indica- 
ciones parecen  incluso  destruir  cualquier  conato  de  universalis- 
mo. Recordemos  tan  solo  los  consejos  que  da  a  sus  Apóstoles 
cuando  los  envía  a  la  primera  misión:  "In  uiam  gentiiim  ne  abieri- 
tis  et  in  civitates  Samaritanorum  ne  intraveritis ;  sed  potius  ite 
ad  oves  quae  perieriint  dornas  Israel:  No  habéis  de  ir  a  las  tie- 
rras de  los  paganos,  ni  entrar  en  las  ciudades  de  Samarla;  sino 
que  habréis  de  limitaros  a  las  ovejas  que  se  han  descaminado  del 
pueblo  de  Israel" 

Si  comparamos  estas  palabras  de  Jesús,  nos  encontramos  a 
primera  vista  con  una  contradicción  manifiesta:  id  por  todo  el 
mundo;  —  no  vayáis  a  las  tierras  de  los  paganos,  ni  aun  siquiera 
salgáis  de  Judea,  a  las  ciudades  de  Samaría.  Enseñad  a  todas  las 
naciones  y  a  toda  criatura;  —  limitad  vuestro  trabajo  a  las  ove- 
jas que  se  han  descarriado  del  pueblo  de  Israel. 

¿No  constituyen  estos  extremos  una  contradicción  manifies- 
ta? El  problema  se  plantea  desde  el  primer  momento: 

¿Particularista  o  universalista? 

Origen  a  esta  pregunta  lo  dan  los  dos  textos  contrapuestos, 
que  nos  refieren  ambos  palabras  textuales  de  Jesús.  De  ahí  que 
se  hayan  dado  respuestas  y  soluciones  disparatadas.  Podrían  re- 
sumirse así: 

1)  Antes  de  la  resurrección  era  particularista;  después  de 
ella  universalista. 

2)  Los  textos  universalistas  son  una  añadidura  de  la  comu- 
nidad cristiana  primitiva  (Harnack);  aunque  se  presenta  en  se- 
guida la  cuestión  de  por  qué  no  escamoteó  al  mismo  tiempo  tam- 
bién los  textos  particularistas. 

3)  Es  particularista  necesariamente  porque  estaba  personal- 
mente persuadido  de  la  próxima  terminación  del  mundo. 

4)  Jesús  piensa  en  universalista,  pero  actúa  en  particula- 
rista, como  buen  judío  f Schweitzer).  La  conversión  de  los  paga- 
nos quedaba  reservada  al  mismo  Dios  para  el  fin  del  mundo. 


Mt.  10,  5-6. 
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Son  las  diversas  soluciones  que  se  han  dado  a  las  aparentes 
antinomias  de  los  textos  evangélicos.  Las  estudiaremos  en  par- 
ticular rechazando  sus  argumentos  y  dando  la  verdadera  solu- 
ción: Jesucristo  fue  particularista  y  universalista  al  mismo  tiem- 
po, pues  respetando  la  primacía  del  pueblo  de  Israel,  según  las 
promesas  de  todo  el  Antiguo  Testamento,  no  excluía  tampoco  el 
universalismo  pagano,  que  hemos  visto  ejercer  también  al  pue- 
blo israelita  en  ese  Antiguo  Testamento.  Pero  antes  recordemos 
los  mismos  textos. 

a)  ¿Particularlsta? 

1)  En  los  textos  de  su  infancia:  "No  temas,  María,  porque  has 
encontrado  gracia  ante  Dios:  concebirás  y  darás  a  luz  un  hijo  y 
le  llamarás  Jesús.  Será  grande  y  será  llamado  Hijo  de  Dios,  y 
Dios  le  dará  el  trono  de  David  su  padre,  y  reinará  eternamente 
en  la  casa  de  Jacob,  y  su  reino  no  tendrá  fin  Y  darás  a  luz  un 
hijo,  y  lo  llamarás  Jesús  porque  El  salvará  a  su  pueblo  de  sus 
pecados"  La  misma  idea  aparece  implícitamente  en  los  dos 
cánticos  famosos  de  la  infancia:  el  Magníficat  de  la  Virgen^',  y 
el  Benedictas  de  Zacarías 

2)  En  los  textos  de  su  misión:  "No  he  sido  emiado  nisi  ad 
oves  quae  perierunt  domus  Israel  ^\  Bendito  sea  el  Señor  Dios 
de  Israel  porque  ha  visitado  y  hecho  la  redención  de  su  pueblo 

Y  le  dijo  Jesús  a  Zaqueo:  Hoy  se  ha  hecho  la  salvación  de  esta 
casa,  porque  tú  mismo  eres  hijo  de  Abrahám.  El  Hijo  del  Hombre 
ha  venido  a  buscar  y  salvar  lo  que  había  perecido" 

3)  Misión  de  los  Apóstoles.  "No  vayáis  a  los  gentiles  ni  a  las 
ciudades  de  Samaría,  sino  más  bien  a  las  ovejas  que  perecieron 
de  la  casa  de  Israeü'  Si  bien' es  verdad  que  un  poco  después  les 
predice  que  serán  entregados  a  los  Concilios  y  Sinagogas  donde 


Le.  1,  30-33. 

2*    Mt.  1,  21. 

"    Le.  1,  46-55. 

"    Le.  1,  67-79. 

3>    Mt.  15.  24. 

Le.  1,  68:  en  el  eomienzo  del  "Benedictus". 

"    Le.  19,  9-10. 

"    Mt.  9,  5-6. 
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les  azotarán  y  serán  presentados  a  los  jefes  y  reyes  por  causa 
suya  para  dar  testimonio  ante  ellos  y  ante  los  gentiles 

4)  Textos  que  reflejan  la  mentalidad  judia.  Lo  es  la  pará- 
bola de  las  bodas  "En  verdad  os  digo,  les  decía  a  los  Apóstoles, 
que  vosotros  que  me  habéis  seguido,  el  día  de  la  regeneración, 
cuando  el  Hijo  del  Hombre  se  siente  en  el  trono  de  su  majestad, 
también  os  sentaréis  vosotros  en  otros  doce  tronos  para  juzgar  a 
las  doce  tribus  de  IsraeV'  Todos  estos  textos,  y  algunos  más  aún 
que  se  podrían  citar,  revelan  en  Jesús  un  espíritu  y  una  con- 
ciencia particularista. 

b)  ¿Universalista? 

1)  Textos  de  la  infancia:  todo  el  capítulo  segundo  de  San 
Mateo  donde  se  narra  la  adoración  de  los  Magos,  la  huida  a  Egip- 
to y  el  regreso  a  Nazareth.  En  la  presentación  en  el  templo  Ana  la 
Profetisa  inspirada  por  Dios,  afirma  que  Jesús  es  la  salvación 
preparada  por  Dios  ante  todas  las  naciones:  "lumen  ad  revelatio- 
nem  gentium,  et  gloriam  plebis  tuae  Israel"  era,  sí,  una  gloria 
de  Israel,  pero  al  mismo  tiempo  la  luz  de  todos  los  gentiles. 

2)  Textos  de  su  misión:  De  hecho  los  Evangelios  nos  cuen- 
tan las  diversas  veces  que  Jesucristo  desplegó  su  actividad  evan- 
gélica en  tierras  paganas,  esto  es,  fuera  de  Judea,  y  en  Sa- 
maría 

3)  Textos  de  su  doctrina:  La  parábola  del  Buen  Pastor:  "Et 
alias  oves  habeo  quae  non  sunt  ex  hoc  ovili,  et  illas  oportet  me 
adducere  et  vocem  meam  audient,  et  fiet  unum  ovile  et  unus 
pastor'  En  diversas  ocasiones  hace  alusión  a  los  paganos:  "los 
pecadores  y  las  meretrices  os  precederán  en  el  reino  de  Dios 
Por  eso  os  digo,  que  se  os  quitará  a  vosotros  el  reino,  y  se  dará  a 
los  gentiles  que  lleven  fruto  Y  se  predicai'á  este  Evangelio  del 
reino  en  todo  el  mundo  en  testimonio  a  todas  las  naciones;  y  en- 


"    Mt.  10,  17-18. 

Mt.  21,  1-14. 
"    Mt.  19,  28. 
3«    Le.  2,  30-32. 

"  Me.  3,  7-8;  Jo.  4;  Mt.  8,  5-12;  Jo.  12,  v  Mt.  11,  28. 
"    Jo.  10,  16. 

Mt.  21,  31. 
"    Mt.  21,  43. 
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tonces  sobrevendrá  el  fin  Y  antes  se  predicará  el  Evangelio  en 
todas  las  naciones"  Esto  mismo  indican  el  Sermón  de  la  Mon- 
taña "%  la  oración  del  Padrenuestro  la  institución  del  Sacer- 
docio y  la  Eucaristía 

4)  Textos  posteriores  a  la  resurrección.  Estos  abundan  mu- 
cho y  los  admiten  los  adversarios 

Tenemos,  pues,  abundancia  de  textos  en  uno  y  otro  sentido; 
la  síntesis  de  todos  ellos,  unirá  al  universalismo  y  al  particula- 
rismo bajo  la  luz  maravillosa  de  la  predicación  misma  del  Evan- 
gelio El  apostolado  instituido  por  Jesucristo  lleva  consigo  ante 
todo  un  privilegio  de  primacía  para  el  pueblo  de  Israel;  este  pri- 
vilegio se  actúa  dirigiéndose  en  primer  lugar  al  pueblo  elegido 
por  acción  directa  de  Cristo  primeramente  y  de  sus  apóstoles  des- 
pués, pero  sin  excluir  por  eso  en  vida  a  los  mismos  gentiles; 
finalmente  ensancha  los  horizontes  de  la  evangelización  que  con- 
cluye con  la  misión  formal  de  su  mensaje  al  mundo  entero 

Teorías  protestantes  y  modernistas 

En  el  afán  de  atacar  al  Mesianismo  y,  consiguientemente,  al 
universalismo  de  Jesús,  muchos  racionalistas  y  protestantes  libe- 
rales modernos,  han  ideado  diversas  teorías  que  atacan  directa- 
mente la  genuinidad  e  historicidad,  al  menos  de  algunos  pasajes 
concretos  de  los  Evangelios.  En  nuestro  caso  hemos  de  restrin- 
girnos tan  solamente  a  todo  aquello  que  tiene  un  valor  universal, 
misional. 

En  1892  publicaba  Juan  Weiss  un  pequeño  folleto  que  ocho 
años  más  tarde  se  transformaba  en  un  buen  volumen  en  el  que 
pretendía  demostrar  que  Jesucristo  estaba  totalmente  absorbido 
por  la  idea  de  que  el  mundo  iba  a  terminar  muy  pronto,  y  que  El 

"    Mt.  24,  14. 

Me.  13,  10;  Mt.  26,  13. 
«    Mt.  5,  1-7,  27. 
«    Mt.  6,  9-13. 

Mt.  26,  26-29. 

•»«    Mt.  28,  18-20;  Me.  26,  15-20;  Le.  24,  47;  Act.  1,  etc. 

RÉTiF,  Initiation  á  la  Mission,  135-137. 
50    ViTTi  Alfredo,  SJ.,  Gesü  e  l'apostolato  missionario,  en  "Teología  e  Mis- 
sioni",  140. 

Weiss  Juan,  Die  Predigt  Jesu  oom  Reiche  Gottes,  Gottingen,  1892.  Se- 
gunda ed.  en  1900. 
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había  bajado  del  cielo  para  juzgar  al  universo.  Y  temiendo  como 
inminente  la  catástrofe  final  del  mundo,  no  podía  pensar  natu- 
ralmente en  fundar  una  Iglesia,  y  mucho  menos  en  difundir  por 
todo  el  mundo  la  buena  nueva  de  la  salvación.  Tal  fue  la  teoría 
del  modernismo,  condenada  por  el  Decreto  Lamentabili  el  año 
1907 

Y  a  los  modernistas  de  principios  de  siglo  hay  que  añadir 
ahora  algunos  críticos  modernos,  como  los  que  se  apoyan  en  los 
muchos  documentos  descubiertos  en  Qumram. 

Las  teorías  modernistas  fueron  bien  estudiadas  por  Mei- 
NERTZ  Su  finalidad  primera  es  examinar  los  Evangelios,  pero 
antes  da  una  ojeada  restrospectiva  a  la  crítica  alemana  que  en- 
focaba bien  distintamente  el  problema.  Con  una  atinada  preci- 
sión distingue  cuatro  tendencias  distintas. 

1)  Una  tendencia  extremista  que  se  remonta  hasta  Hegel 

y  pasando  por  Tolstoi,  llega  hasta  Tudichum  para  el  cual 
Jesucristo  no  pensó  jamás  sino  en  convertir  a  los  paganos  con  la 
exclusión  omnímoda  de  los  judíos 

2)  La  segunda  tendencia  es  la  llamada  radical,  pero  que 
Meinertz  preferiría  llamar  más  bien  diletante,  que  comenzando 
por  Reimar  "  y  pasando  luego  por  el  célebre  Strauss  llega  a 
pretender  que  la  predicación  del  Reino  de  los  Cielos  estaba  exclu- 
sivamente destinada  a  solos  los  judíos,  sin  que  pueda  pensarse 
en  una  revelación  universal  destinada  a  todos  los  hombres.  Ten- 
dencia que  ha  dominado  ampliamente  en  la  teología  crítica  pro- 
testante, como  puede  apreciarse  en  las  citas  que  hace  Meinertz 
de  Pfleiderer,  Wellhausen  y  Harnack.  Este  último  en  concreto 

Véase  la  proposición  33  :  "Evidens  est  cuique,  qui  praeconceptis  non 
ducitur  opinionibus,  Jesum  aut  errorem  de  próximo  messianico  adventu  fuis- 
se  professum  aut  maiorem  partem  ipsius  doctrinae  in  Evangelüs  synopticis 
contentae  authenticitate  carere".  Y  la  53 :  "Constitutio  orgánica  Ecclesiae 
non  est  immutabilis ;  sed  societas  christiana  perpetuae  evolutioni  aeque  ac 
societas  humana  est  obnoxia".  DB.,  2033  y  2053. 

Meinertz  Max,  Jesús  und  die  Heidenmission,  segunda  edición,  Münster, 
1925,  232  pp.  Una  amplia  recensión  de  esta  obra  puede  verse  en  "La  Civiltá 
Cattolica",  1928,  vol.  1,  pp.  536-540,  que  resumimos  nosotros  en  estas  pá- 
ginas. 

Hegel,  Das  Leben  Jesii,  1795. 

Tudichum,  Die  wahren  Lehren  Jesu,  1901. 

Meinertz,  o.  c,  p.  4. 

Reimar,  Wolfenbütteler  Fragmente,  1778. 
Strauss,  Das  Leben  Jesu  kritisch  bearbeitet,  I,  1836. 
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insiste  en  un  iiniuersalismo  intensivo  como  si  Cristo  no  hubiese 
pensado  en  los  paganos,  ni  les  hubiera  enviado  a  sus  apósto- 
les; el  mandato  de  predicar  a  todos  los  pueblos  habría  de  to- 
marse en  una  forma  ideal,  pues  no  hay  nada  universalístico  en 
los  Evangelios  sinópticos;  y  el  de  San  Juan  no  revela  más  que 
el  pensamiento  de  las  dos  primeras  generaciones  cristianas,  las 
cuales  hablan  comenzado  a  predicar,  y  con  gran  éxito  por  cierto, 
a  los  paganos  el  mensaje  evangélico,  convirtiendo  a  Jesucristo 
en  un  Salvador  mundial.  De  este  mismo  parecer  eran  Weiss, 
BoBSCHÜTZ,  Weinel,  y  luego  en  Francia  Loisy. 

3)  Entre  estas  dos  tendencias,  evidentemente  contrarias  en- 
tre sí,  ve  Meinertz  una  tendencia  media,  según  la  cual  Jesucris- 
to mismo  fue  evolucionando  de  un  particularismo  inicial  a  un 
universalismo  final,  aunque  no  pudo  llegar  a  desarrollarlo  por 
su  muerte  prematura.  De  este  parecer  es  Keim  Strauss  en  su 
segunda  edición  de  la  Vida  de  Cristo  (1837),  Haurath  Holt- 
ZMANN,  B.  Weiss,  Weiszaker  y  Spitta.  Este  último,  siguiendo 
esa  tendencia  media  hace  un  análisis  del  pasaje  de  la  Cananea  en 
San  Marcos,  y  quiere  deducir  que  tal  episodio  es  primitivo,  y 
que  se  han  añadido  otros  después,  y  que  por  tanto,  no  es  autén- 
tica la  misión  de  los  Apóstoles  a  los  paganos,  aunque  no  obs- 
tante eso  sigue  Jesucristo  siendo  el  primer  misionero  de  los  gen- 
tiles, cuya  evangelización  jamás  llegó  a  excluir 

4)  La  última  tendencia  es  la  que  llama  Meinertz  tradicio- 
nal, y  sostiene  que  Jesús  pensó  desde  un  principio  en  todo  el 
mundo,  pero  El  se  sintió  obligado  a  dirigirse  primero  al  pue- 
blo elegido,  contentándose  con  exponer  a  sus  Apóstoles  pensa- 
mientos universalistas,  a  fin  de  tenerlos  preparados  para  cuan- 
do, después  de  la  resurrección,  los  enviara  a  evangelizar  a  todo  el 
mundo.  Esta  es  propiamente  la  teoría  católica,  que  también  tiene 
algunos  defensores  en  el  campo  racionalista,  aunque  con  otras 
intenciones,  como  F.  C.  Baur,  Renán  y  más  tarde  Zahn 

Todas  estas  criticas  racionalistas  de  los  protestantes  libera- 


Hahnack,  Die  Mission  und  Ausbreitung  des  Chrístentums  in  den  ersten 
drei  Jahrhunderten,  1,  1923. 

Keim,  Die  Menschliche  Entwickliing  Jesu  Christi,  1861. 
«'    Haurath,  Nt.  Zeigeschichte,  I,  1868. 

Spitta,  Jesús  und  die  Heidenmission,  1907. 
Zahn,  Das  Evangelium  des  Matthaeus,  1913. 
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Ies  no  podían  gustar  naturalmente  a  los  protestantes  posteriores 
que  se  pusieron  al  frente  del  movimiento  misionológico  alemán. 
Ellos  hablan  de  buscar  en  la  Escritura,  y  en  los  Evangelios  en 
particular,  los  motivos  en  que  deberían  apoyarse  para  justificar 
su  actividad  misionera.  Dos  estudiosos  suecos  analizaron  deteni- 
damente las  ideas  de  Harnack  y  las  catalogaron  como  extrema- 
damente débiles;  tampoco  les  agradaba  la  postura  de  Spitta,  por- 
que se  deshace  de  textos  incómodos  para  él,  con  pretexto  de  que 
habían  sido  añadiduras  posteriores.  Tampoco  quisieron  seguir 
las  razones  apodícticas  de  Meinertz.  porque  uno  de  los  jefes  de 
la  Misionología  protestante,  Richter,  había  declarado  que  no 
podía  encontrarse  la  solución.  Proponían  no  desviarse  de  la  po- 
sición que  sostiene  no  ser  auténticas  las  palabras  dichas  por 
Cristo  después  de  la  Resurrección.  En  cambio,  durante  su  vida 
mortal  había  señalado  el  campo  pagano  como  abierto  también 
a  la  actividad  evangélica,  en  cuanto  pensaba  que  con  el  Judais- 
mo, y  por  medio  de  él,  vendría  la  salvación  a  todo  el  mundo 

No  es  posible  detenernos  a  refutar  a  todos  estos  autores;  lo 
haremos  sólo  con  uno,  por  ser  de  más  importancia  en  la  historia 
de  la  Teología  y  en  la  historia  de  los  primeros  tiempos  del  Cris- 
tianismo, Harnack. 

La  explicación  de  Harnack 

Para  Harnack  merecen  muy  poca  autoridad  los  Evangelios 
en  orden  a  explicar  la  misión  de  los  Apóstoles  de  evangelizar  el 
mundo  pagano,  porque  fueron  escritos  cuando  se  había  iniciado 
ya  la  marcha  de  la  evangelización.  Siguiendo  una  comparación 
suya,  la  evangelización  del  mundo  pagano  es  un  fruto  que  hay 
que  atribuir  al  tronco  y  no  a  la  raíz;  el  tronco  era  la  generación 
siguiente,  la  raíz  las  palabras  del  Señor.  Harnack  rechaza  el 
mandato  de  Cristo  que  nos  relata  San  Mateo  y  tiene  asimismo 
como  no  auténtico  el  que  nos  recuerda  San  Marcos  para  con- 
cluir que  ambos  a  dos  habían  resistido  siempre  a  la  tentación  de 


SuNDKLER  B.  -  Fridrichsen  A.,  Contríbutíons  á  l'étude  de  la  pensée 
missionnaire  dans  le  Nouveaii  Testament,  Uppsala,  1937;  cfr.  A.  Vitti,  SJ., 
Gesii  e  l'apnstolato  missionario,  en  "Teología  e  Missioni",  142,  nota  7. 

"    Mt.  28,  19  ss. 

«*    Me.  16,  15-20. 
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poner  en  boca  de  Jesús  palabras  de  las  ([ue  se  pudiera  deducir 
un  mandato  dado  a  los  Apóstoles  de  predicar  a  los  gentiles.  Muy 
al  contrario,  San  Mateo  nos  indica  que  ese  horizonte  universal 
quedaba  excluido  de  las  miradas  de  Jesús  ;  y  en  el  episodio  de 
la  Cananea  se  describe  su  conducta  ordinaria,  sin  que  haya  que 
hacer  resaltar  aquel  priiis  de  que  nos  habla  el  evangelista  San 
Marcos,  además,  habla  en  dos  ocasiones  de  una  futura  evange- 
lización:  la  primera  es  un  theologiimenon  que  dil'ícilmeníe  salió 
de  los  labios  de  Jesús:  "Et  in  omnes  gentes  primiim  oportet 
praedicari  Evangelium" y  la  segunda  es  un  hysteron-pro- 
teron:  "Ubicumque  praedicatum  fuerit  Evangelium  istud,  in  uni- 
verso mundo"  '°.  Para  él  no  tiene  valor  ninguno  la  parábola  de 
los  malos  agricultores  '\  porque  el  pueblo  de  que  se  habla  en 
ella  se  opone  a  la  parte  oficial  de  Israel,  pero  no  tiene  otra  sig- 
nificación más  que  Israel  o  la  plebe  de  Palestina.  Cree,  además, 
que  puede  prescindirse  de  Mt.  5,  13,  donde  los  Apóstoles  son 
designados  como  luz  del  mundo  y  sal  de  la  tirera,  a  pesar  de  ser 
títulos  de  una  universalidad  innegable  y  de  una  autoridad  má- 
xima. Todavía  más,  en  el  pasaje  de  San  Marcos,  11,  17:  "Quia 
domus  mea  domus  orationis  vocabitur  ómnibus  gentibus",  cree 
que  debe  omitirse  este  ómnibus  gentibus  por  haber  sido  añadido 
después,  a  pesar  de  que  está  contenido  en  este  mismo  pasaje 
citado  de  Isaías  Por  fin,  el  universalismo  que  parece  indicar 
San  Mateo  con  aquel  "Multi  ab  Oriente  et  Occidente,  venient  et 
recumbent  cum  Abraham  el  Isaac  et  Jacob  in  regno  coelorum" 
lo  aplica  Harnack  al  universalismo  del  Reino  de  Yahwé  en  el 
Antiguo  Testamento,  esfera  en  la  que  se  mueve  también  el  man- 
dato del  capítulo  28,  18  ss.,  aunque  no  se  trate  de  una  adición  pos- 
terior 

Esto  por  lo  que  se  refiere  a  San  Mateo  y  a  San  Marcos.  San 
Lucas,  nos  dice  Harnack,  no  se  sale  tampoco  del  cuadro  de  los 
dos  primeros,  aun  cuando  coloree  un  poco  de  universalismo  la 


«■    Mt.  10,  23. 

Me.  7,  27.  irponov  del  griego. 

Me.  13,  7. 
"    Me.  14,  9. 

"    Me.  12,  1  ss.,  y  Mt.  21,  43  ss. 
"    Is.  56,  7. 
"    Mt.  8,  11. 

"    Cfr.  ViTTi,  SJ.,  L'Apostolato...,  1.  c.,  17. 
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historia  de  la  infancia;  si  no  limita  la  actividad  de  Jesús  a  solos 
los  judíos,  tampoco  puede  encontrarse  en  él  frase  ninguna  ver- 
daderamente universalista.  Y  como  última  reflexión,  concluye 
Harnack:  el  mandato  de  evangelizar  a  todo  el  mundo,  no  pro- 
viene de  Jesús,  sino  que  fue  introducido  después,  y  sólo  por- 
que respondía  al  hecho  puesto  en  boca  de  Jesús  después  de  su 
Resurrección 

¿Qué  pensar  de  toda  esta  mescolanza  de  verdades  y  falsedad, 
de  textos  primitivos  y  añadidos,  y  sólo  sobre  la  base  del  gusto 
particular  del  último  critico  que  se  presenta,  el  cual  por  añadi- 
dura, como  hemos  podido  ver  en  Harnack,  tiene  como  totalmente 
seguro  lo  que  otro  contemporáneo  suyo  da  como  absolutamente 
incierto?  Contra  este  método  de  la  escuela  liberal  protestante, 
enemiga  acérrima  de  la  tradición,  tiene  todo  su  valor  la  áurea 
regla  del  buen  sentido  verdaderamente  histórico  en  investigacio- 
nes históricas:  que  tiene  más  peso  una  onza  de  información  an- 
tigua y  auténtica,  que  una  libra  de  eruditas  conjeturas  Por 
otro  lado,  no  hay  refutación  mejor  ni  más  eficaz  que  un  comen- 
tario juicioso  y  ponderado  del  Evangelio  mismo. 

Y  por  lo  que  toca  al  cuarto  Evangelio,  claramente  aparece 
que  está  todo  él  pleno  de  universalismo.  Alli  el  Verbo  viene  a  este 
mundo  que  ha  sido  hecho  por  El,  y  habiendo  venido  a  los  suyos, 
da  a  todos  los  que  le  reciben  el  poder  de  venir  a  ser  hijos  de 
Dios  hasta  tal  punto  que  esta  adopción  universal  divina  es  el 
ñn  mismo  de  la  Encarnación 

No  es  culpa  de  los  textos  mismos  evangélicos  si  no  se  ve  en 
ellos  el  universalismo  de  la  salvación  y  la  consiguiente  misión  a 
los  alejados  paganos,  como  por  ejemplo  en  la  parábola  del  Sem- 
brador donde  se  dice  que  la  semilla  de  la  palabra  fructifica  en 
todas  partes  donde  es  bendecida  por  el  divino  agricultor,  y  donde 
el  campo  de  la  siembra  es  el  mundo  entero:  "ager  autem  est 
mundiis"  Digase  lo  mismo  de  la  viña  de  los  malos  viñadores 
que  será  entregada  a  otros     y  de  la  repulsa  de  los  primeros  in- 

Ibidem. 

"  Grandmaison  L.,  SJ.,  Jésus  Christ,  I,  París,  1928,  p.  15. 

"  Jo.  1,  10-12. 

"  II  Cor.  5,  19. 

"  Mt.  13,  2:í. 

»»  Mt.  13,  38. 

"  Mt.  21,  41. 
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vitados  al  banquete  donde  juntamente  con  el  repudio  de  Israel 
va  unido  el  llamamiento  de  los  gentiles.  Todos  los  hombres  son 
hijos  de  Dios,  que  es  Padre  único  de  todos,  y  que  sobre  todos  ellos 
hace  brillar  el  sol  en  los  cielos 

Hemos  visto  cómo  muchos  protestantes  liberales  niegan  a 
Jesús  el  espíritu  de  universalismo  que  aparece  frecuentemente 
en  los  Evangelios.  Es  el  aspecto  negativo  del  problema.  Jesús  no 
era  universalista.  Ahora  queda  el  aspee !o  positivo:  muy  al  con- 
trario, Jesús  era  y  debía  ser  particularista.  Para  estos  autores, 
también  protestantes  liberales,  Jesús  no  habia  pensado  más  que 
en  el  bien  de  su  propio  pueblo,  y  eso  durante  toda  su  vida,  como 
algunos  quieren;  o  al  menos  durante  algún  tiempo,  esto  es,  has- 
ta que  se  convenció  de  que  el  pueblo  judio  rechazaba  su  predi- 
cación, y  entonces  ya  comenzó  a  pensar  en  dirigir  su  mensaje  al 
mundo  entero.  Así  Spitta  La  nueva  iiíirmación  se  condensa 
en  estas  dos  ideas: 

1)  Cristo  pretendía,  o  al  menos,  debia  restringir  la  salvación 
a  solo  el  pueblo  judío; 

2)  esta  salvación  prometida  no  era  más  que  una  liberación 
de  los  males  terrenos,  una  perspectiva  de  prosperidades  físicas, 
como  la  independencia  del  reino  judío,  su  mundo  de  riquezas,  etc. 
Y  ciertamente,  si  Jesús  hubiera  pretendido  tan  solo  cualquiera 
de  estas  dos  ideas,  no  sólo  tendríamos  la  prueba  más  evidente  de 
su  misión,  sino  también  no  habría  ya  lugar  a  universalismo,  ni 
a  envío  ulterior  de  sus  Apóstoles  como  continuadores  de  su  mi- 
sión en  todo  el  mundo.  Veámoslo  por  separado. 

¿SÓLO  PARA  Israel? 

Así  lo  quieren  afirmar  algunos  autores  protestantes.  El  mis- 
mo era  un  don  hecho  a  la  raza  de  los  descendientes  de  Abrahám, 
y  por  sus  venas  corría  sangre  de  la  casa  de  David.  Nacía  en  Be- 
lén, y  llevaba  el  nombre  de  Jesús  porque  había  de  salvar  a  su 
propio  pueblo  de  sus  pecados.  No  repetiremos  aquí  aquellos 
textos  que  hemos  recordado  antes  exponiendo  su  posición  par- 

Le.  14,  15-21. 
"    Mt.  5,  45. 

*■*    Spitta  F.,  Jesiis  und  die  Heidenmission,  Giessen,  1909,  pp.  61-71. 
«    Mt.  15,  24. 
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ticularista,  y  en  los  que  se  basan  exclusivamente  los  sostenedores 
de  esta  teoría. 

Realmente,  bien  poca  consistencia  tienen  las  objeciones  de 
los  adversarios.  Veámoslo  en  los  dos  casos  de  la  Cananea  y  de  la 
primera  misión  de  los  Apóstoles. 

En  el  episodio  de  la  Cananea  dice  Jesús  a  sus  discípulos  que 
En  no  había  sido  enviado  sino  a  las  ovejas  que  se  habían  desca- 
rriado de  la  casa  de  Israel  Estas  palabras,  leídas  a  la  luz  de 
las  antiguas  promesas,  tienen  fácil  explicación,  tanto  más  que 
San  Marcos,  muy  acertadamente  añade  el  adverbio  prius:  antes 
o  en  primer  lugar:  "Sine  prius  saturari  íilios"  Esta  acotación 
y  el  contexto  mismo  nos  dan  la  clave  de  la  solución.  Lo  que  Cris- 
to dice  es  esto  y  nada  más  que  esto:  que  antes  de  buscar  las 
otras  ovejas  (recuérdese  lo  de  alias  oves  babeo  qiiae  non  siint 
ex  boc  ovili)  "  del  inmenso  rebaño  de  Dios,  se  debían  reagrupar 
las  descarriadas  del  rebaño  de  Israel,  porque  la  salvación  había 
de  comunicarse  antes  a  éstos,  y  después  había  de  extenderse  a 
todos  los  demás. 

Y  en  el  pasaje  del  pan  que  había  de  darse  a  los  hijos  no 
dice  que  ese  pan  no  haya  de  darse  jamás  a  los  gentiles,  sino  que 
antes  deberá  saturar  a  los  hijos,  que  eran  precisamente,  según 
las  Escrituras,  los  del  pueblo  de  Israel.  La  solución  es  obvia,  y 
ella  nos  declara  cuán  equivocada  es  cualquier  otra  interpretación 
de  los  adversarios. 

La  otra  perícopa  es  la  de  la  primera  misión  de  los  Apóstoles, 
cuando  les  ordenó  que  no  fueran  a  las  tierras  de  los  gentiles,  ni 
a  las  ciudades  samaritanas  Suele  agitarse  la  controversia  de 
por  qué  Cristo  se  lo  prohibe  aquí  cuando  se  lo  había  de  ordenar 
más  tarde  Suele  responderse  también  que  lo  hizo  asi  porque 
los  judíos  eran  los  hijos  del  Reino  y  porque  a  ellos  se  había 
hecho  la  promesa  divina     y  además  porque  el  mismo  Cristo  no 


Me.  7,  27. 
"    Jo.  10,  16. 

Me.  7,  27. 

Mt.  10,  5. 
o»    Mt.  28,  19,  y  Me.  16,  15. 
"    Mt.  8,  12. 

"    Gén.  17,  1,  y  Rom.  15,  8. 
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había  venido  (personalmente)  sino  para  las  ovejas  descarriadas, 
porque  convenía  que  a  ellos  se  les  predicara  primero  el  Reino  de 
Dios  Otros  autores  suelen  aducir  algunas  razones  más;  esto 
es,  para  que  los  judíos  no  tuvieran  excusa  alguna,  si  no  recibían 
a  Cristo,  alegando  que  había  enviado  a  sus  Apóstoles  a  los  pa- 
ganos y  gentiles.  Así  San  Jerónimo,  San  Agustín  '\  San  Beda, 
Teofilacto,  etc. 

Esto  por  lo  que  toca  a  los  gentiles;  en  cuanto  a  los  samarita- 
nos,  les  ordena  que  no  entren  en  sus  ciudades:  in  civitates  Sa- 
maritanorum  y  como  dice  el  texto  griego  in  civitatem,  en  sin- 
gular, en  ninguna  ciudad  de  los  samaritanos,  como  comenta  San 
Clemente  Alejandrino  Para  el  caso  es  lo  mismo.  Distingue 
el  Señor  a  los  samaritanos,  tanto  de  los  judíos  como  de  los  gen- 
tiles, porque  propiamente  no  eran  ni  judíos  ni  gentiles.  Esto  ne- 
cesita una  explicación  histórica. 

Diez  tribus  de  las  doce  que  habían  sido  deportadas  a  Caldea, 
no  habían  vuelto,  y  sí  las  otras  dos,  las  de  Judá  y  Benjamín 
a  las  cuales  únicamente  se  les  había  prometido  el  regreso 
Y  en  lugar  de  los  samaritanos,  es  decir,  de  aquellas  diez  tribus 
que  no  volvieron,  había  enviado  el  rey  de  Asiría  colonias  de  cal- 
deos que  habían  habitado  aquella  tierra  desierta;  como  fueran 
muchos  de  ellos  devorados  por  leones  hambrientos,  mandó  que  se 
les  enviara  un  sacerdote  hebreo  que  los  enseñara  a  adorar  a  Dios 
según  el  rito  hebreo,  y  alejase  el  peligro  de  los  leones.  Después 
adoraban  ya,  por  un  lado  a  sus  dioses  patrios,  y  por  otro  al  Dios 
de  Israel,  precisamente  por  ese  temor  de  los  leones  Por  tanto 
no  eran  ni  judíos  ni  gentiles  propiamente,  aunque  querían  pare- 
cer israelitas  Vemos  que  en  ambos  casos  prohibe  el  Señor  a 
sus  Apóstoles  visitarlos  en  aquella  primera  misión. 

¿Explicación?  Creemos  que  puede  ser  bien  sencilla.  No  hace 
falta  indagar  otras  razones.  La  misión  que  se  les  encomendaba 
era  la  primera  y  era  corta.  Por  un  lado  les  sería  más  fácil  ejercer 

"    Act.  13,  46. 

^*    Quaest.  77  ex  Vet.  et  Nov.  Testam. 
•'^    Mt.  10,  5. 

Libr.  3  Strom. 

ESDRAS,   1,  5. 

Jer.  25,  12. 
3"    IV  Reg.  17,  24  y  27. 
Jo.  4,  9. 
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SU  primera  labor  pastoral  en  terreno  ya  conocido;  y  por  otra  no 
quedaba  tiempo  disponible  para  salir  también  fuera  de  Israel. 
Era  una  cuestión  práctica  y  de  prudencia  elemental,  que  miraba 
a  hacer  más  fácil  y  seguro  este  primer  ensayo  apostólico.  Pero 
de  modo  ninguno  puede  deducirse  del  pasaje  una  prohibición 
perpetua  de  la  evangelización  del  mundo  samaritano  y  gentil. 
No  hay  derecho  a  sacar  de  quicio  las  cosas  con  interpretaciones 
erróneas  que  no  tienen  fundado  sentido.  La  prohibición  era  mera- 
mente temporal,  y  una  medida  de  mera  metodología  práctica. 
Pasemos  al  otro  punto. 

¿Un  REINO  MERAMENTE  TERRENO? 

Es  la  otra  conclusión  a  que  quieren  llegar  muchos  autores 
racionalistas  y  protestantes.  Quieren  basarse  en  razones  como 
éstas : 

1)  que  esas  eran  las  promesas  del  Antiguo  Testamento. 

2)  esa  era  la  descripción  de  las  promesas  contenidas  en  las 
Apocalipsis  apócrifas  precedentes,  y 

3)  tal  era  la  postura  histórica  del  mismo  pueblo  judío 
Veámoslo  por  partes. 

1)    Las  promesas  del  Antiguo  Testamento 

A  ello  aluden  entre  otros  los  siguientes  pasajes  evangélicos: 
la  petición  de  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedeo  pidiendo  un 
puesto  para  sus  hijos  en  el  Reino  de  Cristo'"^;  el  descorazona- 
miento de  los  dos  discípulos  que  iban  a  Emaús  porque  veían  des- 
vanecidas sus  esperanzas  después  de  la  muerte  de  Cristo,  de  una 
restauración  del  reino  de  Israel"^;  la  pregunta  de  algunos  dis- 
cípulos a  Jesús,  a  punto  ya  de  subir  a  los  cielos,  si  no  era  lle- 
gada la  hora  del  nuevo  reino  de  Israel  "'^ 

Bien,  son  unos  cuantos  textos  en  que  aparecen  las  disposi- 
ciones de  algunos;  existen  muchísimos  más  en  que  aparece  lo 

101  ViTTi,  L'Apostolato  missionario  nel  mondo  intero  istituito  da  Gesü 
Cristo,  "en  "Pensiero  Missionario",  1930,  14. 

Mt.  20,  20  y  21;  en  Me.  10,  37,  son  los  mismos  hijos  los  que  lo  piden. 
'"^    Le.  24,  21. 
Act.  1,  6. 
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contrario.  Juan  Bautista  no  soñaba  ciertamente  con  un  reino 
temporal,  pues  presentaba  al  Mesías  como  un  santificador  (por 
el  bautismo  de  agua  y  de  espíritu:  de  fuego)  y  un  purificador 
(con  la  imagen  del  bieldo  para  separar  el  grano  de  la  paja) 
el  mismo  Jesús,  recordando  diversos  pasajes  de  Isaías  se  lo 
dice  expresamente  a  los  discípulos  del  Bautista,  cuando  les  re- 
cuerda diversos  milagros  y  su  predicación  a  los  humildes  y  a  los 
pobres  a  los  dos  discípulos  de  Emaús  les  recuerda  también, 
interpretando  a  los  Profetas  del  Antiguo  Testamento  comenzando 
desde  Moisés,  que  según  las  Escrituras  el  Mesías  debía  padecer 
y  morir  para  entrar  así  en  su  gloria'"*;  y  a  Pilatos  durante 
el  juicio  del  Pretorio,  que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  esto 
es,  no  era  un  reino  terreno  y  material,  sino  divino  y  espiri- 
tual 

Por  otra  parte,  en  la  abundante  literatura  del  judaismo  post- 
bíblico  se  encuentran  también  rasgos  indubitables  de  una  inter- 
pretación espiritual  de  la  restauración  mesiánica 

¿Cómo  había  penetrado,  pues,  en  el  pueblo  esta  falsa  persua- 
sión del  restablecimiento  de  un  reino  temporal  en  Israel  con 
aparato  de  fuerzas  y  esplendor  material  entre  los  descendientes 
de  Abrahám?  ¿Podrá  hablarse  de  un  nacionalismo  temporal  en  los 
Profetas  del  Antiguo  Testamento?  No  vamos  a  hacer  aquí  un 
análisis  exegético  de  los  textos.  Pero  ciertamente  que,  atenién- 
donos a  las  investigaciones  hechas  al  efecto  por  Heinisch  y 
Meinertz  son  innegables  las  ideas  universalistas  que  impreg- 
nan la  literatura  bíblica,  en  cuanto  que  señalan  a  Israel  como  el 
órgano,  mediante  el  cual  se  derramarán  las  bendiciones  regene- 
radoras a  todo  el  género  humano.  Ya  estas  solas  observaciones 
bastarían  para  terminar  con  toda  interpretación  cuasimilenarís- 
tica  del  pueblo  judío. 

Pueden  añadirse  aún  las  agudas  observaciones  del  especialis- 


1"    Mt.  3,  11  ss.,  y  Le.  3,  15-17. 
I"    Is.  29,  18  y  19. 

Mt.  11,  2-6;  Le.  7,  18-23. 

Le.  24,  25-27. 

Jo.  18,  36. 

lio    Pueden  verse  algunos  ejemplos  en  Vitti,  /.  c,  p.  15. 

Heinisch  P.,  Die  Idee  der  Heidenbekehriing  im  A.  T.,  en  "Bibl. 
Zeitsch.",  8,  1-2,  Münster,  1916;  y  Meinertz  Max,  Jesús  iind  die  Heidenmis- 
sion,  19-38. 
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ta  en  literatura  rabínica  A.  Edersheim  que  por  ello  mismo 
puede  ahorrarnos  a  nosotros  toda  otra  búsqueda  o  confirmación. 
Nos  dice  que  para  entender  el  Antiguo  Testamento  hay  que  so- 
breentender siempre  un  sentido  espiritual  de  todo  punto  necesa- 
rio para  comprender  la  naturaleza  de  los  bienes  mesiánicos. 

El  mismo  Edersheim  deduce  la  alternativa  que  se  presenta  al 
Judaismo  a  que  él  mismo  pertenecía;  o  adherirse  a  la  idea  de 
una  religión  universal  (el  Reino  de  Dios)  tal  como  la  describieron 
los  Profetas  para  ver  su  realización  en  el  Nuevo  Testamento,  o 
negar  en  bloque  el  Testamento  Antiguo  para  caer  en  un  vago 
deísmo.  Y  como  podemos  observar,  los  críticos  racionalistas  se 
han  atenido  a  esta  segunda  parte  del  dilema,  obligados  a  ello  por 
el  defecto  de  una  comprensión  total,  y  antes  por  el  prejuicio  de 
exclusión  de  toda  intervención  sobrenatural  de  Dios  en  la  sal- 
vación del  mundo. 

Bajo  estos  irrefutables  principios  exegéticos  cae  por  su  base 
todo  intento  de  nacionalismo  terreno  en  las  páginas  del  Anti- 
guo Testamento,  que  por  otra  parte  forman  la  trama  áurea  de  las 
promesas  restauradoras  de  los  siguientes  siglos,  relativas  a  toda 
la  humanidad  "\ 

2)    Mesianismo  nacionalista  en  las  Apocalipsis  apócrifas 

Es  la  segunda  base  en  que  se  apoyan  los  defensores  de  un 
reino  de  Israel  terreno,  y  que  consta  en  algunos  representantes 
de  aquel  género  de  literatura  extra-bíblica,  que  ocupa  un  puesto 
medio  entre  las  Profecías  y  el  Evangelio;  puede  dársele  el  nom- 
bre de  Apocalíptica;  y  sólo  algunos  representantes,  pues  otros 
de  esa  misma  literatura,  siguen  respetando  el  mesianismo  espi- 
ritual, aunque  es  verdad  que  los  menos.  Debido  a  las  opresiones, 
angustias  y  destierros  sufridos  por  el  pueblo  de  Israel  a  través 
de  los  siglos,  vinieron  a  forjar  algunos  soñadores  de  este  género, 
un  Mesías  futuro  complejo,  impreciso  y  sobre  todo  guerrero 


Edersheim  A.,  Prophecy  and  history  in  relation  to  the  Messiah,  Lon- 
don,  1885,  160-190. 

113     ViTTI,  /.  c,  16-18. 

^'^  Véase  Lagrange  M.  J.,  Le  Messianisme  chez  les  Juifs,  París,  1909; 
Frey  J.  B.,  Apocaliptique;  Koenig  E.,  Die  messianischen  Weisagungen  des 
A.  T.,  segunda  edición,  1925. 
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Cuán  lejos  de  estas  fantasmagorías  estuviera  el  pensamiento  de 
Jesús,  nos  lo  dicen  tantos  consejos  suyos  de  doctrina  ascética 
y  espiritual:  llevar  la  cruz  en  pos  de  Jesús,  negarse  a  si  mismo, 
no  avergonzarse  de  El,  etc. 

3)    La  postura  histórica  del  mismo  pueblo 

Es  la  tercera  prueba  que  quieren  aportar  los  defensores  del 
sistema,  pues  a  su  parecer,  sería  la  misma  postura  que  manifestaba 
Jesús:  de  ahí  el  presentimiento  de  una  catástrofe  del  mundo, 
inminente  ya  con  el  cambio  de  escena  en  la  vida,  con  una  con- 
siguiente irrupción  de  un  Mesías  glorioso,  y  de  su  reino  escato- 
lógico.  En  fuerza  de  este  estado  de  ánimo,  Jesucristo  ni  pudo 
pensar  en  la  constitución  de  una  Iglesia  estable,  orgánica,  visible 
y  jerárquica,  ni  mucho  menos  en  la  evangelización  de  los  infie- 
les. Estos  escritos  apocalípticos  son  los  que  dan  luz  para  poder 
interpretar  algunos  pasajes  evangélicos  bien  conocidos,  que  ofre- 
cen alguna  dificultad,  y  que  pueden  ser  bien  interpretados  a  la 
luz  de  esta  inminente  catástrofe  mundial. 

Es  la  escuela  escatológica  que  tuvo  gran  resonancia  durante 
los  primeros  tres  lustros  de  nuestro  siglo,  apoyados  en  aquellos 
relatos  apocalípticos.  Y  era  una  reacción  a  la  anterior  escuela 
protestante  liberal.  El  primero  en  atacarla  fue  W.  Wrede  que 
comenzó  a  atacar  de  lleno  la  persuasión  radical  de  la  crítica  libe- 
ral. Por  el  mismo  tiempo  otro  autor,  J.  Weiss,  quería  persuadir 
que  Cristo  había  de  ser  interpretado  dentro  del  marco  y  ambiente 
de  su  tiempo,  y  debía  participar  en  las  agitaciones  característi- 
cas de  su  pueblo:  éste  a  su  vez  estaba  esperando  la  inminente 
sustitución  del  reino  del  bien  por  reino  del  pecado;  en  ese  mo- 
vimiento participó  Jesús  preparando  un  reino  nuevo,  que  ni  vio 
El  ni  fundó,  por  culpa  de  la  defección  y  obstinación  de  su 
pueblo 

Fueron  las  dos  primeras  obras  que  abrieron  el  nuevo  camino. 
Les  siguió  A.  ScHWEiTZER,  médico,  músico,  historiador  y  filósofo. 


1'^    Le.  9,  23  y  27;  Mt.  16,  24-26;  Me.  8,  34-37,  ete. 

Wrede  W.,  Das  Messiasgeheimnis  in  den  Evangelien,  Gottingen,  1901. 
Weiss  J.,  Die  Predigt  Jesu  vom  Reiche  Gottes,  Gottingen,  1892,  y  se- 
gunda edición  más  ampliado  en  1900. 
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y  durante  algún  tiempo  también  misionero  en  el  Congo  "\  Con 
sus  búsquedas  quería  encontrar  en  las  obras  apocalípticas  con- 
temporáneas aquella  fiebre  alucinatoria  que  vivía  el  pueblo  del 
que  formaba  parte  Jesús  Es  la  misma  doctrina  que  seguirían 
años  después  los  modernistas;  como  Loisy Emmet Jack- 
SON  Tyrrell  Schnitzer  Gloege  Heiler  etc.  Es- 
tos escatológicos  urgían  sobre  todo  aquellas  palabras  de  Cristo: 
Sunt  quídam  de  hic  stantibus  qui  non  gustabunt  mortem  doñee 
videant  Filium  Hominis  venientem  in  regno  suo^",  y  aquellas 
otras:  Amodo  videbitis  Filium  Hominis  sedentem  a  dextris  virtu- 
tis  Dei  et  venientem  in  nubibus  coeli  pronunciadas  ante 
CaifAs. 

De  estas  palabras,  y  otras  parecidas  quieren  deducir  que 
Jesús  se  equivocó  acerca  de  la  institución  de  su  reino  mesiáni- 
co,  que  creía  ya  inminente  con  el  fin  del  mundo.  Luego  no  pudo 
pensar  en  fundar  un  reino  en  este  mundo,  con  lo  que  caen  por 
su  base  la  Iglesia  misma  y  las  Misiones 

Hoy  por  hoy,  el  escatologismo  queda  ya  sobrepasado,  y  lo 
mismo  el  modernismo;  pero  tuvo  gran  importancia  en  los  prime- 
ros lustros  sobre  todo,  de  nuestro  siglo. 


ScHWEiTZER  A.,  Vom  Reimarus  zum  Wrede,  Tübingen,  1906;  una  se- 
gunda edición  más  amplia  en  1913  con  el  título  de  Geschichte  der  Leben- 
Jesu-Forschung. 

Podían  encontrarse  ideas  afines  anteriormente  en  Hilgenfeld  Jü- 
dische  Apologetik,  1857;  T.  Colani,  Jésus  et  les  croyances  messianiqiies  de 
son  temps,  1864;  Weiffenbach,  Die  Wiederkiinftgedanhe  Jesu,  1873;  Volk- 
MAR,  Jesús  Nazarenus  und  die  erste  christliche  Zeit,  1882,  etc. 

LoisY  A.,  L'Evangile  et  l'Eglise,  1901;  y  Evangiles  Synoptiques,  dos 
volúmenes,  1907-1908;  además  Jésus  et  la  Tradition,  en  1910,  y  ya  antes 
en  1903,  Autour  d'un  petit  livre. 

Emmet,  The  eschatological  question  in  the  Gospels,  Edimburg,  1911. 

122  Jackson,  The  eschatologg  of  Jesús,  London,  1914. 

123  Tyrrell  G.,  Christianitg  at  the  Croos-Roads,  1910. 

12^  Schnitzer,  Hat  Jesús  das  Papsttum  gestiftet?,  y  Das  Papsttum,  eine 
Stiftung  Jesús?,  1910. 

125    Gloege  G.,  Reich  Gottes  und  Kirche  in  Neuen  Testament,  1929. 

i2«    Heiler  F.,  Urkirche  und  Ostkirche,  1937. 

127    Mt.  16,  28. 

i2«    Mt.  26,  64. 

i2«    Mt.  10,  23;  24,  34. 

13°  DB.  2052 :  "Alienum  fuit  a  mente  Christi  Ecclesiam  constítuere  ve- 
luti  societatem  super  terram  per  longam  saeculorum  seriem  duraturam; 
quin  immo,  in  mente  Christi  regnum  coeli  una  cum  fine  mundi  iamiam  ad- 
venturum  erat". 
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Examinando  atentamente  el  Evangelio  vemos  que  todas  estas 
elucubraciones  escatologistas  carecen  de  apoyo  firme,  y  se  esfu- 
man ante  la  multitud  de  muchos  textos  contrarios.  Según  esa 
doctrina,  todo  hombre  tiene  un  alma  que  salvar,  y  para  ello  vi- 
gila contra  todas  las  asechanzas  del  enemigo,  y  un  Padre  que  está 
en  los  cielos  "\  La  familia  está  fundada  en  la  indisolubilidad  del 
matrimonio,  y  debe  vivir  en  paz^";  hay  que  respetar  la  autori- 
dad en  la  sociedad  etc.,  etc.  Todo  ello  excluye  cualquier  ca- 
rácter provisional,  y  da  sensación  de  estabilidad  y  permanencia. 

Por  otro  lado,  ese  Reino  de  Dios  que  alguna  vez  se  dice  estar 
cercano:  "ita  et  vos  cum  videritis  haec  fieri,  scitote  quoniam 
prope  est  regnum  Dei"  se  anuncia  en  otros  pasajes  como  pre- 
sente ya  y  en  medio  de  ellos.  A  los  Apóstoles  enviados  a  la  pri- 
mera misión  les  manda  predicar  que  ya  ha  llegado  el  Reino  de 
Dios  Ese  Reino  se  da  como  actuado  y  presente  ya  desde  los 
tiempos  del  Bautista  los  milagros  de  Jesús  son  una  señal 
de  que  había  llegado  ya:  "profecto  pervenit  in  vos  regnum 
Dei"  y  ese  Reino  está  dentro  de  ellos  mismos:  ''intra  vos 
est"  Este  Reino  no  será  tumultuoso,  ni  guerrero,  sino  pací- 
fico, como  el  grano  de  mostaza  sembrado,  o  el  arbusto  pequeño 
que  va  creciendo  y  desarrollándose  lenta  y  suavemente  hasta  dar 
cabida  en  sus  ramas  a  todos  los  pájaros  del  cielo;  idea  además 
que  es  un  signo  de  su  perennidad. 

Todo  esto  no  quita  la  realidad  futura  de  una  parusia  final, 
a  la  que  hace  alusión  Jesucristo  en  algunos  textos.  Esa  parusia 
definitiva  al  fin  del  mundo,  cuando  éste  haya  de  tener  lugar,  será 
rápida  como  el  rayo  y  alcanzará  a  todos  sin  posible  excep- 
ción Todo  el  mundo  será  convocado  a  juicio  delante  del  Hijo 
de  Dios,  quien  por  medio  de  sus  ángeles  separará  a  los  buenos 


"1    Mt.  6,  9;  Le.  11,  2;  Me.  14,  36. 

Mt.  19,  3-12;  Me.  10,  2-12. 
"3    Le.  18,  2;  Mt.  5,  25  y  26;  Me.  12,  17. 
"*    Le.  21,  31. 

Mt.  10,  9:  "Praedieate  dicentes :   quia  appropinquavit  regnum  coe- 

lorum". 

Le.  16,  16. 

Le.  11,  20. 

Le.  17,  21. 
"9    Mt.  24,  29;  Le.  17,  24. 
1"°    Le.  17,  24;  Mt.  24,  27. 
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de  los  malos,  unos  para  gozar  del  Reino  eterno,  y  otros  para  su- 
frir el  eterno  castigo 

Nuevas  posturas  ante  los  hallazgos  de  Qumram 

Todos  hemos  oído  hablar  en  nuestros  mismos  tiempos,  de  los 
nuevos  documentos  encontrados  hace  15  años  en  Qumram,  y  que 
nos  dan  cuenta  de  la  vida  de  una  secta  de  esenios  que  vivía  junto 
al  mar  Muerto,  en  los  tiempos  últimos  del  Antiguo  Testamento, 
y  cara  ya  al  Nuevo  Testamento  iniciado  por  Jesús.  En  las  cos- 
tumbres de  estos  "monjes"  esenios  se  ha  querido  ver  una  pro- 
yección del  universalismo  propio  de  aquellos  tiempos,  que  debe- 
ría compartir  también,  naturalmente,  el  mismo  Jesús.  También 
aquellos  esenios  hacían  y  admitían  prosélitos,  aunque  sin  hacer 
mucho  hincapié  en  ello. 

No  ponían  grande  empeño  en  la  tendencia  propagandística. 
Estos  sujetos  esenios  tenían  una  alta  concepción  de  la  predesti- 
nación y  de  la  gracia.  A  su  secta  venían  los  que  eran  conducidos 
por  Dios,  los  que  eran  predestinados  y  respondían  voluntaria- 
mente a  su  llamamiento.  Normalmente  eran  todos  judíos,  pero 
podían  ser  gentiles  también.  Se  daba,  pues,  una  especie  de  uni- 
versalismo; pero  una  especie  nada  más.  La  frontera  no  pasa 
entre  Israel  y  los  gentiles.  Y  aun  podría  decirse  que  los  gentiles 
eran  menos  abominables  que  los  sacerdotes  de  Jerusalén.  Eran, 
pues,  universalistas,  pero  no  eran  misioneros.  Es  precisamente 
la  postura  que  quieren  aplicar  ahora  algunos  autores  a  Jesu- 
cristo: universalista  sí,  pero  no  misionero.  Ante  todo  el  pueblo 
de  Israel,  sin  que  se  excluyan  por  eso  sujetos  determinados  de 
algunos  otros  pueblos.  Quieren  ver  en  Jesús  esta  postura  pro- 
pia de  los  monjes  de  Qumram.  Esa  es  la  opinión,  por  ejemplo, 
de  un  exegeta  alemán  moderno,  Joaquín  Jeremías 

Hemos  probado,  por  el  contrario,  que  en  Jesucristo  se  dan 
las  notas  verdaderas  y  una  conciencia  perfecta  de  un  total  uni- 
versalismo. Es  la  conclusión  obvia  del  mandato  final  de  predi- 


1"    Mt.  25,  31-46. 

Véase  Vermes,  Les  Manuscrits  du  désert  de  .luda,  Paris,  1953,  p.  149. 
Jeremías  J.,  Jésus  et  les  Páiens,  París,  Delachaux,  1956,  69  pp. ;  y 
Jesiis's  Promise  to  the  Nations,  London,  1958.  SCMPress.  84  pp. 
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car  el  Evangelio  a  toda  creatura  y  en  toda  la  extensión  del 
mundo. 

Ultima  interpretación  de  Bultmann:  Desmitologización 

BuLTMANN  ya  desde  1941  lanza  una  nueva  teoría  que  él  llama 
de  la  desmitologización.  Este  docto  teólogo  ha  llamado  podero- 
samente la  atención  en  nuestros  últimos  tiempos  entre  los  racio- 
nalistas bíblicos  alemanes.  En  1955  ya  iban  publicados  cinco 
volúmenes  con  sus  ideas  teológicas.  La  nueva  teoría  la  expuso 
por  primera  vez  en  una  célebre  conferencia  el  año  1941,  este  cé- 
lebre profesor  de  la  Universidad  de  Marburgo  Desde  enton- 
ces acá  ha  dado  origen,  tanto  entre  los  protestantes  como  entre 
los  católicos,  a  una  literatura  abundante 

El  fin  que  Bultmann  se  propone  es  despojar  al  mensaje  o 
Kerigma  cristiano  sobre  nuestra  salvación,  de  todo  aquello  que 
es  inasimilable  para  los  hombres  de  nuestros  tiempos 

En  la  época  en  que  este  mensaje  fue  predicado  por  primera 
vez  y  pasó  a  los  escritos  del  Nuevo  Testamento,  las  ideas  crono- 
lógicas y  antropológicas  que  tenían  los  hombres  eran  completa- 
mente distintas  y  aun  opuestas  a  las  ideas  de  los  hombres  de 
nuestra  época:  era  aquél  en  gran  parte  un  mundo  mítico,  cuyas 
concepciones  están  en  abierta  pugna  con  los  conocimientos  cien- 
tíficos del  hombre  moderno.  El  mensaje  evangélico  se  nos  ha 
venido  presentando  con  un  ropaje  mitológico,  envuelto  en  falsas 
concepciones,  propias  de  aquella  época  primitiva  y  precientífica. 


Se  publicó  primero  en  Beitráge  zur  evungelischen  Theologie,  con  el 
titulo  de  Offenbaning  und  Mithologie,  y  hoy  se  la  conoce  más  bien  con  este 
otro  de  Neues  Testament  und  Mithologie. 

145  Pqj.  in  parte  protestante  puede  citarse  como  autor  principal  a 
H.  W.  Bartsch,  que  con  el  título  de  Kerggma  und  Mgthos,  va  publicando  los 
más  notables  trabajos  sobre  la  teología  de  Bultmann.  Como  decíamos  antes, 
para  1955  habían  aparecido  ya  cinco  volúmenes.  Obra  de  importancia  capital 
para  entender  la  teoría.  De  parte  católica  puede  verse:  Malevec  L.,  SJ.,  Le 
Message  chrétien  et  le  Milhe,  Bruselas-Brujas-París,  1954;  y  Marlé  Réné,  SJ., 
Bultmann  et  l'interpretation  du  Nouveau  Testament,  Aubier,  1955.  Todos 
ellos  dan  referencia  de  copiosa  bibliografía. 

Cfr.  PÁRAMO  Severiano  del,  SJ.,  La  Persona  de  Jesús  ante  la  critica 
liberal  protestante  y  racionalista,  Santander,  Sal  Terrae,  1956,  139-157,  donde 
expone  brevemente  esta  teoría.  En  la  misma  ohrita  trata  también  las  teorías 
diversas  que  hemos  analizado  de  protestantes  liberales  y  modernitas  en  las 
páginas  que  preceden. 
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Todo  ello  es  mítico:  la  cosmogonía  que  se  nos  describe,  la 
catástrofe  y  juicio  final  que  se  aproxima,  la  encarnación  de  un 
Hijo  de  Dios  con  dos  naturalezas  distintas,  su  muerte  y  resu- 
rrección, la  doctrina  de  los  Sacramentos...;  todo  ello  tiene  su 
origen  en  ideas  apocalípticas  judías  de  la  época  y  en  el  mito 
gnóstico  de  la  Redención.  El  pensamiento  científico  moderno  no 
puede  estar  de  acuerdo  con  todas  estas  concepciones  de  una 
humanidad  ignorante  y  retrasada;  excluye  del  mundo  toda  in- 
gerencia de  fuerzas  sobrehumanas  que  escapen  a  nuestras  ex- 
periencias y  observación.  Por  consiguiente,  todo  el  mensaje  evan- 
gélico o  Kerigma  cristiano,  tal  cual  se  nos  ha  transmitido  en  la 
predicación  tradicional,  tiene  que  ser  sometido  a  una  desmitolo- 
gización  profunda,  esto  es,  a  una  purificación  de  todos  estos  ele- 
mentos mitológicos  si  no  queremos  que  el  Cristianismo  perezca  y 
sea  abandonado  por  las  generaciones  venideras. 

No  exponemos  más  detalladamente  su  sistema.  Las  líneas 
generales  que  hemos  indicado  son  suficientes  para  darnos  una 
idea  de  que  sus  principios  fundamentales  tienen  sus  raíces  en  el 
más  extremado  racionalismo,  al  igual  que  los  sistemas  anterio- 
res. Se  niega  todo  orden  sobrenatural  y  toda  intervención  en  el 
mundo  de  actividades  supraterrenas :  todo  eso  no  es  más  que  mi- 
tología y  leyenda.  El  extremismo  racionalista  de  Bultmann  ha 
encontrado  aun  en  los  mismos  teólogos  protestantes  una  instin- 
tiva y  decidida  repulsa.  Para  la  teología  católica  no  puede  tener 
posible  justificación,  pues  va  contra  la  esencia  misma  del  Cris- 
tianismo 

Jesucristo  el  primer  misionero 

Asi  lo  admite  toda  la  teología  y  toda  la  tradición  cristiana. 
No  el  primero  en  el  tiempo,  pues  hemos  visto  que  ya  en  el  Anti- 
guo Testamento  existe  el  espíritu  misionero;  pero  sí  en  la  im- 
portancia y  en  la  valoración,  pues  El  es  el  arquetipo  perfecto  del 
auténtico  misionero.  ¡Cuántas  veces  queda  expresamente  confir- 
mado en  el  Evangelio  con  las  palabras  perentorias  del  mismo 
Cristo:  Tú  me  has  enviado,  nos  dice  refiriéndose  al  Padre! 

PÁRAMO,  l.  c,  donde  puede  verse  toda  la  teoría  con  alguna  mayor  am- 
plitud. 

Jo.  4,  34;  5,  30;  17,  18;  20,  21,  etc. 
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San  Pablo  nos  confirma  esta  misma  misión:  "At  ubi  venil 
plenitudo  temporis,  misit  Deus  Filium  suum  factum  ex  muliere, 
factum  sub  lege"  Nuestras  Misiones  vienen  a  ser  como  las 
procesiones  intratrinitarias  que  se  prolongan  en  el  tiempo,  pues 
Jesucristo  nacido  en  Belén  de  Judá,  al  mismo  tiempo  que  se  de- 
clara como  el  enviado  del  Señor  para  obrar  la  salvación  del 
mundo,  se  declara  también  como  participante  consubstancial  de 
las  otras  personas  divinas  de  la  Santísima  Trinidad. 

El  es  el  primer  enviado  por  excelencia;  los  demás  misioneros 
no  son  más  que  meros  continuadores  de  su  misión:  "sicut  misit 
me  Pater,  ita  et  Ego  mitto  vos"  "Sicut  tu  me  misisti  in  mun- 
dum,  et  ego  misi  eos  in  mundum" 

Una  misión  universal  y  espiritual,  y  al  mismo  tiempo  sobre- 
natural y  divina:  "Mi  alimento  es  hacer  la  voluntad  de  Aquel 
que  me  envió  y  llevar  a  cabo  su  misión"  les  decía  a  sus  Após- 
toles en  el  pasaje  de  la  Samaritana.  Estas  palabras  nos  revelan 
su  misión  y  abren,  como  quien  dice,  el  paréntesis  de  su  vida  pú- 
blica, aunque  propiamente  Cristo  fue  toda  su  vida  misionero. 
"Padre,  yo  te  he  glorificado  sobre  la  tierra  y  he  llevado  a  feliz 
término  la  misión  que  me  encomendaste"  declaró  al  fin  de  su 
vida,  corroborado  con  el  consummatiim  est  de  la  Cruz.  Con  ellas 
cierra  el  paréntesis  de  su  vida  pública  personal,  que  queda,  sin 
embargo,  abierto  en  la  misión  que  deja  confiada  a  sus  discípulos. 

Esa  misión  de  Cristo  fue  una  misión  de  evangelización.  Una 
de  las  más  deplorables  consecuencias  del  pecado  fue  la  ignoran- 
cia. Se  fue  obscureciendo  el  conocimiento  de  Dios,  y  al  culto  ver- 
dadero fue  sustituyéndole  un  culto  idolátrico.  Cristo  vino  a 
hacer  resplandecer  de  nuevo  la  luz  de  la  verdad  en  medio  de  las 
tinieblas  de  la  noche:  Erat  ¡ux  vera  quae  illuminat  omnem  homi- 
nem  venientem  in  Imnc  mundum  y  brillaba  como  una  luz  es- 
plendente en  medio  de  las  tinieblas      Luz  era  su  vida  y  luz  era 

Gál.  4,  4. 
Jo.  20.  21. 

Jo.  17,  18.  Sobre  este  punto  de  la  misión  del  Verbo  por  el  Padre  en 
misión  de  redención  y  salvación  de  los  hombres,  véase  ampliamente  Catarzi 
Danilo,  Lineamenti  di  Dommatica  Missionaria,  Parma,  1958,  49-107. 
1"    Jo.  4,  34. 
1"    Jo.  17,  4. 
Jo.  1,  9. 
Jo.  1,  5. 
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SU  palabra;  vino  a  exigir  a  ¡os  hombres  su  fe  en  Dios  y  a  reve- 
lárnoslo en  su  vida  íntima. 

Misión  de  reparación.  El  pecado  es  obra  de  la  muerte,  pues 
por  ser  el  mayor  mal,  exige  también  el  mayor  castigo.  Por  el 
primer  pecado  de  Adán  quedó  la  humanidad  entera  sometida  a 
una  doble  muerte:  física  y  espiritual.  Para  evitar  esa  muerte 
era  necesario  eliminar  su  causa.  Una  acción  gigantesca  que  no 
podía  llevar  a  cabo  una  persona  meramente  humana.  He  ahí  la 
razón  de  la  Encarnación  del  Verbo  y  de  su  propia  misión.  Cristo, 
Dios-Hombre,  toma  sobre  sí  nuestros  pecados  y  da  a  Dios  Padre 
esa  necesaria  satisfacción.  El  acepta  en  nombre  nuestro  la  muer- 
te a  que  habíamos  quedado  sometidos  todos.  Bien  pudo  cantar 
el  himno  que  nos  repite  la  Liturgia:  O  mors,  Ego  ero  mors  tua. 
Muerte,  yo  voy  a  ser  tu  propia  muerte.  En  adelante  seguirá 
hiriendo  y  estigmatizando  los  cuerpos,  pero  ya  no  tiene  poder 
sobre  las  almas.  Cristo  saldó  con  su  muerte  la  deuda  de  toda  la 
humanidad. 

Misión  de  restauración.  Hasta  ahora  se  ha  tratado  de  un  as- 
pecto meramente  negativo.  Era  necesaria,  además,  una  acción 
positiva.  Cristo  no  se  habría  de  contentar  con  pagar  solamente 
la  deuda  contraída  por  el  antiguo  Adán:  El,  hecho  nueva  Cabeza 
de  la  Humanidad,  había  de  ser  también  el  nuevo  Adán,  que  re- 
capitulase en  Sí  todas  las  cosas  de  este  mundo.  Esta  acción  po- 
sitiva se  efectuó  mediante  la  aplicación  a  cada  sujeto  de  su  re- 
dención divina,  transmitida  principalmente  por  el  Sacramento 
de  la  regeneración. 

¿Cómo  se  irá  plasmando  esta  humanidad  nueva?  Cristo  es 
la  Cabeza.  El  es  la  cepa  vital,  la  vid  divina.  Por  el  Bautismo  va- 
mos quedando  todos  incorporados  en  El,  y  El  nos  va  trasmitien- 
do su  Espíritu  haciéndonos  hijos  adoptivos  de  Dios.  De  ese  modo 
su  primitivo  cuerpo  natural  va  integrándose  y  extendiéndose  en 
un  nuevo  cuerpo  místico:  es  su  Iglesia.  Y  esta  agregación  e  in- 
tegración van  haciéndola  continuamente  nuestras  Misiones  que 
derivan  de  El,  y  de  El  toman  todo  su  impulso  vivificante.  Por 
eso  Cristo  es  el  primer  Misionero 


Carminati  Cesare,  //  Problema  Missionario,  48-50.  Puede  consultarse 
además  Campo  Barcena  del,  La  conversión  del  mundo  infiel  según  los  Evan- 
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Los  Apóstoles  los  primeros  misioneros 

¿Cómo  entendieron  los  Apóstoles  las  palabras  de  Jesús,  y 
cómo  trataron  de  cumplirlas?  Consultar  a  los  Apóstoles  en  esta 
materia  es  invocar  la  autoridad  más  competente  en  la  materia. 

Bien  podemos  decir  que,  desde  el  mismo  momento  en  que  las 
oyeron,  ya  sólo  pensaron  en  ellas;  su  único  deseo  era  el  cumpli- 
miento con  toda  fidelidad  de  la  obligación  de  evangelizar  al  mun- 
do, que  ellas  les  imprimían;  sus  trabajos  no  son  otra  cosa  que 
una  intensa  labor  de  propaganda  evangélica;  su  muerte,  la  ofren- 
da hecha  por  la  evangelización  y  conversión  del  mundo  entero, 
conforme  a  aquellas  palabras  del  Señor  que  sonaban  a  despe- 
dida: "Seréis  mis  testigos  en  Jerusalén,  en  Judea  y  en  Samaria 
y  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra" 

De  su  exacto  cumplimiento  sale  garante  San  Marcos  al  clau- 
surar su  Evangelio:  "Y  ellos  marcharon  y  predicaron  por  todas 
partes,  cooperando  el  Señor  a  ello,  y  confirmando  su  predica- 
ción con  sus  correspondientes  milagros"  Testigo  es  también 
San  Lucas  en  su  Libro  de  los  Actos  o  Hechos  de  los  Apóstoles, 
que  vienen  a  ser  la  confirmación  escriturística  de  esta  divina 
misión. 

Los  Evangelios  comprenden  lo  que  hizo,  enseñó  y  practicó 
Jesús  hasta  el  día  de  su  Ascensión.  En  los  Hechos  se  nos  narra 
ya  la  realización  de  su  obra  por  los  Apóstoles  y  Discípulos.  Se 
predica  el  Evangelio,  se  emprende  la  conversión  del  mundo,  se 
combaten  los  errores  de  los  sabios,  se  destruyen  las  divinidades 
de  los  gentiles;  y  a  pesar  de  las  dificultades  y  persecuciones,  se 


gelios,  en  "Misiones  Extranjeras",  1949,  n.  1,  91-98;  Kunz  Adrián,  OFMCap., 
Die  Weltkirche  des  Welterlósers,  en  "Katholisches  Missionsjahrbuch  der 
Schweiz",  1929,  26-50;  Max  Meinertz,  Jesús  ais  Begründer  der  Heidenmis- 
sion,  ZM.,  1911,  21-41;  Paulin  Antonio,  SJ.,  Jesús  Misionero,  Buena  Prensa, 
México,  32  pp.  Y  como  autor  protestante,  Bosch  D.,  Die  Heidenmission  in  der 
Zunkunftschau  Jesu,  Zurich,  1959.  Zwinglie  Verlag,  210  pp.  Una  obra  pre- 
ferentemente de  exégesis  bíblica.  Sus  conclusiones  sobre  los  Evangelios  se 
dirigen  contra  la  escatología  consecuente:  si  Jesús  ha  limitado  volunta- 
riamente su  actividad  a  Israel,  ha  querido  ciertamente  la  Misión  para  las 
demás  naciones  para  el  tiempo  pre-escatológico  que  comienza  con  la  venida 
del  Espíritu  Santo.  La  Misión,  pues,  es  una  parte  constitutiva  de  la  Iglesia, 
querida  más  bien  que  fundada  por  Jesús. 

Act.  1,  8. 

Me.  16,  20. 
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planta  !a  cruz  salvadora  en  las  más  apartadas  regiones  de  la  tie- 
rraLos  Evangelios  son  la  vida  y  la  historia  de  Jesús;  los 
Hechos  son  la  vida  y  la  historia  de  sus  Apóstoles.  Lo  seguiremos 
de  cerca,  aunque  luego  hemos  de  hacer  un  estudio  más  particular 
de  San  Pablo. 


MoNDREGANEs,  Manual,  58.  —  Sobre  el  sentido  de  misión  en  el  libro 
de  los  Hechos  de  los  .Apóstoles,  véase: 

Galus  Walter  G.,  The  Universality  of  the  Kingdom  of  God  in  the  Gos- 
pels  and  the  Acts  of  the  Apostles,  Wáshington,  1945.  The  Catholic  University 
of  .'America,  60  pp.  Es  la  reproducción  del  capítulo  III  de  toda  la  tesis  docto- 
ral en  Teología  por  la  Universidad  Católica  de  América.  Este  capítulo  trata 
concretamente  del  universalismo  del  Reino  de  Dios  en  los  sinópticos,  con  los 
siguientes  puntos :  abandono  de  Israel,  inclusión  de  los  gentiles,  universa- 
lismo de  las  parábolas  del  capítulo  XIII  de  San  Mateo,  y  predicación  uni- 
versal del  Reino  de  Dios.  Los  dos  capítulos  primeros  que  aquí  omite,  estu- 
diaban ese  universalismo  en  el  Antiguo  Testamento  y  la  armonía  con  esas 
mismas  ideas  en  la  persona  de  Jesús.  El  cuarto  capítulo,  también  omitido, 
es  un  estudio  del  universalismo  en  San  Juan,  y  el  quinto  en  los  Hechos  de 
los  Apóstoles. 

RÉTiF  André,  SJ.,  Foi  au  Christ  et  Mission  d'aprés  les  Actes  des  Apotres. 
Les  Editions  du  Cerf,  París,  1953,  186  pp.  El  objeto  de  esta  obrita  es  la  pre- 
dicación apostólica,  el  "Kerigma"  tal  como  aparece  sobre  todo  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles,  para  deducir  luego  las  correspondientes  enseñanzas  en  el 
apostolado  moderno,  sobre  todo  misionero.  Examina  la  definición  y  conte- 
nido y  extensión  de  este  Kerigma,  que  queda  bien  distinguido  de  la  cateque- 
sis  y  de  la  predicación  ordinaria,  estadios  sucesivos  en  la  presentación  de 
la  doctrina  cristiana.  El  Kerigma  no  es  otra  cosa  más  que  el  testimonio  in- 
formado de  la  misión  por  parte  de  Dios.  Luego  examina  el  aspecto  exterior 
de  este  Kerigma,  que  consiste  en  una  publicidad  de  hecho,  de  derecho,  sim- 
bólica y  kerigmática,  o  apta  para  extenderse  a  todo  el  mundo,  como  porta- 
dora de  salvación.  La  ulterior  catcquesis  y  enseñanza  ordinaria  completarán 
en  las  almas  la  fe  que  el  Kerigma  ha  engendrado  en  ellas.  La  inteligencia 
plena  de  este  libro  requiere  previos  conociminetos  teológicos.  En  seguida 
hablaremos  más  detenidamente  de  esta  predicación  kerigmática. 

Mathews  James  K.,  To  the  End  of  the  Earth.  A  study  in  Liike-Acts  on  the 
Life  and  Mission  of  the  Chiirch,  Nashville,  1959.  National  Methodist  Student 
Movement,  131  pp.  El  autor  de  esta  obrita  es  protestante.  Es  un  estudio 
sobre  el  aspecto  misional  de  San  Lucas  en  su  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  y  también  en  su  Evangelio.  Los  cuatro  primeros  capítulos,  sobre 
el  Evangelio,  tratan  de  lo  que  Cristo  comenzó  a  hacer  y  enseñar;  los  tres 
últimos  tratan  ya  del  libro  de  los  Hechos,  y  demuestran  cómo  el  mensaje 
evangélico  se  extendió  desde  Jerusalén  hasta  los  últimos  confines  de  la  tie- 
rra. Además,  Dupont  Jacques,  Le  Salut  des  Gentils  et  la  signification  théo- 
logique  du  Livre  des  Actes,  en  "New  Testament  Studies",  1960,  132-155;  Wilc- 
KENs  U.,  Die  Missionsreden  der  Apostelgeschichte.  Form  iind  traditions- 
geschichtliche  Untersuchungen,  Neukircher,  1961.  Y  un  comentario  a  esta  obra, 
Dupont  J.,  OSB.,  Les  discours  missionaires  des  Actes  des  Apotres  d'aprés  un 
ouvrage  recent,  en  "Revue  Biblique",  1962,  37-60. 
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Proyección  misionera  del  Libro  de  los  Hechos 

Sabemos  que  el  Libro  de  los  Hechos  se  debe  a  San  Lucas,  quien 
vino  así  a  prolongar  en  la  historia  su  Evangelio.  Casi  podemos 
decir  que  se  encuentra  implícitamente  contenido  en  ese  mismo 
Evangelio.  Lo  mismo  San  Lucas  que  los  otros  dos  sinópticos  nos 
anuncian  la  misión  de  Cristo  en  la  misma  predicación  del  Bau- 
tista, acudiendo  a  un  pasaje  profético  de  Isaías,  aunque  se  nota 
una  diferencia  capital  entre  la  citación  de  los  dos  primeros  evan- 
gelistas y  la  cita  de  San  Lucas. 

En  efecto,  San  Mateo  "°  se  limita  a  confirmar  la  predicación 
de  un  Reino  de  los  Cielos  por  San  Juan,  aludiendo  a  aquellas  pa- 
labras de  Isaías:  "La  voz  del  que  clama  en  el  desierto,  preparad 
el  camino  del  Señor  y  haced  rectos  sus  caminos"  Idéntica  es 
la  postura  de  San  Marcos,  que  repite  las  mismas  palabras  del 
Profeta  "^ 

En  cambio  San  Lucas  va  un  poco  más  allá,  y  ya  desde  el  co- 
mienzo de  su  Evangelio  nos  da  todo  el  alcance  de  la  proyección 
misionera  que  tenía  el  texto  original,  pues  se  complace  en  citar 
el  texto  entero  "Como  ya  está  escrito  en  el  libro  de  las  pala- 
bras de  Isaías:  Voz  del  que  clama  en  el  desierto:  preparad  el  ca- 
mino del  Señor;  haced  rectos  sus  caminos;  todo  valle  será  relle- 
nado, y  todo  montículo  o  collado  abatido;  lo  torcido  se  hará  recto 
y  lo  áspero  suavizado,  y  toda  carne  verá  la  salvación  de  Dios" 

Hemos  subrayado  lo  que  nos  interesa  aquí.  El  Profeta  es  to- 
davía más  explícito  mediante  la  expresión  de  algún  concepto  más 
que  puntualiza  más  aún  su  aspecto  misionero;  dice  el  verso  5: 
"Y  se  revelará  la  gloria  del  Señor,  y  toda  carne  verá  al  mismo 
tiempo  que  ha  hablado  el  Señor".  En  todo  caso  la  idea  es  la  mis- 
ma, una  idea  verdaderamente  misionera,  que  no  hacen  resaltar 
en  el  pasaje  citado  los  dos  sinópticos  primeros,  y  que  se  complace 
en  reproducir  el  tercero,  como  preludiando  ya  su  pleno  cumpli- 
miento en  el  libro  que  había  de  escribir  sobre  los  Hechos  o  actua- 


Mt.  3,  3. 

Is.  40,  3:   "Vox  clamantis  in  deserto:   párate  vias  Domini :  rectas 
facite  semitas  eius". 
'62    Me.  1,  3. 
1"    Le.  3,  4-6. 

Is.  40,  3-5. 
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ción  de  los  Apóstoles  en  los  primeros  años  de  la  expansión  de  la 
Iglesia. 

Efectivamente,  podemos  argumentar  asi:  Ya  Isaías  habla  pre- 
dicho  que  con  la  Misión  del  Mesías  toda  carne  había  de  ver  la  sal- 
vación que  le  venía  de  Dios;  pero  Jesucristo  personalmente  no 
había  realizado  esa  predicación;  luego  habían  de  realizarla  inme- 
diatamente sus  Apóstoles.  Prueba  de  ello  son  los  Hechos  de  los 
mismos  Apóstoles,  que  dedicaba  a  su  amigo  Teófilo,  moviéndose 
juntamente  en  un  doble  plano:  histórico  en  cuanto  narra  los 
hechos,  realidades  objetivas;  y  sobrenatural,  en  cuanto  que  esas 
realidades  históricas  tienen  un  fin  ultraterreno;  que  toda  carne 
vea  y  experimente  y  alcance  esa  salvación  que  nos  viene  por  el 
Mesías,  de  Dios. 

El  Evangelista,  y  aquí  historiador  — el  primer  historiador  de 
la  Historia  de  la  Iglesia — ,  comienza  su  narración  en  Jerusalén  y 
la  termina  en  Roma  con  aquellas  palabras  de  San  Pablo  que  son 
todo  un  programa  de  acción  misional,  magnífico  broche  de  oro 
que  cierra  todo  el  libro:  ''Notum  ergo  sit  vobis,  quoniam  genti- 
biis  missum  est  hoc  salutare  Dei,  et  ipsi  aadient:  Sabed,  pues, 
que  a  las  naciones  de  los  gentiles  ha  sido  enviada  esta  salvación 
de  Dios,  y  ellas  la  escucharán" 

Esta  sucesión  de  hechos  históricos  vienen  a  exponer  por  sí 
solos  una  tesis:  que  Jerusalén,  la  capital  religiosa  del  mundo 
judío,  cede  su  puesto  a  Roma,  la  metrópoli  del  mundo  pagano, 
porque  los  judíos  han  rehusado  ese  mensaje,  esa  salvación  de 
Dios,  y  los  paganos  lo  han  escuchado  y  acogido.  Veamos  más  de 
cerca  este  espléndido  desarrollo  ideológico  del  Libro  de  los 
Hechos. 

Desarrollo  ideológico 

No  es  muy  corriente  que  los  comentaristas  católicos,  al  menos 
hasta  nuestros  últimos  tiempos,  hayan  profundizado  en  este  des- 
arrollo ideológico.  Generalmente  se  inclinan  a  ver  en  todo  el  libro 
dos  grandes  partes  o  secciones  que  pudieran  quedar  centradas 
en  la  actuación  personal  de  los  dos  grandes  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo:  la  actuación  de  San  Pedro,  del  4,  1  al  12,  25;  y  la  de  San 


Act.  28,  28. 
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Pablo,  desde  este  punto  hasta  el  final.  Es  una  división  un  tanto 
superficial,  pues  fijando  bien  la  atención  puede  hallarse  otra  dis- 
posición ideológica  más  premeditada  y  consciente.  En  efecto,  no 
se  trata  de  dos  períodos  de  la  Iglesia  especificados  por  dos  con- 
cepciones diferentes;  sino  de  una  sola  etapa  que  va  desarrollán- 
dose a  través  de  otras  varias,  y  en  las  que  va  el  Espíritu  Santo 
dirigiendo  a  su  Iglesia  hasta  una  catolicidad  total  por  el  ministe- 
rio de  unos  hombres,  que  aunque  sean  Apóstoles,  desaparecen 
ante  el  alcance  de  su  misión 

Casi  pudiera  decirse  que  es  el  mismo  Cristo  el  que  propone  el 
plan  de  todo  el  libro,  cuando  les  asegura,  o  manda  quizás,  que  sean 
sus  testigos:  1)  en  Jerusalén,  2)  en  toda  la  Judea  y  Samaría,  3)  en 
los  últimos  confines  de  la  tierra.  Et  eritis  mihi  testes  in  Jerusa- 
lem,  et  in  omni  Judaea  et  Samarla,  et  usque  ad  ultimum  terrae 

Con  un  examen  más  atento,  podríamos  establecer  tres  partes 
diferenciadas,  según  ese  texto  del  Señor,  y  desarrolladas  en  di- 
versas secciones  distintas,  sobre  todo  la  última. 

1)  La  Iglesia  de  Jerusalén  que  puede  verse  desarrollada 
en  cuatro  ciclos  distintos :  el  de  Pentecostés  el  de  Pedro  y 
Juan      el  de  los  sacerdotes     y  el  de  Esteban 

2)  La  Iglesia  de  Palestina  desarrollada  a  su  vez  en  tres 
ciclos  distintos:  el  de  San  Felipe      el  de  Saulo     y  el  de  Pedro 

y  CORNELIO 

3)  La  Iglesia  en  el  mundo  entero  Se  refiere  concretamen- 
te a  la  descripción  del  apostolado  entre  los  paganos,  particular- 
mente por  medio  de  San  Pablo: 


Hamaide  J.,  Guilbert  P.,  Résonances  pastorales  du  plan  des  Actes  des 
Apotres,  en  "Eglise  Vivante",  1957,  95-113,  pp.  97-98. 
1"    Act.  1,  8. 

Act.  1,  6-8,  3. 

Ibid.  1,  6-2,  47. 

Ibid.  3,  1-5,  16. 

Ibid.  5,  17-6,  7. 
"2    Ibid.  6,  8-8,  3. 
1"    Ibid.  8,  4-11,  18. 

Ibid.  8,  4-40. 
1"    Ibid.  9,  1-31. 

Ibid.  9,  32-11,  18. 

Ibid.  11,  19-28,  31. 
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a)  Primero  el  problema  mismo  de  la  entrada  o  admisión  de 
los  paganos  en  la  Iglesia  de  Cristo  con  tres  ciclos  bien  diferen- 
ciados: el  de  xAntioquía  donde  se  desarrolla  esta  primera  evan- 
gelización,  y  donde  surgen  las  primeras  dificultades  con  la  Iglesia 
de  Jerusalén  el  de  Pablo  y  Bernabé,  con  su  misión  primera 
a  los  paganos  y  el  del  Concilio  de  Jerusalén,  en  el  que  se  llega 
a  una  solución  legitima. 

b)  Luego  el  desarrollo  y  progreso  de  las  misiones  paganas 
con  la  segunda  misión  de  Pablo  visitando  las  iglesias  ya  funda- 
das en  el  viaje  anterior,  y  fundando  la  de  Grecia  y  con  la 
misión  o  viaje  tercero:  iglesia  de  Efeso  su  partida  a  causa  de 
la  persecución,  su  estancia  en  Macedonia  y  su  regreso  a  Jeru- 
salén 

c)  Finalmente,  la  maduración  de  las  misiones  paganas,  cuan- 
do Pablo,  aunque  prisionero  de  las  autoridades  romanas,  marcha 
a  la  capital  del  mundo,  Roma  con  sus  episodios  distintos  de  la 
prisión  en  Jerusalén,  del  cautiverio  de  Cesárea,  del  viaje  a  Roma, 
y  de  la  conquista  de  la  capital  pagana 

Un  análisis  ideológico  e  histórico  del  libro  de  los  Hechos,  en 
el  que  se  va  viendo  el  desarrollo  bien  claro  de  la  idea  misional, 
desde  Jerusalén,  respetando  la  primacía  del  pueblo  hebreo,  por 
toda  Judea  y  Samaría,  hasta  la  inclusión  en  la  predicación  kerig- 
mática  del  mundo  pagano  entero 

No  es  que  los  Apóstoles  mismos,  y  esto  debe  notarse,  tuvieran 
conciencia  exacta  de  este  plan  preconcebido,  y  lo  fueran  cons- 
cientemente desarrollando  por  sus  etapas.  Si  en  el  día  mismo  de 
Pentecostés  se  les  hubiera  preguntado  sobre  su  plan  de  acción,  o 
sobre  la  organización  de  su  predicación  para  llevar  el  mensaje 

Ibid.  11,  19-15,  29. 

Ibid.  11,  19-21. 

Ibid.  11,  22-13,  3. 

Ibid.  13,  4-15,  2. 

Ibid.  15,  30-21,  16. 

Ibid.  16,  6-18,  22. 

Ibid.  18,  23-19,  20. 

Ibid.  19,  21-21,  16. 
1"    Ibid.  21,  17-28,  31. 

Ibid.  28,  17-31. 
'««    Hamaide,  /.  c,  100-101. 
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de  Cristo  al  mundo  entero,  hubieran  sin  duda  respondido  que  no 
sabían  cómo,  que  no  tenían  organizado  ningún  plan  determinado. 
La  expansión  de  la  Iglesia,  expansión  que  se  va  apreciando  neta- 
mente todo  a  lo  largo  del  libro,  iba  operándose  bajo  la  presión  y 
sucesión  de  los  diversos  acontecimientos,  ordenados  sin  duda  y 
sabiamente  dirigidos  por  el  mismo  Espíritu  Santo.  Los  Apóstoles 
se  sentían  impulsados  por  una  ineludible  necesidad  pastoral: 
tenían  en  su  poder  todo  el  tesoro  de  la  Revelación,  que  habían  de 
comunicar  a  los  demás;  y  tenían  por  otro  lado  todo  el  espíritu  de 
Pentecostés  por  el  que  necesitaban  adaptar  este  mensaje  divino 
a  la  lengua  y  al  carácter  de  cada  uno;  y  era  imposible  anunciar 
el  Evangelio  de  una  manera  idéntica  a  los  judíos  de  Jerusalén  y 
a  los  griegos  de  Atenas. 

Externamente  los  Apóstoles  son  los  personajes  que  aparecen 
y  se  mueven  en  todo  el  relato  del  hagiógrafo;  por  su  medio  va 
progresando  la  Iglesia;  pero  por  otro  lado,  y  en  una  visión  más 
providencial,  vienen  a  esfumarse  y  como  a  desaparecer  ante  la 
divina  misión  que  se  les  ha  confiado. 

Es  el  elemento  sobrenatural  que  late  en  todo  el  libro  de  los 
Hechos.  Para  San  Lucas  el  interés  primordial  no  estriba  en  que 
sea  Felipe  precisamente  el  que  predique  a  los  samaritanos,  lo 
que  constituye  un  hecho  histórico;  sino  el  dato  siipra-histórico 
de  que  los  samaritanos  hayan  recibido  el  Evangelio.  En  todo  el 
relato  van  entrecruzándose  ambos  elementos:  el  natural  o  his- 
tórico, y  el  sobrenatural.  Dígase  lo  mismo  de  las  actuaciones  de 
los  demás  Apóstoles  en  esta  primera  época  de  expansión,  en  la 
que  Pedro  no  es  el  único  agente,  aunque  sí  sea  el  principal. 

Las  primeras  etapas  misioneras 

En  esta  primera  historia  misional,  las  diversas  etapas,  o  ci- 
clos, que  hemos  anunciado,  se  van  sucediendo  rápidamente.  En  el 
mismo  día  de  Pentecostés  nos  encontramos  ya  con  la  primera  ex- 
periencia ecuménica  cristiana,  aunque  injertada  en  un  agrupa- 
miento  de  la  Diáspora.  Son  los  judío-cristianos  de  la  Diáspora, 
los  helenistas,  los  que  inauguran  la  primera  etapa  de  la  misión, 
llevando  consigo  el  Evangelio  a  Samaría,  aquel  país  cosmopolita 
de  antigua  fundación,  al  que  había  enviado  aun  Roma  sus  coló- 
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nos.  Primero  Samaría,  luego  Fenicia,  más  tarde  Antioquia;  las 
primeras  etapas  de  los  Apóstoles  misioneros  Naturalmente, 
prescindimos  de  sus  primeras  actuaciones  que  se  desarrollaron 
todas  ellas  en  Jerusalén,  pues  aquí  tratamos  de  la  dispersión 
hacia  los  pueblos  paganos.  Mientras  tanto,  en  Jerusalén  se  iban 
dando  los  primeros  pasos  y  las  primeras  orientaciones  en  orden 
a  la  preparación  evangélica  para  todo  el  mundo. 

La  salida  de  Felipe  para  predicar  el  Evangelio  en  Samarla, 
donde  entran  en  la  Iglesia  los  primeros  samaritanos,  no  judíos, 
y  donde  fueron  enviados  por  los  demás  apóstoles  Pedro  y  Juan 
para  proseguir  la  predicación  del  Evangelio  creaba  unas  con- 
diciones plenamente  favorables  para  una  amplia  visión  universa- 
lista, pues  desligaba  al  Cristianismo  del  culto  en  Jerusalén.  Des- 
pués en  Antioquia  se  habrían  de  dirigir  a  paganos  auténticos  por 
primei'a  vez,  sin  exigirles  el  que  tuvieran  que  someterse  también 
ellos  a  la  Ley  de  Moisés 

Abolición  del  culto  judío  y  abolición  de  la  circuncisión.  Es  el 
gran  avance  de  la  Iglesia  primitiva.  En  adelante  para  ser  cris- 
tiano bastaría  el  bautismo  y  la  fe;  nada  de  las  observancias  de 
la  Antigua  Ley,  ni  del  rito  de  la  circuncisión.  Esta  primera  etapa 
es  decisiva.  Estamos  alrededor  del  año  47. 

La  etapa  segunda  aparece  en  seguida.  ¿Cómo  habrá  que  mirar 
a  las  iglesias  compuestas  de  judío-cristianos  y  a  las  procedentes 
de  los  gentiles?  ¿Habrá  que  tener  a  estas  últimas  como  iglesias  de 
segunda  fila?  Pues  la  conducta  a  seguir  no  se  había  fijado  de  an- 
temano. Un  incidente  iba  a  fijar  muy  pronto  la  conducta  que 
habría  que  seguir  en  conformidad  con  lo  establecido  en  Jerusa- 
lén. Fue  el  incidente  antioqueno  entre  Pedro  y  Pablo.  San  Pedro 
se  había  pronunciado  por  el  lado  más  seguro:  el  de  las  tradi- 
ciones y  costumbres  recibidas  de  los  mayores,  y  por  eso  había 
rehusado  participar  en  los  banquetes  de  los  cristianos  de  la  gen- 
tilidad. San  Pablo  se  lo  reprochó  con  cierta  viveza.  Hay  autores 
que  quieren  sacar  de  este  altercado  un  argumento  contra  el  Pri- 
mado. No  nos  toca  refutarlo  aquí.  La  querella  terminó  con  una 
solución  de  compromiso,  que  nos  narran  los  Hechos       ante  todo 


Act.  8,  4  ss.,  predicación  de  Felipe  a  los  samaritanos. 
Ibid.  8,  14-17. 
Ibid.  11,  19  ss. 
Ibid.  15,  22-29. 
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había  que  conservar  unas  relaciones  pacíficas  y  acogedoras  entre 
los  cristianos  de  distintas  procedencias. 

San  Pablo  va  más  allá.  Sabía  muy  bien  que  las  antiguas  ob- 
servancias de  la  Ley  habían  quedado  abolidas  ya,  aun  para  los 
mismos  cristianos  judíos.  Perseguido  de  lugar  en  lugar  por  los 
judaizantes,  no  cesó  de  predicar  y  establecer  la  verdad  que  había 
aprendido  de  los  principios  universalistas  promulgados  por  Jesús. 
"Nada  importa  estar  o  no  estar  circuncidado;  lo  importante  es 
convertirse  en  una  nueva  criatura.  Para  todos  los  que  sigan  esta 
norma,  paz  y  misericordia,  lo  mismo  que  a  todo  Israel  de  Dios 
Ya  no  hay  ni  griego  ni  judío,  ni  circunciso  ni  incircunciso,  ni 
bárbaro  ni  escita,  ni  esclavo  ni  libre,  sino  sólo  Cristo  en  todos  y 
en  todo"  Se  impuso,  finalmente,  el  espíritu  paulino,  como  ve- 
remos después 

La  PREDICACIÓN  KERIGMÁTICA 

Precisamente  este  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  es  te- 
nido por  algunos  autores  como  libro  esencialmente  misionero, 
pues  en  todo  él  se  trata  de  la  predicación  kerigmática  que  no  es 
otra  que  el  primer  anuncio  de  Cristo,  del  mensaje  evangélico,  a 
los  gentiles. 

De  unos  años  a  esta  parte  es  una  palabra  y  un  concepto  que 
están  de  moda;  y  en  ellos  precisamente  hay  autores  que  quieren 
fundar  una  nueva  tesis  misionera.  Ya  antes  de  la  última  guerra 
mundial,  habían  escrito  algunos  autores  alemanes,  y  austríacos 
sobre  todo,  acerca  de  lo  que  comenzaban  a  llamar  Teología  kerig- 
mática; entre  los  más  conocidos  pueden  citarse  a  Jungmann,  Hugo 
Rahner,  Fr.  Dander,  Fr.  Lakner,  etc.,  aunque  entendían  el  con- 
cepto de  Kerigma  en  un  sentido  demasiado  amplio,  como  sinóni- 
mo casi  del  concepto  de  predicación,  con  una  preocupación  más 
bien  pastoral  que  misionera. 

No  es  en  este  sentido  como  lo  enfocamos  aquí,  sino  en  un 
sentido  más  propio  de  una  primera  proposición  del  Evangelio  a 
los  gentiles.  En  este  sentido  lo  estudiaba  y  exponía  el  P.  Andrés 

Gál.  6,  15-16. 
1"    Colos.  3,  11. 

i""  Gelin  a.,  SJ.,  L'idée  missionnaire  dans  la  Bible.  II.  Le  Nouveau  Testa- 
menf,  en  "L'Ami  du  Clergé",  1956,  417. 
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RÉTiF  en  su  tesis  doctoral  defendida  en  la  Gregoriana  de  Roma  el 
año  1948,  con  el  título  de  La  Predication  kerygmatique  dnns  les 
Actes  des  Apotres 

Precisamente  el  interés  de  esta  predicación  le  viene  de  su  ca- 
rácter misionero  estricto:  de  esa  proclamación  de  la  salvación 
por  medio  de  Cristo,  que  es  la  condición  normal  del  nacimiento  de 
la  fe  en  un  alma,  de  su  conocimiento  de  Cristo  y  de  su  agrega- 
ción a  la  Iglesia  "\  Y  es  justamente  el  libro  de  los  Hechos  el  que 
puede  aportar  los  mejores  elementos  de  esta  predicación,  pues 
contiene  la  primera  difusión  de  la  fe  en  el  mundo  pagano  por  ex- 
celencia, el  que  jamás  ha  oído  hablar  de  Nuestro  Señor.  Por  otra 
parte,  este  Kerigma  constituye  el  punto  de  contacto  entre  el  Cris- 
tianismo y  el  mundo  no  cristiano  o  gentil. 

No  pretendemos  aquí  hacer  un  estudio  detenido  de  esta  nueva 
tesis,  o  teoría,  o  concepción  misional  de  la  predicación  kerigmá- 
tica,  que  tiene  su  propio  lugar  en  la  Teología  sistemática  misio- 
nal, donde  se  expone  en  toda  su  amplitud.  Si  aquí  adelantamos 
unos  datos  es  precisamente  para  comprender  el  carácter  misio- 
nero del  libro  de  los  Hechos,  donde  principalmente  se  funda. 

Para  estos  autores,  el  mismo  término  de  Misionología  debería 
ceder  su  puesto  al  más  ceñido  de  kerigmática,  pues  expresa  más 
exactamente  el  primer  contacto  evangélico  con  los  no  cristianos 
para  revelarles  la  fe  en  Cristo 

deñnición  más  completa  podría  ser:   Kerigma  es  la  pro-^ 
clamación  pública  y  solemne  de  la  salvación  por  Cristo,  hecha 
en  nombre  de  Dios  (si  no  por  Dios  mismo),  a  los  no  cristianos,  y 
acompañada  de  señales  y  poderes  que  engendran  en  las  almas 
bien  dispuestas  la  fe,  la  conversión  y  el  retorno  a  Dios 

Se  trata,  pues,  de  una  predicación  que  mira  directa  y  exclusi- 
vamente a  los  gentiles,  con  el  fin  de  provocar  en  ellos  la  conver- 
sión, el  paso  del  error  a  la  verdad,  del  pecado  a  la  gracia,  de  la 
infidelidad  a  la  fe.  Y  el  conseguir  este  cambio  esencial  en  la  cria- 


Sobre  el  mismo  tema  escribió  este  mismo  autor  en  "Nouvelle  Revue 
Théologique",  1949,  y  1951;  en  "Eglise  Vivante"  y  "Revue  de  l'Université 
d'Ottawa",  también  en  1951 ;  y  lo  recogía  nuevamente  en  su  obrita  Foi  au 
Christ  et  Mission,  París,  1953.  Véase  la  nota  159  de  este  mismo  capítulo. 
1"    RÉTIF,  Foi  au  Christ,  8-9. 

198    RÉTIF,  Introducción  a  la  Doctrina  Misional  Pontificia.  Traducción 
y  actualización  de  Manuel  Unciti,  Rarcelona,  1959,  58. 
RÉTIF,  Foi  au  Christ,  81. 
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tura  respecto  de  Dios,  y  más  específicamente  en  una  sociedad  o 
pueblo  con  respecto  a  la  revelación  sobrenatural,  es  lo  que  cons- 
tituye, propiamente  hablando,  el  apostolado  de  la  Iglesia  en  apos- 
tolado específicamente  misionero.  Como  el  mismo  Rétif  afirma, 
lo  que  verdaderamente  especifica  al  misionero  es  el  ser  predi- 
cador kerigmático 

Nos  interesa  su  estudio,  el  de  la  palabra  y  el  del  concepto, 
en  el  libro  de  los  Hechos.  Es  cierto  que  no  aparecen  los  vocablos 
y.fipo^  ni  /.r¡pu7|Aa,  en  todo  él,  pero  en  cambio  aparece  ocho  veces 
el  verbo  xYjpúaaetv,  y  cuatro  veces  más  en  sus  variantes  Tex- 
tos de  donde  pueden  deducirse  las  siguientes  características:  el 
puesto  importante  que  tiene  Cristo  en  el  Kerigma,  la  noción  de 
publicidad  y  universalismo,  y  un  significado  de  desplazamiento 
por  parte  del  predicador.  Y  el  término  corresponde  a  ese  con- 
cepto de  primera  presentación  del  mensaje  evangélico  al  gentil 

Kerigmas  bien  desarrollados  en  algunas  ocasiones  y  relativa- 
mente puros,  como  en  los  casos  de  Pentecostés,  curación  del  cojo, 
de  CoRNELio,  en  Antioquía  y  a  Agripa;  breves,  aunque  completos  a 
su  modo  en  otras,  dando  lo  esencial,  como  los  dirigidos  al  Sane- 
drín, al  Etíope,  o  a  Samaría  por  Felipe,  o  por  Pablo  en  Damasco 
y  Jerusalén,  al  carcelero  de  Filippos,  en  Tesalónica  o  en  Roma. 
En  otras  son  kerigmas  interrumpidos  como  en  Listria  y  Atenas;  o 
sólo  parciales  como  el  discurso  a  Félix.  Otros  discursos  sólo  tie- 
nen una  finalidad  o  ambiente  kerigmático,  como  el  de  Esteban, 
o  el  de  Pablo  a  los  judíos  de  Jerusalén.  Por  fin  pueden  encon- 


200  RÉTIF,  Introducción,  55. 

201  RÉTIF,  Foi  au  Christ,  27.  Véanse  los  textos  en  Hechos  de  los  Após- 
toles, 8,  5;  9,  20;  10,  42;  20,  25;  28,  31;  etc. 

2»2  Véase  la  lista  completa  de  esos  Kerigmas  de  los  Hechos  por  su  orden 
cronológico  de  los  capítulos :  Pedro  a  los  judíos  y  prosélitos  en  Pentecos- 
tés, 2,  14-39;  a  la  muchedumbre  después  de  la  curación  del  cojo,  3,  12-26; 
al  Sanedrín,  4,  8,  12,  y  5,  29-32;  de  Esteban  al  mismo  Sanedrín,  cap.  Vil; 
de  Felipe  a  los  samaritanos,  8,  5  ss.;  al  etíope,  8,  26-39;  de  Pablo  a  los 
judíos  de  Damasco  y  Jerusalén,  9,  19  ss.;  de  Pedro  a  Cornelio,  10,  34-43; 
y  todos  los  demás  de  Pablo:  a  los  judíos  de  Antioquía  de  Pisidia,  13,  16-41; 
a  los  paganos  de  Listria,  14,  15-17;  al  carcelero  de  Filippos,  16,  31-32;  a  los 
judíos  de  Tesalónica,  17,  2-3;  a  los  paganos  de  Atenas,  17,  22-31;  a  los  ju- 
díos y  griegos  de  Corinto,  18,  5;  a  los  judíos  de  Jerusalén,  22,  8-21;  ante 
Félix  y  Drusilla  en  Cesárea,  24,  24-25 ;  ante  Agripa  y  Berenice  en  Cesárea, 
26,  2-23;  y  a  los  judíos  de  Roma,  28,  23-28.  Textos  numerosos  donde  el 
Kerigma  aparece  expresamente  unas  veces,  e  implícitamente  otras. 
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trarse  sólo  alusiones  acá  y  allá,  como  en  la  conversación  con  los 
discípulos  de  Juan  (19,  4),  o  el  discurso  a  los  ancianos  de  Efeso 
(20,  21),  o  en  la  declaración  de  Pedro  antes  de  la  elección  de 
Matías 

De  todo  ello  debe  deducirse  que  el  libro  de  los  Hechos  está 
totalmente  inmerso  en  una  atmósfera  kerigmática,  pudiendo  te- 
nerse como  el  libro  bíblico  (si  se  exceptúa  quizás  el  de  Jonás), 
que  tiene  más  profundamente  este  carácter,  y  por  lo  tanto  más 
profundamente  misionero 

No  es  de  este  lugar,  lo  repetimos,  analizar  y  someter  a  crítica 
esta  teoría  sobre  la  esencia  de  las  misiones,  que  viene  apoyada 
más  que  en  otras  razones,  en  la  sola  predicación  kerigmática.  Lo 
hacemos  más  detenidamente  en  la  Teología  sistemática  misional. 
Aquí  bástanos  haber  dado  unos  datos  generales,  aunque  esencia- 
les, de  esta  clase  de  predicación  para  hacer  resaltar  el  misione- 
rismo  latente  en  todo  el  libro  de  los  Hechos. 

A  esta  predicación  kerigmática  recurren  los  mismos  Apósto- 
les como  a  función  específicamente  apostólica,  con  preferencia  a 
cualquier  otra  ocupación:  Non  est  aequum  nos  derelinquere  ver- 
bum  Dei,  et  ministrare  mensis  San  Pablo  por  su  parte,  llegó 
a  la  afirmación  de  que  no  puede  distraer  su  tiempo  ni  siquiera 
para  bautizar,  si  esta  ocupación  no  había  de  tener  lugar  más  que 
a  expensas  de  su  oficio  más  esencial  de  predicador  de  la  pala- 
bra de  Dios:  Non  enim  misit  me  Christus  baptizare,  sed  evan- 
gelizare 

Todo  lo  cual  quiere  decir  que  los  Apóstoles  tienen  conciencia 
de  que,  con  relación  al  mundo  pagano,  el  consagrarse  a  la  predi- 
cación kerigmática  es  su  obligación  más  peculiar  y  propia,  más 
inalienable  y  urgente 


Act.  I,  21-22. 

RÉTiF,  Foi  au  Christ,  27-32. 
2"    Act.  6,  2. 
I  Cor.  1,  17. 

^"^  Unciti  Manuel,  Misionología  doctrinal.  Guárdenos  de  Misionologia, 
Vitoria,  1960,  2.»  edición,  p.  41. 
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La  conciencia  misionera  de  los  Apóstoles 

Aparece  muy  clara  esta  conciencia  misionera  de  los  Apósto- 
les en  el  libro  sagrado  que  narra,  y  bajo  inspiración  divina,  las 
primeras  actuaciones  de  su  apostolado,  aunque  no  tenga  como 
fin  precisamente  seguir  la  trayectoria  temporal  de  cada  uno 
de  ellos. 

Con  una  ideología  muy  bien  determinada  describe  San  Lucas 
en  los  primeros  doce  capítulos  de  su  libro  de  los  Hechos,  el  pau- 
latino progreso  de  la  evangelización  cristiana  inicial  desde  aque- 
llos 120  primeros  cristianos  de  Jerusalén  hasta  la  fundación  de 
la  Iglesia  de  Antioquía,  nuevo  centro  cristiano  salido  del  paga- 
nismo. Con  esa  misma  penetración  e  ideología  hace  notar  el 
desenvolvimiento  de  la  conciencia  misionera  apostólica  guiada 
por  el  Espíritu  Santo  y  esclarecida  por  la  marcha  misma  de  los 
acontecimientos.  Clarividencia  del  prolomártir  Esteban  que 
preanuncia  el  porvenir;  lapidado  por  las  mismas  autoridades 
judías  era  un  signo  de  que  el  pueblo  hebreo  renunciaba  al  men- 
saje de  Cristo,  que  habría  de  dirigirse  por  el  mismo  hecho  a  los 
gentiles:  "Vosotros,  hombres  de  dura  cerviz  y  de  corazón  incir- 
cunciso, habéis  resistido  a  la  voz  del  Espíritu  Santo,  lo  mismo 
que  vuestros  padres" 

El  llamamiento  repentino  de  los  samaritanos  (cap.  8);  la 
adhesión  a  Cristo  y  el  bautismo  por  medio  de  San  Felipe,  del 
eunuco  de  Etiopía^"";  sobre  todo  la  conversión  del  pagano  CoR- 
NELio^";  todo  ello  junto,  va  esclareciendo  el  camino  querido  por 
Dios,  y  va  fundamentando  cada  vez  mejor  los  principios  de  la  vo- 
cación directa  de  los  gentiles  a  la  fe,  principios  que  San  Pablo  ya 
no  haría  más  que  aplicar  a  la  conversión  del  mundo  pagano  en 
toda  su  amplitud 

Es  verdad  que  esa  conciencia  misionera  no  la  tuvieron  desde 
el  primer  momento,  sino  que  fue  desarrollándose  poco  a  poco, 
muy  particularmente  después  que  fueron  revestidos  de  la  virtud 


2»«    Act.  7,  51. 
2°'    Ibid.  8,  26-40. 

Ibid.  10,  1-11  y  18. 

Levie  Jean,  SJ.,  Le  message  de  Jésus  dans  la  pensée  des  Apotres,  en 
"Nouvelle  Revue  Théologique",  1961,  25-49,  p.  25. 
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de  lo  Alto,  como  les  había  prometido  Jesús  antes  de  su  Ascensión. 
No  hemos  de  olvidar  que  todos  ellos  participaban  en  un  principio 
de  las  categorías  de  pensamiento  de  todo  el  pueblo  judío,  que 
soñaba  por  mediación  de  su  Mesías,  en  un  futuro  reino  universal 
de  Yahwé,  expresión  del  poder  de  Yahwé  sobre  toda  la  humani- 
dad, que  se  verificaría  en  y  por  el  pueblo  judio.  Y  aunque  esta 
idea  del  Reino  futuro  tenia  interpretaciones  diversas,  pero  muy 
generalmente  se  confundía  con  unas  aspiraciones  bien  naciona- 
listas, bien  materiales  y  bien  terrenas. 

Reacciones  de  este  tipo  nos  las  recuerdan  frecuentemente  los 
sinópticos  en  no  pocas  ocasiones,  que  por  su  parte  tenia  que  pu- 
rificar y  corregir  el  mismo  Jesús.  El  tenía  que  ir  formando  en 
sus  Apóstoles  una  ideología  justa,  cabal,  perfecta,  de  lo  que  sig- 
nificaba y  era  aquel  Reino  de  Dios,  no  ciertamente  de  un  modo 
riguroso  y  escolástico  por  así  decirlo,  que  se  ajusta  a  precisas 
definiciones,  sino  al  modo  oriental  de  exponer  la  idea  por  medio 
de  escogidas  imágenes  y  atrayentes  parábolas.  Era  una  primera 
transformación  de  las  mentalidades  de  los  Apóstoles,  imbuidos 
en  las  ideas,  bien  humanas  y  terrenas,  del  mundo  judío. 

La  transformación  era  lenta,  pero  había  de  ser  segura,  y  el 
prodigio  total  lo  acabaría  de  obrar  el  mismo  Espíritu  Santo, 
como  el  mismo  Señor  les  había  prometido:  "Esto  es  lo  que  yo  os 
he  dicho  viviendo  con  vosotros.  Pero  el  Paráclito  Espíritu  Santo 
que  os  enviará  el  Padre  en  mi  nombre,  os  enseñará  todo  y  os  su- 
gerirá todo  lo  que  yo  os  hubiere  dicho:  Ule  vos  docebit  omnia, 
et  suggeret  vobis  omnia  quaecumque  dixero  vobis''  "\ 

El  Espíritu  Santo,  pues,  había  de  tener  un  puesto  primacial 
en  toda  la  organización  de  la  Iglesia  primitiva.  No  se  le  escapó 
este  detalle  significativo  al  historiador  de  los  Hechos  de  los  Após- 
toles, pues  hace  mención  explícita  hasta  40  veces  de  esta  inter- 
vención constante  del  Espíritu  Santo  en  la  marcha  de  la  primi- 
tiva Iglesia. 

Primero  Jerusalén.  Luego  toda  Judea  y  Samaría.  En  esta  úl- 
tima anuncian  el  Evangelio,  al  menos  tres  Apóstoles,  Felipe,  Pe- 
dro y  Juan,  y  antes  que  ellos,  los  mismos  cristianos  que  a  causa 
de  la  persecución  hubieron  de  salir  de  Jerusalén.  Expresamente 
lo  recuerda  Lucas:  "Se  levantó  entonces  una  gran  persecución 


"2    Jo.  14,  26. 
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en  la  Iglesia  de  Jerusalén,  y  tuvieron  que  dispersarse  todos,  me- 
nos los  Apóstoles,  por  las  regiones  de  Judea  y  Samaría^".  Y  los 
que  se  habían  dispersado  pasaban  evangelizando  la  palabra  de 
Dios 

Luego  acudió  Felipe,  que  administró  el  bautismo  a  hombres 
y  mujeres,  y  hasta  al  mismo  Simón  Mago,  que  se  rindió  por  fin  a 
su  predicación  Al  enterarse  los  demás  Apóstoles  de  estas  gra- 
tas noticias  de  Samaría,  juzgaron  oportuno  que  fueran  allá  Pedro 
y  Juan,  desde  Jerusalén,  para  asegurar  el  fruto  de  este  inci- 
piente y  fructífero  apostolado;  y  de  hecho  quedaba  asegurado 
mediante  la  recepción  del  Espíritu  Santo  por  su  imposición  de 
las  manos,  donde  podemos  ver  una  administración  de  un  segun- 
do Sacramento,  el  de  la  Confirmación  A  continuación  regre- 
saron a  Jerusalén,  después  de  haber  dado  testimonio  de  la  pa- 
labra de  Dios,  y  predicaban  la  Buena  Nueva  en  muchas  ciudades 
samaritanas  "\ 

Aún  se  narra  de  Felipe  una  intervención  más,  ésta  en  favor 
del  mundo  gentil,  que  empieza  a  ser  admitido  también  en  la  Igle- 
sia: por  inspiración  angélica,  acudió  a  la  vera  del  eunuco  etíope, 
administrador  de  la  poderosa  reina  Candaces,  y  que  regresaba 
de  Jerusalén  camino  de  su  país  por  la  vía  de  Gaza:  nos  narra  el 
escritor  sagrado  que  le  explicó  el  mensaje  de  Cristo;  el  gentil 
creyó  y  lo  aceptó,  e  inmediatamente  fue  bautizado  Cumplida 
su  misión,  desapareció,  pero  le  encontramos  en  seguida  en  Azoto 
predicando  el  Evangelio  en  todas  las  ciudades  de  la  región,  hasta 
llegar  a  Cesárea 

Son  tan  solo  unos  ejemplos  de  la  actuación  de  algunos  Após- 
toles en  favor  de  los  gentiles,  lo  que  nos  prueba  ya  suficiente- 
mente su  conciencia  misionera  "°. 
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Ibid. 
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Ibid.  l 

i,  26-39 
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Ibid.  i 

i,  40. 

220  Véase  Rétif  André,  Témoignaqes  et  prédication  missionnaire  dans 
les  Actes  des  Apotres,  en  "Nouvelle  Revue  Théologique",  1951,  152-165;  Vec- 
CHio  Saverio  del,  Spirito  e  Azione  missionaria  negli  Atti  degli  Apostoli,  en 
"Clero  e  Missioni",  1956,  171-175. 
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Contra  ella,  tan  expresamente  testificada  en  el  libro  de  los 
Hechos,  levantan  sus  teorías  algunos  adversarios  modernos. 

Teorías  de  los  adversarios 

Los  críticos  racionalistas  que  habían  atacado  el  universalis- 
mo y  mesianismo  consciente  de  Jesús,  extendieron  sus  ataques 
al  universalismo  misionero  de  los  Apóstoles,  siempre  con  la  idea 
de  debilitar  el  mandato  misionero. 

Weizsacker  pretendía  que  los  Apóstoles  habían  quedado 
bajo  la  impresión  de  un  inminente  retorno  del  Señor,  y  por  tanto 
no  extendieron  su  primitiva  predicación  más  allá  de  las  princi- 
pales ciudades  judías:  Jerusalén,  Joppe,  Lidda  y  algunas  otras, 
sin  haberse  llegado  siquiera  a  la  pagana  Cesárea  Para  nada 
aparecían  trazas  de  universalismo  que  pudieran  provenir  de  las 
enseñanzas  de  Jesús 

Lo  mismo  sostenía  Klostermann  para  quien  Jesús  jamás 
había  pronunciado  las  palabras  del  gran  mandato  misionero.  Ello 
resultaba  evidente  viendo  el  comportamiento  ulterior  de  los  mis- 
mo Apóstoles 

Y  procedían  con  buena  lógica  dentro  de  sus  prejuicios  racio- 
nalistas. Ellos  jamás  habían  querido  comprender  el  primado  de 
evangelización  que  también  Jesús  respetó,  con  relación  al  pue- 
blo de  las  promesas,  y  argüían:  Si  Jesucristo  les  hubiera  impuesto 
el  mandato  de  evangelizar  al  mundo  entero,  hubieran  debido  los 
Apóstoles  no  sólo  desinteresarse  del  pueblo  hebreo,  sino  aun  de 
esquivarlo  positivamente.  Y  ciertamente,  podemos  argüirles,  nada 
más  contrario  a  la  economía  de  la  salvación  preparada  hacía  ya 
tantos  siglos:  el  mensaje  de  la  salvación  del  que  el  pueblo  judío 
había  sido  por  tantos  siglos  depositario  directo,  debería  seguir 
ofreciéndosele  aún  a  aquel  pueblo,  aun  a  pesar  de  que  por  opo- 
sición y  endurecimiento  vendría  a  empeorar  su  propia  condena- 
ción. Ello  arguye  una  falta  de  inteligencia  en  los  propios  ad- 
versarios 


Weizsacker,  Das  Apost.  Zietalter  des  Christ.  Kirche,  tercera  edición, 
Tübingen,  1902,  p.  26. 

Klostermann  E.,  Die  Evangelien,  Tübingen,  1917,  pp.  356-357. 
223    ViTTi  Alf.,  SJ.,  L'apostolato  missionario,  1.  c,  121-122. 
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Los  Apóstoles  en  su  actuación  primera  no  hacían  sino  seguir 
las  consignas  del  Señor:  primero  Jerusalén  y  Judea,  luego  Sa- 
maría, y  por  fin  el  mundo  entero  En  primer  lugar  entraban 
los  hijos  del  Reino.  Esta  y  no  otra  es  la  razón  de  la  insistencia 
con  que  llamaban  sus  consanguíneos  a  los  judíos^",  y  de  la 
práctica  de  limitar  en  los  primeros  tiempos  la  predicación  a  los 
judíos;  las  antiguas  promesas  hechas  a  Abrahám  y  a  los  Pa- 
triarcas les  alcanzaban  primero  a  ellos.  Aunque  sabemos  tam- 
bién que  San  Pablo,  desde  sus  primeros  años  no  reparó  en  fron- 
teras, designado  primordialmenle  misionero  de  los  gentiles:  quo- 
niam  vas  electionis  est  mihi  iste,  ut  portel  nomen  meum  coram 
gentibus,  et  regibus,  el  filiis  Israel^".  En  esta  elección  no  queda 
nadie  excluido,  caben  todos:  gentiles,  reyes  paganos  y  judíos. 
Pero  aunque  a  todos  los  abarcaba,  pero  era  ante  todo  apóstol  de 
los  genliles.  Lo  había  de  decir  él  mismo:  "A  mí  se  me  ha  encar- 
gado la  evangelización  de  los  gentiles,  como  a  Pedro  se  le  en- 
cargó el  apostolado  entre  los  judíos,  pues  el  mismo  que  a  Pedro 
le  encargó  el  apostolado  entre  los  judíos,  me  encargó  a  mí  tam- 
bién el  apostolado  entre  los  gentiles 

Pero  de  Pablo  hablaremos  después.  Por  este  espíritu  suyo 
universalista  han  querido  algunos  críticos  probar  que  la  idea  del 
universalismo  fue  debida  exclusivamente  a  Pablo,  y  en  modo 
alguno  a  Jesús;  éste  permanecería  siempre  encerrado  en  las  miras 
miopes  de  su  mismo  pueblo.  Hemos  visto  ya  que  no  tienen  razón. 
Lo  refutaremos  una  vez  más  estudiando  la  actuación  de  San 
Pedro. 

Actuación  misionera  de  Pedro 

La  primera  consignación  oficial  de  universalismo  la  hizo  San 
Pedro  el  día  mismo  de  Pentecostés:  el  mensaje  está  destinado 
''uobis  el  filiis  vestris,  el  ómnibus  qui  longe  sunl,  quoscumque 


2"    Act.  1,  8. 
"5    Rom.  11,  29. 

"6    Gén.  12,  3;  18,  17;  26,  4;  28,  14. 
Act.  9,  15. 

-^^  Gál.  2,  7-8:  "Creditum  est  mihi  evangelium  praeputii,  sicut  et  Petro 
circumcissionis,  qui  enim  operatus  est  Petro  in  Apostolatum  circumcissionis, 
operatus  est  et  mihi  inter  Gentes". 
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advocaverit  Dominas  Deas  noster" El  ténnino  de  alejados 
— qui  longe  siint — ,  se  empleaba  en  el  Antiguo  Testamento  para 
designar  precisamente  a  los  paganos  "\  porque  estaban  lejos  del 
centro  de  la  teocracia  y  de  las  promesas  que  la  acompañaban. 

El  mismo  día  de  Pentecostés  tenemos  el  prodigio  milagroso 
de  las  lenguas:  "et  coeperunt  loqui  variis  linguis,  prout  Spiritus 
Sanctus  dabat  eloqui  illis"  ¿Qué  finalidad  podrá  tener  este 
milagro?  Ciertamente  que  no  otra  sino  la  de  comunicarles  un 
arma  poderosísima  para  la  evangelización,  como  son  sus  lenguas, 
dejándoles  ya  preparados  para  iniciar  el  apostolado  universal  que 
les  había  encargado  el  Señor. 

Asi  lo  comprendiei'on  ellos,  y  por  eso  San  Pedro  tomó  el  pri- 
mero la  palabra  y  anunció  a  todos  los  pueblos  el  Evangelio  en  su 
primer  sermón  misionero.  El  Evangelio  había  de  predicarse  en 
todos  los  idiomas,  y  estos  primeros  oyentes  de  San  Pedro  ya 
pertenecían  a  todos  los  pueblos.  Expresamente  lo  atestigua  el 
texto  sagrado:  ex  omni  natione  quae  sub  coelo  est^^^.  Se  trataba, 
efectivamente,  de  partos,  medos,  elamitas,  habitantes  de  Meso- 
potamia,  Judea,  Capadocia,  Ponto,  de  Asia,  Frigia,  Panfilia,  Egip- 
to, Libia,  Cirene,  Roma,  Creta  y  Arabia 

Podría  alguno  objetar  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  pues  no 
había  paganos,  sino  solamente  judíos.  Parece  indicarlo  así  el 
verso  5:  "Erant  autem  in  Jerusalem  habitantes  Judaei,  viri  re- 
ligiosi  ex  omni  natione,  quae  sub  coleo  est".  Puede  tener  una 
doble  interpretación:  o  que  todos  eran  judias  piadosos  que  de 
todas  las  regiones  del  mundo  habían  llegado  a  Jerusalén,  y  es  la 
interpretación  más  obvia;  o  también  que  además  de  los  judíos, 
había  otros  varones  religiosos,  no  judíos,  procedentes  de  todo  el 
mundo.  Podría  reforzarse  esta  segunda  interpretación  con  el 
verso  11:  "Judaei  quoque,  et  Proselyti,  Cretes  et  Arabes""'. 
Había  detallado  los  diversos  pueblos  allí  presentes  terminando 
con  los  romanos,  y  distingue  el  autor  sagrado  entre  todos  ellos  a 
judíos  por  un  lado,  y  a  prosélitos  por  otro;  estos  últimos  no  eran 


Act.  2,  39. 

Is.  2,  2;  48,  20;  57,  19. 
"1    Act.  2,  4. 
"2    Ibid.  2,  5. 
"3    Ibid.  2,  9-11. 

Ibid.  2,  11. 
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propiamente  judíos,  aunque  podían  estar  agregados  al  pueblo 
judío,  como  explicamos  en  el  capítulo  anterior.  Pero  es  lo  mismo, 
pues  aunque  estuvieran  entonces  agregados  ya,  como  prosélitos, 
al  pueblo  judío,  procedían,  sin  embargo,  del  mundo  pagano. 

El  sermón  de  San  Pedro  se  dirige  a  todos,  a  los  judíos,  y  a 
todos  los  que  entonces  estaban  en  .Terusalén  "^  Y  se  dirige  a  los 
israelitas  primordialmente  porque  a  ellos  iba  dirigido,  como 
primeros  responsables,  el  recuerdo  del  deicidio  perpetrado  en  Je- 
rusalén;  al  final  de  la  peroración,  cuando  compungidos  manifes- 
taban su  arrepentimiento,  declaró  el  Apóstol  que  recibieran  el 
Bautismo  todos,  aun  aquellos  ''qiii  longc  sunt,  quoscumque  advo- 
caverit  Dominus"  según  comentábamos  antes.  Podemos  decir 
que  es  ésta  la  primera  epifanía  de  la  Iglesia  misionera,  el  primer 
paso  de  la  Iglesia  naciente  para  la  conquista  del  mundo,  sin  dis- 
tinción de  razas,  ni  lenguas,  ni  naciones  ^  \ 

En  la  alocución  siguiente  que  nos  consignan  los  Hechos,  al 
salir  San  Pedro  del  Templo,  comienza  a  hablar  a  la  plebe  que 
está  constituida  por  israelitas:  al  final  les  recuerda  la  bendición 
prometida  por  Dios  a  Abrahám:  "Ef  in  semine  tiio  benedicen- 
tur  omnes  familiae  terrae";  a  vosotros,  les  dice,  os  ha  bendecido 
primero:  "Vobis  primum  Deus,  suscitans  Filium  suum,  misit 
eum  benedicentem  vobis"  Primero  a  los  israelitas,  sí,  pero 
luego  a  todas  las  naciones,  omnes  familiae  terrae.  Lo  volvería  a 
confirmar  muy  pronto  ante  el  Sanedrín:  No  se  ha  dado  otro  nom- 
bre bajo  el  cielo  a  los  hombres  [más  que  el  de  Jesús]  en  el  que 
se  haya  de  conseguir  la  salvación"  Luego  todos  los  hombres, 
los  paganos  también,  han  de  conseguir  su  salvación  únicamente 
en  Jesús. 

La  conversión  posterior  de  Cornelio  "\  con  la  visión  de 
Pedro  que  la  precede,  no  venía  a  añadir  nada  nuevo  al  concepto 
ya  repetidamente  manifestado  de  la  salvación  universal.  Unica- 
mente venía  a  desarraigar  inveteradas  aversiones  que  el  judío 


"5    ibid.  2,  14. 

Ibid.  2,  22. 
2"    Ibid.  2,  39. 

MoNTALBÁN  Francisco,  El  Universalismo  de  la  Iglesia  naciente. 
"9    Act.  3,  25-26. 

Ibid.  4,  2:  "Et  non  est  in  alio  aliquo  salus.  Nec  enim  aliud  nomen 
est  sub  coelo  datum  hominibus  in  quo  oporteat  nos  salvos  fieri". 
^•'i    Ibid.  10,  24-48. 
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tenia  con  respecto  a  los  paganos;  y  sancionaba  el  método  a  se- 
guir en  los  gentiles  que  quisieran  pasar  a  la  Iglesia;  esto  es,  que 
no  hubiera  necesidad  de  someterlos  al  ritual  mosaico 

Al  volver  a  Jerusalén  le  piden  cuentas  a  San  Pedro  los  de  la 
comunidad  judía  de  cómo  había  sido  entregado  el  Evangelio 
también  a  los  paganos.  Y  el  Apóstol  les  da  una  relación  adecuada 
de  su  visión  Extraña  que  no  hiciera  alusión  al  mandato  del 
Señor;  no  se  trataba  de  eso,  pues  el  mandato  universal  no  se 
discutía;  únicamente  quería  dar  a  entender  a  sus  cristianos 
cómo  Dios  puede  comunicarse  directamente  también  con  las 
almas  de  los  paganos.  Dice  el  sagrado  texto  que  después  de 
haberle  oído,  glorificaron  a  Dios  diciendo:  Luego  también  a  los 
gentiles  les  proporcionó  Dios  arrepentimiento  en  orden  a  la  sal- 
vación: Ergo  eí  gentibiis  poenitentiam  dedil  Deiis  ad  vitam 
¿Por  qué  extrañarse  de  ello?  Ya  los  profetas  habían  dado  testi- 
monio de  la  remisión  de  los  pecados  por  el  nombre  de  Jesús,  de 
todos  aquellos  que  creen  en  El 

Pero  recordemos  la  escena  misma  que  nos  describen  los 
Hechos : 

"Al  día  siguiente,  nos  dicen,  subió  Pedro  a  la  azotea  a  orai", 
íerca  de  la  hora  sexta.  Y  vino  a  tener  hambre,  y  quería  tomar 
ligo;  pero  mientras  se  lo  preparaban,  se  obró  en  él  un  éxtasis: 
y  contempló  el  cielo  abierto  y  bajar  una  especie  de  vaso  a  manera 
ie  sábana  grande,  que  cogido  por  las  cuatro  puntas  era  enviado 
>obre  la  tierra,  en  el  cual  había  de  toda  especie  de  cuadrúpedos 
<í  reptiles  de  la  tierra  y  de  volátiles  del  cielo.  Y  se  oyó  una  voz: 
'Levántate,  Pedro,  mata  y  come".  Pedro  dijo:  "De  ningún  modo, 
señor;  nunca  jamás  comí  cosa  profana  ni  inmunda".  Y  la  voz  le 
contestó:  "No  llames  inmundo  lo  que  Dios  purificó".  Y  esto  su- 
cedió hasta  tres  veces,  y  en  seguida  fue  recogido  el  vaso  en  el 
:ielo" 

Esta  es  la  narración  escueta,  narrada  por  el  autor  sagrado  so- 
)re  la  citada  visión.  Nos  dice  a  continuación  que  quedó  Pedro 


Ibid.  10,  15  y  28. 
2"    Ibid.  11,  5-17. 
2"    Ibid.  11,  18. 
2"    Ibid.  10,  4:i 
2"»    Act.  10,  9-16. 
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reflexionando  sobre  su  significado,  y  en  ese  preciso  momento  lla- 
maron a  la  puerta  dos  enviados  de  Cornelio  el  Centurión,  varón 
justo  y  temeroso  de  Dios,  aunque  gentil,  al  que  preparaba  Dios, 
con  otra  visión;  era  la  gentilidad  que  se  ponía  por  primera  vez 
en  contacto  con  la  Iglesia  en  la  persona  de  su  representante  y 
Vicario  en  este  mundo.  A  esta  luz  es  como  hay  que  explicar  la 
visión,  y  a  esa  luz  la  explica  San  Agustín.  "Se  dijo  a  Pedro:  «Le- 
vántate, Pedro,  mata  y  come»,  para  prefigurar  el  oficio  de  Pedro 
y  de  sus  sucesores,  de  congregar  a  los  hombres  de  las  cuatro 
partes  del  mundo;  a  los  que,  matándolos,  esto  es,  despojándolos 
de  su  vida  antigua,  y  así  despojados,  comiéndolos,  esto  es,  convir- 
tiéndolos en  sus  miembros  de  aquel  Cuerpo  del  que  era  El  visi- 
ble cabeza,  los  hiciera  al  mismo  tiempo  miembros  de  Cristo,  ca- 
beza invisible  de  la  Iglesia,  y  así  vinieran  a  participar  de  la  ge- 
neración de  Cristo". 

"El  misterio  es  evidente;  ese  vaso  o  bandeja  es  el  mundo;  sus 
cuatro  extremos  son  los  cuatro  puntos  cardinales;  los  animales 
son  los  gentiles;  el  hambre  de  Pedro  significa  a  la  Iglesia  de- 
seando la  fe  de  la  gentilidad;  la  voz  del  cielo  es  el  Santo  Evan- 
gelio; el  mata  y  come  es:  mata  lo  que  son  y  haz  lo  que  tú  eres 
¿Qué  significa  este  matar  y  comer?  Matar  en  ellos  lo  que  eran, 
y  tomarlo  dentro  de  sí.  ¿Pudiste  disuadir  al  pagano  de  sus  sacri- 
legios; entonces  es  cuando  mataste  lo  que  era.  ¿Mediante  el  Sa- 
cramento de  Cristo  lo  incorporaste  a  su  Iglesia?;  entonces  es 
cuando  lo  comiste" 

Así  San  Agustín;  frases  concisas,  llenas  de  sentido  alegórico 
en  el  orden  físico,  pero  plenas  de  sentido  real  en  el  orden  de  la 
gracia,  de  la  accesión  del  mundo  gentil  a  la  Iglesia  de  Cristo. 

La  postura  de  Pedro  es  manifiesta;  en  seguida  estudiaremos 
la  de  Pablo,  que  se  narra  ampliamente  también  en  este  mismo 
libro  de  los  Hechos.  Y  lo  mismo  podemos  decir  de  todos  los 


Sermo  266,  n.  6.  PL.  t.  38,  1228 :  "Evidens  mysterium.  Discus  est  or- 
bis  terrarum:  quatuor  lineae  discum  continentes,  quatuor  orbis  cardines...; 
animalia,  omnes  gentes...;  esuriens  Petrus,  Ecclesia  desiderans  fidem  gen- 
tium;  vox  coelestis,  sanctum  Evangelium  :  macta  et  manduca,  occide  quod 
sunt,  fac  quod  es". 

"8  Enarrat.  in  Psalm.  103,  n.  2.  PL.  t.  37,  1359;  y  Enarrat.  in  Psalm.  123, 
n.  5.  PL.  37,  1642:  "Quid  est  mactare  et  manducare?  Occidere  in  eis  quod 
erant  et  in  sua  viscera  assumere.  Dissuadisti  pagano  sacrilegia?  Occidisti 
quod  erat :  dato  Sacramento  Christi  incorporasti  Ecclesiae?  Manducasti". 
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demás.  También  ellos  se  dirigen  en  primer  lugar,  a  sus  hermanos, 
a  sus  "deudos  según  la  carne'',  por  cuya  salvación  están  dispues- 
tos a  todos  los  sacrificios,  respetando  siempre  aquel  primado  de 
Israel,  en  orden  al  reino  de  Dios.  Con  ellos  trabajaron  incansa- 
blemente hasta  que  la  oposición  y  las  persecuciones  les  conven- 
cieron de  la  inutilidad  práctica  de  sus  esfuerzos  con  ellos,  y  se 
decidieron  ya  definitivamente  a  traspasar  las  fronteras  de  Israel. 
Muchos  críticos  modernos  ven  en  estas  persecuciones  precisa- 
mente la  razón  última  de  la  evangelización  universal:  marcha- 
ron a  los  gentiles  porque  los  judíos  no  querían  recibir  sus  con- 
signas de  salvación.  Ciertamente,  la  explicación  no  es  ésa;  si 
en  un  principio  se  quedaron  todos  en  el  pueblo  de  Israel,  era  en 
virtud  de  la  primacía  judía  en  el  reino  de  Dios,  y  cumpliendo 
una  orden  expresa  del  Señor:  "Seréis  testigos  míos  (con  vuestro 
ejemplo  de  vida  y  con  vuestra  predicación),  primero  en  elerusa- 
lén  y  Judea,  luego  en  Samaría  y  por  fin  en  todos  los  pueblos  de  la 
tierra" 

Los  Apóstoles  que  marcharon  fuera  a  causa  de  la  persecu- 
ción, no  eran  unos  cismáticos  dentro  del  Colegio  Apostólico;  muy 
al  contrario,  trabajan  con  los  paganos  a  la  vista  misma  y  bajo 
el  consentimiento  de  los  demás  Apóstoles  que  no  habían  sido 
dispersados  aún  por  la  persecución  "°.  Estos  mismos  Apóstoles 
son  los  que  mandan  a  Bernabé  como  representante  suyo,  y  más 
tarde  a  San  Pablo,  a  evangelizar  a  los  gentiles"';  por  donde 
queda  de  manifiesto  que  el  Cristianismo  de  los  incircuncisos  no 
se  formó  subrepticiamente,  sino  con  la  aprobación  expresa  y  la 
vigilancia  de  la  Iglesia  de  Jerusalén,  y  con  su  apoyo  decidido. 
La  discusión  no  versaba  sobre  el  hecho  mismo,  sino  sólo  sobre 
el  modo  de  recibir  a  los  gentiles;  una  cuestión  de  metodología 
práctica  misionera  que  quedó  definitiva  y  autoritativamente  de- 
terminada en  el  Concilio  de  Jerusalén. 

Pero  de  la  conducta  general  de  los  Apóstoles  podemos  con- 
cluir que  si  ampliaron  la  evangelización  más  allá  de  las  fronteras 
judías,  fue  como  efecto  del  mandato  recibido  del  divino  Maestro. 


Act.  1,  8. 
Ibid.  8,  1. 
"1    Ibid.  13,  1  ss. 
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Ese  mandato  era  el  único  que  podía  superar  tantas  dificultades 
iniciales  de  orden  teórico  y  práctico.  En  concordancia  con  tal 
mandato,  comenzaron  a  enseñar  muy  pronto  la  universalidad 
de  la  salvación  La  metodología  práctica  quedó  también  san- 
cionada en  el  Concilio  de  Jerusalén. 

Muchos  judíos  extremistas  no  querían  acabar  de  convencer- 
se de  que  también  los  gentiles  estaban  llamados  a  formar  parte 
del  Reino  de  Dios,  y  se  oponían  a  su  entrada,  o  al  menos  querían 
exigirles  la  circuncisión  y  la  observancia  de  otros  preceptos  lega- 
les. En  vista  de  estas  discrepancias  se  reunieron  en  Concilio  los 
Apóstoles  en  Jerusalén  — el  primer  Concilio  Ecuménico  de  la 
Iglesia,  aunque  de  hecho  no  se  compute  entre  ellos — ,  para  resol- 
ver oficial  y  definitivamente  la  cuestión.  Habló  San  Pedro  como 
Cabeza  Suprema  de  la  Iglesia,  y  Santiago,  Obispo  de  Jerusalén, 
defendiendo  ambos  que  ni  judíos  ni  paganos  estaban  obligados 
a  la  circuncisión  ni  a  otros  preceptos  de  la  Ley  de  Moisés  "\ 
El  Evangelio  de  Cristo  era  el  único  que  había  de  regir  en  el  fu- 
turo a  la  Iglesia,  y  su  doctrina  era  la  única  que  deberían  predi- 
car los  misioneros  de  todos  los  tiempos. 

Terminado  el  Concilio,  los  Apóstoles  se  repartieron  las  di- 
versas partes  de  la  tierra  conocida,  y  se  aprestaron  a  evangeli- 
zar cada  uno  su  porción.  San  Pedro  se  dirigió  a  Roma,  Santiago 
el  Mayor  a  España,  según  una  piadosa  tradición,  los  demás  cada 
uno  a  su  nación,  sellando  incluso  con  su  sangre  la  fe  que  predi- 
caban. San  Pablo  podía  asegurar  orgulloso  a  los  Romanos:  Vues- 
tra fe,  la  fe  que  habéis  recibido,  se  predica  en  todo  el  mundo: 
Fides  oestra  annuntiatiir  in  universo  mundo 


El  misionero  de  los  gentiles,  San  Pablo 

La  vida  misionera  de  San  Pablo  queda  suficientemente  des- 
crita en  el  libro  de  los  Hechos,  a  partir  de  su  conversión  "\  y 
se  puede  completar  con  sus  numerosas  cartas,  índice  de  su  acti- 


"2    ibid.  2,  17,  21,        3,  25  y  26;  10,  34  y  43;  15,  14  ss.;  Rom.  10,  11-20. 

Ibid.  cap.  15. 
2"    Rom.  1,  8. 

Act.  cap.  9  en  adelante. 
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vidad  y  de  su  ideología.  La  bibliografía  es  abrumadora,  pues  es 
uno  de  los  personajes  bíblicos  más  estudiados 

Su  vida  es  harto  conocida  y  no  es  menester  detenerse  en  ex- 
ponerla. Convertido  de  perseguidor  de  Cristo  en  Apóstol  de  su 
Iglesia,  recorrió  luego  infatigable  una  gran  parte  del  mundo  en- 
tonces conocido,  predicando  la  doctrina  del  Crucificado  a  todos 
los  hombres  sin  distinción  de  raza,  nación  o  sexo:  judíos  y  gen- 
tiles, escitas  y  bárbaros,  libres  y  esclavos.  A  él  se  le  conoce  con 
el  apelativo  específico  de  El  Apóstol,  o  también  el  Apóstol  de  los 


MoNDREGANES,  Mciniial,  61,  y  Problemas  misioneros,  441.  —  Sobre  San 
Pablo  como  misionero  existe  una  copiosa  bibliografía.  Damos  algunos  tí- 
tulos escuetos  aquí,  y  al  final  daremos  el  resumen  ideológico  de  los  princi- 
pales libros  tanto  católicos  como  protestantes  sobre  San  Pablo  misionero. 

Bartmann  Bern.,  Paiiliis  ais  Seelsorger,  Paderborn,  1921,  168  pp. 

CiARAPPA  A.,  La  teoria  paolina  del  corpo  místico  di  Cristo  e  le  missioni, 
en  "Teología  e  Missioni",  Roma,  1943,  55-70. 

CoNSTANTiNUs,  St.  Pauliis  de  groei  van  een  Apostel,  S'Herogenbosch.,  1926. 

CoNTiNi  GiROLAMUs,  Püolo  di  Turso  Apostólo  delle  Genti,  Alba,  1940, 
395  pp. 

CosTANTiNi  Celso,  S.  Patilus  Missionologiae  hodiernae  magister,  en  "Col- 
lectanea  Commissionis  Synodalis",  Pekín,  1936,  1001-1023,  traducido  también 
en  "Les  Missions  Catholiques",  1937,  226-230  y  250-252. 

Devescovi  Urb.,  OFM.,  Sanctus  Paiiliis  missionarius,  en  "Collect.  Comm. 
Synodalis",  1937,  411-426. 

Freitag  Antón,  SVD.,  Paiilus  baut  die  Weltkirche,  St.  Gabrieler  Studien, 
n.  11.  Modlin  bei  Wien,  1951,  211  pp. 

Holzner  Josef,  Paulus,  Seín  Leben  und  seine  Briefe  in  Religionsges- 
chichtlichen  Zusammenhang  dargestellt,  Freiburg,  1940,  Xlll-501  pp. 

Mulders,  Alph.,  Doctor  Gentium,  en  "Het  Missiewerk",  1941,  3-11,  21-29, 
41-49. 

PÉREZ  DE  Urbel  Justo,  OSB.,  San  Pablo,  Apóstol  de  las  Gentes,  Madrid, 
1940,  376  pp. 

Pieper  Karl,  Paulus,  Seine  missionarische  Persónlichkeit  und  Wirksam- 
keit,  Münster,  1929. 

Pieper  Karl,  Zur  Missionsanschauung  des  Volkerapostels,  ZM.,  1919,  8-15. 

ToMBEUR  Jacques,  L'adoptation  che:  saint  Paul,  Une  théologie  ou  une  mé- 
thode?,  en  "L'Eglise  peut-elle  s'adapter?",  Lille,  1948,  93-165. 

LiNSEN,  Het  Apostolat  volgens  St.  Paulus,  Nijmegen,  1952,  170  pp. 

Renaud  Rosaire,  SJ.,  Saint  Paul  missionnaire,  en  "La  Ligue  Mission  des 
Etudiants",  Montréal.  Tract.  n.  35,  32  pp. 

Graf  Hieronymus,  OFM.,  Der  heilige  Paulus,  der  Vólkerapostel,  en  "Se- 
raphisches  Weltapostolat",  1938,  3-10. 

Gregorius  van  Breda,  OFMCap.,  Missionsmethodische  Richtlinien  nach 
Schriften  des  Hl.  Paulus,  en  "Scientia  Missionum  Ancilla",  1953,  84-101. 

Mondreganes,  Tras  las  huellas  de  San  Pablo  Apóstol,  modelo  de  misione- 
ros, en  "Studia  Missionalia",  1953,  177-193. 

Weinberger  Otto,  Der  Hl.  Paulus  im  Lichte  der  Kritik  Prof.  Klausner. 
Ein  Beitrag  zur  Würdigung  seiner  Mission,  ZM.,  1954,  188-211. 
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Gentiles,  por  su  exlraordinaria  actividad  sobre  todo  entre  éstos. 
En  frase  de  San  Agustín,  es  el  doctor  de  las  gentes  en  la  fe  y  en 
la  verdad,  que  trabajó  más  que  los  otros  Apóstoles,  y  adoctrinó 
al  mundo  con  innumerables  cartas  "\ 

Los  Hechos  de  los  Apóstoles  nos  dan  cuenta  de  sus  tres  su- 
cesivos viajes  apostólicos.  En  el  primero  se  dirigió  con  Bernabé 
a  Antioquía,  luego  a  Chipre,  Perge  de  Panfilia,  Pisidia,  Iconio, 
Listria,  Derbe  de  Licaonia,  y  otras  ciudades  de  Asia  Menor,  fun- 
dando iglesias  en  todas  ellas  y  dejándoles  jefes  y  presbíteros. 
Ante  todo  predicaba  a  los  judíos  en  las  sinagogas,  respetando 
como  los  demás  Apóstoles  aquella  primacía  del  pueblo  de  Israel; 
pero  como  éstos  se  mostraran  reacios  al  Evangelio,  tomó  la  de- 
terminación de  dirigirse  directamente  a  los  gentiles:  Quoniam 
repelíais  illud  (la  palabra  de  Dios)...  ecce  convertimur  ad 
gentes 

Luego  asistió  con  los  demás  Apóstoles  al  Concilio  de  Jerusa- 
lén,  y  después  de  él  marchó  con  Bernabé  y  otros  discípulos,  como 
comisionados  de  los  Apóstoles,  a  Antioquía  y  otras  ciudades,  a 
fin  de  recomendar  a  lodos  las  resoluciones  del  Concilio.  Luego, 
acompañado  de  Silas  (mientras  Bernabé  se  iba  con  Marcos  a 
Chipre)  manchó  él  por  Siria  y  Cilicia,  a  Derbe  y  Listria,  confir- 
mando a  las  iglesias  y  ordenándoles  observar  las  prescripciones 
del  Concilio.  En  Listria  tomó  por  compañero  a  Timoteo,  hijo  de 
padre  gentil,  y  en  Tróade  a  Lucas  que  habia  de  ser  en  adelante 
su  inseparable  y  fiel  compañero.  Pasó  luego  a  Macedonia,  fundó 
la  iglesia  de  Filippos,  la  de  Tesalónica  y  la  de  Berea.  Disertó  en 
Atenas  ante  los  sabios  del  Areópago;  luego  predicó  en  Corinto 
durante  año  y  medio,  formando  allí  una  de  las  cristiandades 
mejores.  Por  mar  regresó  a  Efeso  y  desde  allí  nuevamente  a 
Jerusalén. 

En  su  tercer  viaje  pasó  por  Galacia,  Frigia  y  Efeso.  Luego  a 
Macedonia,  Troas  y  Mileto,  y  regresó  nuevamente  a  Jerusalén. 
Acusado  y  preso  por  las  autoridades  judias  y  romanas,  apeló 
como  ciudadano  romano  al  Emperador,  y  como  consecuencia  de 
esa  apelación  fue  conducido  a  Roma,  donde  estuvo  encarcelado 
durante  dos  años.  Puesto  en  libertad  parece  que  primero  se  llegó 


De  Cioitate  Dei,  lib.  14,  cap.  11.  PL.,  t.  41,  col.  414. 
Act.  13,  46. 
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hasta  España  y  desde  allí  regresó  al  Oriente  pasando  de  nuevo 
por  Creta,  Corinto,  Efeso,  Mileto,  Troas  y  Macedonia,  travesía 
que  puede  constituir  su  cuarto  viaje.  Luego,  en  un  quinto  viaje 
le  hallamos  ya  preso  nuevamente  en  Roma  donde  fue  decapitado, 
probablemente  el  29  de  junio  del  año  67. 

Pablo  es  una  figura  verdaderamente  extraordinaria.  Está  re- 
vestido de  brillantes  dotes  naturales,  y  adornado  de  carismas  ce- 
lestiales, que  hacen  fecundo  y  maravilloso  su  apostolado.  Alma 
grande,  bien  provista  de  conocimientos  naturales  y  sobrenatura- 
les adquiridos  por  revelación  inmediata,  inteligencia  comprensi- 
va, corazón  magnánimo,  encendido  celo  por  la  gloria  de  Dios 
y  la  salvación  de  las  almas.  Fortaleza  y  abnegación  heroicas  que 
culminan,  después  de  los  peligros,  persecuciones,  naufragios,  cár- 
celes, cadenas  y  azotes,  en  un  martirio  por  Cristo.  Testigo  de  la 
fe  con  la  palabra  y  con  la  sangre. 

Con  dignidad  apostólica  de  enviado  de  Cristo,  exhortaba,  co- 
rregía, reprendía,  disputaba,  perdonaba,  se  humillaba,  defendía, 
y  se  hacía  todo  a  todos  para  ganarlos  a  todos  a  Cristo  Un  per- 
fecto modelo  y  tipo  del  misionero  católico  laureado  con  ciencia 
divina  y  humana,  que  se  agotaba  por  la  implantación  de  la  Iglesia 
y  la  salvación  de  las  almas  "\ 

San  Pablo  nos  presenta  en  su  persona  y  apostolado  múltiples 
y  variadas  facetas  que  no  es  fácil  reducir  a  estrechos  límites  sin 
que  pierdan  su  encantadora  belleza.  Nosotros  nos  fijaremos  es- 
pecialmente en  dos:  su  Universalismo  y  su  Metodología  adap- 
tacionista. 


Rom.  15,  24  y  28:  García  Villada,  SJ.,  El  tipo  del  misiouero  apostó- 
lico. San  Pablo  ante  la  España  pagana,  Bilbao;  Idem,  La  venida  de  San  Pablo 
a  España,  en  "Razón  y  Fe",  1914,  t.  38,  171-181,  302-312,  y  t.  39,  54-64;  Idem, 
Historia  Eclesiástica  de  España,  t.  I,  105-145,  Madrid,  1929. 
"»    I  Cor.  9,  22. 

MoNDREGANES,  Manual,  63-64;  el  mismo  Mondreganes,  Tras  las  hue- 
llas de  San  Pablo  Apóstol,  modelo  de  misioneros,  publicado  primero  en  "Stu- 
dia  Missionalia",  1953,  t.  II,  177-193,  y  reproducido  en  Problemas  Misionales, 
1960,  441-452. 
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Su  UNIVERSALISMO 

Es  un  punto  en  el  que  no  hay  discrepancias  ni  entre  los  críti- 
cos más  exigentes  modernos.  Precisamente  suelen  inclinarse  in- 
cluso a  extremismos  acusados.  Para  muchos  de  estos  críticos, 
San  Pablo,  y  sólo  él,  es  el  creador  de  la  expansión  mundial  de  la 
Buena  Nueva,  del  universalismo  del  Evangelio.  Precisamente  una 
confirmación  de  la  inexistencia  del  mandato  universal  de  Cristo, 
sería  la  conducta  particularista  de  los  demás,  apóstoles  y  discí- 
pulos, en  contraposición  manifiesta  con  la  actuación  de  San  Pa- 
blo. Ya  hemos  visto  la  falsedad  de  estas  interpretaciones. 

No  es,  pues,  cierto,  como  afirmó  Harnack  que  fuese  Pablo 
el  primer  misionero;  ni  tampoco  que  fuera  el  único  de  la  Iglesia 
primitiva,  como  quieren  afirmar  a  su  vez  Wrede  y  Heitmíjl- 
LER-";  ni  tampoco  que  sin  él  no  hubiera  surgido  jamás  el  Cris- 
tianismo, que  hubiera  cristalizado  únicamente  en  una  de  tantas 
sectas  judaicas,  como  quiere  Weinel 

Son  ciertamente  exagerados  extremismos.  Pablo  fue  univer- 
salista, el  principal,  sí,  pero  no  el  primero  ni  el  único:  ha  que- 
dado demostrado  en  las  páginas  precedentes.  Sólo  en  este  aspec- 
to, vamos  a  estudiar  su  universalismo.  No  hace  falta  estudiarlo 
en  su  actividad,  pues  testimonio  de  ello  son  sus  continuadas  e 
infatigables  correrías  apostólicas  desde  Jerusalén  hasta  España, 
evangelizando  todo  el  mundo  entonces  conocido,  al  menos  de 
Occidente,  si  no  ya  del  lado  oriental.  Preferimos  estudiarlo  más 
en  su  doctrina,  en  sus  Cartas.  Ellas  constituyen  la  más  rica  mani- 
festación de  su  espíritu,  con  un  lenguaje  penetrante  y  vivo,  ro- 
busto, conciso,  profundo,  original,  adaptado  a  todos  y  a  todo,  mul- 
tiforme, fecundo.  No  en  todas  sus  14  cartas  que  se  nos  han  con- 
servado, se  tratan  temas  de  orden  misional,  pero  en  muchas  de 
ellas  sí  que  son  abundantísimos  y  sólida  base  teológica  de  los 
elementos  misionales. 


Harnack,  Mission  und  Ausbreitung  des  Christentums,  I,  cuarta  edi- 
ción, 53. 

263  Wrede,  Paulus,  Tübingen,  1906,  330  y  Heitmüller,  en  "Zeitschr.  nt. 
Wissensch.",  1912,  330. 

264  Weinel,  Paulus,  segunda  edición,  1915,  167. 
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En  su  actuación 

Repetidas  veces  manifestó  el  carácter  de  su  misión  apostó- 
lica, recibida  expresamente  de  Cristo,  y  con  la  convicción  firme 
de  haber  recibido  la  misión  de  ser  apóstol  universal,  no  sólo  de 
los  judíos,  sino  también  de  los  gentiles 

A  ello  le  impelía  una  imperiosa  necesidad,  envuelta  en  el 
mandato  de  Cristo.  Tenía  que  llevar  el  mensaje  de  Cristo  a  cuan- 
tos no  lo  conocían,  y  éstos  eran  entonces  los  habitantes  del  mun- 
do entero.  No  tenía  por  qué  vanagloriarse  de  ello,  era  una  nece- 
sidad imperiosa  y  urgente  de  evangelizar.  De  ahí  su  grito  de 
alarma:  "Ay  de  mí  si  no  predicara:  Vae  mihi  enim  est,  si  non 
evangelizavero" 

Y  en  esa  evangelización  deberían  entrar  todos,  pues  también 
los  gentiles  tenían  los  mismos  derechos,  fuera  del  de  primacía, 
que  los  judíos,  de  ser  incorporados  a  Cristo  por  el  Bautismo,  y 
de  gozar  de  los  frutos  de  la  Redención.  Los  textos  pueden  multi- 
plicarse en  muchas  de  sus  Cartas:  "En  Cristo  Jesús  ni  la  circun- 
cisión tiene  eficacia  alguna,  ni  la  incircuncisión,  sino  la  fe  que 
actúa  por  la  caridad  Pues  la  circuncisión  es  nada,  sino  la 
nueva  creación" 

Han  desaparecido  ya  las  diferencias  de  raza,  de  origen,  de 
educación,  de  religión,  de  estado  social.  Todas  las  diferencias 
etnológicas,  nacionales  y  sociales,  quedan  abolidas  en  la  unidad 
de  Cristo,  que  lo  es  todo  en  todos:  Omnia  in  ómnibus  Christus 

Cristo  fundó  un  organismo  salvador  que  se  extiende  a  toda  la 
humanidad  sin  excepciones;  es  su  Iglesia  que  no  es  otra  cosa  que 
su  Cuerpo  Místico  visible.  Como  El  es  el  pleroma  de  la  plenitud 
de  Dios,  asi  la  Iglesia  es  el  pleroma  propio  suyo       En  la  Iglesia 


2"  Rom.  3,  29;  I  Cor.  1,  1;  II  Cor.  1,  1;  Gál.  1,  1;  Eph.  1,  1;  I  Tim.  1,  1. 
Cfr.  ViTTi,  SJ.,  //  Pensiero  Missionario  nell'anima  di  S.  Paolo,  en  "Teologia 
e  Missioni",  163-182,  aquí  p.  173  y  siguientes. 

-"^    I  Cor.  9,  16. 

Gál.  5,  6:   "Nam  in  Christo  Jesu  ñeque  circumcissio  aliquid  valet, 
ñeque  praeputium;  sed  fides  quae  per  charitatem  operatur". 

Ibid.  6,  15:  "In  Christo  enim  Jesu  ñeque  circumcissio  aliquid  valet, 
ñeque  praeputium,  sed  nova  creatura". 
^"■i    Colos.  3,  11. 

Prat,  La  théologie  de  Saint  Paul,  I,  352-358;  donde  se  capta  bien  el 
significado  de  esfe  pleroma. 
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se  encuentran  todas  las  maravillas  de  la  Redención  universal 
obrada  por  el  mismo  Cristo,  Redentor  único  de  toda  la  humani- 
dad. En  el  concepto  paulino  la  Iglesia  es  el  Cuerpo  Místico  de 
Cristo  que  debe  desarrollarse  y  crecer  en  todos  sus  miembros 
hasta  llegar  a  la  edad  madura  o  a  la  plenitud  de  su  ser  que  no 
es  otra  cosa  que  la  catolicidad  integral,  abrazando  etnológica  y 
geográficamente  a  todos  los  hombres  de  la  tierra 

Ahora  todos  los  gentiles  están  constituidos  herederos  aso- 
ciados al  misterio  de  la  Iglesia  e  incorporados  a  Israel  Ya 
no  eran  extranjeros  ni  forasteros,  sino  conciudadanos  de  los  San- 
tos y  miembros  de  la  familia  de  Dios,  edificados  sobre  el  funda- 
mento de  los  Apóstoles  y  de  los  Profetas  "^  Eran  los  gentiles 
coherederos  y  miembros  de  un  mismo  cuerpo,  y  juntamente  par- 
tícipes de  la  promesa  de  Cristo  Jesús  por  medio  del  Evangelio 

En  su  doctrina 

En  toda  la  doctrina  paulina  y  en  su  método  apostólico  se  ma- 
nifiesta esta  característica  de  universalidad,  que  es  fundamental 
en  la  misionología,  porque  toda  ella  debe  tender  a  la  realización 
de  la  voluntad  salvífica  universal  de  Dios,  por  medio  del  Reden- 
tor y  de  la  Iglesia,  a  la  cual  transmitió  los  derechos  y  deberes  de 
continuar  su  obra  redentora  a  través  del  tiempo  y  del  espacio 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  "\  Son  éstas  las  ideas  que  van 
apareciendo  entreveradas  acá  y  allá  en  sus  diversas  cartas.  Exa- 
minemos en  particular  algunas. 

En  la  Carta  a  los  Romanos  es  muy  abundante  y  de  gran  im- 
portancia el  material  misionológico.  Demuestra  primero  cómo  ha 
sido  escogido  por  Dios  para  predicar  el  Evangelio  a  todas  las 
gentes:  ''Graecis  ac  barharis,  sapientibus  et  insipientibus  debitar 


2"    MoNDREGANES,  T TQS  los  huellas...  "Problemas  Misionales",  443. 

Eph.  1,  11  y  13. 
2"    Ibid.  2,  1-10. 

Ibid.  2,  11-12. 

Ibid.  2,  19-20:  "lam  non  estis  hospites  et  advenae;  sed  estis  cives 
sanctorum  et  domestici  Dei :   superaedificati  super  fundamentum  Apostolo- 
rum  et  Prophetarum  ipso  summo  angulari  lapide  Christo  Jesu". 
2"    Ibid.  3,  6. 

^"     MoNDREGANES,  l.  C,  444. 
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siim  La  justificación  no  nos  viene  de  la  filosofía  pagana  ni  de 
la  antigua  Ley  de  Moisés,  sino  de  la  te  evangélica Sujetos 
lodos  al  pecado,  necesitamos  todos  de  la  fe  en  Jesucristo  para 
alcanzar  de  nuevo  la  justificación  sin  distinción  de  personas,  sea 
judío  o  sea  gentil  Todo  el  que  cree  en  Cristo  no  será  confun- 
dido, porque  no  hay  distinción  de  judío  ni  de  griego,  puesto  que 
uno  es  el  Señor  de  todos,  rico  para  todos  los  que  le  invocan" 

En  sus  dos  Cartas  a  los  Corintios,  insiste  en  su  elección  para 
el  apostolado  universal.  Persuadido  de  esta  misión  siente  la  ne- 
cesidad de  predicar,  pues  no  sabe  qué  sería  de  él  si  no  evange- 
lizara haciéndose  todo  a  todos  para  salvarlos  a  todos:  Omni- 
bus omnia  factus  sum  ut  omnes  facerem  salvos  En  esta  pri- 
mera Carta  a  los  Corintios  desarrolla  la  doctrina  sobre  el  Cuerpo 
Místico  de  Cristo,  en  el  que  todos  debemos  estar  unidos  a  El, 
seamos  siervos  o  libres,  gentiles  o  judíos 

Su  Carta  a  los  Gálatas  es  una  Carta  eminentemente  misional; 
donde  defiende  juntamente  su  misión  y  su  doctrina.  Les  previe- 
ne para  que  no  se  dejen  engañar  por  falsos  apóstoles  o  profetas, 
pues  la  doctrina  que  les  ha  enseñado  él  la  recibió  directamente 
por  revelación.  Para  eso  fue  escogido  por  el  Señor,  ut  revelaret 
Filium  suum  ín  me,  ut  evangelizarem  illum  in  Gentibus  debía 
dar  él  en  sí  mismo  testimonio  de  la  verdad  con  su  propio  ejem- 
plo, y  trasmitir  esa  doctrina  a  los  gentiles,  pues  el  hombre  ya 
no  se  justifica  por  la  Ley  mosaica,  sino  por  la  fe  en  Jesucristo 

A  los  Efesios  les  dice  que  también  los  gentiles  son  coherede- 
ros de  la  gloria,  incorporados  y  copartícipes  de  la  promesa  en 
Jesucristo  por  el  Evangelio;  a  él  se  le  ha  comunicado  esta  su- 
blime misión,  de  abrir  a  los  gentiles  las  ininvestigables  riquezas 
de  Cristo  y  de  manifestar  a  todos  cuál  sea  la  comunicación  del 
Misterio  escondido  desde  toda  la  eternidad  en  Dios 


Rom.  1,  14. 
Ibid.  2,  1-3,  20. 
Ibid.  3,  2-23,  y  4,  1-25. 
Ibid.  10,  11-12. 
I  Cor.  9,  16. 
Ibid.  9,  22. 
Ibid.  12,  12-31. 
Gál.  1,  16. 
Ibid.  2,  16. 
2"    Eph.  cap.  3,  6-9. 
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En  la  Carla  a  los  Colosenses  representa  a  Cristo  como  Cabeza 
de  su  Iglesia  que  perdona  los  pecados  y  triunfa  del  demonio.  El 
es  el  único  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres.  Y  a  él  ha  corres- 
pondido el  manifestar  a  los  gentiles  las  riquezas  de  la  gloria  de 
este  misterio 

Donde  se  encuentra  la  doctrina  clásica  de  la  voluntad  divina 
salvifica  universal  es  en  la  primera  carta  a  Timoteo,  a  quien  en- 
carga que  deben  hacerse  oraciones  y  súplicas  a  Dios  por  todos 
los  hombres,  pues  quiere  que  todos  ellos  se  salven  y  lleguen  al 
conocimiento  de  la  verdad:  qui  omnes  homines  vult  salvos  fieri 
et  ad  agnitionem  veritatis  venire  porque  uno  y  único  es  Dios 
y  el  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Cristo  Jesús,  qui  dedit 
redemptionem  semetipsiim  pro  ómnibus,  que  se  dio  a  todos  como 
precio  de  su  Redención.  Esa  doctrina  tiene  que  proponerla  él 
como  predicador  y  apóstol,  y  en  eso  no  engaña,  sino  que  dice  la 
verdad,  como  maestro  de  los  gentiles  en  la  fe  y  en  la  verdad 

Por  fin  en  la  Carta  a  los  Hebreos  asienta  las  bases  y  da  la  doc- 
trina del  real  sacerdocio  de  Jesucristo,  Pontífice  y  Soberano,  y 
Mediador  del  Nuevo  Testamento.  Por  consiguiente  no  puede 
haber  más  que  un  sacerdote  sumo,  un  altar,  un  sacrificio,  una 
Iglesia,  un  Pontífice,  un  Mediador  para  todos  los  hombres: 
Jesucristo  Redentor. 

Estas  son  en  suma  las  Cartas  paulinas  que  contienen  una  rica 
teología  universalista,  misional,  que  debería  ser  familiar  a  todos, 
pero  especialmente  a  misioneros  y  misionólogos  para  comentarla 
y  practicarla 

Su  Metodología  adaptacionista 

Es  otra  faceta  sumamente  interesante  que  sobresale  en  el 
apostolado  de  San  Pablo,  y  sobre  la  que  se  discutió  mucho  en 
los  primeros  pasos  de  la  naciente  Iglesia.  San  Pablo  tuvo  esa 
particular  misión  también  por  parte  de  Dios  en  su  elección,  no 


Colos.  1,  37:  "Quibus  voluit  Deus  notas  faceré  divitias  gloriae  sacra- 
menti  huius  in  Gentibus". 
I  Tim.  2,  4. 
2"°    Ibid.  2,  6-7. 

MoNDREGANES,  Maniiol,  68. 
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sólo  de  ser  el  apóstol  peculiar  del  mundo  gentil,  sino  de  dar 
su  impronta  particular  también  a  todo  el  apostolado. 

En  San  Pablo,  como  decíamos  en  nuestra  obra  Adaptación 
Misionera  en  su  persona  y  en  su  doctrina,  podemos  encon- 
trar una  perspectiva,  una  síntesis  teológica  de  nuestras  actuales 
ideas  misioneras,  una  respuesta  adecuada  a  la  vez  a  tantos  pro- 
blemas como  nos  plantea  hoy  la  actual  Teología  misional:  el 
puesto  de  la  labor  misionera,  la  supresión  o  la  floración  de  las 
religiones  paganas,  la  conversión  de  los  individuos,  de  las  masas 
y  de  las  naciones,  el  bautismo  de  las  civilizaciones,  el  rejuvene- 
cimiento de  la  Teología,  de  la  liturgia,  el  significado  y  el  alcance, 
en  fin,  de  esa  palabra  mágica  de  nuestros  tiempos:  la  Adapta- 
ción. Problemas  que  no  eran  desconocidos  para  el  Santo. 

En  su  persona 

El  había  sido  escogido  para  esta  misión.  Y  la  elección  había 
sido  muy  bien  hecha,  como  hecha  por  el  mismo  Dios.  En  su  per- 
sona se  daban  la  mano  las  dos  civilizaciones  que  por  entonces 
iban  a  disputarse  los  primeros  pasos  de  la  joven  Iglesia.  El  hom- 
bre escogido  para  esta  misión  debería  nacer  en  los  confines  de 
las  dos  civilizaciones,  debía  pertenecer  perfectamente  a  ambas, 
debía  ser  atraído  por  sus  aspiraciones  diversas.  Y  eso  fue  preci- 
samente San  Pablo. 

Judío  de  origen,  natural  de  Tarso,  la  rival  de  Atenas  y  Alejan- 
dría, ciudadano  romano,  Saulo,  por  su  nacimiento  y  educación 
estaba  anclado  en  las  dos  civilizaciones.  Se  abre  a  la  vida  en  el 
seno  de  una  familia  imbuida  y  penetrada  del  espíritu  judío  más 
auténtico;  él  mismo  hará  mención  de  este  rigorismo  judío  en  que 
fue  criado;  y  lo  mismo  que  su  padre,  profesaba  un  fariseísmo 
atroz:  "Si  hay  alguno  que  parezca  deba  confiar  en  la  carne,  ése 
soy  yo,  circuncidado  al  octavo  día,  de  la  raza  de  Israel,  de  la  tri- 
bu de  Benjamín,  hebreo  de  hebreos,  fariseo  según  la  Ley" 

Pero  nacido  en  Tarso,  no  podía  prescindir  de  la  civilización 
que  presidió  su  juventud.  Su  medio  ambiente  había  de  penetrar- 


Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  Bilbao,  El  Siglo  de  las  Mi- 
siones, 1958,  p.  67  y  siguientes. 
2"    Phil.  3,  5. 
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le  de  formación  y  vivencias  helenísticas,  con  una  tendencia  a  la 
expansión,  al  universalismo,  acentuada  además  por  su  condición 
de  ciudadano  romano,  que  hacía  de  él  en  cierta  manera  un  ciu- 
dadano del  mundo.  Saulo  debía  de  ser,  en  toda  la  acepción  del 
término,  un  hombre  de  frontera:  había  de  experimentar  en  sí  el 
V  doloroso  descuartizamiento  entre  dos  países,  entre  dos  civiliza- 
ciones, entre  dos  lenguas.  Por  ley  era  fariseo,  como  nos  decía  él 
mismo,  y  por  tanto  separado,  segregado  en  el  seno  de  un  pueblo 
separado,  firmemente  adherido  a  sus  hermanos  de  sangre;  y  al 
mismo  tiempo,  por  su  cultura  helénica,  por  su  calidad  de  ciuda- 
dano romano,  y  sobre  todo,  por  su  vasta  inteligencia,  había  de 
ser  un  espíritu  abierto  a  todos  los  problemas  bajo  todos  sus  as- 
pectos en  una  síntesis  universalista 


En  su  doctrina 

Esto  en  cuanto  a  su  persona.  Y  lo  mismo  hemos  de  decir  en 
cuanto  a  su  doctrina,  en  la  que  está  taxativamente  contenida  una 
verdadera  teología  de  la  adaptación.  Para  el  Apóstol  de  las  Gentes, 
la  Iglesia  debe  respetar  todos  los  valores  humanos,  porque  Dios 
ha  querido  instaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,  tanto  las  que 
están  en  el  cielo  como  las  que  están  sobre  la  tierra  y  la  Iglesia 
tiene  precisamente  como  tarea  propia  la  de  realizar  esta  recapi- 
tulación del  orden  natural  en  el  orden  sobrenatural  que  nos  dio 
al  mundo  la  Redención  de  Cristo.  La  Iglesia  tiene  como  misión 
especial  el  reunir  todos  los  valores  creados,  acogerlos  en  el  orden 
de  la  reconciliación  por  la  gracia,  adoptar  las  riquezas  humanas 
para  formar  con  ellas  ese  pleroma  de  que  nos  habla  el  Santo,  que 
es  la  humanidad  plena  de  Cristo,  el  Cuerpo  del  Cristo  total. 

No  sin  agrias  contradicciones  y  persecuciones  pudo  llevar  a 
cabo  su  plan.  El  Evangelio  de  Pablo,  nos  dice  el  P.  Lagrange, 
era  una  carta  de  libertad  con  relación  a  las  prescripciones  mo- 
saicas; el  de  los  judaizantes  era  un  código  de  esclavitud  a  la  Ley. 
El  Evangelio  de  Pablo  era  el  Evangelio  de  la  gracia  independien- 


ToMBEUR  Jacques,  U Adaptotion  chez  Saint  Paul,  o.  c,  108-110. 
"*    Eph.  1,  10. 
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te  de  las  obras;  el  de  los  judaizantes,  el  Evangelio  de  los  actos 
meritorios  independientes  de  la  gracia.  De  estos  judaizantes  pro- 
venían precisamente  contra  Pablo  los  primeros  impactos.  Que- 
rían seguir  conservando  el  privilegio  de  ser  el  pueblo  escogido 
de  Dios,  y  aunque  reconocían,  evidentemente,  la  universalidad 
de  la  salvación  que  abarcaba  a  gentiles  y  judíos,  pero  preten- 
dían que  esa  salvación  no  podía  verificarse  más  que  por  medio  del 
pueblo  escogido,  y  a  través  de  la  ley  mosaica.  Podrían  salvarse 
todos,  es  cierto,  pero  sólo  haciéndose  judíos,  y  sometiéndose  a  la 
Ley;  esa  Ley  que  había  de  quedar  inscrita  en  los  corazones  me- 
diante la  huella  que  dejara  en  la  carne:  era  necesaria  la  circun- 
cisión y  la  aceptación  de  todos  los  ritos  y  purificaciones  judías. 
¿No  era  Cristo  de  la  raza  judía?  ¿No  habían  sido  hechas  las  pro- 
mesas a  Abrahám?  Por  tanto,  su  obligación  era  anunciar  al  mun- 
do que  la  salvación  venía  del  pueblo  judío,  y  que  todos  se  salva- 
rían sólo  participando  en  la  Redención  de  Israel. 

Pablo  no  podía  soportar  esta  actitud,  y  reaccionó  con  violen- 
cia extrema:  afirmar  la  necesidad  de  una  práctica  mosaica  como 
condición  esencial  de  la  salvación,  era  negar  el  valor  suficiente 
de  la  Redención,  rechazar  la  eficacia  absoluta  de  la  gracia.  Su 
doctrina  quedó  ampliamente  justificada  y  hacía  buena  falta,  para 
evitar  malentendidos,  en  el  Concilio  de  Jerusalén.  No  era  nece- 
saria para  salvarse  la  práctica  de  la  Circuncisión.  Ya  podía  el 
Apóstol  lanzarse  a  la  conquista  del  mundo  pagano.  Una  ayuda 
providencial  la  encontraría  en  la  constitución  misma  del  Imperio 
romano. 

La  tempestad  estalló  pronto  en  la  primera  evangelización 
entre  los  dos  bandos  en  presencia.  De  una  parte  los  judíocristia- 
nos  de  Jerusalén,  aferrados  a  sus  costumbres  judaicas  con  cier- 
tos ribetes  de  fariseísmo,  que  no  aceptaban  de  buen  grado  a  los 
cristianos  que  procedían  de  la  gentilidad;  y  de  otro  las  iglesias 
de  los  gentiles,  pletóricas  de  ideal,  de  espíritu  misionero,  de  ca- 
rismas  y  de  dinamismo.  El  año  44  San  Pablo,  Bernabé  y  Tito 
marcharon  a  Jerusalén  para  ofrendarles  los  obsequios  que  les 
mandaban  los  de  Antioquía,  y  fueron  recibidos  con  cierta  reser- 
va por  los  cristiano-judíos.  Eran  dos  tácticas  en  choque,  en  las 
que  estaban  mezclados  no  sólo  los  nuevos  cristianos,  sino  inclu- 
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SO  algunos  discípulos  del  Señor.  Había  que  zanjar  definitiva- 
mente la  cuestión  para  bien  de  todos.  Y  se  reunió  la  primera 
magna  Asamblea  de  la  Iglesia  nueva,  conocida  por  el  nombre  de 
Concilio  de  Jerusalén,  y  que  había  de  tener  una  gran  repercusión 
en  todo  el  mundo  de  las  misiones.  Era  el  año  47.  Presidía  Pedro 
t  con  derecho  propio,  pues  se  trataba  de  una  x\samblea  que  no 
tanto  tocaba  a  la  Iglesia  de  Jerusalén,  como  a  la  Iglesia  entera. 

No  se  iba  a  tratar  de  si  había  que  admitir  o  no  a  los  gentiles 
dentro  de  la  Iglesia,  pues  en  esto  no  cabla  discusión  de  ninguna 
clase;  ni  si  había  de  seguirse  centrando  el  apostolado  misionero 
dentro  del  pueblo  judío,  pues  en  la  expansión  de  la  Iglesia  se 
seguía  la  inspiración  directa  del  Espíritu  Santo.  El  tema  central 
que  se  ponía  a  discusión  era  éste:  si  había  necesidad  de  imponer 
las  prescripciones  mosaicas  a  los  cristianos  que  no  pertenecían 
al  pueblo  judío.  El  problema  no  era  de  tan  fácil  solución,  pues 
ya  hemos  visto  que  un  buen  sector  de  los  judaizantes  abogaba 
por  la  imposición  de  la  circuncisión  como  necesaria  para  sal- 
varse Una  cuestión  netamente  misional,  pero  de  un  alcance 
importantísimo,  pues  el  querer  imponer  a  los  gentiles  neo-con- 
versos las  prácticas  del  judaismo,  sería  hacer  prácticamente  im- 
posible su  conversión. 

San  Pedro,  como  Primado  y  Jefe  primero  responsable,  se  le- 
vantó para  dirimir  la  cuestión,  decididamente  opuesto  al  parecer 
de  los  judíos  fariseos.  Su  doctrina  era  netamente  paulina:  en  la 
Iglesia  de  Cristo  no  puede  haber  diferencia  entre  judíos  y  gen- 
tiles; lo  esencial  al  Cristianismo  es  la  fe  en  Jesucristo,  y  no  las 
prácticas  del  Judaismo;  tanto  para  unos  como  para  otros,  la  úni- 
ca vía  de  salvación  está  en  el  Evangelio,  en  la  doctrina  de  Cristo. 
Por  lo  demás,  si  aun  los  mismos  judíos  no  han  podido  soportar 
el  yugo  de  la  Ley,  con  menos  razón  habrán  de  querer  imponer 
su  observancia  a  los  gentiles.  Y  refrendaban  el  decreto  corres- 
pondiente con  la  autoridad  comunicada  por  el  Espíritu  Santo 


Act.  15,  1. 

Act.  15,  28:  "Visum  est  enim  Spiritui  Sancto  et  nobis  nihil  ultra 
imponere  vobis  oneris  quam  haec  necessaria,  ut  abstineatis  vos  ab  imraolatis 
simulacrorum,  et  sanguine  et  suffocato  et  fornicatione,  a  quibus  custodien- 
tes  vos  bene  agetis". 
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Quedaba  clara  la  postura  de  San  Pablo,  y  con  ella  podía  lanzar- 
se plenamente  confiado  a  la  evangelización  del  pueblo  gentil.  A  ello 
le  ayudaba  la  constitución  misma  del  Imperio  romano.  El  Imperio 
necesitaba  mucho  tacto  y  diplomacia  para  conservar  su  autori- 
dad y  soberanía  en  territorios  y  pueblos  tan  separados  y  tan  dis- 
pares. Por  eso  les  dejaba  una  sana  y  amplia  autonomía,  acogien- 
do con  benevolencia  sus  culturas  y  tradiciones.  Una  táctica  seme- 
jante habría  de  seguir  San  Pablo,  en  la  fundación  de  las  nuevas 
cristiandades. 

En  el  Imperio  cada  ciudad  o  nación  anexionada,  presentaba 
su  propia  variedad.  El  conquistador  se  contentaba  con  adoptar 
las  instituciones  propias  de  cada  una,  y  todas,  según  su  impor- 
tancia comercial,  política  o  cultural,  presentaba  sus  particulari- 
dades características.  También  Pablo  tenía  un  don  particular 
de  adaptarse  en  su  apostolado.  No  se  contenta  con  conversiones 
aisladas,  sino  que  procura  ir  formando  comunidades,  nuevas 
Iglesias  cristianas.  Así  van  surgiendo  Iglesias  tan  importantes 
como  Antioquía,  Iconio,  Listria,  Derbe,  Filippos,  Tesalónica,  Be- 
rea,  Atenas,  Corinto,  Efeso  y  Roma,  etc.  Lleva  consigo  acompa- 
ñantes asiduos  como  Marcos,  Bernabé,  Lucas  y  Silas,  etc.,  pero 
al  fundar  las  nuevas  cristiandades  no  importa  jefes  extraños, 
sino  que  va  ordenando  sacerdotes  y  Obispos  hebreos  y  gentiles, 
y  organizando  jerárquicamente  aquellas  nuevas  Iglesias  para  que 
tuvieran  en  sí  mismas  todo  lo  necesario  para  la  salvación  según 
la  nueva  economía  cristiana.  Luego  seguía  comunicándose  con 
todas  ellas  con  sabrosísimas  cartas. 

Su  pensamiento  propio  y  su  método  peculiar  es  propagar  la 
Iglesia  en  todos  los  lugares  sin  excepción,  con  los  elementos 
naturales,  que  en  cada  uno  encontraba,  sin  atender  ni  al  origen 
ni  a  la  raza.  Bastaba  que  los  elegidos  tuvieran  las  cualidades  ne- 
cesarias. ¡Cuánto  tiempo  ha  sido  necesario  en  nuestros  últimos 
siglos  para  llegar  a  comprender  esta  metodología  natural  del 
clero  nativo! 

Según  esa  rica  metodología  paulina,  la  Iglesia  una  y  univer- 
sal, no  había  de  ser  una  amalgama  de  elementos  exóticos  tími- 
damente acoplados  a  las  formas  y  estructuras  judío-cristianas; 
sino  que  debería  ser  la  integración  o  conexión  de  Iglesias  par- 
ticulares plenamente  indígenas,  y  por  tanto  muy  diversas  entre 
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SÍ,  en  conformidad  con  la  diversidad  misma  del  compuesto  huma- 
no étnico-cultural;  pero  homogéneas  por  la  posesión  común  de 
los  factores  fundamentales  y  esenciales  de  la  unidad  cristiana 

Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  33. 

Como  complemento  de  bibliografía,  damos  a  continuación  el  resumen 
ideológico  de  los  principales  libros,  tanto  católicos  como  protestantes,  de 
San  Pablo  como  misionero.  Entre  los  católicos,  pueden  citarse  los  siguientes: 

Bertrangs  a.,  La  Vocation  des  Gentils  chez  Saint  Paul,  en  "Ephemerides 
Theologicae  Lovanienses",  1954,  t.  30,  391-418.  Un  subtítulo  añade:  Exége- 
sis  y  heurística  paulinas  de  las  citas  vétero-testamentarias.  Aquí  está  el 
tema  concreto  de  este  estudio,  que  San  Pablo  recibe  e  interpreta  del  Anti- 
guo Testamento,  la  vocación  al  Cristianismo  de  los  gentiles.  Primero  una 
parte  sobre  la  exégesis  paulina  de  esas  citas,  y  luego  ¿por  qué  San  Pablo 
las  utilizó  e  interpretó  así?  De  todo  ello  deduce  que  el  pueblo  gentil  puede 
ser  también  una  continuación  del  pueblo  de  Dios  en  el  Antiguo  Testamento, 
con  o  sin  el  propio  pueblo  de  Israel  en  el  Nuevo.  En  esto  son  ¡guales,  tanto 
gentiles  como  judíos.  Doctrina  que  no  deduce  inmediatamente  de  la  Escri- 
tura, sino  también  de  su  propia  experiencia  vital  inspirada  y  vivida. 

Claude  Robert,  SJ.,  Saint  Paul  missionaire,  en  "Xaveriana",  nn.  119  y 
120,  1933,  pp.  233-404.  Son  dos  números  consecutivos  de  la  colección  "Xave- 
riana", en  los  que  estudia  el  autor,  teniendo  ante  la  vista  un  mapa,  y  una 
cronología  de  la  vida  del  .Apóstol,  la  vida  y  el  espíritu  misionero  de  San 
Pablo.  Lo  hace  en  cinco  capítulos:  Sus  correrías  apostólicas;  El  hombre: 
su  conciencia  apostólica  y  autoridad  divina;  Sus  principios  de  acción:  pre- 
dicación, visitas,  adaptación,  colaboración;  y  Los  medios  de  acción. 

Denis  Albert  Marie,  L' Apotre  Paul,  prophéte  "messianique"  des  Gentils, 
en  "Ephemerides  Theologicae  Lovanienses",  1957,  t.  33,  245-318.  Un  artículo  que 
por  su  extensión  de  83  páginas  de  esta  Revista  puede  tener  categoría  de  ver- 
dadero libro.  Quiere  probar  el  autor  que  San  Pablo  tenía  un  mensaje  espe- 
cial de  la  tradición  común,  casi  un  evangelio  particular  para  solos  los  gen- 
tiles. El  estudio  de  la  perícopa  I  Tes.  2,  1-6,  le  ofrece  ocasión  para  desarro- 
llar: 1)  que  San  Pablo  es  un  profeta  mesiánico :  actividad  misionera  y  su 
aspecto  positivo  y  modo  de  cumplirla;  2)  un  profeta  inspirado  por  solo 
Dios,  por  tanto  hay  que  excluir  todo  error  diabólico,  todo  sentido  profano 
impuro  del  paganismo,  y  toda  especie  de  engaño  o  doblez;  3)  que  ha  sido 
investido  de  la  confianza  de  Dios,  al  confiársele  el  Evangelio  y  la  misión  de 
llevar  el  Espíritu  Santo  a  todos  los  hombres. 

Freitag  a.,  SVD.,  Paulus  baut  die  Weltkirche.  Ein  Missionsbuch,  Modling, 
1951.  St.  Gabriel-Verlag,  211  pp.  Estudia  en  esta  obrita  la  vida  y  los  métodos 
misionales  de  San  Pablo.  No  se  trata  de  una  obra  científica  o  especulativa 
exegética  o  dogmática.  Sólo  quiere  presentamos  a  San  Pablo  como  misio- 
nero. A  pesar  de  algunas  inexactitudes,  la  obra  es  de  gran  interés  desde  el 
punto  de  vista  misional,  pues  trata  del  método,  predicación,  organización 
misional  y  vida  misionera  del  Apóstol,  y  no  menos  de  su  teología  misionera. 

Gardini  Walter,  S.  Paolo  Apostólo  delle  Genti,  en  "Fede  e  Civiltá",  1961, 
marzo,  141-206.  Es  un  número  monográfico  de  esta  Revista,  dedicado  a  San 
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Pablo  con  ocasión  del  19  centenario  de  su  venida  a  Roma.  En  este  estudio 
expone  el  autor  cuál  fue  la  vocación  de  este  Apóstol,  las  realizaciones  de 
su  acción  misionera,  San  Pablo  en  su  vida  interior  y  como  hombre,  su  mé- 
todo misional  y  su  pastoral  misionera. 

HoLZNER  JosEPH,  San  Pablo,  heraldo  de  Cristo,  Barcelona,  1961.  Herder, 
560  pp.  Edición  sexta.  No  es  un  estudio  específicamente  misionero  de  San 
Pablo,  sino  más  bien  de  carácter  general.  El  autor  es  especialista  en  este 
tema,  y  de  su  éxito  hablan  las  24  ediciones  alemanas  y  las  seis  españolas. 
Sigue  de  cerca  los  diversos  viajes  apostólicos  de  San  Pablo  en  plan  evan- 
gelizador,  e  interpreta  paralelamente  su  doctrina.  Por  tanto,  a  lo  largo  de 
sus  páginas  podrán  ir  encontrándose  los  elementos  misioneros  y  misionales 
de  San  Pablo. 

MoLLERS  Hermanus,  SVD.,  S.  Paulas  missionarius  nostrae  aetatis  in  Sinis. 
Inquisitio  de  S.  Paiili  methodo  missionaria,  Roma,  1956.  Univers.  Gregoriana, 
XVII-51  pp.  Extracto  de  su  tesis  en  Teología.  Trata  primero  de  las  dotes 
naturales  y  sobrenaturales  del  Apóstol,  insistiendo  en  sus  conocimientos  y 
su  elevación  de  miras  o  pensamiento.  Luego  las  cualidades  intelectuales  de 
los  misioneros  extranjeros  y  nativos,  sobre  todo  en  China.  Muy  particular- 
mente la  formación  espiritual  e  intelectual  de  estos  últimos.  Este  punto  es 
el  que  tiene  el  primer  interés,  más  que  el  aspecto  paulino,  aunque  de  San 
Pablo  saca  los  ejemplos  conducentes  para  esta  adecuada  formación. 

MÜLLER  Karl,  SVD.,  Das  iiniversale  Heilsdenken  des  Volkerapostels  nach 
dem  Galater-  und  Romerbrief,  Roma,  1956.  Pont.  Univers.  Gregoriana,  36  pp. 
Extracto  de  una  tesis  doctoral  en  Misionologia,  en  la  que  se  examina  el  uni- 
versalismo de  San  Pablo  a  la  luz  de  sus  cartas  a  los  Gálatas  y  a  los  Roma- 
nos. En  este  extracto  se  publica  primero  el  universalismo  virtual  de  San 
Pablo  que  se  desprende  de  toda  su  doctrina  general;  luego  ya  nos  analiza 
unos  textos  explícitos  que  exponen  ese  universalismo.  Por  fin  el  pensamiento 
misional  del  Apóstol. 

PiEPER  Karl,  Paulus:  seine  Missionarische  Personlichkeit  und  Wirksam- 
keit,  Münster,  1929,  3.=^  edición.  Aschendorff,  VI-291  pp.  Es  la  obra  más  com- 
pleta de  las  varias  que  tiene  sobre  este  tema  el  autor,  especialista  en  exé- 
gesis  y  en  Misionologia,  y  en  la  que  ha  condensado  el  resultado  de  diversos 
estudios  suyos  anteriores.  Expone  la  predicación  del  Apóstol  a  judíos  pri- 
mero, y  luego  a  los  gentiles,  con  la  ideología  misional  de  su  método  y  de  sus 
cartas. 

RÁBANOS  Ricardo,  CM.,  El  pensamiento  misionero  de  San  Pablo,  Madrid, 
1947.  Edic.  La  Milagrosa,  217  pp.  Expone  el  autor  la  doctrina  misional  de 
San  Pablo,  demostrando  cómo  su  conversión  a  la  fe  es  inseparable  de  su 
vocación  al  apostolado  entre  los  gentiles.  Va  recogiendo  abundantes  citas 
de  las  cartas  para  probar  con  ellas  que  San  Pablo  no  tenía  más  ideal  que 
salvar  a  todos  los  hombres;  de  ahí  su  conocida  frase  de  que  se  debía  a  todos, 
tanto  a  los  griegos  como  a  los  bárbaros,  a  los  sabios  como  a  los  ignoran- 
tes (Rom.  1,  14). 

Zameza  José,  SJ.,  La  más  sublime  vocación  misionera,  Bérriz,  1955.  3.^  edi- 
ción. Angeles  de  las  Misiones,  244  pp.  Este  libro  no  es  más  que  una  edición 
aparte  de  su  otra  obra  más  amplia  y  general  Amemos  a  la  Iglesia.  Estudia 
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en  este  libro,  que  no  es  más  que  la  tercera  parte  de  aquella  obra,  la  perso- 
nalidad de  San  Pablo,  no  precisamente  en  su  aspecto  biográfico,  sino  en  su 
aspecto  espiritual.  Domina  su  concepción  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  a  la 
luz  de  los  correspondientes  comentarios  agustinianos.  Falta  sistematización 
en  la  sucesión  de  las  ideas  o  pensamientos.  Mucha  unción  espiritual.  Libro 
muy  bueno  desde  el  punto  de  vista  de  espiritualidad  misionera  para  sacer- 
dotes, religiosos  y  seminaristas,  y  aun  mundo  seglar  en  general. 

De  entre  los  autores  protestantes,  que  también  abundan,  sólo  esco- 
gemos : 

Allen  Rolland,  Missionary  Methods.  St.  Paul's  or  Ours,  London,  1930. 
World  Mission  Press,  XXII-281  pp.  El  argumento  de  toda  su  obra  puede 
resumirse  asi:  San  Pablo  ha  sido  el  mayor  fundador  de  Iglesias.  Las  cir- 
cunstancias de  entonces  pueden  ser  diversas  de  las  de  ahora,  pero  sus  prin- 
cipios tienen  un  valor  permanente,  aunque  sus  métodos  hayan  de  aplicarse 
según  las  circunstancias  actuales :  no  tenia  plan  preconcebido,  se  dejaba 
guiar  por  el  Espíritu  Santo;  buscaba  las  puertas  abiertas,  prefería  los  cen- 
tros más  poblados  para  extender  la  fe,  entre  hombres  y  mujeres,  y  establecía 
en  todas  partes  iglesias  locales.  Después  de  un  capítulo  introductorio,  divide 
su  estudio  en  cinco  partes :  Condiciones  previas,  Presentación  del  Evange- 
lio, Instrucción  de  los  convertidos.  Métodos  de  tratar  con  las  iglesias  orga- 
nizadas y  Conclusiones  de  estos  estudios. 

MuNCK  J.,  Paul  and  the  saluation  of  Mankind,  London,  1959.  SCM  Press, 
352  pp.  Analiza  esta  obra  unas  nociones  fundamentales  para  la  misión  en  el 
Nuevo  Testamento.  Se  opone  con  firmeza  a  la  exégesis  liberal,  pero  también 
a  los  escatoligistas  y  a  la  escuela  de  la  teoría  de  las  formas.  Según  él,  los 
judaizantes  adversarios  del  Apóstol  salieron  de  los  medios  ambientes  pa- 
ganos convertidos.  Entre  Pedro  y  Pablo  no  había  oposición  esencial  en  lo 
concerniente  a  la  salvación  universal,  sino  más  bien  división  del  trabajo  y 
una  concepción  distinta  en  la  prioridad  práctica  en  el  plan  divino.  Con  esta 
doctrina  se  aproxima  a  la  tesis  católica,  y  muchas  de  sus  reflexiones  pue- 
den ser  de  gran  utilidad  para  nuestra  misma  Misionologia.  Aunque  su  ideo- 
logía central  sigue  siendo  protestante. 

Oepke  Albrecht,  Die  Missionspredigt  des  Apostéis  Paulus:  eine  biblisch- 
theologische  und  religionsgeschichtliche  Untersuchung,  Leipzig,  1920.  Hein- 
richs,  VIII-240  pp.  Examina  desde  el  punto  de  vista  bíblico,  teológico  e  his- 
tórico la  predicación  misional  de  San  Pablo.  Quiere  demostrar  en  el  primer 
capítulo  que  esa  predicación  tendía  sobre  todo  a  despertar  la  conciencia  y 
reconocimiento  de  Dios  entre  unos  y  otros.  Distingue  muy  bien  entre  su 
predicación  a  los  judíos  y  a  los  gentiles,  que  era  naturalmente  distinta.  Lo 
importante  era  la  reconciliación  con  Dios.  El  libro  resulta  un  tanto  oscuro 
en  su  lectura  y  necesitaría  algunas  subdivisiones. 

Warneck  Johannes,  Paulus  im  Lichte  3er  heutigen  Heidenmission,  Berlín, 
1913.  Martin  Warneck,  VIII-427  pp.  Bajo  tres  aspectos  se  estudia  aquí  el 
trabajo  misionero:  1)  Pablo  como  misionero  de  los  gentiles  y  su  men- 
saje; 2)  Pablo  como  organizador  y  pastor  de  las  cristiandades,  y  3)  Pa- 
blo como  predicador  de  los  tesoros  del  Evangelio.  Tiene  páginas  muy  suge- 
rentes  sobre  las  relaciones  de  San  Pablo  con  los  neo-conversos. 
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Warren  Max,  AC,  The  Cospel  of  Victory,  London,  1955.  SCM  Press,  126  pp. 
Un  subtitulo  apunta  ya  su  propia  finalidad :  un  estudio  sobre  la  interpre- 
tación de  la  Carta  a  los  Gálatas  en  relación  con  nuestras  misiones  de  hoy. 
Interpreta,  pues,  la  labor  misional  cristiana  actual  a  la  luz  de  estas  ense- 
ñanzas paulinas  que  encuentra  en  esa  carta.  Como  base  de  exposición  se 
apoya  en  cuatro  textos  principales:  4,  4-5;  1,  15-17;  6,  17,  y  5,  25.  San 
Pablo  saca  de  su  propia  experiencia,  como  evangelizador  de  la  gentilidad, 
lo  que  debe  ser  el  trabajo  misionero.  Libro  y  apreciaciones  que  se  prestan 
a  discusiones  interesantes  aun  dentro  de  la  concepción  y  mundo  protestante 
a  que  pertenece  el  autor. 


III 

LA  MISION  Y  LA  TRADICION  PATRISTICA 


El  valor  de  la  Tradición 

Acabamos  de  estudiar  el  problema  misional  en  una  de  las 
dos  fuentes  primarias  de  la  Revelación;  es  lo  que  constituye  la 
Teología  Bíblica  Misional.  Pero  además  de  la  Sagrada  Escritura, 
admite  la  Iglesia  otra  fuente,  primaria  también,  de  la  Revelación, 
y  es  la  Tradición  eclesiástica,  que  no  es  otra  cosa  que  el  con- 
junto de  verdades  teóricas  y  prácticas  comunicadas  de  viva  voz 
por  Jesucristo  a  los  Apóstoles,  y  transmitidas  hasta  nosotros 
por  los  órganos  de  esa  misma  Tradición:  ^Apóstoles,  Santos  Pa- 
dres y  Doctores  de  la  Iglesia,  Sumos  Pontífices,  Concilios  y  Ma- 
gisterio de  la  Iglesia  en  general  La  Iglesia  por  su  parte  la  acep- 
ta y  estima  con  la  misma  reverencia  y  autoridad  que  acepta  y 
estima  la  Biblia:  pari  pietatis  affectu  ac  reverentia  suscipit  et 
veneratur  ^ 

Es  natural,  Jesucristo  no  mandó  precisamente  a  los  Apósto- 
les que  escribieran,  sino  que  predicaran  su  doctrina,  aunque  lue- 
go algunos  de  ellos  escribieron  los  Evangelios.  Predicación  que 
habia  de  extenderse  a  todo  el  mundo,  y  a  todas  las  gentes.  Aquí 
radica  precisamente  una  de  las  dificultades  que  suelen  urgir  los 
adversarios,  para  debilitar  la  función  misionera  de  la  Iglesia,  y 

'  DB.,  783:  "...  Perspiciensque,  hanc  veritatem  et  disciplinam  contineri 
in  libris  scriptis,  et  sine  scripto  traditionibus,  quae  ab  ipsius  Christi  ore  ab 
Apostolis  acceptae,  aut  ab  ipsis  Apostolis  Spiritu  Sancto  dictante  quasi  per 
manus  traditae  ad  nos  usque  pervenerunt". 

2    DB.,  783. 
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en  la  que  se  apoyaban  los  primeros  protestantes.  La  dificultad 
nace  del  mismo  mandato  misionero  de  Jesucristo:  Id  por  todo 
el  mundo  y  predicad. 

¿Quiénes  son  los  sujetos  responsables  a  quienes  se  intima 
este  mandato,  y  cuál  es  la  orden  que  se  intima  en  él?  Según  estos 
autores,  serían  los  Apóstoles  mismos,  ellos  solos,  y  no  otros,  los 
obligados  por  el  precepto  de  Cristo;  y  a  todos  y  a  cada  uno  de 
ellos  se  les  impondría  el  deber  de  predicar  personalmente  en  todo 
el  mundo.  Mezquina  y  absurda  interpretación  de  las  augustas 
palabras  de  Cristo. 

Evidentemente  que  sabía  muy  bien  Nuestro  Señor,  que  no 
podía  cumplirlo  cada  uno  de  sus  Apóstoles,  y  resultaría  absurdo 
cursara  una  orden  que  era  imposible  de  cumplir.  Porque  ni  ellos 
solos  podrían  predicar  y  convertir  a  todo  el  mundo,  ni  cada  uno 
de  ellos  podría  recorrer  los  pueblos  todos  del  mundo  hasta  en- 
tonces conocido.  ¿Quién  puede  dudar  de  esto?  No  hay  que  enten- 
der el  mandato  así,  ni  que  cada  uno  en  particular,  ni  que  todos 
juntos  deberían  convertir  en  su  tiempo  a  todo  el  mundo.  El 
desarrollo  histórico  de  los  hechos  lo  demuestra  también  así,  a 
pesar  de  que  la  propagación  del  Evangelio  fue  extremadamente 
rápida  en  aquellos  primeros  tiempos. 

Ni  constituye  una  dificultad  seria  la  afirmación  o  argumento 
de  San  Pablo,  cuando  arguye  a  los  Romanos:  "Pero  yo  os  digo, 
¿acaso  no  lo  han  oído?  Ciertamente  a  toda  la  tierra  se  extendió 
el  eco  de  su  voz,  y  hasta  los  últimos  confines  llegaron  sus  pa- 
labras" \ 

Evidentemente  que  habla  aquí  hiperbólicamente  el  Apóstol,  y 
sólo  refiriéndose  a  aquellas  naciones  de  que  él  hablaba,  de  las  na- 
ciones controladas  por  los  romanos  en  Europa  y  Asia.  No  es  posi- 
ble, pues,  que  Cristo  diera  un  mandato  que  a  priori  sabía  muy 
bien  que  no  podrían  cumplir.  Lo  que  sí  quiso  es  no  establecer 
unos  límites  determinados  para  la  predicación  del  Evangelio,  que 
debería  extenderse  con  pleno  derecho  hasta  los  últimos  confines 
del  mundo.  Ya  no  quedaba  circunscrita  la  predicación  a  Judea, 
como  se  había  hecho  comúnmente  en  la  Antigua  Ley,  y  se  había 
prescrito  a  los  Apóstoles  en  la  primera  misión:  in  viam  gentium 


^  Rom.  10,  18:  "Sed  dico :  «numquid  non  audierunt»;  et  quidem  in 
omnem  terram  exivit  sonus  eorum,  et  in  fines  orbis  terrae  verba  eorum". 
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ne  abieritis;  ahora  quedan  abolidos  esos  límites,  y  se  demarcan 
unos  nuevos  términos  que  abarcan  a  toda  la  redondez  de  la  tie- 
rra. No  podían  hacerlo  ellos  solos  personalmente,  luego  era  evi- 
dente que  habían  de  contar  con  obligados  sucesores.  No,  el  man- 
dato misional  de  Cristo  no  podía  terminar  con  los  Apóstoles. 

La  actividad  misionera  pasaba  directamente  de  Cristo  a  sus 
Apóstoles,  y  de  éstos  a  la  Iglesia.  Y  lo  mismo  que  la  Sagrada  Es- 
critura, también  la  Tradición,  proporciona  una  justificación  lu- 
minosa y  perfecta  del  apostolado  misionero  de  la  Iglesia.  Testi- 
gos de  ello  son  los  Santos  Padres,  los  Pontífices  Supremos  y  los 
escritores  eclesiásticos.  Los  estudiaremos  por  separado,  no  por- 
que formen  estratos  adecuadamente  separados,  pues  están  íntima- 
mente entremezclados  unos  con  otros,  sino  para  una  mejor  siste- 
matización y  división  del  estudio. 

Patrística  misional:  Discusiones  entre  los  autores 

La  apreciación  de  Charles 

Existen  diversos  enfoques  en  el  modo  de  encuadrar  el  valor 
misionológico  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia.  Hay  quienes, 
como  Charles,  creen  que  no  pueden  encontrarse,  al  menos  en  las 
obras  que  hasta  ahora  conocemos,  verdaderos  elementos  que  pue- 
dan constituir  una  verdadera  Misionología. 

"Cuando  se  compulsa  la  enorme  literatura  que  nos  han  deja- 
do los  Padres  de  la  Iglesia,  produce  gran  extrañeza  — nos  dice  el 
conocido  misionólogo  y  teólogo  belga — ,  el  comprobar  que  tiene 
millares  de  obras  destinadas  a  defender  y  a  conservar  la  fe  de  los 
fieles,  y  apenas  ninguna  sobre  esta  otra  tarea  de  la  Iglesia,  tan 
importante  como  la  primera,  que  es  la  de  extenderla  y  propagarla 
por  el  mundo  entero.  No  es  inútil  examinar  más  de  cerca  este 
punto:  para  ahorrar  a  los  investigadores  rebuscas  estériles,  cuan- 
do registran  las  obras  patrísticas  queriendo  encontrar  en  ellas 
doctrina  misionológica ;  y  para  disipar  el  escándalo  de  aquellos 
que  se  pasman  de  no  descubrir  nada  en  estos  grandes  doctores 
a  propósito  del  problema  de  las  misiones"  \ 


*  Charles,  Les  "Dossiers"  de  la  Acción  Misionera.  Edición  española.  Bil- 
bao, 1954,  p.  37. 
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La  afirmación  es  universal  y  categórica,  y  por  eso  cree  un 
deber  suyo  el  probarlo.  Los  Padres  no  se  ocuparon  de  elaborar 
una  doctrina  teológica  sobre  la  implantación  de  la  Iglesia,  que 
es  el  meollo  de  su  teoría,  porque  creyeron,  nos  afirma  Charles, 
que  este  trabajo  se  había  terminado  ya;  y  este  error  se  explica 
con  razones  muy  sencillas,  que  no  dejan  motivo  alguno  a  escán- 
dalo. Ambos  puntos  de  su  afirmación  quiere  ir  probándolos  con 
textos  adecuados: 

1)  Creyeron  los  Padres  que  la  implantación  de  la  Iglesia 
había  terminado,  pues  el  Evangelio  había  sido  predicado  ya  en 
todo  el  mundo.  Se  apoya  en  textos  como  el  de  la  carta  del  Papa 
Clemente  a  los  Corintios,  a  finales  del  siglo  i,  según  la  cual  San 
Pablo  había  evangelizado  ya  a  todo  el  mundo.  Y  San  Ignacio  de 
Antioquía  declaraba,  a  principios  del  siglo  ii,  que  había  ya  Obis- 
pos hasta  en  los  últimos  confines  de  la  tierra.  Hermas,  en  su 
Pastor  ímediados  del  siglo  n)  asegura  que  los  Apóstoles  habían 
evangelizado  todas  las  naciones  que  existen  debajo  del  cielo  \ 
San  Justino,  afirmaba  que  no  había  ninguna  nación,  ni  bárbara 
ni  nómada,  que  no  conociera  a'  Cristo  crucificado  y  no  dirigiera 
a  El  sus  plegarias.  San  Ireneo  describe  a  la  Iglesia  como  ya  esta- 
blecida en  todo  el  universo,  y  nombra  explícitamente  la  Germa- 
nia  (in  Germania  sunt  fundatae  Ecclesiae) ,  los  celtas,  los  íberos, 
el  Oriente,  Egipto,  Libia,  etc.,  concluyendo  que  la  Iglesia  está 
implantada  en  toda  la  tierra  *. 

Y  así  unos  cuantos  Padres  más.  Sólo  Orígenes,  de  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  iii,  hace  reservas  explícitas  y  se  pregunta  si 
la  Iglesia  está  de  verdad  establecida  en  Africa,  al  otro  lado  del 
Alto  Nilo,  o  entre  los  Seres  (los  chinos),  o  en  la  Germania  del 
Norte  o  en  la  Gran  Bretaña.  Sin  embargo,  esos  escrúpulos  de 
Orígenes  — dice  Charles — ,  no  influyeron  en  modo  alguno  sobre 
la  opinión  general.  Arnobio  el  Viejo  (hacia  el  304)  habla  de  que 
fueron  evangelizados  los  indios,  los  chinos,  los  persas,  los  medos, 
los  árabes  y  los  habitantes  de  las  islas  del  Océano. 

Después  de  la  paz  Constantiniana,  la  afirmación  de  que  el 
mundo  entero  es  ya  cristiano,  se  repite  como  un  estribillo  por 


^   Simil.  9,  17. 

«    Adv.  Haer.,  I,  10,  2. 
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los  Padres  de  la  Iglesia,  y  aun  la  utilizan  como  un  argumento 
irresistible  contra  los  paganos  recalcitrantes  y  contra  los  judíos. 
San  Agustín,  sin  embargo,  dejaba  manifestar  una  duda  con  re- 
lación al  coi*azón  de  Africa,  donde  había  todavía  tribus  ignoran- 
tes e  ignoradas  ^ 

2)  El  error,  pues,  existía  y  era  común,  aunque  puede  expli- 
carse hoy  por  razones  muy  sencillas,  y  muy  especialmente  por 
los  exiguos  y  erróneos  conocimientos  geográficos  de  la  época. 
Prácticamente  para  los  estudiosos  de  entonces,  la  tierra  habitada 
apenas  si  excedía,  al  menos  por  el  Oriente,  los  límites  del  gran 
Imperio  romano.  El  resto  de  la  tierra  era  entonces  inexistente. 

Nada  de  extraño,  pues,  que  los  Padres  de  la  Iglesia,  conclu- 
ye Charles,  estuvieran  dispuestos  a  admitir  que  ya  los  mismos 
Apóstoles  habían  plantado  personalmente  la  Iglesia  en  toda  la 
tierra,  completando  así  la  labor  misional.  Les  daba  pie  a  ello 
incluso  el  texto  evangélico  con  que  cierra  San  Marcos  su  Evan- 
gelio :  que  los  Apóstoles  partieron  por  todo  el  mundo  y  enseñaron 
el  mensaje  evangélico  ubique,  en  todas  partes  Eso  mismo  pare- 
cía indicar  también  San  Pablo  cuando  comunicaba  a  los  Roma- 
nos que  su  fe  era  conocida  en  todo  el  mundo  y  a  los  Colosenses 
que  el  Evangelio  había  sido  anunciado  a  todas  las  criaturas  que 
están  bajo  el  cielo  Se  añadían,  además,  otras  razones  del  pró- 
ximo fin  del  mundo,  por  lo  que  no  podía  adjudicarse  a  la  Iglesia, 
un  largo  período  de  implantación.  De  ahí  que  cuando  los  Padres 
hablan  de  la  implantación  de  la  Iglesia  — concluye  Charles — , 
la  consideren  como  una  cosa  ya  hecha,  terminada  por  los  mismos 
Apóstoles.  Es,  pues,  inútil  buscar  en  sus  escritos  una  dogmática 
misionera  propiamente  dicha 


'    Cfr.  PL.,  t.  32,  col.  507. 
«    Me.  16,  15. 

'    Rom.  1,  8:  "Quia  fides  vestra  annuntiatur  in  universo  mundo". 

Colos.  1,  23:  "(Evangelium)  quod  praedicatum  est  in  universa  creatu- 
ra  quae  sub  coelo  est". 

"    Charles,  Dossiers,  1.  c.  38-40. 
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Elementos  misionales 

Vemos  que  Charles  tiene  una  postura  más  bien,  pesimista. 
No  todos  sienten  así.  A.  Rétif  afirma  que  sobre  el  tema  podría 
construirse  un  grueso  volumen,  que  él  mismo  no  desespera  poder 
hacer,  y  achaca  a  Charles  una  postura  demasiado  precipitada, 
y  un  enfoque  demasiado  ligero  de  la  cuestión 

Una  cosa  es  que  los  Santos  Padres  no  elaboraran  un  tratado 
sistemático  misionero,  y  otra  que  no  tengan  elementos  preciosos 
y  abundantes,  con  los  que  se  pueda  hacer.  Es  cierto,  por  otra 
parte,  que  aunque  hay  estudios  muy  completos  sobre  Patrología 
en  lo  que  se  refiere  a  la  historia  del  dogma,  de  la  teología  posi- 
tiva, de  la  moral,  de  la  ascética  y  de  la  mística,  pero  existen  re- 
lativamente pocos  estudios  sobre  la  Patrología  Misional.  Por  eso 
puede  constituir  un  campo  copiosísimo  para  futuras  tesis  docto- 
rales tanto  en  Misionología  como  en  Teología. 

Ciertamente,  nos  dice  Mondreganes,  no  se  debe  pretender 
encontrar  en  los  Padres  una  exposición  sistemática,  científica  y 
ordenada  en  el  sentido  moderno  que  se  da  a  la  Misionología;  pero 
de  sus  escritos  pueden  seleccionarse  y  deducirse  materiales  mi- 
sionológicos  preciosos  y  abundantes.  La  Patrología  ofrece  a  los 
investigadores  tesoros  todavía  inexplorados  que  reclaman  la 
atención  de  los  estudiosos 

Los  Padres,  añade  por  su  parte  el  P.  Champagne,  no  compu- 
sieron tratados  formales  de  Misionología,  ni  aun  siquiera  sobre 
una  cuestión  misionera  determinada  y  particular,  si  se  excep- 
túan quizás  algunos  pasajes  de  la  Didaché  y  las  Catcquesis  de  San 
Agustín.  Pero  como  contrapartida,  su  doctrina  sobre  la  natura- 
leza de  la  Iglesia  constituye  una  Teología  fundamental  misio- 
nera muy  bien  elaborada  ya,  y  al  mismo  tiempo  una  justifica- 
ción penetrante  del  apostolado  misionero  de  esta  Iglesia.  La 
perspectiva  real  de  estos  textos  es  esencialmente  misionera.  Con- 
viene apuntarlo  para  poder  comprender  el  alcance  verdadero  de 
una  multitud  de  textos  y  pasajes  sobre  la  visibilidad,  unidad, 
santidad,  apostolicidad  y  maternidad  de  la  Iglesia.  Las  mismas 


'2  RÉTIF  A.,  SJ.,  La  Doctrine  missionnaire  des  Péres  de  l'Eglise,  en 
"Messages",  1959,  185. 

Mondreganes,  Manual,  p.  70. 
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circunstancias  históricas  ponen  constantemente  sobre  la  pluma 
de  los  Santos  Padres  el  testimonio  bíblico  de  la  Catolicidad. 

En  el  tiempo  de  los  primeros  Padres  Apostólicos,  es  natu- 
ralmente preponderante  la  actividad  misionera  de  la  Iglesia.  Lue- 
go los  apologetas  tienen  que  defender  a  los  cristianos,  justifican- 
do la  existencia  de  la  Iglesia,  la  necesidad  de  las  conversiones 
y  la  propaganda  misional  a  través  de  todas  las  rutas  del  Imperio. 
Después  el  particularismo  y  nacionalismo  de  muchas  herejías  y 
cismas  contemporáneos  provocan  en  los  Padres  una  defensa  cons- 
tante de  la  Iglesia  universal  y  una.  De  hecho,  todos  aquellos  erro- 
res, al  menos  bajo  un  determinado  aspecto,  tenían  una  repercu- 
sión notable  en  el  apostolado  misionero. 

Contra  la  universalidad  de  la  vocación  a  la  salvación  se  al- 
zaron el  judaismo,  el  gnosticismo  y  el  maniqueísmo;  contra  la 
universalidad  de  la  Redención,  el  docetismo,  el  neslorianismo, 
el  monofisismo,  el  donatismo  y  el  apolinarismo;  contra  la  univer- 
salidad de  la  Iglesia,  el  novacianismo,  el  donatismo  y  el  lucife- 
rianismo;  y  finalmente  contra  la  gratuidad  de  la  conversión  y 
consiguientemente  contra  la  necesidad  de  las  misiones,  el  pela- 
gianismo  y  el  semipelagianismo. 

Quedaba  muy  clara  una  finalidad  precisa:  trabajar  por  todos 
los  medios  en  la  conversión  de  los  hombres.  Y  esto  es  un  ñn  ne- 
tamente misional.  Para  poder  llevarlo  a  la  práctica,  los  Padres 
hubieron  de  estudiar  y  luego  aclarar  la  irradiación  misionera  in- 
trínseca a  la  verdad  católica.  Aquí  es  donde  puede  encontrarse 
una  exposición  bien  sugestiva  de  los  principios  misioneros  fun- 
damentales En  este  aspecto  Capéran  ha  recogido  material 
abundante  patrístico  en  su  obra  y  para  su  tesis  de  la  salvación 
de  los  infieles  '^ 

Por  eso  se  quejaba  el  P.  Zameza,  tan  benemérito  de  la  Pa- 
trología misional,  de  que  se  hubiera  hecho  tan  poco  caso  de  los 
Santos  Padres  para  la  elaboración  de  una  teología  misionera. 
Una  de  las  mejores  fuentes  — escribía  " —  de  la  Misionología 
fundamental,  lo  propio  que  ocurre  para  otros  estudios  teológicos 
dentro  de  cada  materia,  es  la  de  la  Patrística  misionera;  o  sea, 

"    Champagne,  Manuel,  287-290. 

Capéhan  L.,  Le  Probléme  du  salut  des  Infideles.  Essai  Historique. 
"    Zameza  José,  SJ.,  Característica  misionera  de  los  Padres  Apostólicos 
y  apologetas,  siglos  II  y  III,  en  ME.,  1949,  n.  3,  pp.  5-23. 
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el  estudio  de  la  posición  personal  y  de  las  ideas  de  los  Santos 
Padres,  en  lo  que  concierne  a  los  diversos  aspectos  de  la  misión 
del  Cristianismo  avasallador  ante  el  mundo  pagano. 

Esos  aspectos  se  pueden  considerar,  ya  en  su  parte  histórica 
expansionista  y  kerigmática,  en  el  sentido  más  moderno  de  esta 
palabra  i'v.  gr.,  San  Justino,  Tertuliano,  Orígenes,  Eusebio  de 
Cesárea);  ya  en  su  parte  catequística  de  instrucción  y  forma- 
ción de  catecúmenos  y  neófitos  (Didaché,  Constituciones  Apos- 
tólicas, Tertuliano,  Teodoro  de  Mopsuestia,  San  Juan  Crisós- 
TOMO,  San  Cirilo  de  Jerusalén)  ;  ya  en  su  parte  casuística  moral  en 
difíciles  circunstancias  en  el  paso  de  masas  paganas  al  Cristia- 
nismo (San  Gregorio  Taumaturgo,  el  Crisóstomo,  San  Ambrosio 
y  San  Agustín);  ya  en  lo  que  atañe  al  cotejo  de  religiones  com- 
paradas (sobre  todo  San  Clemente  de  Alejandría,  Eusebio  de 
Cesárea,  San  Agustín  y  Teodoreto  de  Ciro);  ya  en  lo  referente 
a  todos  los  grandes  principios  teológicos  de  los  problemas  que 
pueden  clasificarse  como  premisionales,  misionales  y  circunmi- 
sionales  (v.  gr.,  San  Clemente  Alejandrino,  Orígenes,  Optato 
Milevitano);  ya,  por  fin,  en  la  garantía  divina  que  encierra  la 
Iglesia  en  su  catolicidad  vital,  jurídica  y  de  hecho,  en  oposición 
a  Otras  iglesias  antiguas  disidentes,  como  el  Donatismo,  en  favor 
de  su  origen  divino  (San  Optato  y  San  Agustín). 

Cantera  riquísima  toda  ella  que  no  está  aún  del  todo  ex- 
plotada, como  lo  confiesa  Harnack  en  su  célebre  libro  Misión 
y  dilatación  del  Cristianismo  en  los  tres  primeros  siglos  de  la 
Iglesia 

"Da  pena  — confiesa  Zameza —  que  sin  fijarse  lo  debido  en  los 
valores,  absoluto  el  uno  y  relativos  los  demás,  permanente  el 
uno  y  variables  y  sólo  circunstanciales  los  otros,  por  una  parte, 
sobre  el  inconmovible  concepto  de  misión  católica;  y  por  otra, 
sobre  sus  métodos,  sus  maneras  históricas  y  sociales,  sus  organis- 
mos y  clases  de  actuación  y  adaptación  a  cada  época,  según  las 
exigencias  de  los  tiempos;  no  faltan  autores,  en  especial  extran- 
jeros, que  en  sus  tratados  generales  de  misionologia  se  despre- 
ocupan en  absoluto  de  la  Patrística  misionera,  convencidos  como 
están  de  que  la  misión,  en  su  sentido  propio  y  estricto,  arranca 


Harnack  Adolf,  Die  Mission  und  Aiisbreitiing  des  Christentums  in  den 
ersten  drei  Jahrhunderten,  Leipzig,  1915. 
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del  siglo  XVII.  desde  la  fundación  de  Propaganda  Fide,  en  1622, 
o  a  lo  más,  desde  que  las  flotas  portuguesas  y  españolas,  en 
el  siglo  XVI,  descubrieron  con  opuestas  quillas  nuevos  continen- 
tes, en  donde  tan  a  manos  llenas  se  sembró  después  el  Cristia- 
nismo" 

Aunque  no  ha  sido  mucha  la  producción  literaria,  también 
en  este  campo  se  nos  adelantaron  los  protestantes.  Cuando  en 
1909  escribía  su  artículo,  publicado  luego  en  folleto  aparte,  el 
P.  Roberto  Streit,  sobre  la  misión  en  la  Exégesis  y  la  Patro- 
logía '^  se  quejaba  de  que  hasta  entonces  nada  se  había  hecho 
ni  de  la  parte  católica,  ni  de  la  parte  protestante  Tenía  mucha 
razón,  aunque  ya  se  había  publicado  algo  por  parte  de  algunos 
protestantes  como  Gustavo  Warneck.  Muy  pronto  habían  de 
presentar  estudios  de  interés  algunos  de  estos  protestantes,  como 
Harnack  y  H.  W.  Schomerus,  que  supieron  dar  a  la  época  y  lite- 
ratura propiamente  patrística,  desde  los  Padres  Apostólicos  has- 
ta los  escritores  de  la  caída  del  Imperio  de  Occidente,  el  puesto 
que  les  corresponde;  el  primero  en  su  gran  historia  de  la  mi- 
sión cristiana  primitiva  y  el  segundo  en  su  Introducción  gene- 
ral a  la  Misionologia  donde  afirma  que  autores  tan  caracteri- 
zados como  San  Justino,  Minucio  Félix,  Taciano,  Tertuliano, 
Lactancio,  Clemente  de  Alejandría,  Orígenes,  Dionisio,  Euse- 
Bio  de  Cesárea,  San  Atanasio,  Apolinar,  los  Padres  Capadocios, 
San  Juan  Crisóstomo,  Cirilo  de  Alejandría,  Agustín,  Salviano 
y  Gregorio  Magno,  etc.,  ofrecen  en  sus  obras  materiales  adecua- 
dos para  una  Misionologia  a  fondo. 

Para  Adolfo  Harnack,  según  nos  afirma  en  el  prólogo  de  su 
obra,  los  tres  primeros  siglos  de  Cristianismo  en  su  actuación, 
espíritu,  métodos,  progreso  inicial  y  su  estado  in  fieri,  fueron 
una  Iglesia,  toda  ella,  de  verdadera  misión.  Todo  el  libro  está 
cuajado,  en  este  sentido,  de  textos  y  referencias  de  los  Padres 
Apostólicos  y  Apologetas,  griegos  y  latinos,  de  los  siglos  segun- 


i«    Zameza,  /.  c,  5-6. 

"    Streit,  Die  Mission  in  Exegese  und  Patrologie,  Paderborn,  1909. 
2"    Streit,  /.  c,  22. 

Harnack,  Die  Mission  iind  Ausbreitiing ... 
22    Schomerus  Hilko  Wiardo,  Missionswissenschaft,  Verlag  Quelle  und 
Meyer,  Leipzig,  1935. 
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do  y  tercero,  anteriores  lodos  ellos  al  edicto  del  313  de  Cons- 
tantino 

Los  católicos,  aunque  posteriormente  a  Warnkck,  pero  se 
adelantaron  en  parte  a  Harnack  y  Schomerus.  Harnack  escribía 
su  obra  en  1915,  Schomerus  en  1935.  Y  ya  hemos  visto  cómo  el 
P.  Streit  escribía  en  1909  su  estudio  sobre  la  misión  en  la  exé- 
gesis  y  en  la  Patrología.  En  1914  A.  Bigelmair  escribía  un  es- 
tudio sobre  los  pensamientos  misionales  en  los  Padres  de  la 
época  preconstantiniana adelantándose  también  a  Harnack, 
aunque  no  en  un  estudio  de  su  envergadura;  y  en  1929  Ugo  Ber- 
TiNi  exponía  en  tres  conferencias,  publicadas  después,  el  pensa- 
miento misional  en  los  antiguos  escritores  eclesiásticos,  hasta 
'    el  año  200 

Desde  esta  época  ya  comienzan  a  ser  más  frecuentes  los  es- 
tudios misionales  patristicos,  unos  de  carácter  general,  y  otros 
acerca  de  Padres  determinados,  como  San  Juan  Crisóstomo,  San 
Ambrosio,  San  Agustín,  etc.;  de  los  que  daremos  en  seguida  su 
correspondiente  bibliografía 


Zameza,  Característica  misionera...,  ME.,  1949,  n.  3,  p.  6. 

Bigelmair  And.,  Der  Missionsgedanke  bei  der  Vorkonstantlicher  Váter, 
ZM.,  1914,  264-274. 

Bertini  Ugo,  7/  Pensiero  missionario  negli  antichi  scrittori  ecclesiasti- 
ci,  en  "Teología  Missionaria",  Roma,  1929,  126-205. 

Estudios  de  carácter  general  pueden  ser,  además  de  los  j'a  citados  de 
Streit,  Bigelmair  y  Bertini,  los  repetidos  del  P.  Zameza,  especializado  en 
Patrística  misional,  muy  especialmente  en  torno  a  San  .Agustín,  como  Ame- 
mus  F.rclesiam,  publicado  en  Burgos  en  1936  en  un  volumen  de  416  páginas,  y 
reeditado  en  San  Sebastián  en  1944  con  titulo  castellano  .Amemos  a  la  Iglesia, 
416  páginas,  y  que  son  instrucciones  varias  patrístíco-misionales  para  sacer- 
dotes; del  mismo.  Característica  misionera  de  los  Padres  Apostólicos  y  apo- 
logetas,  siglos  II  y  III,  en  ME.,  1949,  n.  3,  pp.  5-24;  luego  citaremos  sus  di- 
versos artículos  y  obras  sobre  San  .Agustín. 

Charles  Fierre,  Doctrine  missionnaire  chez  les  Peres  de  l'Eglise,  en  sus 
"Dossiers  de  l'Action  Missionnaire",  2  edic.  Louvain,  1938,  37-40,  traducido 
ya  al  español,  como  hemos  comentado  antes. 

Seumois  André,  OMI.,  L'Apostnlat  láic  de  Vantiquité  selon  les  témoigna- 
ges  patristiques,  ED.,  1952,  126-153. 

Mondreganes,  Manual  de  Misionología,  69-87. 

Champagne,  Manuel  d'Action  Missionnaire,  281-353,  con  escogida  biblio- 
grafía. 

Capéran  L.,  en  su  tomo  primero  de  Le  Probléme  du  salut  des  Infideles. 
Paventi,  en  La  Chiesa  Missionaria,  I,  115-118,  también  con  bibliografía. 
RÉTiF  André,  SJ.,  La  doctrine  missionnaire  des  Péres  de  l'Eglise,  en 
"Messages",  1959,  185-200. 
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La  Misión  en  los  Padres  Apostólicos 

Después  de  los  Apóstoles  mismos,  debemos  considerar  el 
pensamiento  misionero  en  los  Padres  Apostólicos.  Pensamiento, 
decimos,  porque  no  podemos  pretender  buscar  una  teoría  desa- 
rrollada, una  exposición  sistemática  de  Misionología;  únicamen- 
te hemos  de  considerar  los  elementos  tanto  teóricos  como  prác- 
ticos que  se  refieran  directamente  al  concepto  de  misión:  man- 
dato apostólico,  predicación,  transmisión  de  ese  mandato  apos- 
tólico a  los  demás  sucesores,  extensión  del  mismo  a  determina- 
das categorías  de  personas,  efectos  y  frutos  de  esa  predicación, 
y  sobre  todos  ellos,  el  principalísimo  de  la  constitución  y  orga- 
nización de  la  Iglesia;  elementos  todos  ellos  que  pueden  ser  muy 
preciosos  en  este  campo  de  la  Misionología 

Los  Padres  Apostólicos  son  los  que  vivieron  en  contacto  in- 
mediato con  los  Apóstoles,  de  quienes  recibieron  directamente 
la  doctrina  evangélica  y  el  depósito  de  la  revelación.  En  sus  es- 
critos hacen  frecuentes  alusiones  al  universalismo  de  la  Reden- 
ción y  a  la  extensión  de  la  Iglesia  por  todo  el  mundo.  No  podía 
menos  de  ser  así,  pues  ese  universalismo  está  clarísimamente 
manifestado  en  toda  la  Escritura.  Suelen  enumerarse  entre  ellos, 
el  autor  de  la  Didaché,  San  Clemente  Romano,  que  fue  Papa; 
San  Ignacio  de  Antioquía,  San  Policarpo  de  Esmirna,  el  Pseudo- 
Bernabé,  el  Pastor  de  Hermas,  Papías  de  Gerápolis,  y  el  autor  de 
la  carta  a  Diognetes 


PÉREZ  A.,  OP.,  La  Universalidad  de  la  Iglesia  en  los  Padres  Apostólicos, 
en  "Oriente"  (Avila),  1954,  n.  31,  pp.  38-45. 

Y  con  carácter  más  general  las  diversas  obras  de  Patrología  y  estudios 
de  los  Santos  Padres,  aunque  no  se  enfoque  precisamente  el  aspecto  misio- 
nal. BuRGHARDT  Walter,  SJ.,  The  Literatiire  of  christian  Antiquity,  1955- 
1959.  Theological  Studies,  1960,  62-91. 

2'    Bertini,  /.  c,  127. 

2*  Pueden  consultarse  las  obras  generales  sobre  los  Padres  .-Apostólicos 
como  FuNK  F.  X.,  Paires  Apostolici,  2  vols.  Tübingen,  1901;  Lightfoot  J., 
The  Apostolic  Fathers,  4  vols.,  London,  1889-1890,  y  Ruiz  Bueno  Daniel, 
Padres  Apostólicos,  Madrid,  BAC,  1950. 
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La  Didaché,  o  doctrina  de  los  doce  Apóstoles 

Es  el  primer  libro  después  de  los  escritos  canónicos,  y  aca- 
so anterior  a  algunos  de  ellos,  escrito  según  unos  entre  el  año  70 
y  90  y  según  otros  entre  el  90  y  el  100  Nos  da  a  conocer  un 
cristianismo  joven  aún,  sencillo  y  fuerte.  Es  el  primer  catecismo 
de  doctrina  católica,  en  el  que  se  dan  al  cristiano  algunas  normas 
de  vida  que  debe  observar.  Entre  esas  normas  sobresalen  las  que 
da  a  los  que  anuncian  el  Evangelio  por  el  mundo,  y  las  que  se  re- 
fieren al  modo  cómo  deben  conocer  los  fieles  si  esos  predicadores 
vienen  de  Dios  o  no.  Tanto  más  de  apreciar  en  aquellos  tiempos, 
cuanto  que  al  pasar  los  Apóstoles  a  mejor  vida,  comenzaron  a 
aparecer  falsos  doctores  que  enseñaban  doctrinas  heréticas  '\ 

Sobre  este  venerando  documento  existe  rica  bibliografía,  y 
aunque  de  carácter  general,  tiene  una  preciosa  significación 
universalista,  como  aparece  en  el  titulo  mismo.  Doctrina  del 
Señor  a  las  naciones,  por  medio  de  los  doce  Apóstoles.  Prescin- 
dimos de  las  elucubraciones  de  los  eruditos  sobre  su  autor,  com- 
posición, tiempo  e  interpretación,  estudio  que  pertenece  más  bien 
a  la  Patrística,  o  historia  de  la  Teología.  Lo  que  si  parece  obvio 
es  que  se  redactó  en  algún  centro  misionero  de  importancia, 
como  pudo  ser  Antioquía,  por  las  normas  precisas  que  da  sobre 
el  apostolado  de  las  misiones  y  de  los  diversos  misioneros  o  pre- 
dicadores del  Evangelio:  apóstoles,  doctores,  profetas,  etc.,  que 
iban  de  lugar  en  lugar,  y  de  comunidad  en  comunidad  anuncian- 
do la  palabra  de  Dios.  Mientras  los  profetas  y  doctores  estaban 
generalmente  fijos  en  una  iglesia  particular,  los  apóstoles  o  mi- 
sioneros, tenían  como  fin  peregrinar,  sin  residencia  fija,  predican- 
do el  Evangelio. 

El  título  mismo  nos  indica  ya  toda  la  amplitud  del  libro: 
Didaché  (  Atoayr,  en  griego),  es  la  instrucción,  la  enseñanza  que 
proviene  del  Señor,  de  Dios;  Domini  (too  Kopiou  ).  Per  duodecim 
Apostólos,  que  nos  indica  el  instrumento,  un  órgano  inmediato 
por  el  que  esas  doctrinas  habían  sido  propagadas,  y  que  eran 


2'    MoNDREGANES,  Manual,  71. 

^°    RouET  DE  JouRNEL,  Enchiridion,  1  ss. 

3'  RiEDMATTEN  H.  DE,  OP.,  Lü  Dtdaché:  solution  du  probléme  oii  étape  de- 
cisive?,  en  "Angelicum",  1959,  410-429. 
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concretamente  los  Apóstoles,  los  Doce,  según  la  nomenclatura  ya 
consagrada.  Gentibiis  (  xoic;  iGveaiv  ),  que  es  el  elemento  que  más 
nos  interesa  aquí;  designa  el  término  de  esa  predicación,  que 
eran  precisa  y  primordialmente  los  gentiles,  aunque  no  quedaran 
excluidos  los  cristianos.  Los  gentiles,  pues,  constituyen  el  objeto 
material  de  esta  predicación,  lo  que  indica  una  finalidad  neta- 
mente misionera,  ya  se  entienda  en  su  sentido  normal  de  predi- 
cación a  los  gentiles  para  que  vengan  a  formar  parte  de  la  Igle- 
sia; ya  a  los  cristianos  que  hablan  venido  del  gentilismo:  am- 
bas interpretaciones  llevan  consigo  una  impronta  netamente  mi- 
sional ^^ 

En  las  muchas  normas  directivas  que  va  dando  a  lo  largo 
de  sus  capítulos,  muchas  de  ellas  tienen  un  significado  neta- 
mente misional.  En  el  capítulo  cuarto  se  habla  del  respeto  que 
hay  que  tener  al  predicador,  porque  quien  le  oye  a  él,  oye  al  mis- 
mo Cristo;  de  ese  modo  la  Didaché  viene  a  fijar  un  canon  fun- 
damental de  las  misiones:  la  obligación  que  tienen  todos  de 
escuchar  al  misionero  auténtico  como  si  fuera  el  mismo  Señor: 
el  misionero  representa  la  persona  del  Señor  y  como  tal  debe 
ser  honrado.  El  capítulo  sexto  habla  del  Bautismo,  que  es  el  cen- 
tro de  la  actividad  misionera:  "docete  omnes  gentes  baptizan- 
tes eos" 

Luego  la  Eucaristía,  que  es  el  Símbolo  de  la  unidad.  Los 
comulgantes  deben  pedir  que  la  Iglesia  se  extienda  por  toda  la 
tierra,  y  haga  de  todos  los  pueblos  una  misma  cosa,  un  reino  solo. 
Y  este  es  el  fin  de  las  Misiones.  Luego  habla  detenidamente  de 
las  diversas  clases  de  predicadores  o  misioneros,  que  pueden  re- 
ducirse a  estas  tres:  los  misioneros  o  apóstoles  esencialmente 
peregrinantes  que  eran  los  verdaderos  y  auténticos  misioneros  en 
nuestro  sentido  actual;  y  los  profetas  y  doctores  que  sin  tener 
obligación  de  permanecer  en  una  cristiandad  fija,  de  hecho  per- 
manecían en  ella  aunque  libremente  escogida 

Referente  a  la  doctrina  eclesiástica,  no  es  mucho  lo  que  po- 
demos conocer  por  esta  obra,  en  cuanto  a  su  organización  ex- 
terna. La  Iglesia  se  presenta  aquí  como  la  congregación  de  los 

32    Bertini,  /.  c  135;  Ruiz  Bueno,  La  Doctrina  de  los  Doce  Apóstoles, 
Madrid,  1946.  Ediciones  Aspas.  135  pp. 
Mt.  28.  19. 
"    Bertini,  /.  c,  133-150. 
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elegidos.  En  ella  todos  son  hermanos.  Sin  embargo,  por  primera 
vez  aparecen  destellos  de  su  universalidad.  Escojamos  sólo  dos 
textos;  en  ambos  hace  el  autor  oración  por  la  Iglesia.  En  el  pri- 
mero, teniendo  en  sus  manos  un  fragmento  del  pan  eucarístico, 
reza  asi:  "Como  este  fragmento  estaba  disperso  sobre  los  mon- 
tes, y  reunido  se  hizo  uno,  asi  sea  tu  Iglesia  reunida  de  los  con- 
fines de  la  tierra  en  tu  Reino" 

El  segundo  texto  es  semejante  al  anterior.  Quiere  el  autor 
enseñar  a  los  fieles  cómo  deben  dar  gracias  después  de  la  comu- 
nión, y  entre  otras  cosas  les  dice  esta  breve  oración  por  la  Igle- 
sia: "Acuérdate,  Señor,  de  tu  Iglesia;  para  librarla  de  todo  mal, 
y  hacerla  perfecta  en  tu  amor;  y  reúnela  de  los  cuatro  vientos, 
santifícala  en  el  reino  tuyo  que  has  preparado" 

De  estos  textos  y  otros  similares,  y  de  las  diversas  normas 
que  da  a  los  predicadores  del  Evangelio,  podemos  concluir  que 
el  autor  de  la  Didaché  admitió  la  universalidad  de  la  Iglesia, 
universalidad  que  aún  no  se  había  conseguido  en  su  tiempo,  sino 
que  había  de  consumarse  al  fin  de  los  siglos,  para  lo  cual  pre- 
viene a  los  fieles  contra  los  falsos  predicadores  y  profetas  Lo 
que  constituye  un  argumento  netamente  misional. 

San  Clemente  Romano 

Conoció  a  San  Pedro  y  a  San  Pablo  y  fue  el  cuarto  Papa, 
después  de  Lino  y  Anacleto.  En  su  célebre  carta  a  los  Corintios, 
cuyo  contenido  doctrinal  es  de  suma  importancia  teológica,  po- 
demos encontrarnos  con  textos  referentes  a  la  universalidad  de 
la  Iglesia.  Y  aunque  esta  universalidad  se  refiera  frecuentemente 
a  los  elegidos,  a  los  santos,  denominación  común  de  los  cristia- 
nos de  entonces,  no  es  raro  tampoco  encontrar  frases  en  que  in- 
cluye como  miembros  de  la  Iglesia  a  los  gentiles. 

La  carta  citada  puede  ser  del  último  decenio  del  primer  siglo, 
después  de  la  persecución  de  Diocleciano  (81-96)  y  escrita  con 


Didaché,  IX,  4;  véase  Ruiz  Bueno,  Padres  Apostólicos,  p.  86. 

Didaché,  X,  5;  Ruiz  Bueno,  o.  c,  87.  Véase  Butler  B.  C,  The  Lite- 
rary  Relation  of  Didaché,  en  "The  Journal  of  Theological  Studies",  1960, 
265  -  283. 

^'  Pérez  Adrián,  OP.,  La  Universalidad  de  la  Iglesia  en  los  Padres  Apos- 
tólicos, en  "Oriente"  (Avila),  1.  c,  40. 
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^  ocasión  de  un  grave  cisma  de  la  ilustre  Iglesia  de  los  Corintios 
'  tan  queridos  de  San  Pablo.  El  Papa  San  Clemente,  interviene 
con  toda  su  autoridad  suprema  para  restablecer  el  orden.  Les 
escribe,  pues,  no  como  un  cualquiera,  sino  como  el  que  tiene  con- 
ciencia y  responsabilidad  de  su  deber,  hablando  como  superior 
y  padre  de  todo  el  pueblo  cristiano. 

Este  documento,  que  la  Iglesia  corintia  guardó  con  particu- 
lar devoción,  leyéndolo  en  las  reuniones  de  los  fieles  como  las 
otras  cartas  de  San  Pablo,  recapitula  de  forma  serena,  aunque 
fuerte,  paternal  pero  vibrante,  toda  la  enseñanza  cristiana.  En 
síntesis  maravillosa  propone  la  doctrina  de  ambos  Testamentos, 
recordándoles  los  episodios  más  salientes  de  la  vida  de  Cristo; 
y  desde  los  trabajos  fatigosos  de  San  Pablo,  el  primer  evangeli- 
zador  de  su  Iglesia,  hasta  las  lágrimas  de  los  últimos  jerarcas 
injustamente  depuestos. 

Después  de  haberles  expuesto  los  ejemplos  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  tantos  otros  beneméritos  de  la  Iglesia,  y  de  haberles 
hablado  de  la  unidad  y  del  orden  jerárquico  que  debe  reinar  en 
ella,  pasa  en  el  cap.  42  a  hablarles  del  mandato  misionero  dado  a 
los  Apóstoles.  Habiendo  recibido  el  anuncio  del  mensaje  evan- 
gélico y  convencidos  y  persuadidos  perfectamente  de  ello  por  la 
Resurrección  del  Señor,  marcharon,  con  la  asistencia  del  Espíritu 
Santo,  a  predicar  el  advenimiento  del  Reino  de  Dios.  De  ahí  su 
evangelización,  su  establecimiento  de  iglesias  particulares,  su  or- 
denación de  diáconos  y  Obispos.  Los  Apóstoles  a  su  vez  enco- 
mendaron a  otros  la  continuación  de  su  ministerio,  lo  que  cons- 
tituye la  transmisión  de  la  verdadera  misión.  Para  que  ésta  tenga 
autoridad  debe  proceder  siempre  del  mandato  de  Cristo,  man- 
dato que  sigue  ñrme  en  la  vida  de  la  Iglesia,  y  por  eso  son  inse- 
parables Jerarquía  y  misión.  Termina  su  carta  con  una  hermosa 
oración  rica  en  elementos  misioneros  Pide  al  Padre  para  que 
el  Artífice  Supremo  guarde  intacto  en  el  mundo  entero  el  nú- 
mero contado  de  sus  elegidos,  por  medio  de  Jesucristo,  su  Hijo 
muy  amado,  por  quien  nos  llamó  de  las  tinieblas  a  la  luz,  de  la 
ignorancia  al  conocimiento  de  su  nombre"  '\ 

"    Bertini,  /.  c,  128-133. 

"  San  Clemente,  II  ad  Cor.  59,  2;  Ruiz  Bueno,  o.  c,  231-232;  Ruiz  Bue- 
no, La  Doctrina  de  los  Doce  Apóstoles  y  Cartas  de  San  Clemente  Romano, 
Madrid,  1946.  Ediciones  Aspas,  pp.  137-162. 


6 


102  TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


Este  llamamiento  a  que  alude  San  Clemente,  se  refiere  evi-  , 
dentemente  a  los  gentiles,  en  cuyo  nombre  prosigue  su  plegaria 
el  Papa:  "Nos  llamaste  a  esperar  tu  nombre,  principio  y  fin  de 
toda  criatura...  Tú  multiplicaste  las  naciones  sobre  la  tierra,  y 
de  entre  todas  escogiste  a  las  que  te  aman"  Y  pone  punto  final 
a  esa  oración  con  un  epílogo  digno  del  Padre  Universal  de  las 
almas:  "Conozcan  todas  las  naciones  que  Tú  eres  el  solo  Dios 
verdadero,  y  Jesucristo  tu  siervo,  y  nosotros  tu  pueblo  y  ovejas 
de  tu  rebaño"  "'. 

Realmente  San  Clemente  Romano  puede  entrar  también  en 
la  categoría  de  los  Papas  misioneros  ''^ 

San  Ignacio  de  Antioquía 

Es  el  glorioso  Obispo  y  Mártir  de  la  Iglesia  antioquena,  dis- 
cípulo de  San  Pablo  y  de  San  Juan,  cuyas  hermosas  cualidades 
supo  grabar  en  su  corazón.  Después  de  una  vida  llena  de  méritos 
habría  de  morir  hacia  el  107  en  el  anfiteatro  romano  entre  los 
dientes  de  las  fieras.  Como  el  gran  Apóstol  de  las  Gentes,  también 
San  Ignacio  escribió  magníficas  cartas  a  diversas  iglesias  de  en- 
tonces, y  en  sus  diversos  y  forzados  viajes  iba  predicando  a 
Cristo.  Alguien  ha  dicho  que  Ignacio  es  el  Obispo  que  predica 
por  doquier,  un  Obispo  verdaderamente  itinerante,  aunque  su 
Sede  estuviera  en  Antioquía.  A  él  debe  la  Iglesia  su  apelativo  de 
Católica,  de  unirversal;  universalidad  que  se  encuentra  en  no 
pocos  pasajes  de  sus  cartas. 

El  epistolario  ignaciano  nos  manifiesta  en  su  autor  un  atleta 
invencible  de  la  fe,  un  pastor  celoso,  un  doctor  insigne  de  la 
Iglesia  y  un  heraldo  del  Evangelio  No  contento  con  difundir 
la  luz  de  sus  enseñanzas  y  el  fuego  de  sus  afectos,  a  sus  fieles 
de  Antioquía,  dirige  también  su  pensamiento  a  las  comunidades 
que  va  encontrando  a  su  paso,  camino  del  martirio.  Ignacio  se 
nos  revela  como  un  misionero  ambulante,  un  apóstol  en  el  sen- 
tido de  la  Didaché,  que  impedido  de  comunicarse  de  viva  voz 


*»  Ibidcm,  59.  3;  Ruiz  Bueno,  232. 

^'  Ibidem,  59,  4;  Ruiz  Bueno,  o.  c,  233. 

^2  RouET,  11-29. 

*^  MoNDREGANEs,  Manual,  72. 
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con  las  comunidades  cercanas,  acude  a  la  correspondencia  epis- 
tolar para  impartir  a  todos  por  este  medio  sus  enseñanzas.  Mi- 
sionero y  Doctor  de  la  Iglesia,  a  todos  dirige  sus  avisos  y  sus 
consejos,  como  si  todos  fueran  ovejas  de  su  propio  rebaño. 

Siete  son  las  cartas  que  se  conservan,  cuatro  escritas  desde 
F"smirna,  y  tres  desde  Tróade.  En  todas  ellas  se  refleja  su  espí- 
ritu misionero  ".  En  algunas  de  ellas  se  llama  a  sí  mismo  "Por- 
tador de  Dios",  porque  realmente  lo  llevaba  a  los  hombres  con 
sus  escritos  y  sus  palabras. 

Bertini  hace  un  análisis  detallado  de  las  ideas  misioneras 
que  se  encuentran  en  ellas,  aunque  dominan  las  de  índole  prác- 
tica y  pastoral.  Hablando  de  Jesucristo,  les  dice  a  los  de  Efeso: 
"...  Pues  Jesucristo,  vivir  nuestro,  del  que  nada  ha  de  ser  capaz 
de  separarnos,  es  el  pensamiento  del  Padre,  al  modO'  que  tam- 
bién los  Obispos  establecidos  por  los  confines  de  la  tierra,  están 
en  el  pensamiento  y  sentir  de  Jesucristo"  ^^ 

Parece  que  con  estas  palabras  quiere  admitir  la  universali- 
dad actual  de  la  Iglesia  de  su  tiempo;  pero  no  es  así;  en  la  mis- 
ma carta  nos  manifiesta  cómo  una  gran  parte  del  mundo  está 
sumida  aún  en  el  paganismo:  "Rogad  sin  intermisión  por  todos 
los  hombres,  pues  cabe  en  ellos  esperanza  de  conversión,  a  fin  de 
que  todos  alcancen  a  Dios''  *^  La  misma  idea  expresa  en  la  carta 
a  los  de  Esmirna  cuando  habla  de  los  herejes  y  de  los  infieles 

En  otros  pasajes  nos  habla  de  los  elegidos  que  ya  pertenecen 
a  la  Iglesia.  "Jesucristo  fue  enclavado  en  la  cruz,  a  fin  de  alzar 
bandera  por  los  siglos,  por  medio  de  su  resurrección,  entre  los 
santos  y  fieles,  ora  vengan  de  los  judíos  ora  de  los  gentiles,  auna- 
dos en  un  solo  cuerpo  de  su  Iglesia" 

A  San  PoLiCARPO  le  escribe  en  vísperas  ya  de  su  martirio,  que 
exhorte  a  todos  para  que  se  salven,  y  le  ruega  se  haga  cargo  de 
su  Iglesia  de  Antioquía  desamparada  por  él,  cargado  de  cadenas. 
Señal  evidente  de  que  al  transmitirle  tal  potestad,  tenía  presen- 


Bertini,  /.  c,  150-160;  F"rediani  G.,  Profili  di  Missionari.  S.  Ignacio 
d'Aritioqiiia,  en  "Pensiero  Missionario",  1930,  252-262;  Ruiz  Bueno,  Cartas 
camino  del  martirio,  Madrid,  1947.  Ediciones  Aspas,  205  pp. 

San  Ignacio,  ad  Eph.  III,  2;  Ruiz  Bueno,  449;  Rouet,  38. 
«    Ibidem,  X,  1,  p.  453. 

En  los  capítulos  IV  y  V. 

San  Ignacio,  ad  Smirn.  I,  2;  Ruiz  Bueno,  p.  489;  Rouet,  62. 
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te  que  la  Iglesia,  dondequiera  que  esté,  es  una,  y  a  pesar  de  ser 
una  está  difundida  por  todo  este  mundo  en  el  cual  todos  pe- 
regrinamos 

San  Policarpo 

Otro  gran  personaje  de  la  Iglesia  primitiva,  y  contemporáneo 
y  amigo  de  San  Ignacio;  discípulo  directo  de  San  Juan,  es  un 
testigo  de  primera  clase  en  la  tradición  apostólica,  y  vino  a  morir 
mártir  en  Esmirna  el  año  156.  Eusebio  de  Cesárea  nos  habla  de 
varias  de  sus  cartas,  aunque  solamente  se  nos  ha  conservado 
una.  San  Ireneo  las  recuerda,  enviadas  unas  a  las  iglesias  veci- 
nas y  otras  a  fieles  particulares,  ayudándolos  y  confirmándolos 

Es  verdad  que  en  esa  única  que  se  conserva  no  aborda  di- 
rectamente el  problema  misionero.  El  hecho  de  complacer  a  su 
amigo  Ignacio,  enviando  a  su  Iglesia  de  Antioquía  un  legado 
para  consei-var  la  fe  y  aumentarla  en  aquella  metrópoli  asiática, 
nos  indica  mucho  en  su  favor. 

En  cambio  se  nos  revela  mejor  su  pensamiento  en  el  Marty- 
rium  Policarpi,  escrito  por  sus  fieles  de  Esmirna.  No  duda  en 
encabezar  esa  carta  con  la  verdad  que  tantas  veces  habían  oído 
predicar  a  su  Obispo,  y  en  la  que  reconocen  la  universalidad  de 
la  Iglesia:  "La  Iglesia  de  Dios  que  habita  como  peregrina  en  Es- 
mirna, a  la  Iglesia  que  habita  como  peregrina  en  Filomelio,  y  a 
todas  las  comunidades  peregrinas  en  todo  lugar  de  la  Santa  Igle- 
sia universal" 

Esta  carta  es  el  acta  oficial  del  martirio  del  gran  Obispo  de 
Esmirna,  redactada  por  testigos  oculares  un  año  después,  a  ins- 
tancias de  la  vecina  Iglesia  de  Filomelio,  ciudad  de  la  Frigia, 
no  lejos  de  los  confines  de  Licaonia.  En  ella  se  nos  conservan 
los  sentimientos  universalistas  de  San  Policarpo,  y  se  nos  hace 
una  relación  detallada  de  su  martirio.  San  Policarpo  fue  ante 
todo  un  Doctor  apostólico,  como  se  nos  describe  en  la  Didaché: 


*^  Fragmentos  de  todas  estas  cartas  pueden  verse  en  Rouet,  38-70,  y  en 
Ruiz  Bueno,  /.  c. 

EusEB.,  H.  E.,  cap.  V,  20,  4-8;  Graffin,  II,  112-115. 
Véanse  algunos  párrafos  en  Rouet,  71-76. 
"    Rouet,  77;  pueden  verse  algunos  de  sus  párrafos  en  el  mismo  lugar, 
nn.  77-81. 
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fue  también  un  profeta  y  fue  al  mismo  tiempo  un  misionero,  de 
modo  que  vino  a  poseer  los  tres  carismas  señalados  en  esa  misma 
Didaché.  Es  un  misionero  que  ejercita  en  su  Iglesia  de  Esmirna 
y  en  toda  el  Asia  el  mandato  apostólico  y  profético,  consistente 
en  la  difusión  de  la  Buena  Nueva.  Como  los  Apóstoles  y  como 
tantos  otros  de  sus  contemporáneos  selló  con  su  propia  sangi'e 
la  autenticidad  de  su  testimonio 

La  carta  de  San  Bernabé 

Una  carta  de  las  más  primitivas,  y  cuyo  autor  nos  es  desco- 
nocido; se  la  conoce  como  carta  de  San  Bernabé  Sólo  indi- 
rectamente nos  refleja  su  sentir  sobre  la  universalidad  de  la 
Iglesia.  Va  escrita  contra  los  judaizantes,  a  los  que  quiere  pro- 
bar que  la  Iglesia  de  Cristo  es  la  continuación  del  Viejo  Testa- 
mento. El  estilo  alegórico  de  la  misma  impide  que  se  exprese 
muchas  veces  con  claridad. 

Su  doctrina  dogmática  es  abundantísima.  Cuando  nos  habla 
del  Hijo  es  cuando  podemos  conocer  lo  que  pensaba  acerca  de 
la  universalidad  de  su  reino,  esto  es,  de  la  Iglesia.  Reconoce  a 
Jesucristo  como  Juez  Universa!  que  ha  de  juzgar  al  mundo  sin 
acepción  de  personas";  lo  que  significa  que  la  Iglesia  ha  de  ex- 
tenderse por  todo  el  mundo,  pues  de  otro  modo  no  podría  juzgar 
a  los  que  se  encuentran  fuera  de  ese  reino. 

Más  evidente  aparece  esta  misma  verdad  cuando  nos  dice 
que  el  pueblo  cristiano  es  mezcla  de  los  pueblos  gentil  y  escogi- 
do, y  segundogénito.  Heredero  del  Testamento  De  donde  debe 
deducirse  que  la  Iglesia  no  sólo  consta  de  judíos,  sino  de  gen- 
tiles también,  esparcidos  por  toda  la  tierra  °\ 

Según  Tixeront,  los  destinatarios  de  esta  carta  eran  paganos 
convertidos,  a  los  que  algunos  judaizantes,  más  judíos  que  cris- 
lianos,  querían  persuadir  que  la  Antigua  Ley  conservaba  aún 
todo  su  valor  y  seguía  siendo  obligatoria.  Para  combatir  esta  pre- 


"    Bertini,  /.  c,  170-175;  Ruiz  Bueno,  Cartas  y  Martirio  de  San  Poli- 
carpo,  Madrid,  1946.  Ediciones  Aspas,  56  pp. 
"    RouET,  30-37. 

Carta  de  Bernabé,  4,  12;  Ruiz  Bueno,  o.  c,  778. 

Ibideni.  13,  1;  Ruiz  Bueno.  798. 

PÉREZ  Adrián.  /.  c,  40. 
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tensión,  consagra  el  autor  la  mayor  parte  de  su  carta  (cap.  1 
al  17)  a  demostrar  que  habían  quedado  abrogadas  las  antiguas 
observancias  de  la  ley  ^\ 

Esta  abolición  de  la  Antigua  Ley  y  de  todas  las  demás  pres- 
cripciones mosaicas,  que  quedan  abolidas  por  la  promulgación 
*      de  la  Ley  nueva  que  obliga  a  todos  los  hombres,  a  toda  creatura, 
es  un  presupuesto  fundamental  de  la  Misión,  y  base  de  la  doc- 
trina de  la  nueva  economía 

El  Pastor  de  Hermas 

En  este  documento,  último,  puede  decirse,  del  tiempo  de  los 
Padres  Apostólicos,  se  nos  ofrece  un  libro  de  encantadora  be- 
lleza con  unos  testimonios  de  inapreciable  valor.  En  el  transcurso 
de  sus  páginas  pictóricas  de  comparaciones,  alegorías  e  imágenes, 
y  de  visiones  simbólicas,  no  faltan  las  aplicaciones  a  una  Iglesia 
universal.  En  muchas  de  ellas  es  la  misma  Iglesia,  en  figura  de 
una  mujer,  la  que  presenta  las  visiones  al  propio  Hermas;  en 
otras  el  "Pastor",  que  da  el  título  a  todo  el  libro. 

Este  documento  es  tanto  más  importante,  cuanto  que  tiene 
origen  en  el  seno  de  la  Iglesia  de  Roma,  que  en  él  nos  refleja  su 
propio  pensamiento  '°.  El  autor  se  llama  Hermas  y  es  un  seglar, 
esclavo  antiguamente,  y  liberto  y  cristiano  de  Rodas,  que  era 
una  dama  romana".  Entre  todas  sus  visiones  descuellan  tres: 
la  que  compara  a  la  Iglesia  con  una  torre  en  construcción,  la  del 
sauce  y  la  de  los  doce  montes. 

Hermas  contempla  en  visión  a  toda  la  Iglesia,  dándola  a  co- 
nocer en  bellísima  y  extensa  descripción.  Ve  una  torre  cuadran- 
gular  en  construcción.  Muchos  obreros  arrastran  piedras  ex- 
traídas del  mar  y  de  la  tierra,  que  dejan  a  los  pies  de  la  torre; 
unas  se  colocan  inmediatamente,  otras  lo  son  más  tarde,  y  las 


TixERONT,  Précis  de  Patrologie,  2  edic,  1918,  p.  24  s. 
Bertini,  /.  c,  160-165;  Ruiz  Bueno,  Cartas  y  Martirio  de  San  Policar- 
po  y  otros  escritos  primitivos.  Madrid,  1946.  Edic.  .Aspas.  La  carta  de  San 
Bernabé,  pp.  57-112. 

'°  El  fragmento  Muratoriano  nos  dice  que  fue  escrito  en  Roma  bajo  el 
pontificado  de  Pío  I,  140-154? 

"  Pueden  verse  más  detalles,  por  ej.,  en  Bertini,  /.  c,  177  y  siguientes, 
donde  analiza  extensamente  las  diversas  visiones  del  autor  y  da  su  inter- 
pretación más  propia,  pp.  177-194;  Rouet,  82-9.^. 
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demás  son  hechas  añicos  al  instante.  Hermas  entonces,  dirigién- 
dose a  una  mujer  — la  Iglesia — ,  que  le  presenta  la  visión,  pre- 
gunta por  el  significado  de  la  torre.  Y  le  contesta  la  Señora:  "La 
torre  soy  yo  misma,  la  Iglesia.  Está  edificada  sobre  el  agua,  por- 
que por  el  agua  se  salvará  vuestra  vida;  pero  el  fundamento 
sobre  que  se  asienta  es  la  virtud  invisible  del  Dueño.  Los  jóvenes 
que  arrastran  las  piedras  y  las  colocan  en  la  torre  son  los  ánge- 
les de  Dios.  Las  piedras  que  ajustan  bien  son  los  Apóstoles,  Obis- 
pos y  todos  mis  demás  ministros.  Las  sacadas  del  mar  represen- 
tan a  los  que  sufrieron  por  el  nombre  de  Dios.  Las  traídas  de  la 
tierra  son  los  hombres  de  todo  el  mundo,  unos  cristianos  ya, 
otros  que  lo  serán  pronto,  y  otros  que  por  su  vida  mala  el  Señor 
los  reprobará" 

En  la  segunda  visión,  el  Pastor  muestra  un  gran  sauce,  junto 
al  cual  está  el  ángel  del  Señor,  que  distribuye  a  los  fieles  allí 
presentes  un  ramo  del  árbol.  Los  que  lo  devuelven  verde  son 
colocados  en  la  torre;  los  que  lo  restituyen  seco  son  confiados 
al  Pastor,  quien  toma  sus  ramos,  los  planta  y  los  riega.  Ese  gran 
árbol,  cuya  sombra  cubre  las  llanuras,  los  montes  y  toda  la  tie- 
rra, es  la  Ley  de  Dios  dada  a  todo  el  mundo;  es  Jesucristo  pre- 
dicado hasta  los  confines  de  la  tierra.  Los  pueblos  que  están 
bajo  su  sombra  son  los  que  escucharon  la  predicación  y  se  con- 
virtieron ^\ 

El  Pastor  conduce  luego  a  Hermas  a  Arcadia,  donde  le  mues- 
tra un  vastísimo  campo  rodeado  por  doce  montes.  Son  imagen 
de  todos  los  pueblos  esparcidos  por  la  tierra,  que  han  de  ser  evan- 
gelizados por  los  doce  Apóstoles  y  sus  sucesores. 

"Entonces  — prosigue  Hermas — ,  me  transportó  a  un  monte 
de  forma  cónica,  y  me  hizo  sentar  en  la  cima,  y  me  mostró  una 
gran  planicie,  y  en  torno  a  ella  otros  doce  montes  que  tenían 
cada  uno  su  forma  diferente.  Uno  aparecía  negro,  otro  raso,  otro 
escabroso,  otro  florido...  otro  blanco,  y  de  aspecto  bellísimo".  No 
obstante,  las  piedras  extraídas  de  todos  ellos,  tan  pronto  como 
son  colocadas  en  la  torre,  se  vuelven  del  mismo  color.  "Los  doce 
montes  son  las  doce  tribus  que  habitan  todo  el  mundo,  y  a  todas 
les  fue  predicado  el  Hijo  de  Dios  por  medio  de  los  Apóstoles. 


Pastor  Hermas,  II,  3  ss.;  Ruiz  Bueno,  950-958. 
Ibidem,  I-X,  comparación  8."  ;  Ruiz  Bueno,  1033  ss. 
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¿Por  qué  las  piedras  extraídas  de  esos  montes,  al  ser  colocadas 
en  la  torre,  se  vuelven  del  mismo  color?  Porque  todas  las  gentes 
que  viven  bajo  el  cielo,  fueron  llamadas  después  que  oyeron  y 
creyeron  en  el  nombre  del  Hijo  de  Dios.  De  ese  modo  todas  tu- 
vieron un  solo  pensar,  un  solo  sentir,  una  sola  fe  y  un  solo 
amor"  Ciertamente,  que  Hermas  se  nos  revela  en  toda  esta  doc- 
trina, expuesta  bajo  una  forma  simbólica,  como  un  gran  defensor 
de  la  universalidad. 

El  Pastor  de  Hermas  nos  presenta  si  no  la  doctrina  oficial, 
pues  era  un  simple  seglar,  sí  la  doctrina  común  conocida  en  toda 
la  comunidad  romana,  aunque  se  presente  toda  ella  ataviada 
con  un  ropaje  de  acentuado  simbolismo.  Esto  mismo  indica  que 
entre  los  destinatarios  había  un  buen  grupo  del  mundo  orien- 
tal, tan  imbuido  en  este  ambiente  de  simbolismo.  Era,  pues,  una 
doctrina  comúnmente  admitida  tanto  en  la  Iglesia  oriental  como 
en  la  occidental. 

Se  nota  que  el  punto  clave  de  todo  el  libro  de  Hermas  es  la 
constitución  de  la  Iglesia,  y  por  ello  viene  a  constituir  una  rica 
cantera  de  Eclesiología.  Cuando  Hermas  escribe,  la  Iglesia  era 
ya  una  vigorosa  y  monolítica  torre  en  construcción,  pero  espar- 
cida ya  por  toda  la  tierra,  y  dentro  de  cuyos  muros  macizos  habi- 
taban ya  habitantes  de  todo  el  mundo.  La  roca  que  forma  su 
basamento  es  el  Hijo  de  Dios,  y  los  ángeles  y  las  virtudes  los 
custodios  y  guardianes  de  esta  arquitectura  divina.  Pero,  ¿quién 
edificaba  la  torre?  ¿quién  iba  añadiendo  piedras  sobre  piedras 
indefinidamente?  ¿quién  arrancó  de  las  moles  de  las  montañas 
o  de  las  entrañas  de  la  llanura  las  piedras  para  la  construcción? 
¿y  quién  admite,  encuadra,  o  rechaza  las  diversas  clases  de  pie- 
dras? La  predicación  evangélica  personificada  en  los  doce  Após- 
toles y  en  sus  sucesores  y  colaboradores,  misioneros  de  toda 
especie  y  de  todo  rango:  apóstoles,  profetas,  doctores,  y  en  ge- 
neral cuantos  ejercitan  el  ministerio  de  la  palabra  por  una  mi- 
sión autorizada  y  auténtica,  por  palabra  y  por  escrito,  en  un 
lugar  delimitado,  o  en  viajes  apostólicos,  dentro  o  fuera  de  la  pa- 
tria, entre  individuos  civilizados  o  bárbaros,  doquiera,  en  fin,  no 
fuera  conocido  aún  el  nombre  del  Hijo  de  Dios,  o  donde  a  pesar 
de  ser  conocido,  se  hiciera  necesaria  la  predicación  para  que  no 


Ibidem,  1,  4,  comparación  9.*;  Ruiz  Bueno,  1048. 
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se  secara  la  semilla  ya  sembrada.  Si  no  pusiéramos  como  base 
de  la  constitución  de  esta  Iglesia  la  actividad  misionera,  esto  es, 
el  mandato  de  predicar  el  Evangelio,  no  tendría  explicación  po- 
sible este  cuadro  bellísimo  descrito  por  el  Pastor  de  Hermas 

Ciertamente  el  grupo  de  los  Padres  Apostólicos  presenta  un 
grupo  compacto  que  expresan  claramente  el  concepto  de  misión. 
En  germen  podemos  encontrar  en  ellos  todos  los  elementos  esen- 
ciales: el  mandato  de  enseñar  transmitido  por  los  Apóstoles  el 
ejercicio  de  ese  mandato  y  su  transmisión  a  los  inmediatos  suce- 
sores; mandato  que  se  ejercita  con  la  palabra  y  con  la  pluma, 
pero  muy  particularmente  de  viva  voz,  y  acomodándose  a  tiem- 
pos y  personas.  El  fin  inmediato  de  este  mandato  es  la  constitu- 
ción de  la  Iglesia  con  su  Jerarquía,  instrumento  ordinario  y  se- 
guro para  llegar  a  la  salvación.  A  finales  de  la  edad  subapostólica 
encontramos  ya  a  esta  Iglesia  universalmente  extendida,  sólida- 
mente edificada  y  suficientemente  numerosa.  La  sangre  de  mu- 
chos de  sus  hijos  la  ha  hecho  además  maravillosamente  fecunda. 
La  Misión  había  conseguido  su  intento;  los  siglos  posteriores  ca- 
minarán ya  siguiendo  la  dirección  marcada  por  estos  primeros 
Padres,  y  estarían  seguros  del  éxito 

Los  apologetas  del  siglo  II 

Tenemos  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  ii  ya  había  gana- 
do la  Iglesia  su  nota  de  universalidad.  La  te  cristiana  se  había 
extendido  ya  por  la  mayor  parte  del  mundo  entonces  conocido, 
y  la  habían  abrazado  no  sólo  gente  sencilla  y  de  humilde  condi- 
ción social,  sino  aun  personajes  de  las  clases  intelectuales  y 
elevadas.  Ahora,  la  nueva  Religión  del  Crucificado  tenía  que 
ser  sometida  a  la  prueba  del  hierro  y  del  fuego;  en  el  dogma, 
en  la  moral,  en  el  culto,  en  la  vida  privada  y  en  la  vida  pública. 

La  nueva  doctrina,  confundida  al  principio  un  poco  con  el 
.Judaismo,  va  ganando  en  luz  y  delimitación  en  la  mente  del  mun- 
do gentil.  Y  ya  comienza  a  ser  una  amenaza  para  instituciones 
seculares,  si  no  era  pronto  reprimida.  Estaban  principalmente 


Bertini,  /.  c,  19.3;   Ruiz  Bueno,  El  Pastor  de  Hermas,  Madrid,  As- 
pas, 184  pp. 
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preocupados  los  poderes  públicos  y  los  representantes  intelectua- 
les de  las  religiones  del  Estado.  Los  primeros  usarán  la  fuerza 
bruta  e  inaugurarán  las  persecuciones  cruentas;  los  segundos, 
los  intelectuales,  no  muchos  ciertamente,  tomaron  la  pluma  para 
rebatir  las  nuevas  doctrinas  inoculando  el  veneno  de  la  calum- 
nia y  de  la  estultez;  con  lo  que  suscitarán  como  contrarréplica  la 
falange  nutrida  de  los  Padres  apologetas,  defensores  incansables 
e  invencibles  de  la  amenazada  cindadela  de  Dios. 

Los  Padres  Apostólicos  no  se  habían  preocupado  de  cientifi- 
car  la  fe,  contentos  de  retener  la  posesión  palpitante  y  vivida  de 
realidades  divinas.  Ahora  hacían  acto  de  presencia  otras  corrien- 
tes amenazadoras,  revestidas  al  parecer  con  un  ropaje  de  pseudo- 
ciencia.  Enemigos  de  dentro  y  enemigos  de  fuera.  Dentro  unas 
nuevas  tendencias  más  o  menos  gnósticas,  ansiosas  de  seguir 
rutas  científicas  a  la  moda,  y  que  si  de  hecho  no  oscurecían  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  daban  pie  a  los  confusionistas  mal  inten- 
cionados para  recalcar  la  desunión  interna  que  reinaba  en  el  seno 
de  la  Religión  de  Jesús  Y  fuera  las  persecuciones  sangrientas 
de  los  poderes  estatales,  y  las  acusaciones  virulentas  de  los  inte- 
lectuales paganos. 

Era  preciso  que  la  actividad,  hasta  ahora  casi  sólo  introver- 
tida de  la  vida  de  la  Iglesia,  tomase  otra  actitud  ante  tales  y  tan- 
tos enemigos  de  dentro  y  de  fuera.  El  Cristianismo  tendría  que 
pasar  a  la  defensiva  doctrinal  y  aun  al  ataque  razonado  contra 
los  que  lo  perseguían  en  nombre  de  la  \ey,  como  si  el  Cristianis- 
mo fuese  un  crimen;  y  en  nombre  de  la  ciencia  como  si  el  ser 
cristiano  fuera  un  baldón  indigno  contra  la  gran  cultura  y  espi- 
ritualidad grecorromana,  que  entraba  entonces  en  un  nuevo  flo- 
recimiento místico-filosófico. 

Y  aparecen  los  primeros  Padres  apologetas  de  lengua  griega, 
pues  el  latín  entró  en  juego  más  tarde,  que  forman  un  rico  grupo 
de  figuras,  entre  las  que  sobresalen  por  su  valor  San  Justino, 
Arístides,  Atenágoras,  Melitón,  Taciano  y  Teófilo  de  Antio- 
QUÍA.  El  principal  de  todos  es,  sin  duda,  San  Justino,  hombre  uni- 
versalmente  culto  y  fecundo  escritor,  el  primero  que  busca  una 
conciliación  entre  la  cultura  helénica  y  el  Cristianismo.  Peregri- 


Zameza,  Característica  misionera  de  los  Padres  Apostólicos  y  apolo- 
getas, \.  c,  14. 
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no  y  viajero  inquieto  de  todas  las  filosofías  paganas,  sólo  logró 
satisfacer  sus  ansias  de  verdad  con  la  lectura  de  los  Profetas. 
Justino  es  el  tipo  del  hombre  docto  que  de  misionado  pasará  a 
ser  misionero  efectivo 

En  este  primer  ciclo  de  Padres  apologetas  brilló  cada  uno  con 
su  propia  idiosincrasia  personal:  Arístides  sencillo,  sobrio  y 
candoroso;  Atenágoras  culto,  elegante,  erudito,  conocedor  de  la 
filosofía  griega,  sabe  poner  el  dedo  en  la  llaga  y  declara,  como 
el  Pastor  Hermas,  que  el  fin  del  Universo  es  el  Cristianismo; 
conciliador,  al  igual  que  San  Justino  y  San  Clemente,  Melitón 
en  principio  cree  deber  hacerse  con  la  cultura  helénica  una  labor 
y  obra  de  convivencia,  dentro  de  lo  posible,  más  que  de  intran- 
sigencia absoluta,  al  estilo  asiático  y  algo  bárbaro  de  Taciano 

El  Cristianismo  entraba  por  unas  nuevas  vías  de  expansión. 
Los  Padres  apologetas  se  defienden  y  al  mismo  tiempo  atacan: 
unos  dirigen  sus  solemnes  cartas  abiertas  a  naciones  y  pueblos; 
otros  directamente  a  los  gobernantes  del  Estado;  otros,  en  fin, 
a  individuos  particulares  eminentes  e  influyentes  en  la  vida  de  la 
sociedad;  todos  con  el  mismo  fin  de  defender  al  Cristianismo  ata- 
cado fuera  y  dentro  de  sus  fronteras.  Se  trata,  pues,  de  una  se- 
gunda fase  misionera,  cuando  la  doctrina  evangélica  ha  penetra- 
do ya  en  la  masa,  y  en  las  distintas  clases  sociales,  desde  el  pue- 
blo a  las  esferas  más  altas,  habiendo  llegado  así  a  ser  ya  verda- 
deramente universal.  Quedaba  aún  el  golpe  definitivo  que  tenía 
como  meta  el  organismo  político  y  religioso  del  gentilismo.  En 
esa  aspiración  verdaderamente  grandiosa  se  chocó  en  un  princi- 
pio con  la  oposición  tlecidida  estatal,  aunque  también  ésta  que- 
daría vencida  al  fin,  en  tiempos  de  Constantino. 

Veamos  los  principales  protagonistas  de  esta  lucha  religiosa, 
aunque  dejando  a  un  lado  personajes  como  Cuadrato,  Aristón  de 
Pella,  Milcíades,  Apolinar  de  Gerápolis  y  Melitón  de  Sardis, 
para  fijarnos  sólo  en  los  más  representativos 

Zameza,  /.  c.  Ibideni. 
"    Ibidem,  15. 
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Arístides 

Filósofo  ateniense,  escribió  una  Apología  dirigida  al  Empera- 
dí)r  Adriano  según  unos,  y  según  otros  a  Antonino  Pío.  Examina 
las  diversas  religiones  paganas,  y  demuestra  que  la  idea  del  ver- 
dadero Dios  no  se  encuentra  entre  los  bárbaros  fcap.  3-4);  ni 
entre  los  griegos  (cap.  8-13),  ni  entre  los  judíos  fcap.  14),  sino 
únicamente  entre  los  cristianos  que  son  los  únicos  que  le  rinden 
el  culto  debido  (cap.  15-16).  Y  termina  con  una  bella  descripción 
de  la  vida  moral  de  los  cristianos  imbuida  de  todo  bien  y  enemiga 
de  lodo  mal;  a  pesar  de  ello  sufren  los  cristianos  toda  clase  de 
ultrajes  e  injurias  por  parte  del  pueblo  gentil  (cap.  17),  aunque 
abriga  la  esperanza  de  que  terminen  las  lenguas  maldicientes,  y 
que  antes  de  la  venida  de  Cristo  Juez,  se  conviertan  a  la  doctrina 
cristiana  todos  los  que  aún  no  conocen  a  Dios 

San  Justino 

Ya  hemos  avanzado  antes  algunos  datos  personales.  Nació  en 
Sichem  de  Palestina  entre  el  100  y  el  110  de  una  familia  pagana 
de  origen  grecolatino.  Después  de  haber  estudiado  diversas  filo- 
sofías paganas,  quedó  convencido  por  la  doctrina  del  Cristianis- 
mo. Se  convirtió  en  Efeso  hacia  el  año  130  y  murió  mártir  en 
Roma  hacia  el  165  '^  Puede  ser  considerado  como  misionero  dando 
a  conocer  la  fe  como  filósofo  desde  Roma  y  Efeso;  y  como  misio- 
nólofjo  por  la  doctrina  misional  que  nos  ha  dejado  en  sus  escri- 
tos, sobre  todo  en  la  primera  de  sus  Apologías,  dirigida  a  Antoni- 
no Pío,  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero  entre  el  150  y  el  155.  Com- 
pendia la  misión  en  la  labor  de  los  doce  Apóstoles  que  marcharon 
a  evangelizar  a  todas  las  naciones,  como  un  inicio  de  la  misión 
posterior,  y  como  un  modelo  que  deben  imitar  todos  los  misione- 
ros. Su  característica  y  la  novedad  de  su  pensamiento  misiono- 

Bertini,  /.  c,  198-199;  Mondreganes,  Manual,  74;  Casamasa  Anto- 
nio, OSA.,  Gli  Apologisti  Greci,  Roma,  1944,  34-39;  Ruiz  Bueno,  Padres  Apo- 
logistas Griegos,  BAC,  Madrid,  1954,  103-151;  Rouet,  110-112. 

"  Mondreganes,  o.  c,  74;  Bertini,  /.  c,  199;  Riviére  J.,  Saint  Justin  et 
les  Apologistes  du  second  siécle,  Pensée  Chrétienne.  Textes  et  Etudes,  Pa- 
rís. 1907;  Baldoncini  Pietro,  Le  due  Apologie  di  S.  Giustino  Martire  con  gli 
atti  del  martirio,  Roma,  1920;  Ruiz  Bueno,  Padres  Apologistas  Griegos  (s.  II), 
BAC,  Madrid,  1954,  155-548. 
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lógico  está  en  fundamentar  la  misión  en  la  Sagrada  Escritura  y 
en  los  datos  absolutamente  ciertos  de  la  revelación  divina,  anti- 
gua y  neo-testamentaria 

La  tercera  parte  del  Diálogo  con  Tripón  la  dedica  a  la  Iglesia, 
a  la  que  presenta  como  heredera  de  las  promesas  divinas.  Toda 
ella  está  penetrada  de  la  doctrina  acerca  de  la  vocación  de  los 
gentiles.  Expone  victoriosamente  el  argumento  del  universalis- 
mo de  la  redención  y  la  expansión  de  la  Iglesia  universal:  "No 
hay  clase  ninguna  ni  de  bárbaros  ni  de  griegos,  ni  de  otra  cual- 
quiera nación,  en  donde  no  se  hagan  oraciones  de  gracias  al  Eter- 
no Padre  y  Creador  de  todos  en  el  nombre  de  Cristo  Cruci- 
ficado" '\ 

Con  San  Justino  la  literatura  cristiana  se  pone  en  contacto 
con  el  exterior  y  ya  no  se  dirige  tan  solo  a  los  ñeles  como  hasta 
entonces.  El  Judaismo  debe  reconocer  a  Cristo  como  Rey  de  las 
naciones,  y  el  helenismo  debe  respetar  una  religión  que  trae  una 
impronta  divina.  Justino  es  realmente  un  misionero  con  su  pa- 
labra y  con  su  pluma 

San  Ireneo 

De  la  segunda  mitad  del  siglo  ii,  y  oriundo  de  la  provincia 
romana  del  Asia  Menor;  luego  fue  Obispo  de  Lyón  en  Francia. 
Discípulo  de  San  Policarpo,  esci'itor  cultísimo,  con  una  finali- 
dad marcada  de  lucha  contra  las  herejías  para  asegurar  el  triun- 
fo de  la  fe,  y  de  la  unidad  y  universalidad  de  la  Iglesia.  Con  res- 
pecto a  esto  último  pudo  comprobar  por  propia  experiencia  su 
difusión  casi  universal  de  hecho  por  Oriente  y  Occidente 


"    Bertini,  /.  c,  203. 

San  Justino,  Dialog.  ciim  Triph.,  n.  3.  PG.,  t.  6,  col.  749. 

"  Capéran,  Le  Probléme  dii  saliit  des  Infideles,  I,  51-59;  Rouet,  113-151. 
Sobre  San  Ireneo  existe  una  abundante  literatura  que  puede  verse 
en  los  diversos  estudios  de  Patrología.  Citamos  algunos  que  pueden  tener 
más  relación  con  nuestro  tema :  Fei  P.  R.,  La  persona  de  San  Ireneo,  en 
"Palestra  del  Clero",  1949,  689-691;  Gutiérrez  Pablo,  OSB.,  San  Ireneo  de 
Lyón,  en  "Revista  Litúrgica  Argentina",  1947,  n.  122,  vol.  XIII,  41-48; 
Lanne  D.  E.,  Le  Ministére  apostolique  dans  l'oeuvre  de  Saint  Irénée,  en  "Ire- 
nikon",  1952,  113-141;  Tixeront-Barthoulot,  Saint  Irénée,  Demonstration 
de  la  Prédication  apostolique,  introduction  et  traduction,  en  "Recherches 
de  Science  Religieuse",  1916,  361-432;  Verrielle  A.,  Le  plan  du  saliit  d'aprés 
Saint  Irénée,  en  "Revue  de  Sciences  Religieuses",  1934,  493  ss.;  etc. 
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En  cuanto  a  sus  obras  son  de  importancia  la  Adversas  Haere- 
ses;  y  sobre  todo  bajo  nuestro  punto  de  vista,  la  Demonstración 
de  la  Predicación  Apostólica;  en  ella  los  dos  capítulos  que  de- 
dica al  ministerio  de  los  apóstoles,  forman  la  clave  de  todo  el 
pequeño  tratado;  tres  son  las  ideas  principales:  la  misión  de 
los  Apóstoles  a  las  naciones  gentiles,  el  depósito  apostólico  en 
la  Iglesia,  y  la  estrecha  conexión  entre  el  Espíritu  Santo  y  el 
ministerio  apostólico.  Estas  tres  ideas  que  se  desarrollan  aquí 
tan  apodicticamente  y  tan  luminosamente,  son,  por  lo  demás, 
propias  de  toda  la  ideología  de  San  Ireneo.  Nos  interesa  sobre 
todo  la  primera. 

Para  San  Ireneo,  que  acepta  y  comenta  el  significado  uni- 
versalista del  mandato  de  Jesús,  el  hecho  de  la  misión  de  los 
Apóstoles  a  todas  las  naciones  constituye  el  primer  elemento  del 
ministerio  apostólico.  Ellos  eran  los  testigos  de  Jesús  y  de  los 
sagrados  misterios  por  los  que  se  había  operado  nuestra  salva- 
ción. Por  eso  son  enviados  como  testigos  recibiendo  para  el  desem- 
peño de  su  cometido  la  virtud  del  Espíritu  Santo.  Todo  ello  queda 
resumido  en  la  idea  que  condensa  primero,  y  amplifica  después, 
de  la  Potestas  Evangelii  En  virtud  de  esa  potestad,  los  Apósto- 
les llevan  al  mundo  gentil  el  mensaje  salvador  que  habían  recha- 
zado los  judíos,  un  mensaje  de  verdad  que  se  opone  a  todas  las 
especulaciones  y  fábulas  de  los  gnósticos  y  filósofos  paganos  de 
la  antigüedad.  Con  la  verdad  llevaron  a  los  gentiles  la  liberación 
de  sus  pecados  y  de  la  sujeción  a  la  ley  del  mal,  para  entrar  en  el 
camino  de  la  salvación.  Ella  quedaría  asegurada  por  la  fundación 
de  las  Iglesias  en  todo  el  líiundo  gentil,  y  por  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo  que  garantizaría  el  éxito  del  ministerio  apostó- 
lico del  Kerigma  o  la  predicación.  Por  su  medio  quedará  asegu- 
rada la  fundación  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  de  los  gentiles,  la  Igle- 
sia universal 


"  Lanne  D.  E.,  Le  ministére  apostolique  dans  l'oeuvre  de  S.  Irénée,  en 
"Irenikon",  1952,  114-115. 

Lanne,  /.  c,  135-141;  Rouet,  191-267. 
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San  Clemente  Alejandrino 

Oriundo  de  Atenas,  había  nacido  de  familia  pagana  hacia  el 
año  150.  En  sus  primeros  años  fue  pagano  también.  Pero  alma 
profundamente  religiosa  y  ansiosa  de  la  búsqueda  de  la  verdad, 
inició  una  serie  de  viajes  con  el  fin  de  estudiar  y  comparar  las 
diversas  religiones  entonces  conocidas.  Recorrió  Grecia,  Italia, 
Siria,  Palestina.  Y  en  todas  esas  naciones  pudo  comprobar  que 
la  religión  cristiana  era  la  misma.  Luego  llegó  a  Egipto  y  se  hizo 
discípulo  de  Panteno  que  dirigía  entonces  la  Escuela  de  Alejan- 
dría. Primero  fue  su  discípulo,  luego  su  colaborador  asiduo,  y 
finalmente  su  sucesor.  De  él  heredó  su  celo  apostólico,  que  lo 
convirtió  en  un  verdadero  misionero  en  plena  ciudad  alejandrina. 
No  contento  con  predicar  el  mensaje  cristiano  de  viva  voz,  quiso 
hacerlo  también  en  sus  escritos 

Carácter  muy  afín  al  de  San  Justino,  tanto  en  su  índole  ge- 
neral, como  en  sus  ansias  de  inquirir  la  verdad,  es  fácil  que  su 
crisis  religiosa  se  resolviera  con  un  proceso  semejante  al  del 
apologeta  palestinense.  Alejandría  era  entonces,  con  su  medio 
millón  de  habitantes,  la  ciudad  a  donde  confluía  todo:  cultos, 
misterios,  filosofías,  riquezas  de  Oriente  y  Occidente,  de  Euro- 
pa, Asia  y  Africa.  Su  biblioteca  era  entonces  la  mejor  del  mundo. 

Allí  llega  Clemente,  cristiano  ya,  y  con  vocación  al  aposto- 
lado de  la  pluma  y  del  catecismo.  Su  bagaje  básico  eran  una  in- 
apreciable erudición  griega,  los  libros  sagrados  y  las  instruc- 
ciones del  presbiterio  alejandrino.  Ecléctico  por  temperamento  y 
por  convicción,  aprovechó  por  igual  a  platónicos,  filónicos  y  es- 
toicos. No  todas  sus  enseñanzas  son  aceptables,  pero  su  adhesión 
al  Cristianismo  fue  leal  y  sincerísima. 

Dadas  las  circunstancias  subjetivas  y  objetivas  del  momento, 
el  rumbo  que  dio  a  su  apologética  fue  del  todo  nuevo.  La  biblio- 
teca de  la  ciudad,  y  el  hervidero  de  misterios  y  cultos  que  le  sal- 
taban a  la  vista,  le  ofrecieron  preciosos  materiales  de  estudio.  Se 
sintió  arrastrado  al  apostolado  en  gran  estilo  de  la  clase  culta. 

GuiLLOux  P.,  Un  Apotre  des  Grecs  á  ¡a  fin  du  II  siécle.  Clement  d'Ale- 
.vandrie,  en  "Revue  Apologetique",  1921,  t.  33,  290-306. 

Zameza,  Característica  misionera...,  ME.,  1.  c,  16.  Para  el  punto  de  los 
libros  sagrados,  véase  Colunga  Alberto,  OP.,  Clemente  de  Alejandría  escri- 
turario, en  "Helmantica",  1950,  453-471. 
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Conocía  la  ciencia  griega  y  le  parecía  evidente  la  aprovechabili- 
dad  de  muchos  elementos  de  sus  filósofos,  y  escritores;  su  vo- 
cación, como  buen  ecléctico,  era  la  de  hacer  un  sumo  esfuerzo 
de  obra  de  conciliación.  La  sana  filosofía,  según  él,  era  la  luz 
preparatoria  que  Dios  había  encendido  a  los  gentiles,  y  como  una 
espléndida  escalinata  por  la  que  se  puede  y  debe  subir  al  tem- 
plo de  la  religión  cristiana.  Como  vemos,  verdaderas  y  auténticas 
tendencias  de  sentido  adaptacionista. 

No  todos  comprendían  entonces  la  oportunidad  de  su  intento, 
asustados  por  las  derivaciones  de  algunos  errores  contemporá- 
neos, sobre  todo  el  gnosticismo.  Era  verdad,  el  falso  gnosticismo 
se  había  desviado  de  la  verdadera  fe.  Pero  él,  conocedor  de  am- 
bos campos,  se  encontraba  con  una  preparación  doble,  helénica 
y  cristiana,  con  la  que  esperaba  salvar  todos  los  inconvenientes: 
el  de  contentarse  ante  aquel  mundo  docto  con  escuetas  fórmulas 
de  fe  sin  dar  ningún  otro  paso  para  armonizarlas  con  las  verda- 
des filosóficas  de  la  razón,  y  el  escollo  de  naufragar  en  una  falsa 
gnosis.  Y  optó  resuelto  por  ser  acomodaticio,  como  un  predecesor 
de  Ricci  o  NÓBiLi,  y  como  un  ideador  y  ejecutor  de  un  ensayo 
primerizo  de  Teología  armónica  como  Santo  Tomás. 

Su  plan  era  triple:  primero  convertirlos,  para  lo  que  compu- 
so su  exhortación  a  los  griegos;  luego  educarlos  y  formarlos  en 
una  austeridad  de  vida  cristianamente  humana,  y  para  ello  com- 
puso su  Pedagogo  ;  y  por  fin,  proporcionarles  unas  normas  se- 
guras, para  lo  que  había  ideado  su  Didúscalos,  o  sea  el  Maestro, 
aunque  sólo  se  conserve  la  introducción  en  ocho  libros,  que  llamó 
Stromata  (tapices),  por  la  variedad  algo  desigual  de  su  conteni- 
do. Todo  un  ciclo  graduado  para  hacer  de  las  clases  cultas  unos 
cristianos  perfectos. 

Con  todo  ello  se  delinea  una  particular  y  personal  metodolo- 
gía misionera,  que  algunos  han  querido  explicar  con  el  título  de 
"Qua  via  ac  ratione  Clemens  Alexandrinus  ethnicos  ad  religio- 
nem  christianam  adducere  studuerit" 


*"  Sobre  esta  obra  véase  un  análisis  detenido:  Capasso  Gaetano,  Una 
voce  delln  Patrística  ancor  viva:  S.  Clemente  Alessandrino,  en  "Palestra  del 
Clero",  1954,  171-176;  y  Le  Guillou,  Un  Apotre...,  1.  c,  291-306. 

'2  Asi  lo  hizo  en  un  cursillo  el  profesor  Kranich  en  el  Liceo  Hoxiano  de 
Brausberg,  al  que  hace  alusión  el  P.  Zameza.  Cfr.  Caracteristica  misionera, 
l.  c,  19. 
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Su  metodología,  pues,  puede  considerarse  como  un  lento  y 
progresivo  caminar  del  pagano  hacia  el  Cristianismo.  No  se  nos 
conserva  toda,  sino  sólo  una  parte,  pero  lo  suficiente  amplia  para 
conferirle,  en  la  evolución  del  pensamiento  cristiano,  un  puesto 
de  la  mayor  importancia,  tanto  por  su  unidad  de  pensamiento, 
como  por  su  precisión  en  las  ideas,  y  por  la  meta  que  se  propo- 
nía en  su  predicación  oral  y  en  sus  escritos.  Para  él,  como  para 
muchos  otros  de  sus  contemporáneos,  el  punto  más  obscuro  del 
problema,  al  que  se  intentaba  buscar  una  solución,  era  el  del 
punto  de  encuentro  o  contacto  entre  la  antigua  filosofía  pagana 
y  el  nuevo  pensamiento  cristiano;  o  lo  que  es  lo  mismo,  ¿po- 
dría la  filosofía  griega  armonizarse  con  el  dogma  católico?  El 
mismo  problema  que  acucia  también  a  no  pocos  misionólogos 
modernos  en  este  problema  crucial  de  la  adaptación  en  el  terreno 
filosófico  y  religioso.  De  ello  hemos  hablado  ampliamente  nos- 
otros mismos,  primero  en  una  ponencia  de  Pax  Romana  en  San- 
tiago de  Compostela  el  año  1956  y  luego  más  ampliamente  en 
nuestra  obra  Adaptación  Misionera 

Un  problema,  como  vemos,  que  no  es  precisamente  de  nues- 
tros tiempos,  pues  ya  se  le  buscaba  solución  en  los  primeros  pasos 
de  la  Iglesia.  En  ello  puede  considerarse  a  Clemente  Alejandri- 
no como  un  verdadero  pionero.  Con  su  metodología  adaptacio- 
nista  quería  tender  una  mano,  según  la  letra  y  el  espíritu  del 
Evangelio,  para  poder  entablar  un  diálogo  fructuoso  entre  las 
dos  concepciones.  En  defensa  de  la  verdad  cristiana  podía  Cle- 
mente utilizar  no  pocos  argumentos  de  la  cultura  clásica;  él 
puede  tenerse  como  uno  de  los  primeros  y  principales  represen- 
tantes de  esta  concordancia  entre  el  aspecto  típicamente  humano 
y  cristiano  que  pueden  convivir  en  un  mismo  hombre.  Lo  hubie- 
ra desarrollado  ampliamente,  si  no  hubiera  impedido  su  trabajo 
la  persecución  desencadenada  entonces  por  Septimio  Severo,  que 
llenó  al  Africa  de  sangre.  Pero  ya  sólo  la  Introducción  de  esa 
gran  concepción  El  Maestro,  única  que  poseemos  de  la  obra,  nos 
da  la  medida  de  todo  el  alcance  de  su  pensamiento. 

Su  primera  parte  es  una  exhortación  a  los  griegos,  una  exhor- 

*^  Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera  en  el  campo  filosófico  u  re- 
ligioso, publicado  en  "Miscelánea  Comillas",  1957,  vol.  17-18,  pp.  61-106. 

s-"  Santos  Angel,  SJ.,  Adaptación  Misionera,  Bilbao.  El  Siglo  de  las  Mi- 
siones. 620  pp. 
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tación  a  la  salvación,  una  incitación  apologética  de  los  paganos 
a  la  conversión  para  que  escuchen  al  Verbo  de  Dios,  que  es  el 
único  Maestro;  pero  antes  debe  el  pagano  convertirse  enteramen- 
te de  la  vanidad  de  la  idolatría.  ¡Qué  poco  significa,  les  decía,  el 
mito  pagano  con  todos  los  dioses  de  su  Olimpo,  con  su  culto,  sus 
falsos  misterios,  sus  supersticiones...,  en  comparación  del  Verbo! 
Sí,  hay,  es  verdad,  en  los  filósofos  paganos  algunos  rayos  de  luz, 
pero  ahora  ha  llegado  el  tiempo  de  abrir  los  ojos  plenamente  a 
la  verdadera  luz.  Cristo,  que  en  su  doctrina  y  en  su  moral  está 
muy  por  encima  de  todas  las  filosofías  paganas.  La  antigua  as- 
piración griega  por  el  Dios  desconocido,  queda  resuelta  ahora  con 
la  luz  de  la  verdad  que  ha  aparecido  entre  los  hombres 

Ciertamente,  San  Clemente  Alejandrino,  con  el  que  pode- 
mos cerrar  el  primer  ciclo  de  Padres  Apologetas  del  siglo  ii,  pue- 
de ser  tenido  como  un  gran  misionero  y  un  grande  misionólogo. 
Es  natural  que  justifique  el  proselitismo  cristiano,  pues  como 
escribía  en  los  Stromata,  "la  doctrina  de  Jesucristo  no  quedó  re- 
ducida a  solo  la  Judea,  como  la  Filosofía  a  Grecia;  sino  que  se 
difundió  por  todo  el  orbe;  entre  griegos  y  bárbaros,  por  las  ciu- 
dades y  por  las  aldeas,  entre  toda  clase  de  hombres,  y  entre  los 
mismos  filósofos,  muchos  de  los  cuales  abrazaron  la  doctrina 
salvadora" 

Y  este  proselitismo  de  la  Iglesia  no  tiene  su  explicación  sino 
en  la  creencia  de  que  la  redención  era  para  todos,  y  de  que  todos, 
por  consiguiente,  tienen  necesidad  de  conocer  la  doctrina  de  Je- 
sucristo, de  recibir  el  Bautismo,  y  de  ingresar  en  el  seno  de  la 
Iglesia 

Padres  apologetas  del  siglo  III 

Entramos  en  el  siglo  iii.  El  Cristianismo  seguía  avanzando 
geográfica  y  espiritualmente,  a  pesar  de  las  persecuciones  cruen- 
tas e  incruentas  que  le  levantaba  el  Imperio  Romano.  En  este 
sentido  es  exacta  la  idea  de  Harnack,  de  que  ya  en  el  212,  la 
Gran  Iglesia,  y  no  Caracalla,  era  la  que  podía  decir  mejor  que 


Capasso,  /.  c,  163. 
"    stromata,  I,  c.  18.  PG.,  t.  9,  col.  39;  Rouet,  401-442. 
MoNDREGANES,  Maiiual  de  Misionología,  16-17. 
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ese  Emperador,  que  había  dado  a  todo  el  mundo  los  derechos  y  la 
verdadera  libertad  e  igualdad  de  ciudadanos. 

En  tal  estado  de  cosas  las  persecuciones  de  los  gobernantes 
(íe  las  Provincias  del  Imperio  no  eran  tanto  por  ser  el  Cristianis- 
mo una  religión  monoteísta  — también  lo  era  el  judaísmo^ — , 
cuanto  por  su  fuerza  de  infiltración  en  todas  las  capas  sociales 
del  Imperio  Un  avance  tan  extensivo  y  tan  intensivo,  de  pene- 
tración tan  orgánica  y  profunda,  que  comenzó  a  preocupar  a 
sacerdotes,  magistrados,  filósofos  tradicionales,  y  sobre  todo  a  los 
grandes  hombres  de  Estado.  Había  que  evitar  a  toda  costa  el  que 
se  formara  un  estado  dentro  de  otro  estado.  Comenzó  una  cam- 
paña sectaria  que  atribuía  a  la  secta  de  los  cristianos  todas  las 
desgracias  y  reveses  del  Imperio.  Hemos  visto  ya  a  algunos  apo- 
logetas  reclamar  contra  estas  groseras  calumnias;  y  al  tiempo 
que  predicaban  a  los  cristianos  el  espíritu  de  sumisión  a  las  auto- 
ridades romanas,  exigían  a  su  vez  de  éstas  la  libertad  religiosa, 
la  autonomía  de  la  conciencia,  la  inmaculada  dignidad  del  cris- 
tiano, y  el  derecho  a  vivir  de  una  religión  evidentemente  divina. 

Ante  la  perspectiva  de  nuevos  ataques  que  se  veían  venir  ya 
desde  el  180,  aparecen  nuevas  constelaciones  de  Padres  con  pro- 
pia luz  y  fulgor;  la  primera  helénica  con  los  Padres  alejandri- 
nos, como  Clemente,  que  hemos  estudiado  antes,  y  Orígenes, 
su  inmediato  sucesor;  y  la  segunda  latina  de  Padres  del  Africa 
proconsular,  pero  ambas  africanas.  Así  Roma,  Asia  y  Grecia  pa- 
recían ceder  en  este  siglo  la  primacía  apologética  a  Alejandría  y 
a  Cartago.  Entre  los  primeros  recordaremos  a  Orígenes;  y  entre 
los  segundos,  a  Tertuliano,  a  San  Cipriano  y  a  Lactancio,  pa- 
sando por  alto  nombres  de  no  tanta  nombradla  misional.  Con  eso 
nos  ponemos  en  los  umbrales  de  la  edad  de  oro  de  la  Patrología, 
que  abarcará  los  dos  siglos  siguientes. 

Orígenes 

Es  sin  duda  el  escritor  eclesiástico  más  fecundo  de  la  antigüe- 
dad, hombre  de  un  talento  prodigioso  y  de  cuya  vida  poseemos 
abundantes  pormenores.  Sobre  su  persona  y  su  obra  existe  abun- 


Zameza,  La  Roma  pagana  y  el  Cristianismo,  Roina-Madrid,  1941. 


18Ü 


TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


dante  bibliografía,  con  esludios  tanto  generales  como  particula- 
res de  algunas  de  sus  doctrinas  *^ 

Nació  hacia  el  año  185,  probablemente  en  Alejandría,  y  tras 
el  martirio  de  su  padre,  tuvo  que  hacer  muy  pronto  de  pedagogo, 
cuando  contaba  unos  17  años,  para  atender  al  sustento  de  su  fa- 
milia. Al  tener  que  marchar  San  Clemente  el  año  202,  se  encar- 
gó de  la  dirección  de  la  Escuela  de  Alejandría.  Pronto  eclipsó  a 
su  predecesor,  y  su  nombre,  con  el  de  Agustín,  son  los  más  re- 
presentativos en  la  Patrística  misional.  Hasta  los  42  años  fue 
seglar,  como  lo  había  sido  San  Clemente;  y  desde  muy  joven  todo 
a  la  vez:  asceta,  catequista,  gran  convertidor  de  paganos,  escritor 
fecundísimo,  animador  de  mártires,  oráculo  de  consultas  desde 
naciones  lejanas. 

Le  absorvió  sobre  todo  su  vocación  de  catequista.  Muchísi- 
mos paganos  cultos  y  no  pocas  matronas  le  buscaban  con  ansie- 
dad. Para  él,  ser  catequista  en  aquel  sentido  cultural  y  misione- 
ro, ante  un  auditorio  tan  selecto,  y  expuesto  a  infinidad  de  pre- 
guntas científico-religiosas,  requería  un  profundo  conocimiento 
de  ciencias  preparatorias,  y  sobre  todo  el  dominio  del  dogma  y  de 
la  Sagrada  Escritura.  Talento,  erudición,  vida  y  relaciones  de 
amistad,  todo  lo  ordenó  a  este  efecto.  El  ambiente  alejandrino  era 
de  los  más  exigentes  al  tratarse  de  explicar  la  fe.  Y  Orígenes 
procuró  ponerse  a  la  altura  de  las  circunstancias 

Por  efecto  de  graves  disidencias  con  su  Obispo,  hubo  de  dejar 
la  dirección  de  la  escuela  alejandrina,  y  se  dirigió  a  Cesárea, 


Pueden  verse  entre  otros :  Prat  F.,  Origéne,  le  théologien  et  l'exegéte, 
1907;  Kyrillos  II,  Patriarca  católico  de  Alejandría,  Reconstitution  de  la 
Synthése  scientifique  d'Origéne,  2  vols.  Alejandría,  1907-1909;  D'Alés,  Ori- 
genisme,  en  "Dict.  d'Apolog.";  Cadiou  R.,  La  jeuneuse  d'Origéne,  París,  1935; 
Verfaille  C,  La  doctrine  de  la  justification  dans  Origéne,  París,  1926; 
Rossi  G.,  Saggi  sulla  metafísica  di  Origéne,  Milano,  1929;  Lieske  A.,  Die 
Theologie  der  Logosmystik  bei  Orígenes,  1938;  Danielou  J.,  SJ.,  Origéne, 
París,  1948.  Entre  los  artículos  de  revistas  podrían  citarse  una  infinidad. 
Más  a  nuestro  caso  hacen  los  siguientes:  Streit  R.,  OMI.,  Der  Missionsge- 
danke  in  den  Homilien  des  Origenes,  ZM.,  1919,  159-171;  Bardy  G.,  Un  pré- 
dicateur  populaire  au  III  siécle.  Les  homelies  d'Origéne,  en  "Revue  Apolo- 
getique",  1927,  t.  44,  513-526;  Baehrens  W.,  Ueberlieferung  und  textges- 
chichte  der  lateinisch  erhaltenen  Origenes  homilien  ziim  alter  Testament, 
Leipzig,  1916,  1-8;  Gorce  Denys,  Réhabilitation  et  actualité  d'Origenes,  en 
"La  Pensée  Catholique",  1949,  n.  11,  47-66;  Goodier  Alean,  SJ.,  Origen 
and  his  Generation,  en  "The  Month",  1937,  t.  169,  491-944;  etc.,  etc. 
'°    Zameza,  Característica  misionera...,  1.  c,  19-20. 
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donde  organizó  otra  escuela  similar  que  alcanzó  gran  renombre, 
hasta  la  persecución  de  Decid  el  año  250.  En  ella  tuvo  que  sufrir 
dura  cárcel.  Pasada  la  persecución,  murió  hacia  el  253  en  Tiro 
de  Fenicia. 

Sus  producciones  literarias  le  alcanzaron  ya  en  vida  una  fama 
extraordinaria,  incluso  entre  los  paganos  mismos.  Hasta  la  mis- 
ma madre  del  Emperador  Alejandro  Severo,  .Julia  Mamea,  le 
mandó  llamar  a  su  palacio,  como  nos  cuenta  Eusebio  de  Cesárea, 
para  conferenciar  con  él  sobre  la  doctrina  cristiana.  Por  otra  par- 
te, ningún  hombre  de  la  antigüedad  primitiva  cristiana  ha  sido 
tan  discutido.  Sus  dos  defectos  típicos  son  la  exageración  en  la 
interpretación  figurada  de  la  Escritura,  y  en  la  armonización 
exagerada  y  excesiva  del  Cristianismo  con  la  filosofía  pagana,  que 
lo  llevaron  incluso  a  incurrir  en  graves  errores. 

El  personalmente  parecía,  y  era  hombre  de  virtud.  En  Ale  jan- 
dría fue  seglar;  establecido  en  Cesárea,  se  ordenó  de  sacerdote, 
y  ciertamente  no  desmereció  ni  en  su  espíritu,  ni  mucho  menos 
en  su  obra,  y  pudo  influir  largamente  en  el  mundo  pagano  de  su 
tiempo.  Fue  una  lástima  que  incurriera  en  graves  errores  en  sus 
escritos,  que  no  es  del  caso  refutar  aquí.  Esto  no  obstante,  no  dis- 
minuye el  valor  de  su  aspecto  de  propagandista  teórico  y  práctico 
en  el  mundo  heleno.  Orígenes  fue  también  un  misionero,  aunque 
a  su  modo,  formador  de  hombres  como  San  Gregorio  Taumatur- 
go, futuro  apóstol  del  Ponto,  y  de  una  serie  de  discípulos  y  de 
mártires. 

Ultimamente  parece  que  se  tiende  a  cierta  rehabilitación  de 
su  persona  Como  Jesucristo  fue  y  sigue  siendo  una  señal  de 
contradicción,  también  lo  han  sido  algunos  autores,  verdaderos 
genios  de  la  historia.  Uno  de  ellos,  sin  duda  Orígenes,  nos  dice 
recientemente  el  Dr.  Denys  Gorce  ese  incomparable  genio  de 
la  Iglesia  antigua.  Diferencias  con  su  Obispo,  torturas  materia- 
les, acerbos  conflictos  de  ideas,  sospechas  lanzadas  contra  su 
memoria;  nada  faltó  contra  su  persona.  Como  si  no  pudiera  haber 
realeza  intelectual  sin  su  correspondiente  corona  de  espinas.  Re- 


"  Gorce  Denys,  Réhabilitation...,  en  "La  Pensée  Catholique",  1949,  n.  11, 
47-66,  artículo  escrito  por  el  autor  con  ocasión  de  la  aparición  del  libro  de 
Danielou  sobre  Orígenes. 

Gorce  Denys,  /.  c,  47. 
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fiiiéndose  a  la  obra  del  P.  Danielou  sobre  Orígenes,  nos  dice  el 
mismo  autor,  que  un  mérito  precisamente  de  Danielou  y  su  es- 
cuela es  el  haber  comprendido  la  actualidad  de  Orígenes,  su 
modernidad. 

Por  lo  demás,  al  tratar  Danielou  de  rehabilitar  a  Orígenes, 
no  hace  más  que  seguir  la  opinión  de  sus  contemporáneos.  Du- 
rante su  vida  toda  y  aun  largos  años  más,  fue  considerado  por 
todos  como  un  oráculo,  y  gozó  en  la  Iglesia  de  su  tiempo  de  un 
prestigio  incomparable.  En  el  orden  intelectual,  ciertamente  pocos 
contemporáneos  suyos  podian  codearse  con  él;  casi  todos  los 
posteriores  acudían  a  sus  escritos  y  apagaban  en  ellos  su  sed  de 
aprendizaje  y  de  doctrina 

No  es  este  el  lugar  de  refutar  sus  errores,  pues  los  tiene  y 
muy  grandes  algunos,  como  el  que,  en  nuestro  campo  misional, 
concede  una  amplitud  exagerada  a  la  salvación  general  y  defini- 
tiva de  todos,  dando  lugar  al  Origenismo  Pero  de  lo  que  no  se 
puede  dudar  es  de  que  sus  libros  están  cuajados  de  ricos  mate- 
riales misionológicos.  Ciñéndonos  tan  solo  a  su  labor  apologética, 
nos  dice  Zameza  ^\  y  aun  en  ésta,  a  su  aspecto  más  o  menos  mi- 
sional, podemos  encontrar  ideas  bellísimas  desarrolladas  con  oca- 
sión de  su  respuesta  a  Celso.  Cinco  son  los  hechos  innegables 
que  presenta  Orígenes  al  mundo  filosófico  de  su  tiempo: 

1)  La  fe  que  doce  pescadores,  sin  preparación  humana  nin- 
guna, van  imponiendo  a  todo  el  mundo. 

2)  La  transformación  moral  del  mundo,  como  efecto  del  in- 
flujo de  esa  fe. 

3)  La  inexplicable  fuerza  del  martirio  que  con  su  sangre 
acompaña  esa  transformación,  y  que  como  sello  divino  del  orden 
moral,  garantiza  la  fe  predicada. 

4)  La  rápida  y  grande  dilatación  del  Cristianismo,  portador 
de  esa  fe,  en  todo  el  mundo  entonces  conocido. 

5)  Todo  ello  en  un  clima,  existente  entonces  aún,  de  estilo 
carismático 


Ibidem,  55. 

Véase  nuestra  obra  Salvación  y  Paganismo,  Santander,  Sal  Terrae, 
1960,  42-44. 

Zameza,  Característica  misionera...,  1.  c,  20-21. 
Ibidem,  20. 
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No  podía  ser  Cristo  puro  liombre  al  atreverse  a  imponer  su 
imito  y  su  fe  a  todo  el  mundo,  pues  no  hubiera  sido  posible  su 
realización  sin  Dios,  teniendo  que  superar  tantas  dificultades 
para  la  aceptación  de  su  doctrina:  obstáculos  por  parte  de  reyes, 
emperadores,  el  Senado  Romano,  y  príncipes  de  los  pueblos.  De 
hecho  muchos  romanos  hicieron  todo  lo  posible  por  raer  de  este 
mundo  el  nombre  cristiano,  sin  poder  conseguir  su  intento  por 
una  intervención  manifiesta  de  la  mano  de  Dios,  cuya  voluntad 
era  que  su  Palabra,  empezando  por  el  ángulo  de  Judea,  se  dilatase 
por  todas  las  razas  de  los  hombres.  Toda  esta  es  argumentación 
terrea  del  propio  Orígenes 

Celso,  su  contrincante,  temía  por  las  incursiones  de  los  bár- 
baros que  presionaban  por  el  Norte,  y  quería  ante  todo  defender 
el  Imperio  y  su  unidad  romana.  Para  él,  Roma,  con  sus  institu- 
ciones religiosas,  políticas,  administrativas  y  militares,  lo  era 
lodo.  Orígenes  va  más  allá;  sobre  la  unidad  romana  avizoraba 
otra  unidad  mayor  y  una  fusión  que  era  menester  realizar:  la 
fusión  de  todas  las  razas  en  la  única  religión  de  Cristo 

Es  de  notar  que  esta  expansión  del  Cristianismo  no  sólo  era 
debida  a  la  doctrina,  en  sí  misma,  sino  también  a  la  actividad 
misionera  de  los  fieles  que  trabajaban  por  la  dilatación  del  reino 
de  Cristo.  "Los  cristianos  — decía  Orígenes — ,  en  cuanto  de  ellos 
depende,  trabajen  por  extender  su  doctrina  por  el  universo  en- 
tero. Para  ello  algunos  se  han  tomado  el  trabajo  de  recorrer  no 
sólo  las  ciudades,  sino  también  los  pueblos  y  aldeas,  para  atraer- 
los a  todos  al  servicio  de  Dios 

Tertuliano 

Casi  a  la  par  de  Orígenes  aparecía,  también  en  Africa,  otra 
constelación  proconsular,  ésta  de  formación  latina.  Todos  estos 
escritores  de  producción  exuberante,  vivieron  y  escribieron  en 
una  época  de  sangrienta  fecundidad.  También  ellos  habían  llega- 
do del  paganismo  y  se  habían  convertido  en  pregoneros  de  la 
fe.  Férreo,  dialéctico  e  intrasigente  Tertuliano;  elegante,  orde- 


"    Contra  Celsum,  I,  26,  27.  PG.,  t.  11,  col.  710  ss.;  Rouet,  516. 

Zameza,  /.  c,  21. 
»"    Contra  Celsum,  lib.  111,  n.  9.  PG.,  t.  11,  931;  Rouet,  443-540. 
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nado  y  plástico  Minücio  Félix;  apostólico  y  dulcemente  severo 
Cipriano;  pesimista  y  no  bien  formado  aún  Arnobio;  hombre 
culto  y  de  visión  del  porvenir  Lactancio. 

Los  escritores  africanos  de  esta  época,  con  ser  tan  diversos 
entre  si,  presentan  un  sello  continental  inconfundible  común: 
amor  sincerísimo  a  la  verdad,  a  la  elegancia  rebuscada  propia 
suya  racial  latina,  a  la  forma  jurídica,  y  cierta  crudeza  de  expre- 
sión extremista,  rayana  en  provocación  ante  la  injusticia. 

Tertuliano  en  su  libro  de  la  Idolatría,  lanza  el  reto  a  todo  el 
Imperio  romano;  nada  quiere  ver  ni  con  los  poderes  públicos, 
ni  con  la  filosofía  griega,  ni  con  los  cargos  oficiales,  ni  con  el 
ejército,  ni  con  las  coronas  de  victoria.  Su  escuela  es  escuela  de 
heroísmo  y  de  aislacionismo  absoluto.  Nunca  podrán  ser,  según 
él,  ni  los  cristianos  Césares,  ni  los  Césares  cristianos.  Los  Em- 
peradores nos  atormentarán,  nos  matarán,  nos  segarán;  pero 
el  Cristianismo  ocupará  la  tierra.  Somos  de  ayer  y  ya  lo  llena- 
mos todo. 

Arnobio,  siendo  catecúmeno  aún,  descubrió  ya  el  oropel  de 
los  mitos  que  ocultaban  el  cadáver  de  un  paganismo  ya  en  esta- 
do de  putrefacción;  y  Lactancio,  tras  la  brillante  descripción  de 
la  Iglesia  universalista  de  Cristo,  proyectará  sobre  la  triste  muer- 
te de  los  Emperadores  perseguidores  de  su  Iglesia  durante  tres 
siglos,  la  sombra  justiciera  de  la  espada  de  Dios,  que  tras  cada 
Emperador,  mientras  el  Cristianismo  seguía  su  fase  de  crecimien- 
to, sale  por  la  causa  de  su  Cristo  y  de  su  Iglesia  Detengámonos 
un  poco  más  en  los  principales  representantes. 

Tertuliano  nació  en  Cartago  hacia  el  160  de  una  familia  pa- 
gana, escritor  fecundísimo,  y  uno  de  los  hombres  que  más  influ- 
yeron en  la  antigüedad,  verdadero  iniciador  del  tecnicismo  teoló- 
gico latino,  y  no  obstante  sus  errores,  sumamente  benemérito  del 
Cristianismo  primitivo. 

Se  educó  en  el  paganismo,  aprendió  el  griego  y  se  dedicó  a 
estudios  diversos,  sobre  todo  a  la  filosofía  y  la  jurisprudencia. 
Consta  que  llevó  una  vida  bastante  libre  en  su  juventud.  Hacia 
el  año  190  se  convirtió  al  Cristianismo.  Con  su  carácter  fogoso 
se  dedicó  muy  pronto  a  la  defensa  de  la  fe  que  abrazaba,  em- 
pleando en  ello  su  elocuencia  y  sus  vastos  conocimientos  jurídi- 

Zameza.  Característica...,  1.  c,  22. 
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COS.  Esa  misma  fogosidad  de  carácter  le  llevó,  ya  por  el  año  205, 
al  rigorismo  montañista,  que  no  dejó  ya  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida después  del  año  220. 

En  su  vida  religiosa  podemos  distinguir  tres  períodos:  cató- 
lico del  190  al  206;  semimontanista  del  202  al  212;  y  montañista 
decidido  desde  1913  en  adelante. 

Poseía  un  talento  profundo,  y  estaba  dotado  de  grandes  cua- 
lidades, sobre  todo  como  orador.  Llegó  a  adquirir  una  gran  auto- 
ridad en  el  mundo  de  su  tiempo.  También  sobre  él  existe  amplia 
bibliografía 

Es  sin  duda  Tertuliano  una  de  las  figuras  más  recias  y  de- 
finidas entre  los  escritores  eclesiásticos  del  siglo  iii.  y  uno  de  los 
mejores  apologistas  del  Cristianismo.  Nadie  se  enfrentó  tan  va- 
lientemente con  las  autoridades  paganas,  y  nadie  sobre  todo  de- 
fendió el  Cristianismo  con  armas  y  argumentos  al  alcance  del 
enemigo.  Habla  el  lenguaje  del  jurista  y  del  político,  intenta  de- 
mostrar al  público  romano  que  todo  es  injusticia  en  los  procedi- 
mientos que  aplicaban  contra  los  cristianos;  prueba  cómo  la  tor- 
tura, instituida  para  descubrir  la  verdad,  la  usaban  ellos  para 
compeler  a  los  cristianos  a  decir  una  mentira. 

Severo  e  intransigente  por  temperamento,  esgrimió  el  acero 
de  su  pluma,  no  sólo  contra  los  paganos,  enemigos  irreconcilia- 
bles del  Cristianismo,  sino  también  contra  los  judíos,  los  herejes 
y  los  mismos  cristianos  que  empezaban  a  aflojar  en  la  disciplina 
primitiva.  Un  viaje  que  hizo  a  Roma  fue  fatal  para  la  trayecto- 


Podemos  citar  entre  otras  obras  y  artículos  los  siguientes:  D'Alés, 
La  théologie  de  Tertiillien.  París,  1905;  Ramorino  F.,  Monograf.  de  Tertu- 
liano, Milano,  1923;  Lortz  J.,  Tertiil.  ais  Apologet.,  2  vols.,  1927-1928;  Ber- 
TON  J.,  Tertiillien  le  Schismatique,  París,  1928;  Bayard  L.,  Tertullien  et  Saint 
Cyprien,  París,  1930;  Rolffs  E.,  Tertul.  der  Vater  des  Abendl.  Christent, 
1930;  Morgan  J.,  The  importance  of  Tertulien  in  the  development  of  christ. 
Dogma,  1928;  Guignebert,  Tertullien,  étude  de  ses  sentiments,  ¿  Tégard  de 
Tempire  et  de  la  société  civile,  París,  1901;  y  entre  los  numerosos  artículos: 
HoRNUS  Jean  Michel,  Elude  sur  la  pensée  politique  de  Tertullien,  en  "Re- 
vue  d'Histoire  et  de  Philos.  Rclig."  (protestante),  1958,  1-38;  Sartori  An- 
DOMENico,  Saggi  sulla  opposizione  dei  Padri  alia  Filosofía  pagana.  Tertu- 
liano, en  "Palestra  del  Clero",  1927,  585-587;  Guilloux  P.,  L'évolution  re- 
ligieuse  de  Tertullien,  en  "Rcvue  d'Histoire  Ecclésiastique",  1923,  t.  19,  5-24 
y  141-156;  Gutiérrez  Pablo,  OSB.,  Tertuliano,  en  "Revista  Litúrgica  Ar- 
gentina", 1948,  t.  Xlll,  104-109,  etc. 
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ria  de  sus  ideas  religiosas;  al  ver  las  contemporizaciones  del 
clero  romano,  que  adoptaba  el  lema  del  justo  medio,  quedó  de- 
cepcionado en  su  ideal,  y  sintió  sacudida  su  alma  violenta  y  rec- 
tilínea, inclinándolo  al  lado  del  montañismo,  que  trataba  a  la 
Iglesia  de  laxismo  por  su  misericordia  con  los  lapsi  y  la  recon- 
ciliación de  los  pecados  graves.  Esto  le  llevó  a  favorecer  la  pos- 
tura rígida  de  Montano,  a  la  que  se  sentía  naturalmente  atraído 
por  su  severidad  moral  y  férrea  disciplina.  Ciertamente,  no  supo 
comprender  el  espíritu  de  suavidad  y  bondad  del  Elvangelio,  el 
espíritu  de  Jesús,  que  acogía  y  comía  con  los  pecadores,  porque 
había  venido  a  salvar  las  ovejas  descarriadas  del  rebaño,  y  a  cu- 
rar y  sanar  a  los  enfermos.  No  son  los  sanos  los  que  tienen  nece- 
sidad de  los  cuidados  del  médico,  sino  los  enfermos. 

En  cuanto  a  su  producción  literaria,  dentro  de  la  producción 
latina,  es  posible  que  después  de  San  Agustín,  sea  él  el  genio 
más  original  y  más  vigoroso.  Todas  sus  obras  tienen  carácter  po- 
lémico; la  lucha  es  su  elemento,  y  en  ella  es  donde  brilla  a  más 
altura  su  talento.  Alma  llena  de  contradicciones,  de  impulsos 
casi  salvajes,  aparece  en  sus  escritos  lleno  de  energía,  exaltada 
por  una  imaginación  oriental.  Su  lenguaje  es  vibrante  y  enérgico, 
aunque  el  concepto  aparece  a  veces  complicado  y  obscuro.  Su 
producción  puede  clasificarse  en  apologética,  que  es  sin  duda 
la  mejor,  y  en  la  que  defiende  la  religión  cristiana  contra  los 
judíos  que  la  odiaban,  y  contra  los  herejes  que  la  deformaban; 
dogmático-polémica  donde  refuta  las  herejías  de  Marción,  Va- 
LENTiNiANO.  gnóstícos,  etc;  y  la  ascético-moral,  dedicada  a  temas 
ascéticos  y  morales. 

Entre  todas  destaca  su  Apologeticum  dirigido  a  los  goberna- 
dores de  las  Provincias,  responsables  directos  de  las  persecucio- 
nes contra  los  cristianos.  Esta  obra  muestra  una  fuerza  dialéc- 
tica y  una  elocuencia  admirables.  Hablando  de  la  prodigiosa  pro- 
pagación del  Cristianismo,  son  clásicas  aquellas  palabras:  "So- 
mos de  ayer  y  lo  llenamos  todo:  las  ciudades,  las  islas,  los  mu- 
nicipios... los  mismos  campamentos...,  hasta  el  Senado  y  el  foro; 
sólo  os  dejamos  los  templos"  V  en  otra  parte:  "Cuanto  más 
nos  segáis,  más  numerosos  nos  hacemos:  la  sangre  de  los  már- 


1»=    Apologeticum,  37.  PL..  t.  1,  525. 
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tires  es  semilla  de  cristianos"  Ideas  del  rigorista  Tertuliano, 
que  tienen  una  bella  impronta  misional  '°^ 

San  Cipriano 

Puede  considerarse  a  San  Cipriano  como  la  segunda  gran 
figura  que  elevó  a  la  Iglesia  africana  a  gran  esplendor.  Nació  en 
Cartago  hacia  el  210,  de  una  rica  familia  pagana;  antes  de  su 
conversión  se  dedicó  a  la  Retórica.  Luego  se  convirtió  al  Cris- 
tianismo, y  entre  246  y  249  fue  elegido  Obispo  de  Cartago.  Du- 
rante su  episcopado  tuvo  que  sufrir  la  Iglesia  diversas  persecu- 
ciones; durante  la  de  Decio  pudo  mantenerse  oculto.  En  la  de 
Valeriano  fue  detenido  y  encarcelado,  y  últimamente  decapitado 
el  año  258.  Hombre  de  espíritu  y  acción,  y  en  conjunto  una  de  las 
figuras  más  simpáticas  de  la  Historia  Eclesiástica.  Aunque  tuvo 
algunos  choques  ruidosos  con  el  Pontificado  Romano,  como  se 
estudia  en  el  tratado  De  Ecciesia,  pero  debe  ser  considerado  como 
el  gran  defensor  de  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Precisamente  escribió  un  importante  tratado  De  Catholicae 
Ecclesiae  iinitate.  Su  amor  a  la  Iglesia  es  una  de  las  principa- 
les características  que  le  distinguieron.  Suya  se  la  frase  inmor- 
tal de  que  no  puede  tener  a  Dios  por  padre,  quien  no  tenga  a  la 
Iglesia  como  madre  "'^  Su  bibliografía  también  es  amplia 

Dos  cualidades  principales  aparecen  en  sus  escritos:  la  .sen- 
cillez en  contraposición  a  la  amplitud  retórica  de  Tertuliano, 
y  un  espíritu  práctico  según  lo  exigían  las  circunstancias.  Como 

'"^  Ibidem,  50.  PL.,  t.  1,  603;  Rouet,  285:  "Plures  efficimur,  quoties 
metimur  a  vobis;  semen  est  sanguis  christianorum". 

Gutiérrez  Pablo,  Tertuliano,  1.  c,  104-109;  Rouet,  274-387. 

De  Unitate  Ecclesiae.  6.  PL.,  t.  4,  599;  Rouet,  557. 

Citamos  algunos  artículos  y  obras:  Hastel  W.,  S.  Cipriano,  3  vols., 
en  "Corpus  Script.  Eccles.  Latinorum",  1868-1871;  D'Alés,  La  théologie  de 
S.  Cgprien,  París,  1922;  Monceaux,  Saint  Cyprien,  en  "Les  Saints",  1914; 
Boutet  J.,  S.  Cyprien,  Avignon,  1923;  Koch  H.,  Cyprianische  Untersuchun- 
(jen,  1926;  Bayard  L.,  Tertul.  et  Saint  Cyprien,  París,  1930;  Bérinot  M., 
Saint  Cgprians.  De  Unitate,  Roma,  1938,  en  "Analecta  Gregoriana",  n.  11; 
Lébreton  J.,  Saint  Cyprien,  en  "Etudes",  1922,  t.  172,  385-404;  Chené  J., 
L'ñme  de  Saint  Cyprien,  en  "Revue  Apologetique",  1926,  t.  41,  387-406; 
Granjean  E.,  Saint  Cyprien  et  la  société  romaine,  en  "Revue  practique  d'Apo- 
logetique",  1918,  t.  26,  577-595;  Grandjean  E.,  Saint  Cyprien  et  la  persecii- 
tion,  en  "Rev.  practique  d'ApoIogetique",  1917,  t.  23,  392-405,  484-494; 
1918,  t.  25,  147-155;  t.  26,  577-595;  etc. 
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apologista  compuso  varios  tratados  importantes;  también  nos  ha 
dejado  algunos  tratados  teológicos  como  el  De  lapsis,  en  el  que 
defiende  su  punto  de  vista  sobre  la  readmisión  de  los  caídos,  y 
originó  una  reñida  controversia.  Nos  interesan  sobre  todo  sus  sen- 
timientos o  pensamientos  misionológicos. 

Los  centra  sobre  todo  en  torno  a  los  dos  conceptos  de  unidad 
y  catolicidad  de  la  Iglesia,  tan  rectamente  expuestos  en  su  De 
Catholicae  Ecclesiae  Unitate.  Tertuliano  se  fijaba  más  bien  en 
la  catolicidad  de  hecho,  al  proclamar  que  ya  lo  llenaban  todo, 
excluidos  únicamente  los  templos  paganos.  San  Cipriano  se  fija 
ante  todo  en  la  catolicidad  de  derecho,  que  es  la  ciue  propia- 
mente confiere  su  universalidad  a  la  Iglesia.  Esta  catolicidad  ju- 
rídica se  funda  en  los  títulos  inalienables  de  Cristo  contra  los 
judíos;  y  en  la  catolicidad  de  vida  que  tanto  influirá  después 
en  la  concepción  teológica  de  San  Agustín.  Lactancio  le  acha- 
caba cierta  inadaptabilidad  para  atraer  a  los  gentiles,  pues  pres- 
cindía en  absoluto  de  la  cultura  clásica.  El  creía  en  cambio  que 
bastaba  la  nota  intrínseca  de  la  catolicidad,  que  era  fuerza  divina 
de  expansión  en  las  entrañas  de  la  Iglesia;  ¿qué  más  se  podía 
necesitar  para  atraer  a  los  gentiles? 

La  Unidad  y  la  Catolicidad  son  como  las  dos  notas  que  el 
Santo  quiere  hacer  resaltar  en  su  precioso  libro  contra  los  nova- 
cianos.  Unidad  absoluta:  una  sola  paloma,  una  sola  esposa,  una 
sola  grey,  un  único  sol,  una  sola  planta  fecunda,  una  sola  madre, 
un  solo  cuerpo,  un  solo  espíritu,  una  sola  fe,  un  solo  bautismo 
y  un  solo  Dios.  Son  los  símiles  que  suele  utilizar  en  sus  argu- 
mentos. Pero  esa  unidad  es  orgánica,  social,  histórica  y  debe  ex- 
tenderse cada  vez  más  en  un  incremento  de  amplia  fecundidad. 
El  error  está  en  separar  esa  unidad,  de  la  catolicidad:  multi  ra- 
radii,  sed  lumen  unum;  et  rami  arboris  multi,  sed  robur  unum 
tenaci  radice  fundatum.  Es  como  el  sol,  que  siendo  uno,  dispersa 
sus  rayos  sobre  toda  la  tierra;  es  como  un  árbol  frondosísimo, 
cuyas  ramas  cubren  el  universo:  Ramos  saos  in  universam  ter- 
ram,  copia  ubertatis  extendit  Es  como  un  gran  río,  que  derra- 
mará sus  aguas  sobre  toda  la  tierra,  pero  su  manantial  es  único. 

Era  evidente  esa  trenza  de  triple  catolicidad  mutuamente 
entrelazada:   la  catolicidad  de  la  vida,  la  catolicidad  de  la  luz 


1"    Cfr.  De  Unitate  Ecclesiae,  6.  PL..  t.  4,  coL  518. 
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y  la  catolicidad  del  manantial  incontenible  de  nuevas  energías 
de  avance,  actuará  ya  aun  más  desde  mediados  del  siglo  iii. 
convirtiendo  toda  la  vida  de  la  Iglesia  en  dinamismo  de  ex- 
pansión 

Lactancio 

Puede  ser  considerado  como  el  último  de  los  apologetas  del 
siglo  III,  de  este  grupo  del  Africa  proconsular  latina.  Poco  se 
sabe  de  su  vida.  Nació  en  Africa  el  250,  y  se  educó  en  la  escuela 
de  Arnobio,  al  que  sucedió  luego  como  profesor.  Tenía  una  for- 
mación humanista  y  latina  muy  esmerada,  hasta  el  punto  de  que 
es  conocido  con  el  apelativo  de  ''Cicerón  cristiano" .  Precisamente 
por  esa  formación,  fue  escogido  por  Diocleciano  como  profesor 
de  Retórica  en  Nicomedia;  pero  como  en  aquella  ciudad  griega 
no  tuvo  gran  éxito  su  elocuencia  de  orador  latino,  y  vino  a  lle- 
var una  vida  precaria,  y  aun  de  miseria;  optó  por  buscar  por 
otro  camino  la  gloria  y  la  fortuna:  comenzó  a  escribir.  Ya  era 
de  bastante  edad  cuando  Constantino  le  llemó  a  las  Gallas  para 
dirigir  la  educación  de  su  hijo  Crispo.  Desde  este  último  puesto 
pudo  ir  siguiendo,  como  diligente  observador,  la  grande  evolución 
que  iba  cambiando  la  faz  del  mundo. 

Parece  que  procedía  del  paganismo,  y  se  convirtió  más  tarde 
a  la  fe  cristiana.  Otros  autores  lo  niegan  "\  Sea  de  ello  lo  que 
sea,  lo  cierto  es  que  se  mantuvo  fiel  y  firme  en  su  fe  cristiana, 
y  se  convirtió  en  un  cantor  de  la  divina  Providencia  "\  La  bi- 
bliografía sobre  Lactancio  ha  sido  por  lo  general  escasa.  La 
obra  más  importante  es  la  de  Rene  Pichón,  escrita  en  1901 


Zameza,  Característica...,  1.  c,  22. 

D'Alés,  Lactance.  Un  apologéte  la'ique  de  la  Providence  au  IV  sié- 
cle,  en  "Rev.  practique  d'Apologetique",  1919,  t.  29,  129-138,  204-222  y 
285-302;  véase  su  nota  2  en  la  pág.  129,  en  la  que  explica  cómo  no  parece 
oportuno  aceptar  la  afirmación  de  otros  autores,  en  concreto  Freppel  y 
MoNCEAUX,  que  la  tienen  como  segura.  Lo  más  que  se  saca  es  que  no  era  de 
procedencia  judía,  sino  que  podía  ser  muy  bien  ya  cristiano,  aunque  de  pro- 
cedencia .1,'L'ntil. 

Véase  la  nota  anterior,  pues  ése  es  precisamente  el  punto  que  D'.A.lés 
quiere  desarrollar  en  su  largo  artículo. 

Pichón  Rene,  Lactance,  étude  sur  le  mouvcment  philosophique  et 
religieii.T  sous  le  régne  de  Constantin,  París,  Hachcttc,  1901,  \X-470  pp. 
Además  puede  consultarse  D'Alés  en  el  articulo  citado  antes  en  "Rcvue  prac- 
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Este  autor  punlualiza  en  su  obra  las  características  que  dis- 
tinguen a  Lactancio  de  los  demás  apologetas  latinos,  que  lo 
habían  precedido,  Minucio  Félix,  Tertuliano,  San  Cipriano  y 
Arnobio,  africanos  también  como  lo  fue  él.  Lactancio  tiene  cier- 
ta semejanza  con  Minucio  Félix,  pues  sus  libros  tienen  la  mo- 
deración de  ideas,  el  estilo  ciceroniano,  el  tono  de  buena  sociabi- 
lidad y  la  filosofía  conciliadora  del  Octavio,  aunque  por  otro  lado 
le  superan  con  mucho  en  la  profundidad  de  sentido  cristiano. 
En  cambio  no  tiene  la  robusta  personalidad,  el  lenguaje  inco- 
rrecto y  atrevido,  el  vocabulario  desordenado  pero  creador  de 
palabras  e  ideas,  que  caracterizan  a  Tertuliano;  como  tampoco 
tiene  su  moral  rígida  e  intransigente,  su  espíritu  montañista. 
Tampoco  tiene  grandes  afinidades  con  San  Cipriano,  al  que  por 
otra  parte  admira  con  entusiasmo;  Lactancio  habla  con  am- 
plitud donde  Cipriano  se  muestra  más  reservado  y  director  espi- 
ritual; y  sobre  todo  Lactancio  acude  a  la  razón,  donde  el  santo 
Obispo  invoca  los  argumentos  de  autoridad  y  de  Escritura. 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención,  es  que  tampoco  sigue  los 
pasos  de  su  maestro  Arnobio:  su  estilo  límpido  contrasta  con  el 
lenguaje  duro  del  anciano  maestro;  al  pesimismo  amargo,  al 
pirronismo  desesperante  por  el  que  Arnobio  se  esfuerza  en  mi- 
nar toda  base  filosófica  a  fin  de  hacer  reinar  la  religión  sobre  las 
ruinas,  opone  Lactancio  un  optimismo  no  menos  sistemático 
quizás,  pero  consolador,  que  demuestra  cómo  la  fe  corre  al  lla- 
mamiento de  la  razón,  y  la  religión  se  sobrepone  a  la  filosofía 
para  completarla  y  coronarla,  pero  no  para  destruirla. 

Seglar,  probablemente  convertido,  imbuido  de  una  amplia  cul- 
tura clásica,  rica  en  reflexiones  personales  sobre  la  doctrina  cris- 
tiana, más  que  en  una  formación  muy  segura  en  el  campo  de 


tique  d'Apologetique";  Allard  Paul,  Lactance  et  le  "De  Mortibus  Persecu- 
torum",  en  "Revue  de  Questions  Scientifiques",  1903,  t.  74,  543-552;  Freppel, 
Commodien,  Arnobe,  Lactance,  París,  1893;  Moreau  J.,  Verité  historique  et 
Propagande  politiqiie  chez  Lactance  et  dans  la  Vita  Constantini,  en  "Annales 
Universitatis  Saraviensis"  (Philosophie-Lettres),  1955,  t.  IV,  89-97;  Bol- 
KESTEiN  Hendrich,  Humanitos  bei  Lactantius,  en  "Antike  und  Christentum", 
1939,  62-65;  Hudson-Williams  A.,  Orientnis  and  Lactantius,  en  "Vigiliae 
Christianae",  1949,  237  ss.;  Kotting  Bernhard,  Enzeiprognosen  zwische  Lac- 
tantius und  Augustinus,  en  "Historische  Jahrbuch",  1958,  125-139;  Sánchez 
Aliseda,  Lactancio.  Sobre  la  muerte  de  los  perseguidores,  Madrid,  1946.  Edi- 
ciones Aspas,  156  pp. ;  y  las  diversas  noticias  y  datos  esparcidos  en  Dicciona- 
rios y  Manuales. 
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la  Teología,  pues  no  tenía  gran  conocimiento  de  la  Escritura.  Lac- 
TANCio  se  nos  presenta  sobre  todo  como  un  filósofo  religioso.  Sabe 
conciliar  ingeniosamente  el  dogma  y  la  filosofía,  reviste  con  su 
latín  escogido  los  resultados  de  sus  investigaciones,  y  los  pre- 
senta así,  no  tanto  a  los  cristianos  ya  confirmados  en  su  fe, 
cuanto  a  la  masa  flotante  de  estudiosos  y  letrados,  a  los  que 
intenta  arrancar  del  paganismo  para  atraerlos,  persuadidos  y 
contentos,  a  la  religión  que  estaba  a  punto  de  triunfar  con  Cons- 
tantino 

En  diversos  capítulos,  llenos  de  ideas  y  hechos  va  analizan- 
do Pichón  la  obra  apologética  de  Lactancio:  el  De  Officio  Dei, 
justificación  de  la  Providencia  divina  por  la  contemplación  de 
las  maravillas  de  la  naturaleza;  las  Insfiiiitiones,  donde  hace 
Lactancio  el  proceso  del  paganismo  y  de  la  filosofía,  resume  la 
historia  de  la  religión  cristiana,  protesta  contra  las  persecucio- 
nes que  tiene  que  sufrir,  expone  la  moral  del  Cristianismo,  y 
establece  por  la  filosofía  y  la  revelación  la  realidad  de  la  vida 
futura.  El  De  ira  Dei,  demostración  contra  los  epicúreos,  del  dog- 
ma de  la  Providencia;  el  Epítome  que  viene  a  ser  como  un  re- 
sumen breve  y  bien  preciso  y  ordenado  de  toda  su  obra  literaria; 
y  el  De  mortibus  persecutorum,  que  analizan  en  particular  varios 
autores  "\  También  hace  un  análisis  detenido  de  todas  ellas 
D'Alés  en  el  artículo  citado. 

Para  nuestro  estudio  nos  interesan  ante  todo  sus  Diuinae 
Instituiiones,  donde  vienen  más  elementos  de  interés  misional. 
Su  fin  central  estriba  en  la  demostración  de  la  vacuidad  de  las 
esperanzas  de  las  religiones  paganas,  y  de  otra  parte  la  solidez 
de  los  bienes  revelados  por  Jesucristo.  Consta  la  obra  de  siete 
libros;  los  dos  primeros  están  dedicados  a  combatir  las  falsas 
religiones  paganas;  el  tercero  a  combatir  las  falsas  filosofías. 
Los  tres  siguientes  muestran  en  el  advenimiento  del  Cristianis- 


»'2    Allard  P.,  /.  c,  544-545. 

Puede  verse  Moheau  Jacques,  Lactance,  De  la  mort  des  persecuteurs, 
1954,  en  dos  tomos,  con  482  páginas.  Este  mismo  autor  tiene.  La  persecu- 
tion  du  Cliristiaiüsme  dans  l'Empire  Romain,  Les  Presses  Universitaries  de 
France,  1956,  143  pp. ;  compuesto  sobre  todo  a  la  luz  de  las  obras  de  Lac- 
tancio; Allard  P.  analiza  también  detenidamente  esta  obra  en  el  articulo 
citado,  Lactance  et  le  "De  Mortibus  Persecutorum",  en  "Rev.  de  questions 
Scientif.",  1903,  t.  74,  345-352;  y  finalmente  D'Alés  en  el  artículo  citado, 
290-302,  articulo  en  que  analiza  también  todas  sus  obras. 
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mo  la  aparición  de  la  verdadera  filosofía,  de  la  justicia  verda- 
dera y  del  verdadero  culto  de  Dios.  El  último  libro  descubre  el 
eterno  designio  de  Dios,  de  salvar  a  todos  los  hombres.  Este 
designio  comienza  a  realizarse  en  la  Encarnación  del  Verbo  para 
consumarse  con  la  glorificación  del  justo  y  con  el  castigo  del 
pecador 

La  Edad  de  Oro  de  la  Patrística  (siglos  IV  y  V) 

El  Edicto  de  Milán  del  año  313  marca  uno  de  los  hitos  más 
representativos  en  la  Historia  de  la  Iglesia.  Comienza  un  nuevo 
periodo,  después  del  oscuro  y  trabajoso  anterior  de  las  persecu- 
ciones. El  Emperador  Diocleciano,  que  quiso  ahogar  en  sangre 
el  Cristianismo,  fue  también  derrotado  por  su  milagrosa  vitali- 
dad, y  le  sucedió  Constantino,  que  había  de  dar  entrada  ofi- 
cial a  la  Iglesia  en  el  Imperio  Romano.  Diocleciano  quería  ver 
en  el  Cristianismo  el  mayor  enemigo  del  Estado,  y  su  sucesor 
Constantino  cree  que  es  precisamente  el  que  más  le  puede  ayu- 
dar para  el  rejuvenecimiento  del  Imperio,  que  comenzaba  a  sentir 
ya  los  síntomas  inminentes  de  decadencia  por  causas  internas  y 
externas.  Esta  providencialidad  en  el  cambio  de  la  orientación 
imperial  no  dejó  de  notarla  el  providencialista  Lactancio.  Con 
Constantino,  pues  adquiere  la  Iglesia  plena  libertad,  y  poco  a 
poco  va  logrando  el  favor  positivo  hasta  convertirse  en  la  reli- 
gión del  Estado. 

Todo  este  período  que  ahora  comienza  se  caracteriza  como 
triunfo  y  rápido  crecimiento  del  Cristianismo,  y  de  la  unión  de 
la  Iglesia  con  el  Estado  en  su  ulterior  desarrollo.  No  faltaron, 
sin  embargo,  las  luchas  que  provenían  unas  de  la  aparición  e  in- 
filtración de  algunas  herejías;  y  otras  de  las  invasiones  sucesi- 
vas de  los  pueblos  germanos.  La  Iglesia  salió  victoriosa  siempre, 
dando  una  prueba  mayor  de  su  vitalidad  con  la  celebración  de 
los  grandes  Concilios  que  fijaron  los  dogmas  fundamentales,  y 
con  la  floración  exuberante  de  los  Santos  Padres,  que  constituyen 
i'ealmente  la  edad  de  oro  de  la  Patrística,  tanto  oriental  como 
occidental.  En  cuanto  a  los  pueblos  invasores,  quedaron  muy 
pronto  todos  ellos  injertos  en  el  Cristianismo. 


1'^    RouET,  624-647. 
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Con  razón  suele  tenerse  esta  época  como  la  edad  de  oro  de 
la  antigua  literatura  eclesiástica,  pues  surgieron  numerosos  y 
profundos  genios  que  nos  han  legado  obras  magistrales  en  todos 
los  ramos  de  las  ciencias  sagradas.  A  nosotros  nos  interesa  ahora 
su  aspecto  misionológico,  o  misional  en  general;  es  frecuente  ir 
encontrando  en  sus  escritos  alusiones  o  explícitas  afirmaciones 
a  la  universalidad  de  la  redención,  a  la  extensión  de  la  Iglesia 
por  lodos  los  países  del  mundo,  a  la  necesidad  que  tienen  los 
gentiles  de  entrar  en  ella  si  quieren  conseguir  su  salvación,  y  a 
la  necesidad  que  todos  los  cristianos  tenemos,  cada  uno  según  su 
condición,  de  propagar  la  fe  de  Jesucristo  "^ 

No  es  posible  recorrerlos  todos,  y  habremos  de  contentarnos 
con  citar  a  los  más  representativos  de  las  diversas  escuelas.  En 
el  Oriente  siguen  la  escuela  de  Alejandría  con  San  Atanasio,  los 
dos  Gregorios  Niseno  y  Nacianceno,  y  San  Cirilo  de  Alejandría; 
y  la  Antioquena  con  San  Juan  Crisóstomo  y  Teodoreto  de  Ciro. 
Pueden  añadirse  a  ellos  los  escritores  contemporáneos  de  Pa- 
lestina, tales  como  Eusebio  de  Cesárea,  San  Cirilo  de  Jerusalén 
y  San  Efrén.  Mientras  tanto  nos  encontramos  en  Occidente  con 
grandes  lumbreras  de  la  Teología  occidental,  como  San  Ambrosio, 
San  Jerónimo,  San  León  Magno,  y  muy  por  encima  de  todos  el 
preclaro  San  Agustín.  Podrían  citarse  aún  algunos  más,  como 
en  Oriente  San  Basilio,  Afraates  y  San  Epifanio,  etc.,  y  entre 
los  latinos  San  Próspero  de  Aquitania  y  San  Hilario  de  Poi- 
TiERS.  Solamente  algunos  datos  esporádicos  de  algunos  de  ellos. 

San  Atanasio 

Es  el  más  célebre  sin  duda  de  los  Obispos  alejandrinos  y  uno 
de  los  personajes  más  característicos  de  la  antigüedad  cristiana; 
aparece  como  el  verdadero  símbolo  de  la  fe  ortodoxa  en  su  en- 
carnizada lucha  contra  el  Arrianismo.  Suele  llamársele  común- 
mente como  columna  de  la  Iglesia  y  padre  de  la  verdadera  fe, 
pues  fue  ciertamente  el  gran  campeón,  duramente  probado,  de  la 
fe  nicena.  Había  nacido  el  año  295  probablemente  en  Alejandría, 
y  había  de  morir  el  373  después  de  una  vida  agitada  de  persecu- 
ciones y  destierros.  Hasta  cinco  veces  fue  arrojado  de  su  sede 


MoNDREGANES,  Manual,  79. 
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episcopal,  y  durante  17  años  tuvo  que  saborear  el  pan  amargo 
del  destierro. 

Su  producción  literaria  es  muy  amplia,  y  en  gran  parte  teo- 
lógica debido  a  sus  controversias  contra  los  arrianos.  Se  le  nota 
cierta  difusión  y  falta  de  orden  en  sus  escritos,  pues  él  daba 
poca  importancia  a  la  forma.  Entre  sus  obras  apologéticas  pode- 
mos señalar  su  Oratio  contra  Gentes,  a  la  que  sigue  como  en 
una  segunda  parte  la  Oratio  de  Incarnatione  Verbi.  En  la  prime- 
ra opone  la  verdad  del  Cristianismo  a  la  estultez  del  paganismo; 
deshace  las  acusaciones  que  los  paganos  lanzaban  contra  los  se- 
guidores de  Cristo;  confuta  las  idolatrías  paganas,  y  trata  del 
verdadero  Dios  de  los  cristianos,  el  único  que  merece  las  adora- 
ciones de  todos  los  hombres.  En  la  segunda  se  prueba  la  fe  en  la 
Encarnación  del  Verbo  contra  judíos  y  paganos. 

Podemos  hacer  resaltar  aquí  también  su  carta  al  Empera- 
dor JoviNiANO  escrita  el  año  363,  en  la  que  le  expone  cómo 
la  fe  católica  no  es  una  doctrina  nueva,  sino  que  existía  ya  desde 
hacia  varios  siglos  y  estaba  ya  reconocida  en  los  diversos  pueblos 
de  la  tierra 

San  Juan  Crisóstonio 

Es  ya  de  la  escuela  de  Antioquía,  y  sin  duda  su  primera  figu- 
ra. Sobre  él  se  han  hecho  ya  varios  estudios  de  carácter  misio- 
nal Por  su  extraordinaria  elocuencia  se  le  dio,  ya  desde  el 
siglo  VI  el  apelativo  de  Crisóstomo,  o  boca  de  oro.  Es  natural 
de  Antioquía,  donde  nació  el  año  347.  El  bautismo  lo  recibió  muy 
tarde,  el  año  372,  por  lo  tanto  a  los  25  años.  Primero  llevó  una 
vida  de  retiro  y  ascetismo  como  anacoreta.  Ya  desde  joven  reci- 
bió una  esmerada  educación  teológica.  Cuando  el  año  397  murió 

Epístola  ad  Jovinianum,  PG.,  t.  26,  col.  815  ss. 
1"    MoNDREGANEs,  Manual,  80-81;  Migne,  PG.,  t.  25-28;  Rouet,  746-804; 
Altaner,  Patrología,  3  edic,  1944,  180-187,  y  artículos  en  los  Diccionarios 
eclesiásticos  y  Manuales  de  Patrología. 

Andrés  Paul,  OMI.,  Der  Missionsgedanke  in  den  Schríften  des  bl. 
Johannes  Chnjsostomiis,  en  "Missionswissenchaftlichen  Studien",  neue  Reihe, 
8  heft,  Hünfeid,  1935,  XV-196  pp.;  varios  artículos  publicados  en  ZM.,  1929, 
201-225,  y  1930,  201-213;  más  recientemente  Dumortier  J.,  Saint  Jean  Chry- 
sostome  et  les  Missions,  en  "Les  Missions  Catholiques",  1955,  358-.'!66;  y  en 
1894,  Hartung,  Johannes  Chysostomus  und  die  Heidenmíssion,  en  "Allge- 
meine  Missionszeitschrift". 
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el  Patriarca  Nectario  de  Constantinopla,  fue  él  elegido  como 
su  sucesor. 

Fue  un  verdadero  pastor  de  almas,  y  sobre  todo  un  gran  pre- 
dicador. Precisamente  lo  que  más  fama  le  ha  dado  son  sus  pre- 
ciosas homilías  llenas  de  profunda  erudición  escriturística;  y 
empapadas  en  la  más  intensa  caridad  cristiana.  Por  ello  tanto 
sus  contemporáneos  como  sus  sucesores  no  han  dudado  en  tener- 
lo como  el  más  grande  de  los  oradores  de  la  Iglesia  griega.  San 
Pío  X  lo  proclamó  celestial  patrono  de  los  predicadores. 

Nos  ha  dejado  una  producción  literaria  inmensa;  y  en  sus 
obras  aparecen  de  vez  en  cuando  puntadas  de  contenido  misio- 
nal, aunque  su  significado  misionero  hay  que  ponerlo,  más  que 
en  los  escritos,  en  el  afán  que  puso  por  evangelizar,  no  él  preci- 
samente, pero  sí  sus  encargados,  varios  pueblos  de  paganos,  como 
veremos  en  seguida;  es  que  como  Pastor  que  era,  se  creía  en  el 
deber  de  propagar  la  fe  en  las  regiones  abandonadas. 

En  su  breve  tratado  Contra  Judaeos  et  Gentiles  escribe  elo- 
cuentemente párrafos  brillantes  sobre  la  misión  de  los  Apósto- 
les, los  cuales  sometieron  a  las  naciones  al  suave  yugo  de  Cristo. 
Luego  describe  la  rápida  y  universal  propagación  del  Evange- 
lio Comentando  el  verso  Euntes  praedicate  Evangelium  omni 
creaturae,  dice:  "No  os  envío  solamente  a  dos,  a  diez  o  a  veinte 
ciudades;  ni  tampoco  a  una  sola  nación;  sino  a  toda  la  tierra 
y  a  todos  los  mares;  en  una  palabra,  a  todo  el  mundo  esclaviza- 
do por  toda  clase  de  delitos" 

Pero  es  de  más  interés  en  este  punto,  su  actividad  misional 
con  determinados  pueblos  paganos.  Veamos  algunos  ejemplos: 

Comenzó  por  los  escitas  que  vivían  en  Constantinopla,  y  que 
no  entendían  el  griego,  como  tampoco  él  mismo  comprendía  el 
idioma  de  los  escitas.  Pero  no  podía  abandonar  aquella  gente,  y 
buscó  la  solución  que  le  pareció  más  oportuna:  escogió  de  entre 
sus  propios  fieles  unos  cuantos  que  entendían  aquel  idioma,  y 
les  ordenó  de  diáconos  o  sacerdotes  aun  a  pesar  de  su  instruc- 
ción mediocre.  Ya  tenían  los  escitas  sus  misioneros  y  podían  acu- 
dir a  una  iglesia  que  para  ellos  reservó  en  Constantinopla.  Las  con- 
troversias comenzaron  pronto.  El  mismo  iba  a  hablar  frecuen- 
temente con  ellos  sirviéndose  de  intérprete. 

Cfr.  Migne,  PG.,  t.  48,  col.  820-833. 
Homil.  15  ¡n  Math.,  PG.,  t.  57,  231. 
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Cuando,  una  vez  terminado  su  servicio  militar,  estos  escitas 
retornaban  a  sus  países  de  origen,  no  podían  quedar  abandona- 
dos; por  otro  lado  tampoco  podía  imponer  a  su  clero  un  despla- 
zamiento obligado;  y  en  consecuencia  se  dirigió  a  otros  Obispos 
vecinos  pidiéndoles  ayuda  para  enviar  misioneros  voluntarios. 
'  El  Obispo  de  Ancyra  respondió  afirmativamente,  y  San  Juan  Cri- 
sósTOMO  pudo  tener  la  satisfacción  de  enviar  a  los  escitas  unos 
pastores  celosos 

Algo  parecido  pasó  con  los  godos.  Estos  hablan  recibido  la 
primera  predicación  de  Ulfilas,  pero  fallecido  éste  hacia  ya 
15  años,  hablan  quedado  desatendidos.  Al  subir  al  Patriarcado 
San  Juan  Crisóstomo  comprendió  en  seguida  que  aquellas  po- 
blaciones godas  necesitaban  un  Obispo  propio,  y  les  consagró  y 
envió  a  Unila  con  la  misión  de  ir  atrayendo  a  sus  compatriotas 
a  la  fe  de  Bizancio 

Tales  fueron  las  misiones  danubianas  y  persas  que  trató  de 
fomentar  el  Patriarca  de  Constantinopla  con  godos  y  escitas. 
Ahora  le  tocaba  el  turno  a  Fenicia,  país  que  habla  permanecido 
siempre  cerrado  a  las  influencias  propiamente  cristianas.  Por 
entonces  reinaba  una  burda  idolatría,  y  diversos  ídolos  recibían 
culto  en  sus  lugares  sagrados  de  una  multitud  grande  de  paganos. 
San  Juan  Crisóstomo  comenzaría  su  apostolado  misional,  apoya- 
do en  la  legislación  vigente,  destruyendo  antes  los  santuarios 
idolátricos  y  haciendo  desaparecer  los  ídolos.  Luego  comenzaría 
el  trabajo  de  conversión.  Para  ello  escogió  unos  cuantos  monjes 
celosos,  y  los  envió  a  Fenicia  avalados  con  el  apoyo  imperial,  que 
fueron  llevando  a  cabo  esta  demolición  proyectada.  Los  paga- 
nos reaccionaron  en  contra,  naturalmente,  y  los  misioneros 
hubieron  de  ser  maltratados  y  perseguidos.  Algunos  de  ellos  se 
desanimaron  y  querían  volver  a  sus  conventos.  San  Juan  Cri- 
sóstomo con  cartas  admirables  de  completo  sabor  misional  pro- 
curó mantenerlos  en  sus  puestos  a  pesar  de  todas  las  dificul- 
tades 

Por  esas  cartas  vemos  la  estima  en  que  tenia  la  vida  misione- 
ra, que  prefería  a  la  vida  conventual.  Con  esta  ocasión  escribía  a 
uno  de  los  monjes  animándole  a  marchar  a  Fenicia:  "Vale  más 


DuMORTiER,  l.  c,  358-359. 
Ibidem,  359-361. 
123    Pueden  verse  en  Migne,  PG.,  t.  52,  637,  676,  etc. 
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— le  decía —  y  es  más  ventajoso  emprender  este  viaje  que  que- 
darse en  el  convento.  Yendo  a  vivir  a  ese  lugar,  tendréis  todo  lo 
que  tenéis  dentro  de  casa:  ayunos,  vigilias  y  todo  lo  demás  de 
nuestra  fdosofía  (la  perfección  cristiana);  y  quedándoos  en  el 
convento,  no  ganaréis  en  absoluto  todo  lo  que  podríais  ganar 
yendo  a  vivir  en  aquella  comarca:  la  salvación  de  todas  aque- 
llas almas,  la  recompensa  de  los  peligros  afrontados,  y  la  de  haber 
tomado  una  determinación  tan  pronta,  pues  Dios  recompensa 
también  la  prontitud  de  los  caracteres" 

Podrían  citarse  algunas  cartas  más  de  esta  misma  factura. 
En  todas  ellas  revela  San  Juan  Crisóstomo  un  profundo  espí- 
ritu misional.  Conviene  con  todo  recordar  una  carta  de  recomen- 
dación a  un  sacerdote,  Elpidio  '-\  en  la  que  se  dice  cómo  este 
apóstol  de  los  Amanos,  en  Cilicia,  había  levantado  iglesias  y  cons- 
truido monasterios  en  país  completamente  pagano;  un  antici- 
po, evidentemente,  de  tantas  trapas  y  conventos  de  nuestros  días, 
enclavados  en  plenos  países  de  misión. 

El  Crisóstomo  había  logrado  establecer  puestos  misioneros 
en  Tiro  y  en  Sidón,  en  Beiruth  y  Damasco,  en  Emesa  y  Cycico, 
y  hasta  entre  los  iberos,  alanos,  abasgos  y  celtas  que  comenza- 
ban a  rondar,  como  preludio  de  sus  inminentes  invasiones,  las 
fronteras  del  Imperio.  Todo  ello  un  buen  indicio  de  su  carácter 
pastoral  y  misionero. 

Eusebio  de  Cesárea 

De  la  Escuela  de  Antioquía  pasamos  al  núcleo  de  Padres  de 
Palestina.  Nos  fijamos  tan  solo  en  dos:  Eusebio  de  Cesárea  y 
San  Cirilo  de  Jerusalén. 

Eusebio  de  Cesárea,  un  gran  escritor  y  padre  de  la  Historia 
Eclesiástica,  podía  considerarse,  por  los  tiempos  que  historia, 
padre  también  de  la  historia  misional.  Se  encuentra  en  el  centro 
de  dos  grandes  épocas. 

Por  su  cultura,  por  sus  investigacionees,  y  por  sus  obras,  que 
recogen  el  fruto  del  pasado,  pertenece  al  período  preniceno: 
mientras  que  como  Obispo  y  como  actuación  política,  se  encuen- 
tra en  el  corazón  de  la  nueva  época  constantiniana.  Nació  hacia 


i^"    Cfr.  MiGNE,  PG.,  t.  52,  638-639. 
Ibidem,  711-712. 
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el  263  en  Palestina,  probablemente  en  Cesárea,  donde  comenzó 
a  recibir  de  Pánfilo  su  docta  formación,  en  la  escuela  fundada 
por  el  propio  Orígenes.  Tuvo  que  huir  a  causa  de  algunas  per- 
secuciones, primero  a  Tiro  y  luego  a  Egipto,  donde  sufrió  pri- 
sión. Después  fue  nombrado  Obispo  de  Cesárea,  y  supo  conquis- 
tar la  confianza  del  Emperador  Constantino,  tanto  por  su  for- 
mación y  cultura  como  por  su  mediación  en  la  controversia  arria- 
na,  como  seguidor  del  subordinacianismo  origenista.  En  la  con- 
troversia arriana  se  mostró  contemporizador,  diplomático  y  no 
poco  simpatizante  con  las  ideas  arrianas,  por  lo  que  fue  exco- 
mulgado incluso,  el  año  325,  en  el  Sínodo  de  Anlioquía.  Asistió 
al  Concilio  de  Nicea,  donde  propuso  una  fórmula  conciliatoria, 
pero,  aun  con  ciertas  reservas,  firmó  al  fin  las  decisiones  conci- 
liares condenatorias. 

Como  escritor  se  distingue  por  su  gran  afición  a  la  ciencia, 
y  al  trabajo,  y  además  de  sus  obras  históricas  que  son  las  que 
le  han  dado  mayor  fama,  compuso  algunos  otros  tratados  apolo- 
géticos y  exegéticos.  Entre  los  apologéticos  nos  interesa  la  Prae- 
paratio  evangélica  en  la  que  demuestra  la  superioridad  del 
judaismo  y  del  Cristianismo  sobre  el  paganismo,  y  cómo  los  cris- 
tianos habían  tenido  razón  en  preferir  el  judaismo  a  este  último; 
la  filosofía  de  los  hebreos  es  superior  a  las  cosmogonías  y  mitolo- 
gías de  los  paganos. 

En  la  Demonstratio  evangélica  ^"  prueba  a  su  vez  contra  los 
hebreos  la  verdad  del  Cristianismo,  demostrando  que  la  religión 
mosaica  no  había  sido  otra  cosa  que  la  preparación  providencial 
al  Evangelio.  Puede  considerarse  como  una  continuación  de  la 
obra  anterior. 

Más  impíortancia  tiene  en  él  su  Historia  Eclesiástica,  donde 
narra  la  historia  del  Cristianismo  — misional  como  decíamos 
antes —  desde  sus  comienzos  hasta  el  triunfo  de  Constantino 
sobre  Licinio  el  año  323,  y  que  él  además  de  como  historia,  con- 
cibe también  con  un  cai'ácter  apologético  especial 


MiGNE,  PG.,  t.  21,  21-1408. 
1"    Ibidem,  t.  22,  13-792. 

DoERGENs,  Eusebias  von  Casarea,  der  Vater  der  Kirchengeschichte, 
ThGl.,  1937,  446-448;  Joakes  Jackson,  Eusebius  bishop  of  Caesarea  and  first 
christian  historian,  1933;  Rouet,  652-674;  artículos  de  Diccionario  y  Ma- 
nuales de  Patrología. 
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San  Cirilo  de  Jerusalén 

Oriundo  probablemente  de  Jerusalén,  pasó  su  juventud  como 
monje;  pero  las  circunstancias  lo  lanzaron  en  medio  de  las  lu- 
chas apasionadas  de  su  tiempo.  Formado  por  el  Santo  Obispo 
MÁXIMO  en  las  ciencias  eclesiásticas,  fue  elevado  a  su  muerte, 
en  350,  a  la  sede  episcopal  de  Jerusalén.  Después  de  su  ordena- 
ción sacerdotal  fue  encargado  de  la  instrucción  catequética  de 
los  neófitos,  cargo  que  siguió  ejerciendo  aun  después  de  ser  con- 
sagrado Obispo. 

Aunque  él  procuró  vivir  alejado  de  las  discusiones  arrianas, 
se  vio  envuelto  necesariamente  en  ellas.  Durante  los  primeros 
años  de  su  episcopado  pudo  con  relativa  facilidad  dedicarse 
al  ejercicio  de  su  oficio  pastoral,  procurando  ser  neutral  en 
aquel  hervidero  de  pasiones  y  luchas  religiosas.  Pero  los  arria- 
nos  le  odiaban  porque  veian  en  él  un  enemigo  de  sus  doctrinas. 
Es  acusado  por  ellos,  depuesto  y  arrojado  de  la  Ciudad  Santa. 
Tres  veces  es  arrojado  al  destierro,  y  la  última,  que  duró  once 
años,  le  obligó  a  andar  errante  por  las  ciudades  del  Asia,  reco- 
rriendo las  lauras  cenobíticas  donde  es  acogido  cariñosamente 
por  los  monjes  a  quienes  tanto  admiraba  y  a  quienes  elogiaría 
muchas  veces  en  sus  escritos. 

Por  fin  pudo  asistir  al  triunfo  definitivo  de  sus  ideas  y  tomar 
parte  en  el  Concilio  Ecuménico  de  Constantinopla  el  año  381, 
y  poco  después  moría,  el  año  386,  después  de  ver  renacer  la  con- 
cordia de  los  espíritus  por  la  cual  tanto  había  él  sufrido  y  tra- 
bajado 

La  Iglesia  le  honra  como  el  Príncipe  de  los  Catequistas,  y  es 
que  la  inmortalización  de  su  nombre  la  debe  precisamente  a  su 
labor  de  catequista  y  a  las  24  Catecheses,  o  ciclo  de  sermones  o 
conferencias  preparatorias  del  Bautismo  e  instrucción  en  la  fe 
cristiana.  Constituyen  un  género  literario  que  supo  manejar  con 
maestría;  tienen  un  aire  reposado,  sencillo,  íntimo,  emocionado. 
El  las  predicaba  y  sus  escribanos  las  recogían;  por  eso  se  notan 
en  ellas  las  cualidades  y  los  defectos  del  estilo  hablado  e  impro- 
visado. Las  18  primeras  van  dirigidas  a  los  catecúmenos  que  as- 

129  Gutiérrez  Pablo,  OSB.,  Las  Catcquesis  de  San  Cirilo  de  Jerusalén, 
en  "Revista  Litúrgica  Argentina",  1949,  t.  14,  69-76. 
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piraban  al  bautismo;  las  cinco  últimas,  predicadas  en  el  ciclo 
pascual,  se  dirigían  a  los  neo-bautizados. 

En  el  aspecto  misional  nos  interesa  la  catcquesis  18,  en  la 
que  habla  del  uniuer.salismo  de  la  Iglesia,  que  puede  llamarse 
católica  no  sólo  de  derecho,  sino  también  de  hecho,  porque  está 
difundida  ya  por  todo  el  mundo  hasta  los  últimos  confines  de 
la  tierra,  y  porque  enseña  a  todo  hombre  a  ejercitar  un  culto 
verdadero 

Afraates 

Para  dar  algunos  datos  de  otras  escuelas,  pasamos  ahora  a 
la  Iglesia  siriaca,  de  la  que  escogemos  dos  autores  principales, 
Afraates  y  San  Efrén.  Afraates,  a  quien  se  conoce  también 
con  el  sobrenombre  de  el  Sabio  de  Persia,  es  el  más  antiguo  de  los 
Padres  de  la  Iglesia  siríaca.  Poco  se  conoce  de  su  vida;  nació 
el  280  y  murió  el  345.  Fue  en  su  juventud  monje  y  asceta;  luego 
fue  consagrado  Obispo  de  una  ciudad  desconocida,  cercana  a 
Mossul.  Nos  ha  dejado  23  trataditos  erróneamente  llamados 
homilías,  y  que  son  cartas,  discursos  y  demostraciones  sobre  todo 
el  conjunto  de  la  doctrina  cristiana.  Su  valor  estriba,  más  que 
en  la  profundidad  de  sus  ideas,  en  el  hecho  de  ser  un  precioso 
testimonio  de  la  fe  de  su  país  por  este  tiempo,  pues  su  doctrina 
está  del  todo  conforme  con  la  fe  de  Nicea. 

Hablando  de  la  Iglesia  dice  que  fue  fundada  por  Cristo  y  es- 
tablecida sobre  Pedro,  que  es  el  testimonio  fiel,  puesto  en  medio 
de  las  naciones,  y  la  Iglesia  abraza  a  todos  los  pueblos  de  la  tie- 
rra      Más  importancia  tiene  San  Efrén. 


Catech.  18,  n.  23,  PG.,  t.  33,  1043:  "Eo  quod  per  totum  orbem  ab 
extremis  terrae  finibus  ad  extremos  usque  fines  diffusa  est...  tum  etiam,  eo 
quod  omne  hominum  genus  recto  cultui  subiciat".  Como  bibliografía  puede 
consultarse,  además  de  los  artículos  biográficos  de  Diccionarios  y  exposi- 
ción de  los  Manuales :  Lebon  J.,  S.  Cgrille  de  Jérusaiem  et  l'arrianisme,  en 
"Revue  d'Histoire  Ecclésiastique",  1924,  181  ss.,  y  357  ss.;  Mader,  Der  hl. 
Cirillus  Bischof  von  Jérusaiem,  Einsíedeln,  1891 ;  Delacroix,  S.  Cgrille  de 
Jérusaiem,  sa  vie  et  ses  oeuvres,  1865;  Faivre,  Oeuvres  completes  de  S.  Cg- 
rille de  Jérusaiem,  París,  que  tiene  muy  buenas  notas,  y  una  traducción  par- 
cial de  sus  Catcquesis  por  Ortega  Albino,  OSB.,  Las  Catequesis,  tomos  I  y  II, 
Madrid,  1945,  Ediciones  Aspas,  pp.  157-175;  Rouet,  807-853. 

"1  Graffin  R.,  Patrología  Sgriaca,  París,  1894-1907;  Mondreganes,  Ma- 
nual, 82;  Altaner,  Patrología,  233;  Rouet,  681-702. 
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San  Efrén 

Es  una  de  las  figuras  más  interesantes  y  desconocidas  de  la 
Patrologia  Oriental,  y  el  más  célebre  de  cuantos  ilustraron  la 
ortodoxia  siríaca  cristiana.  El  Papa  Benedicto  XV  lo  declaró  Doc- 
tor de  la  Iglesia  en  1920;  con  este  motivo  se  actualizó  algún  tanto 
su  memoria  en  Occidente;  pero  como  sus  escritos  sólo  están  al 
alcance  de  contadísimas  personas,  sigue  siendo  ignorado  por  la 
inmensa  mayoría  de  los  católicos  occidentales. 

En  cambio,  para  los  orientales  es  "el  doctor  del  Universo, 
la  columna  de  la  Iglesia,  la  boca  elocuente,  el  profeta  de  los  sirios 
y  la  citara  del  Espíritu  Santo".  Nació  en  Nísibis  el  año  306,  en 
Mesoplamia,  de  una  familia  probablemente  pagana.  Durante  su 
juventud  llevó  una  vida  errante,  hasta  que  se  encontró  con  el 
Obispo  de  Nísibis,  Santiago,  que  le  recibió  entre  sus  discípulos. 
Desde  el  365  era  Director  de  la  famosa  escuela  de  Edessa. 

Por  su  gran  humildad  nunca  quiso  ser  Obispo,  ni  aun  sacer- 
dote, y  quedó  de  diácono  toda  su  vida.  Pero  en  cambio  brillaron 
más  sus  dotes  naturales  de  orador,  místico  y  poeta.  En  este  te- 
rreno son  famosas  sus  célebres  Endechas,  traducidas  en  1943 
al  español  por  el  P.  A.  Sebastián  Ruiz  Se  distinguió,  pues, 
como  exegeta,  polemista,  orador  sagrado  y  poeta.  Una  gran  parle 
de  su  producción  literaria  está  compuesta  en  verso,  según  el 
sistema  cultivado  por  los  siriacos,  aun  en  teología 

En  el  aspecto  misional,  hablando  de  la  Iglesia,  dice  que  si 
María  es  la  Madre  de  Cristo,  la  Iglesia  es  su  mística  Esposa, 
"quae  exórnala  est  pulchritudine  omnium  popiilorum" .  Y  tra- 
tando de  la  predicación  de  los  Apóstoles,  escribe:  "Por  todo  el 
mundo  marcharon  aquellos  esforzados  heraldos  para  predicar  a 
todas  las  criaturas  el  nombre  de  Jesús  ya  venido,  y  que  había 
de  volver.  Comenzando  desde  la  elegida  Jerusalén  predicaron 

A.  Sebastián  Ruiz,  OSB.,  San  Efrén,  Endechas,  Madrid,  1943,  Edicio- 
nes Aspas,  171  pp. 

Como  bibliografía  puede  citarse:  Gutiérrez  Pablo,  OSB.,  San  Efrén. 
cantor  de  María,  en  "Rev.  Litúrg.  Argentina",  1947,  t.  XII,  262-267;  Pérez  de 
Urbel,  OSB.,  San  Efrén,  Doctor  de  la  Iglesia  Universal :  su  inda  y  sus  obras, 
en  "Revista  Eclesiástica",  1920,  t.  47,  406-412  y  448-454;  D'Alés,  Saint 
Ephrem  le  Syrien  et  l'Eglise  grecque,  en  "Etudes",  1921,  t.  167,  513  ss.;  San 
Efrem  dottore  e  poeta,  en  "Civiltá  Cattolica",  1922,  vol.  II,  494  ss.;  los  ar- 
tículos biográficos  de  Manuales  y  Diccionarios. 
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estos  doce  pregoneros  de  la  verdad  por  todas  partes,  y  hasta  los 
confines  de  la  tierra  se  pudo  escuchar  que  Dios  había  bajado  a 
este  mundo  y  había  vuelto  a  los  cielos"  "\ 

San  Ambrosio 

Entramos  en  el  ciclo  de  la  gran  Teología  occidental,  que 
iguala  y  aun  sobrepuja  con  admirable  rapidez  hasta  a  la  Teolo- 
gía oriental.  Influyeron  en  ello  por  una  parte  la  prosperidad  de 
la  Iglesia  y  la  necesidad  de  su  defensa  contra  la  herejía;  y  por 
otra  el  talento  extraordinario  de  una  serie  de  hombres  con  que 
Dios  quiso  distinguirla.  Para  nuestro  caso  escogeremos  a  San 
Ambrosio,  a  San  Jerónimo,  a  San  Agustín  y  a  San  León  Magno, 
aunque  a  este  último  lo  incluiremos  en  el  apartado  de  los  Pon- 
tífices. 

San  Ambrosio  (340-397),  es,  sin  duda,  el  que  mejor  repre- 
senta y  caracteriza  a  los  Padres  occidentales  del  siglo  iv.  Se 
da  como  fecha  más  exacta  de  su  nacimiento  el  año  340,  en  Tréve- 
ris,  donde  su  padre  ejercía  el  cargo  de  Prefecto  de  las  Galias.  Al 
morir  éste,  la  familia  se  trasladó  a  Roma,  y  Ambrosio  entró  al 
servicio  de  Sexto  Petronio  Probo  (368-370).  Pasados  unos  años 
con  él,  Petronio,  que  era  Prefecto  de  Italia,  le  nombró  cónsul 
de  Liguria  y  Emilia,  de  las  que  era  metrópoli  Milán.  El  por  su 
parte  había  recibido  una  escogida  formación  retórica  y  jurídica. 

En  Milán,  muerto  el  Obispo  Ausencio  que  era  arriano,  cató- 
licos y  herejes  comenzaron  a  disputarse  el  nuevo  nombramiento. 
Ambrosio  asistía  a  la  elección  en  calidad  de  gobernador  para  ga- 
rantizar el  orden,  y  mientras  exhortaba  al  pueblo  a  la  concordia, 
a  un  pequeño  se  le  ocurrió  gritar:  "Ambrosio,  Obispo".  Los  dos 
bandos  contrincantes  corearon  a  una  el  grito  del  pequeño,  y  el 
gobernador  Ambrosio,  catecúmeno  aún,  se  vio  en  la  precisión 
de  aceptar  el  obispado  de  Milán.  El  año  374  recibió  el  Bautismo, 
y  ocho  días  después  la  consagración  episcopal.  Había  de  morir  el 
año  397 


MoNDREGANEs,  Manual,  82;  Krüger  Paul,  Missionsgedanken  bei 
Ephram  dem  Syrer,  en  "Missionsw.  und  Religionsw.",  1941,  8-15;  Rouet, 
703  -  745. 

Sobre  su  vida  y  obras  existe  bibliografía:  además  de  los  artículos 
correspondientes  en  Diccionarios  y  Patrologías,  pueden  citarse:  Labriolle  P. 


III.   LA  MISIÓN  Y  LA  TRADICIÓN  PATRÍSTICA 


203 


Nos  ha  dejado  una  rica  colección  de  tratados  de  orden  dog- 
mático, moral  y  ascético,  exegético  y  litúrgico.  Su  pensamien- 
to misional  ha  sido  ya  estudiado  en  diversos  estudios  por  el 
Cardenal  Costantini  "\  Mondreganes  da  unos  datos  en  su  Ma- 
nual     y  sobre  todo  Willbrand  W. 

Puede  estudiarse  su  espíritu  misionero  en  sus  actuaciones  y 
en  sus  escritos.  Sobre  las  primeras  habla  ampliamente  Costan- 
tini en  el  estudio  citado.  Ante  todo  fue  el  campeón  de  la  ortodo- 
xia contra  la  herejía  arriana,  cuyos  deplorables  efectos  tuvo  que 
experimentar  en  sus  años  de  gobernador  de  la  Liguria;  vencido 
el  peligro  interno  arriano,  dirigió  su  actividad  pastoral  al  exte- 
rior, constituyéndose  en  un  misionero  del  Imperio,  procurando, 
primero  acabar  con  los  residuos  del  paganismo  que  sobrevivían 
aún  en  algunas  clases  de  magistrados,  y  en  la  campiña. 

En  el  aspecto  doctrinal,  fue  un  defensor  acérrimo  del  Pri- 
mado Romano,  fundamento  de  la  Iglesia,  cuyos  derechos  vindicó 
siempre  contra  toda  ingerencia  estatal,  y  que  constituye  un  ele- 
mento de  primer  orden  en  el  apostolado  misional.  Fue  también 
un  maestro  de  pastoral  misionera,  en  cuanto  que  con  el  ejemplo 
de  su  actuación  durante  sus  23  años  de  pontificado,  señala  una 
meta  que  alcanzar  a  tantos  Obispos  misioneros,  constituidos  en 
abogados  natos  de  sus  neófitos  en  el  orden  espiritual  y  tem- 
poral 

Puede  dársele  también  el  título  de  Doctor  de  la  unidad  de 
la  Iglesia,  cuyo  centro  vital  es  la  Sede  Apostólica  romana,  fun- 
dada por  San  Pedro.  Unidad  que  se  forma  de  todas  las  gentes: 
ex  omni  igitur  valle  congregatus  est  populas  catholicus...;  fac- 
ías est  unus  populus;  ex  haereticis  el  gentibus  repleta  Ecclesia 


DE,  Saint  Ambrose,  en  "Colect.  Pensée  Chrétienne",  Paris,  1908;  Palanque  J.  R., 
Saint  Ambrose  et  l'Empire  Romain,  Paris,  1933;  Dudden  F.  H.,  The  Ufe  and 
Times  of  Saint  Ambrose,  1935;  Andrés  Simón,  OSB.,  San  Ambrosio.  Tratado 
de  la  Virginidad,  Madrid,  1943,  Ediciones  Aspas,  150  pp. ;  Guerra  Campos 
José,  San  Ambrosio  y  el  mundo  antiguo,  en  "Boletin  de  la  Universidad  de 
Santiago",  1953-1954,  n.  61-62,  95-126;  Mesot  J.,  Die  Heidenbekehrung  bei 
Ambrosias  von  Mailand,  Schóneck-Beckenried,  1952,  XI-153  pp. 

Costantini  Celso,  S.  Ambrosio  Missionario,  en  Va  e  anminzia  il  regno 
di  Dio,  t.  I,  Brescia,  1943,  271-295. 

Mondreganes,  Manual.  82-83. 
138    Willurand  W.,  Ueidentnm  und  Heidenmission   bei  Ambrosius  von 
Mailand,  MR.,  1938,  193-202,  y  1941,  97-104. 

Costantini,  /.  c,  271-295. 
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est  Unidad  que  formada  de  la  universalidad  de  las  gentes,  la 
hace  grande  en  todo  el  mundo;  glosando  las  palabras  del  Sal- 
mo 39,  10:  "Annuntiavi  justitiam  tuam  in  ecciesia  magna",  se 
fija  expresamente  y  comenta  esa  grandeza  de  que  habla  el  Sal- 
mista: ¿por  qué  añade  magna,  si  no  porque  antes  no  lo  habia 
sido?  ¿Por  qué  es  grande  si  no  porque  ha  sido  congregada  de 
todas  las  partes  del  mundo,  porque  desde  Oriente  a  Occidente 
y  desde  el  mediodía  al  septentrión  han  sido  llamados  los  pueblos 
de  los  gentiles?  Es  que  Dios  llama  a  su  Iglesia  a  los  hombres 
de  todas  las  partes  del  mundo,  porque  a  todos  los  quiso  salvar; 
no  sólo  a  los  judíos,  sino  también  a  todos  los  hombres  de  la  tie- 
rra que  ha  creado:  omnes  suos  vuU  es.se  quos  condidit  et 
creavit  "^ 

San  Jerónimo 

Su  biografía  es  ampliamente  conocida  en  el  mundo  cristia- 
no, pues  de  este  Santo  Padre  abundan  los  estudios  biográficos  en 
general  "\  Es  el  Doctor  Máximo  en  la  exposición  de  las  Sagradas 
Escrituras,  una  figura  grande,  gigante,  original,  un  recio  tipo 
de  fuertes  contrastes.  Nació  en  un  lugar  de  Dalmacia  llamado 
Estridón,  cercano  a  Aquileya,  en  la  frontera  de  Bosnia  con  Ita- 
lia, el  año  342  Como  era  de  familia  adinerada,  pudo  recibir  ya 
desde  niño  una  esmerada  educación.  A  los  15  años  marchó  a 
Roma  para  seguir  allí  estudios  de  gramática,  retórica  y  filosofía. 
Sus  escritos  revelarían  después  una  vasta  cultura  clásica  latina 
con  influencias  particularmente  virgilianas.  Poco  después  apa- 


1"    Exameron,  lib.  III,  §  3.  PL.,  t.  14,  169. 

1"    Enarrat.  in  Ps.  39,  PL.,  t.  14,  1118. 

1"    Ibidem,  PL.,  t.  14,  col.  117;  Rouet.  1247-1340. 

Por  citar  algunos,  pueden  verse:  Cavallera  Ferdinand,  SJ.,  St.  Je- 
róme,  sa  vie  et  son  eouvre,  2  vols.  Louvain,  1922;  Vaccari  A.,  SJ.,  S.  Giro- 
Inmo,  Studi  e  Schizzi,  Roma,  1821 ;  Altaner,  Patrología,  270-279,  con  amplia 
bibliografía;  Prado  Germán,  Cartas  Espirituales,  Madrid,  1943,  Ediciones 
Aspas,  184  pp. ;  Hornedo  Rafael,  SJ.,  Semblanza  literaria  de  San  Jerónimo. 
Su  formación,  en  "Sal  Terrae",  1925,  684-695;  Baldor  Daniel,  SJ.,  San  Je- 
rónimo. Sus  viajes.  Belén.  Correspondencia  epistolar,  en  "Sal  Terrae",  1925, 
767  -  778. 

Hay  diversas  sentencias  sobre  estos  datos  primeros  de  su  infancia  : 
su  nacimiento  suele  ponerse  entre  el  340  y  el  350;  Cavallera  asigna  el  347 
y  lo  sitúa  en  Morín,  entre  Aquileya  y  Lubiana. 
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rece  en  Tréveris,  corte  imperial,  con  su  amigo  intimo  Bonoso. 
A  los  20  años  recibió  en  Roma  el  Bautismo. 

Más  tarde  marchó  a  Oriente  por  Grecia,  cuya  lengua  le  era 
ya  familiar,  y  siguió  por  el  Asia  Menor  hasta  internarse  en  el 
desierto  de  Calcis,  donde  estuvo  desde  el  375  al  378  entregado  a 
la  oración,  a  la  penitencia  y  al  trabajo  manual  e  intelectual.  Lue- 
go se  trasladó  a  Antioquía  y  Constantinopla,  donde  hizo  estudios 
especiales  de  exegética  bajo  la  dirección  de  San  Gregorio  Na- 
ciANCENO,  y  adquirió  aquella  sólida  formación  que  constituye  la 
base  de  su  actividad  literaria. 

El  382  volvió  a  Roma  para  participar  en  un  Sínodo,  acompa- 
ñando al  Obispo  Paulino  que  le  había  ordenado  poco  antes  de 
sacerdote.  Tres  años  después  volvió  a  Oriente  y  se  estableció  en 
Belén,  donde  fundó  a  sus  expensas  un  cenobio  y  donde  pasó  el 
resto  de  su  vida  dedicado  a  la  oración  y  al  estudio.  San  Jerónimo 
es  sin  duda  el  más  docto  entre  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  la- 
tina, el  erudito  más  grande  de  su  tiempo,  admirado  ya  por  sus 
contemporáneos  como  el  varón  trilingüe  por  el  dominio  de  las 
tres  lenguas:  hebreo,  griego  y  latín  "^ 

Entre  su  producción  literaria  sobresalen  las  obras  bíblicas, 
ya  relativas  al  texto  mismo  con  carácter  exegético,  ya  traduccio- 
nes varias,  entre  todas  la  principal  la  Viilgata;  luego  obras  de 
carácter  dogmático-polémico.  Cartas  y  Homilías. 

Se  distinguió  también  por  su  amor  a  la  Iglesia,  cuyo  carác- 
ter universalista  sentía  y  defendía,  pues  la  gracia  del  Salvador 
había  aparecido  para  todos  los  hombres  de  modo  que  ya  no 
había  diferencia  entre  griegos  y  bárbaros,  circuncisos  o  incir- 
cuncisos, hombres  y  mujeres,  etc.,  porque  todos  somos  una  mis- 
ma cosa  en  Cristo'^'.  ¿Qué  significaría  la  Redención  si  se  reser- 
vara únicamente  a  los  judíos?  Si  Cristo  no  hubiera  fundado  su 
Iglesia  para  difundirla  por  todo  el  mundo,  resultaría  demasiado 
pobre:  Si  Ecclesiam  (per  totum  orbem  diffusam)  non  habet 
Christiis...  nimium  paiiper  esí  "^  San  Jerónimo  tenía  que  ser 
universalista,  porque  era  precisamente  un  eximio  Escriturista. 


Altaner,  Patrología,  272. 

Tit.  2,  11:    "Apparuit  enim  gratia  Dei  Salvatoris  nostri  ómnibus 
hominibus". 

Comment.  ad  Titum,  cap.  II,  n.  11,  PL.,  t.  26,  col.  621. 
Contra  Luciferianos,  n.  15,  PL.,  t.  23,  177;  Rouet,  1345-1410. 
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San  Agustín 

Es  el  más  ilustre  de  lodos  los  Padres  occidentales  y  aun  de 
toda  la  Edad  Antigua.  Su  vida  es  ampliamente  conocida  en  todo 
^  el  mundo  cristiano  por  la  cantidad  verdaderamente  ingente  de 
estudios  y  escritos  de  vulgarización  e  investigación  acerca  de  su 
persona  y  de  su  obra.  Hombre  de  genio  profundo  y  fecundidad 
literaria  extraordinaria,  su  doctrina  ha  ejercido  y  ejercerá  siem- 
pre poderoso  influjo  en  la  Iglesia  y  en  la  humanidad  culta.  No 
especificamos  bibliografía  general  porque  es  realmente  ingente; 
sólo  a  su  tiempo  indicaremos  la  estrictamente  misional  que  es 
considerable  también.  Antes  de  exponer  sus  méritos  misionales, 
unos  cuantos  datos  biográficos. 

Nació  en  Tagaste  de  la  Numidia  el  año  354.  A  pesar  de  la 
influencia  de  su  madre,  se  entregó  muy  pronto  a  una  vida  excesi- 
vamente libre,  cayendo  en  los  errores  maniqueos.  Luego  se  dedi- 
có a  la  enseñanza  de  la  elocuencia  en  Cartago  y  en  Milán,  y  cayó 
entonces  en  el  excepticismo  de  la  Nueva  Academia  y  del  neo- 
platonismo. Por  curiosidad  acudía  a  escuchar  los  sermones  de 
San  Ambrosio,  y  quedó  cautivado  por  la  belleza  de  la  doctrina 
cristiana.  En  Pascua  del  año  387  recibía  el  Bautismo  de  manos 
del  propio  santo  Obispo  de  Milán.  No  mucho  después  volvió  al 
Africa;  en  el  391  era  ordenado  de  sacerdote,  y  en  el  394  ele- 
gido y  consagrado  Obispo  de  Hipona  fCartago),  donde  trabajó 
incansablemente  hasta  su  muerte  ocurrida  el  año  430  durante  el 
asedio  de  la  ciudad  por  los  vándalos. 

Sus  cualidades  y  dotes  fundamentales  son:  una  profundidad 
extraordinaria  de  entendimiento,  una  erudición  pasmosa,  un  sen- 
tido práctico  de  las  cosas,  que  da  un  sello  característico  a  toda 
su  actividad  eclesiástica.  Sus  dotes  de  escritor  son  una  conse- 
cuencia de  todo  lo  dicho.  En  el  fondo  es  profundo  y  universal; 
es  filósofo,  teólogo,  polemista,  historiador,  orador  y  exegeta.  De 
todo  escribe  con  una  competencia  admirable  y  predomina  en  él 
una  forma  agradable,  llena  de  vida,  algo  propensa  a  sutilezas, 
propias  de  su  ingenio.  Es  natural  que  su  producción  literaria  sea 
inmensa  y  en  todos  los  campos  arriba  indicados.  A  nosotros  nos 
interesa  especialmente  el  campo  misional,  del  que  vamos  a  reco- 
ger los  principales  rasgos. 
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Teología  misional  de  San  Agustín 

Agustín  era  Obispo  y  teólogo  a  un  mismo  tiempo,  cuando 
puede  decirse  que  toda  la  Iglesia  se  encontraba  aún  en  una  fase 
especialmente  misionera.  Y  él,  como  uno  de  los  grandes  jefes  de 
esta  Iglesia,  se  manifestó  ciertamente  como  un  gran  Obispo  y 
un  gran  misionero.  Querer  considerar  la  idea  misional  de  San 
Agustín  como  una  idea  meramente  secundaria,  seria  ciertamen- 
te falsear  su  retrato.  San  Agustín  en  toda  su  actividad  pastoral, 
y  en  toda  su  concepción  eclesiástica,  es  esencialmente  misionero. 
Sobre  este  punto  concreto  existe  ya  una  rica  bibliografía,  aun- 
que los  especialistas  natos  pueden  ser  el  capuchino  y  misionero 
en  China,  alemán,  P.  Gonzalo  Walter,  y  el  ilustre  misionólogo 
jesuíta  español,  P.  José  Zameza.  En  nota  damos  la  más  saliente 
bibliogragía,  incluyendo  los  estudios  dedicados  a  este  tema  agus- 
tiniano  en  la  Semana  de  Orientación  Misionera  de  Burgos  del 
año  1954 


'■•^  Como  decimos,  la  bibliografía  sobre  el  aspecto  misional  y  misionero 
de  San  Agustín  es  rica  y  abundante.  Del  capuchino  P.  Walter  podemos  re- 
cordar Die  Heidenmission  nach  der  Lebre  des  hl.  Augustinus,  Verlag  Aschen- 
dorff,  Münster,  1921,  VIII-216  pp.,  y  su  artículo  L'Idea  missionaria  in  S.  Agos- 
tino,  en  "II  Pensiero  Missionario",  1930,  321-346.  De  la  Semana  Misional  de 
Burgos,  podemos  señalar  los  siguientes  estudios : 

Capánaga  V.,  ORSA.,  Algunos  aspectos  misionales  de  la  antropología  agus- 
tiniana,  en  "Misiones  Extranjeras",  1954,  n.  14,  45-53. 

Armas  Gregorio,  ORSA.,  Las  virtudes  y  la  salvación  de  los  infieles  según 
San  Agustín,  ibidem,  100-110. 

Zarranz  Juan  Pedro  Mons.,  Las  luchas  donatistas  ofrecieron  a  San  Agus- 
tín coyuntura  magnífica  para  sentar  las  bases  de  su  Teología  misionera, 
ibidem,  n.  15  del  año  1955,  10-18. 

Flórez  Ramiro,  OESA.,  Condiciones  y  sentido  de  la  Teología  misionera 
de  San  Agustín,  ibidem,  26-37. 

Prado  Serafín,  ORSA.,  El  tema  misional  en  la  predicación  de  San  Agus- 
tín, ibidem,  45-54. 

Zameza  José,  SJ.,  En  la  galería  de  grandes  misionólogos.  Autorretrato 
epistolar  de  San  Agustín,  ibidem,  55-62. 

Rodríguez  Isacio,  OESA.,  El  catecumenado  en  la  disciplina  eclesiástica 
de  San  Agustín,  ibidem,  63-77. 

Rodríguez  Isacio,  OESA.,  Bibliografía  misional  de  San  Agustín,  ibidem, 
81-89,  que  recoge  una  gran  cantidad  de  bibliografía  sobre  el  Santo,  aun- 
que no  específicamente  toda  ella  de  carácter  misional,  sino  también  y 
muy  especialmente  general.  Todos  estos  estudios  fueron  publicados  aparte 
en  un  volumen  titulado  Contribución  española  a  una  Misionología  agustí- 
niana,  Burgos,  1955,  206  pp.,  con  todos  los  trabajos  de  aquella  Semana  Mi- 
sional. De  otros  autores  se  pueden  recordar: 
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En  las  diversas  obras  de  San  Agustín  pueden  recogerse  abun- 
dantes y  ricos  materiales,  tanto  teóricos  como  prácticos,  para  la 
ciencia  misional.  "La  mies  se  viene  a  la  mano,  como  dice  grá- 
ficamente el  P.  Zameza,  y  sólo  hace  falta  la  hoz  para  la  siega" 

Su  obra  cumbre  en  este  sentido  es  la  De  Civitate  Dei.  Parece 
que  las  repetidas  y  falsas  acusaciones  que  los  paganos  lanzaban 
contra  los  cristianos  le  dieron  ocasión  para  escribirla.  Son  mu- 
chos los  estudios  que  acerca  de  ella  se  han  escrito  ya.  La  obra 
se  divide  en  22  libros;  la  comenzó  hacia  el  413  y  la  dio  por  ter- 
minada en  el  426  intercalando  durante  esta  época  de  su  com- 
posición otros  muchos  tratados  apologéticos  o  dogmáticos. 

Según  sus  pensamientos,  el  mundo  puede  dividirse  en  dos 
grandes  ciudades:  la  Ciudad  terrena  y  la  Ciudad  de  Dios.  El 
desarrollo  de  esta  doble  idea  central  podríamos  decir  que  es  neta- 


VVang  Tchang  Tche,  SJ.,  Saint  Augustin,  et  les  vertiis  paíennes,  París,  1938, 
VIII-194  pp. 

Metzger  G.,  Kirche  und  Mission  in  den  Briefen  Augustinus,  Gütterloh, 
1936,  68  pp. 

Sainz  Maizpule  J.,  El  pensamiento  misionero  de  San  Agustín,  en  "Catoli- 
cismo", 1942,  agosto,  6-7;  etc.  Y  de  intento  dejamos  para  último  lugar  las 
diversas  y  variadas  publicaciones  del  P.  Zameza,  que  ha  de  ser  tenido  como 
el  principal  especialista  misionero  del  Santo.  Suyos  son  los  siguientes  ar- 
tículos y  obras : 

Zameza  José,  SJ.,  Amemus  Ecclesiam.  Instrucciones  patrístico-misionales 
para  sacerdotes,  Burgos,  1936,  416  pp.,  que  se  centran  en  su  mayor  parte  en 
torno  a  las  ideas  de  San  Agustín.  Una  segunda  edición  con  título  castellano 
de  Amemos  a  la  Iglesia,  en  San  Sebastián,  1944,  415  pp. 

Zameza,  La  conversión  del  mundo  infiel  en  la  concepción  del  "Totus 
Christus"  de  San  Agustín,  Burgos,  1942,  97  pp. 

Ráfagas  de  luz  agustiniana,  Bérriz,  1955,  88  pp. 

San  Agustín  y  los  grandes  problemas  misionales,  en  "El  Siglo  de  las  Mi- 
siones", 1930,  233-242. 

Ai  piedi  della  Croce.  Prospettive  agostiniane.  en  "11  Pensiero  Missiona- 
rio",  1939,  11-18. 

//  "Totus  Christus"  di  S.  Agostíno  nei  suoi  riflessi  misionari,  ibidem, 
1940,  193-208. 

L'Azione  delle  Missioni  nel  "Totus  Christus"  di  Sant  .Agostino,  ibidem, 
1940,  289-298. 

La  realizzazione  del  "Totus  Christus"  di  S.  .Agostíno  frutto  dell'azíone 
missionaria,  ibidem,  3-8. 

Sí.  Augustin  and  the  Infidel  World,  en  "Worldmission",  1955,  70-79. 

Además  en  toda  su  concepción  misionera,  que  da  origen  a  una  misionolo- 
gía  española,  está  latiendo  la  concepción  misionera  agustiniana.  Véase  San- 
tos Angel,  SJ.,  Una  Misionologia  española,  Bilbao,  1958,  172  pp. 
Zameza,  La  conversión  del  mundo...,  9. 

"1    Cfr.  PL.,  t.  41,  col.  13-804. 
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mente  misional.  La  Ciudad  terrena  está  formada  de  hombres  que 
viven  sin  fe,  y  sin  gracia  sobrenatural;  son  los  secuaces  del  de- 
monio, los  ciudadanos  del  estado  terreno  que  se  forjan  sus  dio- 
ses al  tenor  de  sus  caprichos;  es  la  mas.sa  damnnbilis  del  mundo 
pagano  con  todos  sus  errores  y  vicios.  La  Civitos  Dei  está  consti- 
tuida por  los  creyentes,  por  los  hijos  de  Dios  que  viven  dentro 
del  arca  de  salvación  que  es  la  Iglesia,  y  que  adquieren  por  ello 
los  derechos  sobrenaturales  de  la  ciudadanía  celestial. 

Los  diez  primeros  libros  de  la  obra  van  dedicados  a  comba- 
tir el  paganismo  en  la  figura  de  esa  Ciudad  terrena  y  en  el  poli- 
teísmo greco-romano.  Después  sigue  el  desarrollo  positivo  de  la 
Civitas  Dei.  En  esa  lucha  entre  ambas  ciudades  ve  San  Agustín 
la  lucha  cotidiana  de  la  Iglesia,  a  la  que  él  asistía  no  como  un 
espectador  imparcial,  sino  como  un  actor  más  de  la  lucha.  En 
este  sentido  el  Santo  no  pi'esidía  tan  solo  su  diócesis  de  Hipona, 
sino  que  por  su  preponderante  significado  pertenecía  a  la  Iglesia 
universal.  Por  eso  él  hace  causa  propia  suya  esa  lucha  que  la  Igle- 
sia desarrollaba  contra  el  paganismo  universal.  De  ahí  que  pueda 
ser  considerado  como  un  Obispo  misionero  en  la  plena  acepción 
del  término,  aunque  dentro  de  Hipona  no  hubiera  topado  jamás 
con  la  cara  de  un  solo  pagano.  Sus  obras  nos  indican  cuánto  le 
preocupaban  estos  aspectos  misioneros.  No,  la  idea  misional 
no  puede  considerarse  como  un  aspecto  secundario  en  sus 
obras 

En  los  paganos  ve  ante  todo  el  Santo,  a  unos  pobrecitos  ado- 
radores de  ídolos,  dioses  ficticios  que  no  son  más  que  vanos  pro- 
ductos de  una  desviada  fantasía;  el  hecho  de  que  abunden  tanto 
en  el  mundo  pagano,  arguye  contra  su  falsedad.  Su  adoración 
nada  contribuye  a  una  elevación  moral  del  alma  pagana,  pues 
mientras  la  vida  religiosa  pagana  queda  caracterizada  por  la  in- 
credulidad y  el  dominio  del  diablo,  su  vida  moral  queda  domina- 
da por  el  orgullo.  Y  apoyándose  en  los  datos  ya  revelados,  afirma 
el  Santo  que  los  paganos  han  podido  conocer  al  Creador  por  las 
obras  de  sus  manos,  y  que  lo  han  reconocido  de  hecho,  aunque 
no  lo  hayan  adorado  porque  se  lo  impidió  el  orgullo  3'  la  sober- 
bia; en  esa  infamia  han  caído  tantos  detentores  de  la  cultura, 


Walter,  L'Idea  missionaria  in  S.  Agostino,  en  "II  Pens.  Mission.", 
1930,  323. 
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tantos  poetas  con  sus  innumerables  e  impías  canciones  y  fábulas, 
tantos  oradores  con  sus  refinadas  mentiras,  tantos  filósofos  con 
su  esmerada  dialéctica;  todos  ellos  han  caído  bajo  la  maldición 
de  esta  soberbia. 

De  ahí  su  pena  y  su  castigo;  están  inmersos  en  lo  terreno, 
en  lo  sensual  y  vulgar;  y  no  queriendo  reconocer  a  Dios,  se  han 
doblegado  ante  simulacros  de  hombres  infames  y  de  animales 
abominables.  Este  cuadro  tétrico  que  el  Santo  pinta  del  paganis- 
mo romano,  puede  aplicarse  también  a  cualquier  otro  paganismo 
extraño.  Es  necesario  luchar  contra  él  para  destruirlo,  aunque 
en  esa  lucha  no  puede  ponerse  esperanza  ninguna  en  solas  las 
fuerzas  humanas.  Los  paganos  no  sólo  son  miserables  en  sí,  sino 
también  incapaces  de  elevarse  por  si  mismos  a  otra  situación 
mejor.  Y  aquí  es  donde  entran  con  propio  derecho  las  Misiones. 

¿Quién  podrá  levantarlos  de  esa  postración?  Sólo  Dios.  Pero 
Dios  no  lo  quiere  hacer  directamente  por  sí  mismo,  sino  que 
quiere  valerse  de  la  gracia  y  de  su  Iglesia.  Y  bajo  una  alegoría 
que  él  va  exponiendo  a  lo  largo  de  los  seis  días,  explica  adecua- 
damente la  actividad  misional.  El  mundo  pagano  es  un  abismo 
oscuro  e  informe.  Al  mandato  de  Dios,  cuyo  espíritu  anda  sobre 
las  aguas,  se  hace  la  luz,  esto  es,  toda  la  multitud  de  los  creyen- 
tes. El  firmamento  que  se  extiende  sobre  la  Iglesia  en  formación 
es  la  Sagrada  Escritura;  las  estrellas  de  ese  firmamento  son  los 
evangelistas,  los  apóstoles,  los  predicadores  de  la  palabra  de  Dios. 
Las  aguas  simbolizan  el  pueblo  pagano,  y  la  tierra  firme  es  la 
Iglesia  perfecta.  Como  la  tierra  hace  nacer  la  hierba,  los  arbus- 
tos y  los  árboles,  así  la  Iglesia  hace  germinar  las  buenas  obras  y 
las  virtudes.  Por  las  aguas  crea  Dios  los  pajarillos,  los  predica- 
dores, que  vuelan  bajo  el  firmamento  por  toda  la  tierra  a  fin  de 
que  su  voz  pueda  ser  oída  en  todos  los  confines  del  mundo.  El 
paganismo  va  cambiando  de  aspecto  y  va  comprendiendo  las 
cosas  del  espíritu.  Por  fin  aparece  el  hombre  perfecto  en  la  ima- 
gen divina  de  la  gracia.  Para  Agustín,  pues,  la  salvación  de  los 
paganos  mediante  la  labor  misional,  no  es  otra  cosa  que  la 
creación  de  una  nueva  humanidad  hecha  por  la  omnipotencia  de 
Dios 


153  Walter,  /.  c,  323-333,  donde  expone  con  más  amplitud  esta  alegoría, 
y  la  va  probando  con  diversos  textos  del  Santo. 
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Mediante  la  obra  misional  el  mundo  pagano  sufre  una  trans- 
formación, o  una  nueva  creación,  pero  sin  disminuir  sus  buenas 
dotes  o  cualidades  naturales.  Para  San  Agistín,  los  paganos 
constituyen  el  campo  de  operaciones  de  la  Iglesia,  pero  ésta  no  lo 
debe  destruir,  sino  sólo  transformar  Por  eso  la  Iglesia  no 
debe  apresurarse  a  quitarles,  sin  verdadeia  necesidad,  cosas  o 
costumbres  que  les  sean  queridas  o  útiles;  antes  debe  pi'eocu- 
parse  de  buscar  una  sustitución  digna  de  todo  cuanto  fuera  ilí- 
cito: frente  a  las  representaciones  teatrales,  la  magnificencia  de 
la  naturaleza;  frente  a  las  canciones  de  la  escena,  los  himnos  de 
los  salmos;  frente  al  incienso  de  los  altares  idolátricos,  el  per- 
fume de  las  flores;  frente  a  los  banquetes  de  los  sacrificios,  los 
convites  entre  amigos  y  parientes;  frente  a  la  depravación  de  las 
costumbres,  el  matrimonio  cristiano  Principios,  como  vemos, 
de  sana  y  prudente  metodología  misionera.  Según  ella,  no  es  lo 
importante  destruir  los  ídolos  de  madera  o  de  piedra,  sino  acabar 
ante  todo  con  los  ídolos  del  corazón.  ¿Cómo  podrá  llegarse  a  esa 
meta?  También  lo  explica  Agustín. 

Es  verdad  que  los  paganos  han  abandonado  a  Dios;  pero 
Dios  no  ha  abandonado  completamente  a  los  paganos.  La  Provi- 
dencia va  guiando  a  la  humanidad  en  todo  su  conjunto  hacia  el 
Evangelio,  tanto  a  los  individuos  como  a  los  pueblos.  Lo  va  ha- 
ciendo unas  veces  por  caminos  negativos  permitiendo  el  error 
y  la  culpa  hasta  que  el  pagano  mismo  venga  a  caer  en  la  cuenta 
de  su  miseria,  y  pida  ayuda;  y  otras  por  caminos  positivos  que 
mediante  auxilios  especiales,  van  allanando  el  camino  a  las  mi- 
siones entre  los  paganos.  La  obra  misional  de  la  Iglesia  misma 
queda  bajo  la  dirección  misteriosa  de  la  omnipotencia  divina. 
Prueba  de  ello  son  los  tres  primeros  siglos  de  la  vida  de  la  Igle- 
sia. La  obra  misional  entre  los  paganos  va  recibiendo  el  apoyo 
de  Dios,  no  sólo  exteriormente  por  medio  de  la  Providencia  que 
todo  lo  gobierna,  sino  también  interiormente  por  medio  de  la 


154  "Utitur  enim  [Ecclesia]  Gentibus  ad  materiam  operationis  suae, 
haereticis  ad  probationem  doctrinae  suae,  schismaticis  ad  documentum  sta- 
bilitatis  suae,  Judaeis  ad  comparationem  pulchritudinis  suae.  Alios  ergo  in- 
vitat,  alios  excludit,  alios  relinquit,  alios  antecedit:  ómnibus  tamen  gra- 
tiae  Dei  participandae  dat  potestatem;  sive  illi  formandi  sint  adhue,  sive 
reformandi,  sive  recolligendi,  sive  admittendi".  Cfr.  De  ver.  reí.,  6,  PL.,  t.  34, 
col.  127. 

Serme  159,  2,  PL.,  t.  38,  col.  868. 
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gracia  que  es  necesaria  a  toda  conversión.  Dios  llama  al  pagano 
para  que  acepte  la  fe  y  la  vida  cristiana;  va  moviéndole  exterior 
e  interiormente  a  dar  el  paso  decisivo,  y  al  mismo  tiempo  le  da 
fuerzas  para  cumplir  cuanto  está  mandado.  Y  al  lado  de  Dios,  es 
la  Iglesia  el  medio  de  salvación  de  todo  ese  mundo  pagano.  El 
Cristianismo,  enfrentado  con  las  demás  religiones  paganas,  exige 
de  ellas  cjue  le  reconozcan  su  verdad,  su  santidad  y  su  belleza. 
Cristo  se  presenta  como  el  único  mediador  y  redentor  de  todos 
los  hombres,  y  la  Iglesia  como  la  única  institución  salvadora 
para  todo  el  mundo.  Su  apostolado  lo  cumple  entre  los  paganos 
con  su  palabra  y  sus  sacramentos,  con  su  oración  y  con  su  ejem- 
plo, con  el  culto  divino  y  con  sus  obras  de  caridad;  asi  van  los 
cristianos  encendiendo  en  la  noche  del  paganismo  la  antorcha 
de  la  fe 

Luego  el  deber  misionero  según  San  Agustín,  alcanza  a  to- 
dos los  miembros  de  la  Iglesia.  A  ello  aplica  la  maldición  aque- 
lla del  Antiguo  Testamento:  Maledictus  omnis  qui  non  suscita- 
verit  semen  in  Israel  Esta  maldición,  comenta  el  Santo,  es 
válida  igualmente  para  ambos  Testamentos;  en  el  Antiguo  al- 
canzaba a  todos  aquellos  que  no  hacían  crecer  el  pueblo  de  Dios 
con  ima  abundancia  corporal;  en  el  Nuevo  vale  para  aquellos 
miembros  del  pueblo  que,  en  lugar  de  buscar  conquistas  para 
el  Señor,  creen  bastarse  a  sí  mismos;  su  despreocupación  merece 
verdaderamente  la  maldición  de  Dios,  pues  todos  y  cada  uno, 
según  sus  posibilidades,  deben  predicar  a  Cristo  a  fin  de  alum- 
brar nuevas  vidas,  en  el  sentido  espiritual,  con  nuevos  cris- 
tianos 

Los  primeros  portadores  de  la  misión  entre  los  paganos  son 
los  predicadores  de  la  palabra  de  Dios,  que  llama  él  siervos  de 
Dios  y  pies  de  Cristo  Todos  ellos  deben  trabajar  como  es- 
forzados constructores,  a  fin  de  que  el  edificio  divino  de  la  Igle- 
sia vaya  creciendo  irresistiblemente  sobre  toda  la  tierra 

Las  Misiones,  pues,  son  el  medio  ordinario  de  hacer  desapa- 


Walter,  i.  c,  338. 
1"    Deuter.,  25,  7. 
C.  Faust.  14,  13. 
Epist.,  197,  4. 
Tract.,  34,  2. 
Enist.  142,  2. 


III. — ^  LA  MISIÓN  V  LA  TRADICIÓN  PATRÍSTICA  213 


x'ecer  el  paganismo,  y  de  establecer  en  todo  el  mundo  el  reino  de 
Cristo.  Haec  coelestis  civitas,  diim  peregrinatur  in  térra,  ex  ómni- 
bus gentibus  cives  evocat,  atqiie  in  ómnibus  linguis  peregrinam 
colligit  societatem  Por  medio  de  los  misioneros  enviados  no 
sólo  a  los  judíos,  sino  a  todas  las  gentes  y  a  todas  las  lenguas,  va 
creciendo  esta  Ciudad  divina.  Y  esta  Iglesia,  pequeña  al  principio, 
va  haciéndose  grande  hasta  llenar  el  orbe  entero:  Ecclesia  mag- 
na totus  orbis  est  Todo  el  mundo,  toda  la  tierra,  todas  las 
gentes,  todas  las  regiones,  corren  al  nombre  de  Cristo  y  creen 
en  él 

Estas  breves  indicaciones  pueden  proporcionar  solamente  una 
débil  idea  del  pensamiento  agustiniano  en  torno  a  las  Misiones. 
Sería  necesario  leer  sus  diversas  obras  para  poder  comprender  la 
importancia  que  la  idea  misional  tiene  para  el  mayor  Santo  Pa- 
dre de  la  Iglesia.  Bien  podemos  afirmar,  pues,  que  San  Agustín 
es  un  Obispo  y  un  gran  teólogo  de  la  Iglesia  misionera 

Su  TEOLOGÍA  MISIONAL  DEL  CUERPO  MÍSTICO 

Su  teología  misional  comprende,  por  así  decirlo,  dos  grandes 
ideas:  una  expansión  vital  de  la  Iglesia  ad  extra,  que  tiende  a 
conquistar  a  todos  los  hombres;  y  una  función,  también  vital,  de 
asimilación  ad  intra,  restaurando,  perfeccionando  y  transfor- 
mando en  si  para  que  se  forme  el  Totus  Christus  in  plenitudine 
Ecclesiae,  id  est,  Caput  et  Corpus  "^ 

Aquí  arrancan  precisamente  todas  las  consideraciones  y  todas 
las  interpretaciones  del  P.  Zameza  sobre  San  Agustín,  para 
coordinarlas  todas  ellas  en  una  síntesis  misionera,  que  puede  dar 
origen  a  una  interpretación  misionológica  típicamente  españo- 
la. Lo  ha  hecho  ampliamente  en  Amemos  a  la  Iglesia,  y  en 
La  conversión  del  mundo  infiel  en  la  concepción  del  ''Totus 
Christus"  de  San  Agustín  después;  y  nosotros  por  nuestra  parte 
lo  hemos  sintetizado  en  nuestro  estudio  de  Una  Misionología  Es- 
pañola 

1"    De  Civit.  Dei,  libr.  19,  cap.  17;  PL.,  t.  41,  col.  646. 

Enarrat.  in  ps.,  21,  PL.,  t.  36,  col.  177. 

Enarrat.  in  ps.,  62,  PL.,  t.  36,  col.  748. 
1"    Walter,  /.  c,  346. 

>««    Sermo  in  ps.  341,  cap.  1  y  9,  PL.,  t.  39,  1499. 

Santos  Angel,  SJ.,  Una  Misionología  española,  Bilbao,  1958,  172  pp. 
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Esa  concepción  se  apoya  en  la  doctrina  paulina  del  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  que  tantas  veces  comenta  San  Agustín.  Vea- 
mos cómo  la  condensa  el  propio  Zameza,  en  su  obrita  del  Tolas 
Chri.stus 

"A  mi  modo  de  ver,  nos  dice,  la  teología  expansionista  de  San 
Agustín,  en  grandes  rasgos,  comprende:  primero,  una  necesidad 
vital  de  expansión  ad  extra;  y  segundo,  una  función  también  vital 
asimilativa  ad  intra;  pero  ambos  obrando  como  propiedades  de 
la  Iglesia  en  cuanto  ésta  es  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Esta  nece- 
sidad de  expansión  relaciona  a  la  Iglesia  externamente  con  los 
pueblos  infieles  en  cuanto  éstos  todavía  son  tales.  En  virtud  de 
ella  la  Iglesia  les  debe  proponer  y  ofrecer  la  fe.  En  cambio,  la 
función  asimilativo-generadora  se  desdobla  a  su  vez  en  dos  acti- 
vidades internas:  una  de  incorporación  y  generación  a  la  vez, 
por  la  que  esas  masas  infieles,  persona  por  persona,  irán  quedan- 
do asimiladas  al  Cuerpo  Místico  por  la  aceptación  de  la  fe  sella- 
da con  el  Bautismo;  y  otra  de  implantación,  organización  y  con- 
solidación, por  la  que  esas  mismas  masas,  no  ya  como  personas, 
sino  como  comunidades,  quedarán  orgánicamente  establecidas, 
y  aseguradas  según  la  naturaleza  propia  de  la  Iglesia". 

Dentro  de  este  cuadro,  en  la  concepción  agustiniana  que  tra- 
tamos de  explicar,  el  punto  de  mira,  lo  mismo  de  esa  expansión 
ad  extra,  como  de  esta  asimilación  ad  intra  del  Cristianismo,  no 
es  sino  la  obra  de  la  catolicidad  de  la  Iglesia,  en  cuanto  esta  es 
Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Lo  demás  son  consecuencias  o  aplica- 
ciones según  se  la  considere  en  relación  con  los  dos  mundos  exis- 
tentes: el  de  la  fe,  o  el  de  la  infidelidad 

Aquí  deberíamos  terminar  la  exposición  de  esta  Patrística 
misional,  cerrando  con  San  Agustín  como  con  el  mejor  broche 
de  oro  toda  la  exposición  doctrinal.  Pero  no  podemos  silenciar 
la  obra,  neta  y  totalmente  misional,  de  uno  de  sus  inmediatos 
discípulos,  la  De  Vocatione  Omnium  Gentium,  debida  a  la  pluma 
de  San  Próspero  de  Aquitania,  pero  bebida  en  la  más  pura  fuen- 
te de  la  Misionología  misma  de  San  Agustín.  Con  ella  cerrare- 
mos el  estudio  de  esta  Misionología  Patrística. 


"8    Véanse  pp.  17  y  18. 

169  Para  una  mayor  exposición  de  todo  el  sistema  remitimos  a  nuestra 
obrita  Una  Misionología  española,  donde  se  halla  plenamente  desarrollada. 
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San  Próspero  de  Aquitania 

Largo  tiempo  se  ha  discutido  sobre  la  paternidad  de  esta  obra 
tan  interesante,  adjudicada  también  a  San  Ambrosio,  y  sosteni- 
da durante  mucho  tiempo  como  de  autor  desconocido,  hasta  ad- 
judicarla definitivamente  a  San  Próspero  de  Aquitania.  No  en- 
tramos en  esta  cuestión  debatida,  y  damos  como  definitivas  las 
investigaciones  que  la  atribuyen  a  este  discípulo  de  San  Agus- 
tín, natural  de  las  Galias 

Nació  en  Aquitania  hacia  el  390.  Recibió  una  formación  es- 
merada en  letras,  filosofía  y  teología.  Vivía  en  Marsella  hacia  el 
426  cuando  estalló  la  controversia  semipelagiana.  El  y  su  amigo 
Hilario  escribieron  a  San  Agustín,  hacia  el  426,  informándole 
de  la  oposición  que  se  notaba  contra  algunas  de  sus  doctrinas  en 
algunos  monasterios  del  Sur  de  las  Galias.  Desde  un  principio  se 
puso  Próspero  del  lado  de  San  Agustín  en  la  controversia.  De- 
jando algunas  de  sus  otras  obras,  nos  interesa  sobre  todo  esta 
De  Vocationem  Omniiim  Gentiiim. 

En  la  cuestión  de  la  Predestinación  parece  que  tuvo  algunas 
fluctuaciones.  Hasta  el  432  parece  que  permaneció  fiel  al  estilo 
agustiniano,  pero  ante  las  objeciones  de  los  semipelagianos  aban- 
donó la  doctrina  de  San  Agustín  en  torno  a  la  voluntad  salvífica 
de  Dios  un  tanto  limitada  y  a  la  predestinación  a  las  penas  ante 
praevisa  demerita,  para  venir  luego  a  constituirse  al  fin  en  su 


Damos  con  todo  alguna  bibliografía  sobre  el  particular: 

Cappuyns  M.,  L'auteur  da  "De  Vocatione  omnium  Gentium",  en  "Revue 
Bénédictine",  1927,  198-226. 

QuESNEL  P.,  Dissertatio  de  auctore  librorum  "De  Vocatione  omnium 
Gentium",  París,  1675,  que  lo  atribuía  San  León  Magno,  en  el  siglo  xvii. 

Valentín  L.,  Saint  Prosper  d'Aquitaine,  París,  1900,  disertación  que  lo 
atribuía  ya  a  San  Próspero. 

YouNG  JosEPH,  Studies  on  the  Style  of  the  "De  Vocatione  omnium  Gen- 
tium" adscribed  to  Prosper  of  Aqititaine,  Wáshington,  1952.  Disertación  doc- 
toral en  Filosofía,  192  pp.  Sobre  el  mismo  San  Próspero,  además  de  los  ar- 
tículos en  Diccionarios  eclesiásticos  y  Manuales  de  Patrología: 

Cappuyns  M.,  Le  premier  representant  de  l'auqustinisme  medieval.  Pros- 
per  d'Aquitaine,  en  "Recherches  de  Théolog.  anc.  et  medieval",  1929,  309-337. 

CouTURE  L.,  S.  Prosper  d'Aquitaine,  en  "Bullctin  Litt.  Eccles.",  1900,  269- 
282,  y  1901,  33-49. 

Pelland  L.,  S.  Prosperi  Aquitani  doctrina  de  praedestinatione  et  volunta- 
te  Dei  salvifica,  Montréal,  1936,  etc. 


216 


TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


De  Vocatione  Omnium  Gentium,  enérgico  defensor  de  la  voluntad 
salvífica  universal  de  Dios.  Todos  los  hombres  son  llamados  a  la 
salvación  mediante  una  gracia  general  que  se  ofrece  a  todos; 
pero  sólo  algunos  llegan  a  la  meta,  aquellos  a  quienes  se  confiere 
una  gracia  especial,  que  a  ninguno  por  otra  parte  es  debida 
<  Todos  los  hombres,  pues,  están  llamados  a  la  salvación,  y  a  ese 
llamamiento  han  de  contribuir  las  Misiones.  De  hecho  podría 
prescindirse  de  la  actividad  misional,  pues  se  trata  aquí  de  un 
problema  meramente  dogmático  en  el  que  entran  en  juego  la  gra- 
cia de  Dios  y  la  libertad  humana.  Se  roza  en  cambio  con  el  aspec- 
to misional,  en  cuanto  que  la  actividad  misionera  se  preocupa 
también  de  salvar  las  almas 

Conclusión  de  conjunto 

Hemos  recorrido  los  diversos  Santos  Padres,  analizando  su 
postura  misional.  Como  decíamos  al  principio,  hemos  de  con- 
cluir también  aquí,  que  resultaría  inútil  empeñarse  en  querer  en- 
contrar en  ellos  una  sistematizada  exposición  misional,  aunque 
ciertamente  se  vaj'an  encontrando  ricos  elementos  de  misionolo- 
gía.  Una  doctrina  más  completa,  misional  también,  es  la  que 
podría  formularse  en  torno  al  concepto  de  Iglesia,  pues  todos 
ellos  más  o  menos,  estudian  su  existencia  y  naturaleza,  y  espe- 
cialmente su  catolicidad  para  combatir  todo  particularismo  y  na- 
cionalismo, que  iba  aflorando  en  muchas  herejías.  Lo  mismo  po- 
demos decir  de  otros  temas  dogmáticos,  que  tienen  también  su 
carácter  misional,  como  son  la  universalidad  de  la  Redención, 
derivada  a  su  vez  de  la  unidad  y  unicidad  del  plan  divino  de  la 
Redención,  de  la  unidad  y  unicidad  del  Salvador,  y  de  la  unidad 
y  catolicidad  de  la  Iglesia 

Es  el  punto  que  desarrolla  ampliamente  el  P.  Champagne  en 
su  Manual  de  Acción  Misionera,  cuando  expone  la  Patrística  mi- 
sional. Se  propone  unos  cuantos  puntos  determinados  y  va  con- 
firmándolos con  escogidos  textos  de  los  Santos  Padres  "\  El  fin 


Altaner,  Patrología,  311. 

Para  un  mayor  análisis  de  esta  obra  y  de  esta  controversia,  véase 
Capéran,  Le  probléme  dii  salut  des  Infideles,  I,  132  ss. 
Paventi,  La  Chiesa  Missionaria,  116. 
Champagne,  Manuel  d'Action  Missionnaire,  287-317. 
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que  se  proponían  probar  era  que  había  que  trabajar  de  todos  mo- 
dos en  la  conversión  de  los  hombres.  Para  conseguir  ese  fin,  exa- 
minaban primero,  y  exponían  después,  la  irradiación  misionera 
intrínseca  a  la  verdad  católica.  De  ese  modo  llegaban  a  la  formu- 
lación de  los  principios  fundamentales  misioneros.  Ese  pensa- 
miento misional  patristico  podría  condensarse  muy  bien  en  estos 
puntos  concretos:  1)  los  elementos  integrantes  de  la  catolicidad; 

2)  su  fundamento  que  está  en  la  universalidad  de  la  Redención, 

3)  el  deber  misionero  deducido  como  consecuencia  lógica  de  esa 
catolicidad. 

Hemos  hecho  el  estudio  por  separado;  hagámoslo  ahora  de 
conjunto  sobre  los  tres  puntos  aducidos  siguiendo  en  esto  breve- 
mente al  citado  P.  Champagne. 

1)    Principios  fundamentales  del  apostolado  misionero 

Podemos  encontrarlos  todos  ellos  reunidos  en  un  texto  de 
San  Cirilo  de  Jerusalén:  "Catholica  enimvero  vocatur  (Eccle- 
sia)  eo  quod  per  totiim  orbem  ab  extremis  terrae  finibiis  ad  ex- 
tremos usque  fines  diffusa  est;  et  qiiia  universe  et  absque  defectu 
docet  oinnia  qiiae  in  hominiim  notitia  venire  debení  dogmatn... ; 
tum  etiam  eo  quod  omne  hominum  genus  recto  cultui  subiiciat, 
ac  deniqiie,  qiiia  generaliter  quidem  omne  peccatorum  gemís, 
quae  per  animam  et  corpas  perpetrantiir,  curat  et  sanat;  eadem 
vero  omne  possidet,  quovis  nomine  significetur,  virtutis  genus, 
in  factis  et  verbis  et  s piritualibus  cuiusvis  speciei  donis...  ca- 
tholica  ecciesia...  proprium  nomen  est  huius  sanctae,  et  mntris 
omnium  nostrum...  Ecciesia  vero  aptissimo  vocabulo  appellatur 
quod  omnes  convocet  et  una  cogat" 

Un  texto  completo  y  precioso  del  santo  Obispo  de  Jerusalén 
que  describe  a  la  Iglesia  con  todos  los  rasgos  y  características 
fundamentales  de  su  catolicidad       En  él  se  pueden  distinguir 


S.  Cirilo  de  Jerusalén,  Catech.  1,  18;  Rouet,  838;  PG.,  t.  33,  col.  1045. 
''''  Textos  semejantes  podemos  encontrarlos  también  en  los  demás  San- 
tos Padres,  como  Ignacio  de  Antioquía,  R.  43,  49,  61,  65;  Hermas,  R.  82; 
PoLiCARi'O,  R.  72,  77;  Justino,  R.  144;  Ireneo,  R.  191,  192;  Clemente  de 
.Alejandría,  R.  408;  Cipriano,  R.  556;  Orígenes,  R.  511;  Efrén,  R.  706; 
Atanasio,  R.  782;  Gregorio  Niseno,  Migne,  PG.,  t.  46,  578-599;  Crisóstomo, 
PG.,  t.  57,  26;  Ambrosio,  R.  1323;  Agustín,  R.  1580,  1581,  etc. 
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efectivamente  la  catolicidad  geográfica  (per  totum  orbem...  dif- 
fusa)  el  magisterio  infalible  y  el  mandato  misionero  de  la  Igle- 
sia (universe  et  absque  defectu  docet),  la  universalidad  cualita- 
tiva y  cuantitativa  (omne  hominum  genus).  los  Sacramentos 
(recto  cultui  subiicit...  omne  peccatorum  gemís  curat),  la  ma- 
ternidad universal  (mater  omnium  nosirnm) ;  la  catolicidad  en 
la  unidad  (una  cogat),  etc. 

2)    Los  fundamentos  de  la  catolicidad 

Nos  vienen  expresados  en  la  universalidad  de  la  Redención 
Consta  por  tres  razones  que  los  Santos  Padres  aducen  para  pro- 
barlo : 

a)  La  unidad  y  unicidad  del  plan  divino  de  la  Redención; 
una  sola  para  todos  los  hombres  y  para  toda  la  creación,  lo  que 
presupone  la  unidad  del  universo,  materia  y  espíritu,  como  obra 
de  un  mismo  Dios,  Señor  de  gentiles  y  judíos;  y  luego  la  unidad 
del  género  humano  y  la  vocación  de  todos  los  hombres  a  la  sal- 
vación. De  estas  premisas  ha  de  seguirse  necesariamente  el  apos- 
tolado misionero  "\  Al  mismo  camino  llegan  por  la  universali- 
dad del  pecado  original,  que  arguye  la  unidad  del  género  huma- 
no Si  esto  no  fuera  así,  no  tendría  razón  de  ser  el  apostolado 
misionero  en  la  Iglesia,  ni  sería  tampoco  posible.  Y  al  contrario, 
la  catolicidad  de  la  Iglesia  explica  y  justifica  el  apostolado  mi- 
sionero, si  todos  tenemos  im  mismo  Dios,  y  una  misma  vocación 
en  Cristo. 


Puede  verse  en  Clemente  Romano,  R.  12;  San  Ignacio,  R.  61;  Jus- 
tino, R.  140;  Ibeneo,  R.  192,  201,  224;  Clemente  Alejandrino,  PG.,  t.  9,  399; 
Hipólito.  R.  398.  399;  Cipriano.  R.  .583:  Eusebio  de  Cesárea.  R.  664;  Ata- 
NAsio,  R.  751;  Ambrosio,  R.  1252;  Basilio.  R.  927;  Gregorio  Xacianceno. 
R.  998;  Crisóstomo,  R.  1184;  Agustín,  R.  1527. 

Véase  Clemente  Romano,  R.  12;  Ignacio  de  Antioquía.  R.  40;  Di- 
daché.  R.  7;  Justino,  R.  130;  Ireneo.  R.  194.201.219.230;  Tertuliano.  R.  333, 
334,  335;  Hipólito,  R.  389;  Gregorio  Xacianceno.  R.  995;  Gregorio  Nise- 
NO.  R.  1053;  Crisóstomo.  R.  1201.  1202.  1211;  Agustín,  R.  1735,  1457,  1567, 
1813,  1857.  1906,  1927,  1962.  1964,  1895.  1983;  Jerónimo.  R.  1343. 

1"'  Por  ejemplo  San  Agustín.  R.  1899;  Tertuliano.  R.  286;  Cipriano, 
R.  586;  Orígenes,  R.  486,  496;  Efrén,  R.  723;  Atanasio,  R.  763;  Crisósto- 
mo, R.  1184;  Ambrosio,  R.  1291.  1278;  Clemente  Alejandrino,  R.  408. 
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b)  La  unidad  y  unicidad  del  Salvador,  que  es  el  único  cami- 
no de  la  salvación.  Como  decía  Tertuliano:  Caro  salutis  es  car- 
do: la  carne  es  el  eje  de  la  salvación  porque  si  non  haberet 
caro  salvari,  nequáquam  Verbum  caro  factura  esset:  si  la  carne 
no  hubiera  necesitado  salvación,  no  se  hubiera  encarnado  el 
Verbo  de  Dios.  La  catolicidad  se  funda  en  la  universalidad  de 
la  obra  del  Salvador  y  en  la  unidad  sustancial  de  su  ser  humano. 
Todos  los  hombres  y  todo  el  hombre  se  inmolan  en  su  humani- 
dad clavada  en  la  cruz.  Porque  sólo  Jesucristo  es  la  única  sal- 
vación de  todos  los  hombres  Y  esta  universalidad  de  la  Re- 
dención en  virtud  de  la  unidad  y  unicidad  de  Cristo  implica  una 
tercera  razón: 

c)  La  unidad  y  la  catolicidad  de  la  Iglesia.  Si  esta  Iglesia 
se  identifica  con  Cristo,  resulta  como  lógica  consecuencia  que 
la  Iglesia  constituye  la  salvación  de  todos  los  hombres.  Sola  Eccle- 
siae  gratia  qua  redimimur  Por  lo  tanto  la  Iglesia,  como  pro- 
longación y  plenitud  de  Cristo,  ha  de  ser  visible  como  él,  y  uni- 
versal como  su  redención,  su  sacerdocio  y  su  sacrificio.  O  lo  que 
es  lo  mismo,  que  la  ley  de  su  expansión  visible  y  universal  es  una 
exigencia  natural  de  la  Iglesia  misma.  Por  otro  lado  la  catolici- 
dad de  la  Iglesia  va  necesariamente  unida  a  su  apostolicidad; 
aparece  también  muy  netamente  en  el  pensamiento  patristico  for- 
mado por  la  inteligencia  progresiva  de  la  unidad  de  Cristo  y  de 
la  Iglesia  "\ 

Al  profetizar  esta  catolicidad  de  la  Iglesia,  nos  revela  Dios 
consiguientemente  su  voluntad  de  salvar  a  todos,  y  por  tanto 
la  vocación,  el  derecho,  la  capacidad  de  todos  a  la  vocación  cris- 


1*°    Tertuliano,  De  carnis  resurrectione,  R.  362. 

Pueden  verse  también  en  la  Didaché,  R.  8;  Clemente  Romano,  R.  18; 
Epist.  a  Bernabé,  R.  31.  33;  Ignacio  de  Antioquía,  R.  61;  Policarpo,  R.  74-76; 
Justino,  R.  140;  Ireneo,  R.  218;  Tertuliano,  R.  345,  353,  357,  358;  Cipriano, 
R.  581,  514;  Gregorio  Nacianceno,  R.  1014;  Crisóstomo,  R.  1218,  1221,  1222; 
Ambrosio,  R.  1252;  Agustín,  R.  1857;  León  Magno,  R.  2205,  2207. 

San  Ambrosio,  In  Ps.,  39,  11,  PL.,  t.  14,  1112;  puede  verse  además 
Ireneo,  R.  226;  Cipriano,  R.  557;  Orígenes,  R.  537;  Agustín,  PL.,  t.  33,  579, 
815,  y  t.  43,  429;  y  todos  los  demás  textos  que  explican  o  anuncian  el  Extra 
Ecclesiam  milla  sulus. 

1B3  Textos  pueden  verse  en  San  Ignacio  de  Antioquía,  R.  38,  56,  65; 
Ireneo,  R.  226;  Cipriano,  R  557,  555;  Crisóstomo,  PG.,  t.  61,  200;  Agustín, 
R.  1526,  etc. 
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tiana.  Esta  voluntad  salvífica  universal  viene  a  cumplirse  por 
medio  de  Cristo,  único  reparador  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  se 
une  a  su  Iglesia  en  la  unidad  de  un  mismo  cuerpo  para  su  obra 
de  la  Redención.  En  este  sentido  la  Iglesia  viene  a  completar  a 
Cristo:  Christus  enim  totus  cum  memhris  siiis  est,  propter  Eccle- 
siam,  QLiae  est  corpas  eiiis,  plenitiido  ciii.s  "\  A(iui  tenemos  ex- 
plícitamente enunciada  la  concepción  del  Totii.s  Christus  de  San 
Agustín,  que  tan  maravillosamente  había  de  explanar  Zameza 
Es  la  teoría  misional  del  Cuerpo  Místico,  tal  como  la  expone  la  es- 
cuela española  "'^  La  operación  de  la  Iglesia  tiene  como  sujeto  suyo 
material  los  gentiles.  El  Cuerpo  de  Cristo  va  creciendo  mediante  la 
integración  en  la  Iglesia,  de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  valores 
humanos:  leyes,  costumbres,  instituciones,  todo  lo  que  no  vaya 
contra  el  culto  del  verdadero  Dios.  La  catolicidad  es,  pues,  una 
función  de  expansión  y  al  mismo  tiempo  de  asimilación ;  y  el 
apostolado  misionero  viene  a  ser  algo  esencial  e  íntimo  de  la  vida 
misma  de  la  Iglesia.  Por  esta  operación  todos  nos  convertimos 
en  Cristo:  Christus  facti  sumas...  totas  homo  Ule  et  nos  Es 
lo  que  la  Iglesia  misionera  ofrece  a  los  gentiles.  Es  el  objeto  mis- 
nio  de  toda  la  economía  redentora  actual,  el  objeto  de  la  misión 
personal  de  Cristo.  El  es  el  único  y  verdadero  misionero:  Evan- 
gelizat  Christus  seipsum,  evangelizat  se  etiam  in  memhris  suis 
iam  existentibus,  ut  et  alios  adducat  Todo  ello  fluye  natural- 
mente desde  el  momento  que  la  Iglesia  y  sus  miembros  no  hacen 
más  que  una  sola  persona  con  Cristo.  De  aquí  se  deduce  también, 
naturalmente,  la  naturaleza  del  deber  misionero. 

3)    El  deber  misionero  de  la  Iglesia 

La  universalidad  de  la  Redención  obrada  por  Cristo  lleva  con- 
sigo naturalmente  el  deber  misionero  de  la  Iglesia;  de  la  Jerar- 
quía en  virtud  de  su  sacerdocio  y  de  su  mandato  expreso;  y  de 
los  fieles  en  virtud  de  las  responsabilidades  mutuas  inherentes 
a  su  unión  en  el  Cuerpo  Místico.  Lo  mismo  que  la  vida  en  Cristo, 

1"    San  Agustín,  PL.,  t.       3:^,  371  y  379;  t.  42,  896;  t.  38,  742. 
Zameza,  La  conversión  del  mundo  infiel....  Burgos,  1942. 
Santos  Angel,  SJ.,  Una  Miaionologia  española,  Bilbao,  1958. 
San  Agustín,  In  Jo.,  tract.  31.  18;  PL.,  t.  35,  1568. 

San  Agustín,  In  Ps.  74,  4;  PL.,  t.  36,  949.  Lo  mismo  repite  en  otros 
pasajes:  PL.,  t.  36,  399,  400,  232,  etc. 
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la  vida  en  la  Iglesia  urge  en  justicia  y  en  caridad  el  deber  misio- 
nero de  cada  uno  de  los  fieles.  En  este  sentido  arguye  muy  bien 
San  Juan  Crisóstomo  Una  enim  sumas  Ecclesia...  si  quid 
neglectum  fiierit  totum  neglectum  et  corriiptum  erit  por  tan- 
to que  cada  uno  procure  tener  su  parte,  de  modo  que  atraiga  no  a 
los  amigos,  no  a  los  allegados,  no  a  los  cercanos  solamente,  como 
tantas  veces  os  repito,  sino  también  a  los  extraños  Luego 
todos  estamos  ligados  en  alguna  manera  por  este  deber  misione- 
ro, al  menos  por  medio  de  la  oración,  punto  en  que  insisten  fre- 
cuentemente los  Santos  Padres,  centrándolo  sobre  todo  en  la 
oración  de  la  Misa,  que  es  universal  como  lo  es  la  Redención  y 
como  lo  es  la  Iglesia 

Por  lo  tanto,  todo  cristiano,  como  miembro  de  la  Iglesia,  debe 
orar  por  la  difusión  de  la  misma  Iglesia:  In  mente...  habere  ne- 
cesse  est  Ecclesiam  Catholicam  ab  Oriente  iisqiie  in  Occidentem 
diffiisam  "\  No  puede  quedar  excusado  ningún  fiel,  pues  la  ora- 
ción se  hace  por  todo  el  Cuerpo  "\  Una  exposición  más  amplia 
de  esta  consecuencia  del  deber  misionero  para  todos,  como  una 
exigencia  del  Cuerpo  Místico,  véase  en  nuestra  obrita  Una  Mi- 
sionología  española,  donde  queda  suficientemente  desarrollada 

La  idea  misional  en  los  primeros  Sumos  Pontífices 

Hemos  analizado  la  idea  misional  en  los  Sanios  Padres  Apos- 
tólicos y  Apologetas,  y  en  los  siguientes  hasta  el  siglo  vi,  en  que 
podrán  enlazar  ya  con  los  ulteriores  escritores  eclesiásticos.  Nada 
decimos  de  estos  últimos,  pues  quedan  englobados  ya  en  la  pri- 
mitiva historia  de  la  Misionología  Católica.  En  cambio,  es  de  in- 
terés analizarlo  en  los  Sumos  Pontífices  de  los  siglos  primeros. 


Cfr.  Andrés  P.,  OMI.,  Der  Missionsgedanke  in  den  Schriften  des  hl. 
Johannes  Chrgsostomus,  en  "Missionswissenschaftliche  Studien",  neue 
Reihe,  8  hcft,  p.  10,  nota  52  y  p.  11,  nota  55. 

1»°    Chrysostomus,  In  Act.  homil.,  24,  PG.,  t.  60,  col.  190. 

1''  Ibidem. 

"2  San  Agustín,  Epist.  217,  7,  26  ss.,  PL.,  t.  33,  986-988;  Ignacio  de  An- 
TiOQUÍA,  R.  61;  EusEBio  de  Cesárea,  R.  669-671;  Crisóstomo,  R.  1207;  Agus- 
tín, R.  1595,  etc. 

'"^  RuiNART,  Acta  Martgrum,  edic.  1859,  p.  266,  citado  por  De  Lubac  en 
Catholicisme,  p.  7.3. 

San  Agustín,  Sermo  273,  n.  2,  PL.,  t.  38,  1249. 
Santos  Angel,  o.  c,  94-118. 


222  TEOLOGÍA  BÍBLICO-PATRÍSTICA  DE  LAS  MISIONES 


que  pueden  extenderse,  como  en  el  caso  de  los  Sanios  Padres, 
también  hasta  el  siglo  vi.  El  estudio  ya  está  hecho  también,  por 
el  P.  Andrés  Seumois,  y  a  nosotros  no  nos  queda  sino  seguir  de 
cerca  su  investigación  y  recoger  sus  conclusiones 

De  los  primeros  Pontífices,  si  excluímos  a  San  Pedro,  nos 
faltan  documentos.  Pero  bien  podemos  asegurar  que  si  todas  las 
miradas  se  dirigen  a  Roma,  cuando  se  trataba  de  conservar  la 
pureza  de  la  fe,  lo  mismo  sucedería  cuando  se  trataba  de  difun- 
dirla y  aumentarla.  Los  coeficientes  de  la  difusión  de  la  fe  en 
aquellos  tiempos  son  el  Papado,  la  Jerarquía,  la  acción  de  per- 
sona a  persona;  y  después  del  Emperador  Constantino,  también 
el  poder  civil  '". 

Hemos  de  prescindir  de  San  Pedro,  pues  su  estudio  misional 
entra  dentro  de  la  Teología  Misional  Bíblica  Prescindimos 
también  de  San  Clemente  Romano,  al  que  hemos  estudiado  junto 
con  los  Padres  Apostólicos.  Ahora  nos  ceñiremos  a  los  demás, 
aunque  apenas  si  podemos  hallar  documentación  de  los  Papas 
anteriores  a  San  León  Magno,  que  gobernó  la  Iglesia  a  mediados 
del  siglo  v. 

Al  Papa  Eleuterio,  de  finales  del  siglo  ii,  se  le  atribuyen 
relaciones  con  Lucio,  Rey  de  Inglaterra,  en  orden  a  la  conversión 
de  aquel  reino  y  al  envío  de  misioneros.  No  parece  que  la  docu- 
mentación referente  a  estos  hechos  se  pueda  mantener 

De  Urbano  I,  elegido  hacia  el  222,  dejan  entender  las  Actas 
de  Santa  Cecilia,  que  se  ocupó  personalmente  con  gran  celo  de 
la  conversión  de  los  romanos,  y  algunos  autores  como  Schmid- 
LiN  -°%  ponen  de  relieve  su  apostolado  personal  con  algunos  pa- 
ganos. Pero  resulta  que  estas  Actas  son  más  bien  una  leyenda  y 
no  merecen  por  lo  tanto  crédito 

Finalmente,  consigna  Gregorio  de  Tours  que  el  Papa  Fa- 
bián (236-250)  envió  a  las  Gallas  un  equipo  de  siete  misioneros.  Pe- 
ro el  citado  autor  se  apoyaba  solamente  en  tradiciones  populares. 


Seumois  André,  OML,  La  Papante  et  les  Missions  nu  cours  des  six 
premiers  siécles.  Paris-Louvain,  1953,  Eglise  Vivante,  224  pp. 
MoNDREGANES,  Maniial,  91. 
198    Véase  también  ampliamente  tratado  en  Seumois,  o.  c,  14-46. 
Seumois,  o.  c,  50. 

ScHMiDLiN,  Catholic  Mission  history,  85. 
Seumois,  o.  c,  51. 

Historia  Franconim.  1,  28;  PL.,  t.  71,  175. 
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que  tampoco  merecen  mucho  crédito.  Esta  falta  de  documentos 
auténticos  relativos  a  los  Sumos  Pontífices  antiguos,  se  extiende 
a  los  cuatro  primeros  siglos. 

Sólo  en  tiempos  de  Inocencio  I,  el  año  416,  podemos  encon- 
trar el  primer  texto  pontificio  auténtico,  al  menos  en  cuanto  a 
su  origen,  relativo  a  la  actividad  misionera  de  los  Papas  de  la  an- 
tigüedad. Al  menos  este  documento  quiere  llenar  lagunas  inter- 
medias, pues  nos  dice  que  es  manifiesto  que  en  Italia  entera,  en 
Galia,  en  España,  en  Africa  y  en  Sicilia  y  en  las  islas  adyacentes, 
ninguno  había  fundado  iglesias  más  que  aquellos  sacerdotes  que 
habían  sido  deputados  para  ello  por  San  Pedro  o  sus  suceso- 
res Al  hacer  Inocencio  I  esta  afirmación,  no  tanto  intentaba 
revelar  una  historia  de  la  actividad  anterior,  cuanto  asentar  un 
principio  a  seguir  en  la  historia  misional  del  futuro;  con  ello  se 
pretendía  apuntalar  la  primacía  romana  en  toda  la  actividad 
eclesial,  cuando  comenzaban  a  surgir  las  nuevas  naciones  del  dis- 
gregado imperio. 

Celestino  I  (422-433)  parece  haber  sido  el  primero  en  con- 
signar una  acción  misionera  papal.  Antes  de  ahora,  parece  que 
no  puede  negarse  una  actividad  misionera,  sin  la  intervención  de 
Roma,  en  las  Iglesias  orientales  en  general,  y  aun  en  algunas  re- 
giones de  Occidente  en  particular,  por  la  iniciativa  de  numerosos 
Obispos,  sin  la  anuencia  previa  de  Roma.  Ahora  Celestino  I, 
según  recuerda  Próspero  de  xIquitania,  envió  al  Obispo  Paladio 
como  misionero  a  Inglaterra,  y  no  mucho  después  al  gran  San 
Patricio  a  Irlanda.  Todavía  se  señala  que  el  mismo  Celestino  I 
envió  desde  Roma  a  San  Niniano  como  misionero  de  los  pictos  y 
de  los  escoceses 

San  León  Magno 

Fue  Papa  del  440  al  461.  Los  documentos  nos  lo  muestran 
como  sumamente  celoso  de  la  primacía  pontificia  en  el  campo 
doctrinal,  y  por  eso  interviene  activamente  contra  el  monofisis- 
mo  en  Oriente,  y  en  Occidente  contra  el  pelagianismo,  el  mani- 


Inocencio  I.  Epist.  25,  PL.,  t.  20,  5.52. 

Seumois,  o.  c,  56-57,  aunque  Seumoi.s  eluda  de  que  estas  misiones 
fueran  direclaniciilc  confiadas  por  el  mismo  Papa. 
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queísmo  y  el  priscilianismo.  En  el  campo  misional  deja  a  los 
Obispos  la  iniciativa  personal,  según  el  sistema  vigente  en  esta 
época,  pues  en  parte  estaba  personalmente  convencido  de  que 
la  actividad  misionera  estaba  globalmente  terminada,  pues  la 
Iglesia  estaba  ya  establecida  en  toda  la  tierra.  Sólo  quedaba  ya 
proseguir  la  obra  de  la  conversión  de  las  poblaciones,  sobre  todo 
entre  los  rudos  de  la  campiña.  Por  esta  razón  no  podemos  encon- 
trar en  San  León  Magno  consideraciones  directamente  misione- 
ras. En  cambio,  en  el  campo  de  la  teología  si  hallamos  frecuen- 
tes alusiones  a  la  situación  teológica  de  los  gentiles  anteriores 
a  Cristo  y  a  su  vocación  en  el  Nuevo  Testamento 

En  este  sentido  está  firmemente  persuadido  que  todos  los 
gentiles  son  llamados  al  Evangelio,  pues  lo  prometió  Dios  por  el 
anuncio  de  los  Profetas-"',  y  la  única  fuente  de  salvación,  que 
es  la  redención  de  Cristo,  es  universal,  pues  Cristo  ha  venido 
para  librar  a  todos  los  hombres  y  ha  muerto  por  todos 
La  Iglesia,  por  voluntad  del  mismo  Señor,  debe  reunir  a  todos 
los  hombres  en  un  mismo  rebaño  Por  eso  exhorta  a  todos  sus 
hijos  venidos  de  la  gentilidad  que  den  gracias  a  Dios  por  esta 
misericordia,  pues  por  esa  gracia  de  Dios  la  Iglesia  estaba  abier- 
ta a  todas  las  naciones,  cuando  antes  se  les  habla  cerrado  la  Si- 
nagoga Para  San  León  esta  vocación  de  los  gentiles  en  la 
Nueva  Alianza  había  comenzado  cuando  los  tres  Magos  se  llega- 
ron a  adorar  a  Cristo,  pues  la  epifanía  es  la  primera  actuación 
del  universalismo,  y  se  había  terminado  entonces  mismo,  cuando 
ya  muchedumbres  de  todas  las  razas  estaban  regeneradas  en  la 
Iglesia  por  el  bautismo 

Durante  mucho  tiempo  se  le  adjudicó,  como  dijimos  antes, 
la  paternidad  del  De  Vocatione  omnium  Gentium,  de  San  Prós- 
pero DE  Aquitania,  que  desarrolla  ampliamente  este  mismo  ar- 
gumento, y  que  puede  ser  considerada  como  la  primera  obra  im- 
portante de  Teología  misionera.  Seumois,  por  su  parte,  sigue  cre- 


Seumois,  o.  c,  58-59. 
■^o»    Cfr.  PL.,  t.  54,  241  y  243-244. 
Ibidem,  19L 

208  "Pro  omnium  salute  erat  moriturus",  ibidem,  338  y  320,  323,  366. 
"9    Ibidem,  355. 

Sermo  20,  3,  PL.,  t.  54,  coL  229. 

Ibidem,  243,  239,  251,  254,  260,  203. 
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yendo  que,  a  juzgar  por  el  contenido  doctrinal  de  la  obra,  le  cae 
mejor  a  San  León  Magno  que  a  Próspero  de  Aquitania.  Al  menos 
se  apoya  en  la  postura  de  Mannucci-Casamassa  que  la  tienen 
como  muy  dudosa  o  también  en  la  de  Schmid  y  otros  auto- 
res que  la  tienen  como  simplemente  infundada.  La  atribución 
a  San  León,  concluye  Seumois,  sería  más  plausible,  aunque  no 
falten  dificultades;  aunque  como  las  tentativas  hechas  en  este 
sentido  han  resultado  infructuosas,  es  preferible  renunciar  a  una 
afirmación  rotunda,  y  contentarse  tan  solo  con  una  simple  posi- 
bilidad. Por  ello  la  De  Vocatione  omnium  Gentium  habrá  de  se- 
guir como  obra  de  un  desconocido.  Así  Seumois 

De  San  León  Magno  hasta  San  Gregorio  Magno,  una  lista  de 
18  Papas  intermedios,  vuelve  a  producirse  nuevamente  un  alto 
silencio  misional.  El  Papado  vivía  entonces  una  época  atormen- 
tada con  el  resquebrajamiento  del  Imperio  y  apenas  intervenía 
más  que  en  las  numerosas  querellas  teológicas  suscitadas  por 
las  herejías  de  la  época.  En  estas  condiciones  apenas  si  podían 
preocuparse  de  una  acción  misional. 

A  pesar  de  todo,  la  historia  misional  seguía  su  camino  tanto 
en  Oriente  donde  el  Emperador  Justiniano  trabajaba  por  extir- 
par los  últimos  restos  de  paganismo  en  sus  Estados,  y  procuraba 
enviar  misioneros  fuera  de  sus  fronteras  a  Arabia,  Etiopía,  Nu- 
bia  y  norte  de  Africa;  como  en  Occidente  en  el  seno  de  los  pue- 
blos germánicos  que  iban  avanzando  por  Europa  y  ocupando  en 
las  diversas  naciones  el  poder.  Pero  toda  esa  actividad  se  llevaba 
a  cabo  propiamente  sin  una  intervención  directa  del  Papado. 

El  hecho  puede  explicarse  por  la  organización  eclesiástica  de 
todos  estos  primeros  siglos,  más  federal  que  imperial,  y  porque 
la  iniciativa  misionera  había  estado  más  bien  en  manos  de  los 
Obispos.  Por  otra  parte,  el  Pontificado  no  disponía  de  equipos 
propios  de  misioneros,  y  el  clero  local  apenas  era  suficiente  para 
la  estabilización  de  la  Iglesia  en  sus  propios  territorios.  Añádase 
que  los  conocimientos  geográficos  de  la  época  eran  a  todas  luces 
insuficientes,  pues  los  Papas  apenas  si  conocían  algo  más  que  el 
imperio  romano,  en  el  que  por  lo  demás  ya  se  había  anunciado 


Mannucci-Casamassa,  Istituzioni  di  patrología,  II,  1942,  329. 

Schmid  B.,  OSB.,  Manuel  of  Patrology,  Saint  Louis,  1933,  tere,  ed.,  266. 

Seumois,  Ln  Papauté,  67-69. 
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el  Evangelio  incluso  desde  los  mismos  tiempos  apostólicos.  Fi- 
nalmente, tampoco  había  sido  favorable  la  situación  política  de 
Roma,  primero  por  las  persecuciones,  luego  por  las  borrascas  ex- 
ternas, y  al  fin  por  la  dislocación  del  Imperio.  El  Papado  estaba 
bien  ocupado  con  tutelar  la  pureza  de  la  doctrina  contra  tantas 
■*  herejías  orientales  y  occidentales,  y  con  velar  por  una  conserva- 
ción o  restauración  de  una  disciplina  eclesiástica  resciuebrajada. 
No  había,  pues,  tanto  lugar  para  pensar  en  expediciones,  o  en 
legislaciones  o  disquisiciones  misioneras 

San  Gregorio  Magno 

Con  San  Gregorio  Magno  cambia  el  panorama.  Este  Papa 
puede  ser  tenido  como  un  gran  pontífice  misionero.  Nacido  hacia 
el  año  540,  después  de  una  carrera  administrativa  civil,  fundó  en 
el  monte  Celio  un  monasterio  al  que  se  retiró  él  mismo,  siendo 
elegido  abad  en  el  586.  Se  habla  de  sus  deseos  y  pro^'ectos  de 
evangelizar  personalmente  Inglaterra:  la  Providencia  le  reserva- 
ba otras  ocupaciones  en  Roma,  primei'o  como  consejero  de  Pe- 
lagio  II,  y  luego  como  Pontífice  Supremo.  Puede  decirse  que  de 
hecho  él  es  el  primer  gran  Papa  misionero.  Cumpliendo  sus  anhe- 
los de  juventud  destina  el  596  a  cuarenta  de  sus  monjes  a  la 
evangelización  de  Inglaterra,  y  allá  marchan  bajo  la  dirección 
de  Agustín,  futuro  Santo  y  Obispo  de  Canterbury.  Cinco  años 
más  tarde,  en  el  601,  preparó  una  nueva  expedición  dirigida  por 
el  monje  Mélito,  que  había  de  ser  consagrado  en  el  604  ó  605 
primer  Obispo  de  Londres. 

San  Gregorio  Magno  fue  un  gran  misionero  por  su  acción 
como  lo  hemos  visto  en  su  actuación  con  la  evangelización  de 
Inglaterra;  y  un  gran  misionólogo,  por  los  principios  básicos  en 
que  apoyaba  esa  acción.  No  se  fijaba  tanto  en  la  parte  teórica, 
cuanto  en  la  parte  práctica,  que  encajaba  más  bien  en  su  preceden- 
te formación  de  jurista.  Por  lo  demás,  sentía  pesar  sobre  sí  todo  el 
alcance  del  último  mandato  de  Cristo  de  predicar  el  Evangelio  a 
todas  las  criaturas,  porque  Dios  quería  salvar  a  todos  los  hom- 
bres mediante  su  accesión  al  conocimiento  de  la  verdad. 


=      Ibidem,  72-73. 
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En  cuanto  a  la  metodología  práctica,  San  Gregorio  Magno 
es  el  campeón  de  una  sana  adaptación  misionera.  En  su  Regula 
Pastoralis  había  hablado  ampliamente  de  ella,  dando  orientacio- 
nes para  la  predicación  a  los  judios.  Pero  ahora,  al  enfrentarse 
con  la  evangelización  de  los  anglosajones,  se  suscitaban  proble- 
mas que  sobrepasaban  con  mucho  el  campo  de  sus  anteriores 
catequesis.  De  hecho  el  Papado  se  encontraba  ahora  frente  a  una 
situación  totalmente  nueva.  ¿Cómo  habria  de  actuar  y  resolver 
la  situación? 

Hasta  ahora  la  evangelización  se  había  llevado  a  cabo  entre 
pueblos  greco-latinos,  o  al  menos  imbuidos  de  una  cultura  latino- 
oriental.  Ahora  la  evangelización  de  los  anglosajones,  empren- 
dida por  iniciativa  del  mismo  Papado,  y  conducida  totalmente 
por  misioneros  extranjeros,  presentaba  unos  problemas  de  adap- 
tación totalmente  nuevos,  pues  se  trataba  de  pueblos  que  no  eran 
latinos,  y  que  vivían  además  cultural  y  socialmenie  desplazados 
de  toda  influencia  romanizante. 

¿Les  habrian  de  presentar  una  Iglesia  universal  con  un  ro- 
paje latino,  con  unas  instituciones  y  costumbres  romanas?  El 
Papa  transmitía  a  sus  misioneros  unos  principios  rectos  de  acer- 
camiento al  alma  pagana,  que  llevan  implícito  un  sentido  recto 
de  acomodación  y  adaptación.  Se  había  de  salvaguardar  ante 
todo  la  libre  adhesión  de  la  inteligencia  y  del  corazón  al  mensaje 
evangélico,  aunque  ello  no  excluyera  el  que  pudieran  utilizar- 
se también  otros  medios  naturales  para  atraerlos  a  la  con- 
versión. 

En  la  carta  que  escribía  a  Mélito  le  consignaba  orientacio- 
nes prudentes:  no  se  habían  de  destruir  los  templos  de  los  dio- 
ses, sino  más  bien  a  los  ídolos  que  los  habitaban;  convendría 
buscar  sustitutivos  aptos  dentro  de  la  concepción  cristiana,  para 
sustituir  las  prácticas  supersticiosas  de  aquellos  paganos,  sin 
contentarse  con  suprimirlas  sencillamente.  Y  daba  a  los  misio- 
neros plenas  facultades  para  actuar  según  las  condiciones  de 
tiempo  y  lugar 

Esta  instrucción.  Carta  Magna  de  la  verdadera  adaptación, 
compenetra  muy  bien  una  sana  psicología  con  una  tolerancia  y 


Epistol.  76,  PL.,  t.  77,  1215-1216;  cfr.  Santos  A.,  Adaptación  Misio- 
nera, 37-40;  Seumois,  La  Papauté,  95-97. 
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firmeza  prudente.  Y  no  es  un  ejemplo  aislado.  Preguntaba  San 
Agustín  qué  rito  habla  de  seguirse  en  la  joven  Iglesia  de  Ingla- 
terra, y  el  Papa  le  autoriza  a  que  escoja  entre  las  liturgias  roma- 
na, inglesa  o  cualquiera  otra,  lo  que  le  parezca  más  conveniente 
y  edificante^''.  El  principio  era  claro:  in  una  fide,  nihil  officit 
«■  sanctae  Ecclesiae  consuetudo  diversa"",  unas  costumbres  dis- 
tintas no  dañan  de  suyo  a  una  unidad  de  fe.  Este  principio  lo 
había  estampado  el  Papa  en  una  carta  dirigida  al  Obispo  Lean- 
dro, el  gran  apóstol  de  los  visigodos,  pueblo  germánico  ins- 
talado en  España.  Y  es  todo  un  programa  de  sana  adaptación 
misionera 

Por  todo  ello  puede  considerarse  al  Papa  San  Gregorio  Mag- 
no como  un  Maestro  en  el  campo  de  la  Metodología  misionera 

*   *  * 

Hemos  llegado  al  fin  de  nuestro  estudio  patrístico-misional. 
La  documentación  patrística,  sin  soslayar  el  problema  teológico 
o  teórico,  se  sitúa  más  bien  al  lado  de  la  misionología  práctica, 
misionología  espiritual  o  metodología  misionera.  Eso  no  obstan- 
te, su  interés  es  también  muy  grande  en  el  campo  de  la  misio- 
nología doctrinal,  y  puede  ser  de  gran  importancia  para  una 
ulterior  elaboración  de  una  misionología  sistemática 


2"    Epist.  64,  PL.,  t.  77,  1187. 
Epist.  43,  PL.,  t.  77,  497. 

Sobre  este  punto  particular  de  la  adaptación  litúrgica  hablamos  am- 
pliamente en  nuestra  obra  Adaptación  Misionera,  451-489;  dígase  lo  mismo 
de  la  adaptación  cultural,  adaptando  y  adoptando  tantos  elementos  valede- 
ros de  las  culturas  indígenas,  ibidem,  59-140. 

Seumois,  o.  c,  122-123;  Idem,  Grégoire  le  Grand,  Pape  Missionaire, 
en  "Prétre  et  Missions",  1952  (XI-5),  179-202.  Véanse  además  los  diversos 
artículos  sobre  el  Santo  en  Diccionarios  eclesiásticos  y  Manuales  de  Pa- 
trología. 

221  Seumois,  L'évolution  de  la  théologie  missionnaire  au  XX  siécle,  en 
"Scientia  Missionum  Ancilla",  61. 
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